
r 









UNIVERSIDAD SAN PABLO CEU 
BIBLIOTECA 

GIL M UN ILLA 

GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 





GUERRA 
DE 

LA I N D E P E N D E N C I A 
H I S T O R I A M I L I T A R D E E S P A Ñ A 

D E I8O8 Á 1 S 1 4 

POR EL GENERAL 

D, JOSÉ GÓMEZ DE ARTECHE Y MORO 

Individúe de rimero de la Real Academia de la Hisloria 

CON UN PRÓLOGO 

ESCRITO POR EL EXCELENTÍSIMO SKSOR TENIENTE GENERAL 

D. EDUARDO FERNÁNDEZ SAN ROMÁN 

T O M O I X 

M A D R I D 

IMPRENTA Y LITOGRAFÍA DEL DEPÓSITO DE LA GUERRA 



Esta obra es propiedad del autor, quien perseguirá ante 
la ley al que la reimprima. 



CAPITULO PRIMERO 

CÁDIZ 
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gentes.— Él marqués del Palacio.—Elogio de la primera re
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Dos atenciones embargaban el án imo y la mentó cádi 

de nuestros gobernantes en Cádiz. E ra la p r imera y 

más urgente la de la defensa de aquel punto que se 

' proponían constituir on ba luar te y propugnáculo 

inexpugnable de la independencia española. La se

gunda revestía caracteres de índole m u y dist inta, 

como quo en t r añaba nada menos que la organización 

de los poderes públicos que habr ían de cambiar , así 

lo esperaban ya muchos , toda la m a n e r a de ser so

cial y política de la Nación, acos tumbrada al ejercicio 

de organismos que se tenían por caducos, inoficaces y 

hasta perniciosos pa ra la mejor administración de los 

pueblos. Si las dos exigían g ran atención, con efecto, 

y esfuerzos nada comunes para su más favorable éxito, 



según de críticas eran las circunstancias en quo se ha

l laba la nación, así las mili tares como las políticas, 

no es de ex t rañar , sin embargo , que esa a tención so 

dirigiese preferentemente á superar las pr imeras , ya 

que de ellas habr ía de depender el estado de l ibortad ó 

independencia necesario pa ra entregarse á la tarea de 

salvar t ambién las segundas . 

Porque con ser u rgen te sacar al país del caos en 

que lo sumieran las variaciones á que e n su gobierno 

se había visto entregado por la no pocas veces per tur 

badora acción de las jun tas que en cada provincia di

rigieron la sublevación, la débil do la Central que aca

baba de desaparecer envuel ta en u n descrédito real

men te inmerecido pero innegable , y la apenas comen

zada á ensayar de la Regencia q u e ofrecía esperanzas, 

pero esperanzas t an sólo, de afor tunada; con ser u r 

gen te , repetimos, el establecer los fundamentos de una 

consti tución que evitase los t an manifiestos defectos 

de la anter ior , irremediables por la forma y la esencia 

de la administración quo representaba , lo era a ú n m á s , 

porque salvaría de mayores ó iumedia tos riesgos, el 

acudir á la defensa de Cádiz, donde ún icamente ya 

podría obtenerse la i nmun idad indispensable para t an 

codiciados y preciosos fines. L a presencia del enemigo 

habr ía necesariamente de inspirar tales pensamientos; 

y por acalorados que se ha l la ran on Cádiz los án imos 

a t r ibuyendo á la falta de un buen gobierno los recien

tes desastres de nuostras a rmas , no era para tan to como 

para olvidar quo, do no atondor con án imo resuelto á 

aquel nuevo peligro, se iría á sufrir el mayor y tro-

mendo de la pérdida de toda esperanza pa ra la salva

ción de la pa t r ia . Así es que , si on la confianza de quo 



la rota do los franceses on Bailen soría escarmionto su

ficiente pa ra que no volvieran á pisar el territorio an

daluz, se hab ían descuidado los primeros trabajos de 

fortificación que hub ie ran de poner á salvo la plaza do 

Cádiz, to rnaron á emprenderse con calor al l legar la 

noticia de la triste jo rnada del 20 de enero de aque l 

año de 1810 en Despeñaperros y, con mayor a ú n , al 

saberse los disturbios de Sevilla, la dispersión de los 

Centrales y el abandono de toda idea de resistencia en 

la extensa y feraz comarca que b a ñ a el Guada lqu iv i r . 

Si ha de darse fe entera á los historiadores del s i t io 

de Cádiz, no sólo se hab í an descuidado los trabajos 

emprendidos más do un a ñ o antes para impedi r la 

aproximación á aquella plaza con los de la famosa Cor

tadura, á que contr ibuyeron los gadi tanos todos, desdo 

los más conspicuos por su posición y r iqueza, hasta los 

más humildes , menestrales ú obreros, sino que apenas 

se había pensado en procurar la defensa de la Isla de 

León, urgente , además de ineludible, pa ra la del t a n 

impor tante como an t iguo imper io fenicio y car taginés . 

Este, con la Isla, const i tuye, efectivamente, u n a De s e r i p-
, . . , c i ó n de la 

posición mil i tar , cuyas condiciones n u n c a como en l a i 8 i a -

presente ocasión llegaron á revelarse y acreditarse. Esa 

posición ofrece la figura de u n g r a n t r iángulo, regu

lar en cuanto al terreno que comprende la desde en

tóneos l lamada Isla Gaditana, á cuyo ángulo* occiden

tal está, s in embargo , uu ida u n a lengua de a r e n a 

dilatadísima, de dos leguas p róx imamente , acabando 

en el promontorio de rocas cubierto por la ciudad y las 

mural las de Cádiz ( l ) . Los dos lados que forman ese 

(1) Véase el atlas del Depósito de la Guerra. 



(1) Diee Galiano en sus Recuerdos de un anciano al dar 
cuenta de la aparición de los franceses: «No tardaron los fran
ceses en acercarse al puente de Suazo. Entonces empezó á 
correr la noticia de que, adelantándose á reconocer las baterías, 
algunos pocos dragones hubieron de aventurarse á pisar el 
terreno de las salinas, en el que se hundieron caballos y hom
bres hasta quedar sepultados, lo cual se celebraba con risadas 
ponderándose el apuro que debieron tener al ir hundiéndose en 
el fango, con la ferocidad con que celebra la pasión la des
ventura de un contrario aborrecido.» 

Quien describe mejor el terreno de las salinas y los peli-

ángulo están bañados por el Océano; el exterior, ex

puesto á las furias de sus procelosas ondas en toda la 

extensión que ofrece; el inter ior , dando abrigo con las 

t ierras continentales á dos inmensas bahías , separadas 

entre sí por un angosto canal que , defendido con for

tificaciones en uno y otro lado, impide la en t rada li

bre y expedita á la segunda ó interior de ellas. El ter

cer lado del t r iángulo está separado del cont inente por 

un largo y profundo canal con el nombre de Río de 

Sancti Potr i , que cruza el puen te de Zuazo, por donde 

penet ró en la Isla el ejército del duque do Alburquer-

quo, quien, como ya hemos dicho, lo hizo cortar ^ in 

media tamente . Ese lado mide unas tres loguas, con

tando sólo poco m á s de u n a la distancia entro él y el 

ángulo en que toca el istmo arenisco ya mencionado. 

Fuera , del río de Sancti Pe t r i , formando también isla 

con los caños y pantanos que accidentan la par te exte

rior ya cont inental , terreno peligrosísimo p a r a los que 

no conozcan perfectamente las veredas que lo cruzan, 

se encuentra el arsenal de La Carraca (1). La impor

tancia de tal establocimiento, el pr imero ent ro los ma

rí t imos de nuestra costa peninsular , y bien abastecido 

de recursos militares aun on aquella época de penur ia , 

movió, más que nada , á su defensa, y sus autoridades, 



gros que se corren para su tránsito en las operaciones de la 
guerra, es D. Adolfo de Castro en su cuadro histórico, titula
do Cádiz en la guerra de la Indepewlencia. Por cierto que 
señala como asistiendo á Alburquerque cuna persona, dice, 
práctica en aquellos lugares, I). Esteban Sánchez de la Campa, 
que se había presentado á servir en el cuerpo de Voluntarios 
de la Isla con siete hijos, todos uniformados y armados á sus 
expensas». Alvear utilizó mucho sus servicios así los de guerra 
en las salinas como sus avisos y consejos para hacerlos más 
fructuosos. 

como la de la plaza de Cádiz, lo mantuvie ron s iempre 

libre de la ocupación, s iempre también ans iada , de los 

franceses. 

Las defensas, sin embargo , de t an magnífica posi 

ción, como la general do Cádiz, se hab í an levantado 

y se conservaban pa ra resistir, mejor que u n a taque 

por la par te de t ierra, el tantas veces y de t a n ant i

guo in tentado ó puesto en ejecución por la del m a r . 

•Nuestros enemigos del cont inente habr ían , v in iendo 

do tan lejos, de superar tales obstáculos y necesitar 

tanto t i empo , que era, al monos así se consideraba, 

más que improbable su presencia al frente de aquella 

plaza: los que ostentaban su fuerza en los mares , los 

que de dos siglos a t rás no reconocían contrapeso á su 

poderío nava l eran los á quienes se hab ía hecho pre

ciso oponer todo género de reparos para defenderse 

con éxito de ellos. La historia de nuestras luchas, po

cas veces in t e r rumpidas , con Ing la te r ra en ose t iempo, 

habían hecho manifiesta eso necesidad de hallarse C á 

diz siempre apercibida; y á tal precaución se debían 

las afortunadas defensas de la ciudad hercúlea en la 

úl t ima centuria. La vasta bah ía oxterior estaba domi

nada por fuertes y baterías que la cubr ían de fuego 

dosde Rota hasta El Trocadoro, desde los castillos, 



sobre todo, de San ta Catal ina hasta el de Matagorda; 

aquél , frente á la plaza y defendiendo el principal fon

deadero, y. éste, además , cerrando con el de Punta les 

del lado opuesto, la en t rada en la rada interior, 

defen- P a r a la defensa de ésta, la de mayor interés en el 

caso presente , estaban destinados el y a citado castillo 

de Punta les , el l lamado Fo r t Luis en la par te del caño 

del Trocadero, opuesta á la de Matagorda, los que de

b ían cubrir el establecimiento de La Carraca y las ba

terías levantadas para impedi r el acceso á la isla. Con 

el fin de completar el sistema defensivo de Cádiz por 

la par te del mar , se hab ían de m u y an t iguo construido 

el fuerte de San Sebast ián en ol extremo occidental do 

la plaza, el de San F e r n a n d o en el centro del itsino 

que la u n e á la Isla. Torregorda os ol ángulo próximo 

de la misma, y el castillo, por fin, de Sancti Petr i allí 

donde el río de igual n o m b r e entrega al Océano sus 

aguas . 

L a proximidad del general Dupon t , ya lo hemos 

dicho, y la conveniencia, por otro lado, de inut i l izar 

la escuadra del a lmirante Rosilly, hab ían producido la 

construcción de nuevas fortificaciones, y , ya esas, con 

dist into objeto que las an t iguas , con el de defendor á 

Cádiz de un a taque por t ierra y evitar la cooperación 

que pudieran ofrecerle las naves imperiales surtas en 

la bah ía interior. El éxito asombroso do las a rmas es

pañolas en u n a y otra de ambas jornadas , contr ibuyó 

á que también entonces se descuidaran las obras ya 

empezadas ó en proyecto, hasta que , al comenzar el 

año de 1810, la nueva invasión de Andalucía, la de

rrota de nuestros ejércitos en Sierra Morena y la ren

dición de Sevilla provocaron de nuevo ol temor de 



•ataques más formales y quizás decisivos para Cádiz, 

única esperanza ya de España en t a n extremo riesgo y 

en circunstancias t an aflictivas como las en que la en 

contraba aquel a ñ o . 

Así es que los trabajos de fortificación se r e a n u d a - . Nuevasfor-
t 111 ¡I (_'í O I 1 C H 

ron con un ardor proporcional al peligro; y u n a vez 

señalada la Isla como la pr imera y más impor tan te 

posición, ol verdadero an temura l de Cádiz, en su me

jor estado de defensa, cifraron los gadi tanos la espe

ranza de su salvación. Estableciéronse, pues, baterías 

allí dondo podía temerse un a taque; y como no faltaba 

artillería en establecimiento nava l t an vasto, no tar

daron en verse a rmadas t a n pronto como, t omando á 

su cargo la defensa el de Alburquerque , cifró en su re

sultado el complemento do la gloria que había adqui 

rido días an tes al pene t ra r en la Isla con su ejército. 

Tuvo el D u q u e pa ra todos aquellos trabajos un auxi 

liar que , no porque haya pasado desatendido de los 

historiadores del sitio de Cádiz, deja su nombre de íne-

rocer fama tan p u r a como imperecedera. De tal gozaba 

ya en Cádiz el capi tán de navio D . Diego de Alvear y 

Ponce por sus anteriores servicios, ospecialmento por 

los prestados en la rendición de la escuadra de Rosilly, 

que el 2 do febroro era nombrado Vocal de la Junta de 

gobierno, seguridad y defensa de la Isla de León, acaba

da de crear, y, el día 4 , Comandan te general de ar t i 

llería de mar y t ierra, por ha l lar en él, decía Albur 

querque de oficio, los conocimientos necesarios para el 

desempeño de este encargo (1). E n las memorias quo de-

(1) En 1891 publicó su bija D . a Sabina Alvear y Ward un 
notabilísimo libro que contiene la illistoria» de su padre, don
de aparece haber éste nacido el 13 de noviembre de 1749 en 



Montilla, de ilustre familia castellana, haber entrado á servir 
en la Armada el año de 1770 y, después de largas é instructi
vas navegaciones, formado parte en las divisiones que fueron 
enviadas á la demarcación de límites de las vastas colonias de 
España y Portugal en la América Meridional. A su regreso de 
misión que resultó tan útil para la patria como honrosa para 
BU autor, Alvear fué hecho prisionero en la Medea, una de las 
cuatro fragatas españolas asaltadas en plena paz por los ingle
ses el 5 de octubre de 1804 junto al cabo de Santa María de 
Portugal, no sin antes haber visto perecer á su esposa y siete 
bijos al volarse la Mercedes, de la que se había él trasbordado 
por razón de su cargo de Mayor General de la escuadra. Vuelto 
de Inglaterra, donde contrajo nuevo enlace, en diciembre de 
1805, fué en 1807 nombrado Comisario provincial de Artillería 
de Marina y Comandante del Cuerpo de Brigadas en Cádiz, 
hallándose en ese destino al tener lugar los sucesos que esta
mos refiriendo. 

j ó , publicadas recientemente por su hi ja , puode leerse: 

«Muchas eran las fortificaciones que de castillos, fuer

tes, baterías y demás defendían á toda la isla de ata

ques por el m a r que la rodea; pero ahora se requerían 

mayores aún contra los que por t ierra la a tacar ían , y 

el p r imer cuidado de Alvear se dirigió á esto, constru

yendo nuevas baterías que aumen ta ran la defensa del 

Puen te Suazo, adonde llegó á colocar hasta cien piezas 

de artillería, de g ran calibre muchas; quedando cu

biertas y defendidas con todas las reglas del arte, y 

perfectamente fortificado aquel paso, acompañado y 

sostenido por las que estableció también en el Portaz

go , Sal inas , Gall ineras, Sancti Pe t r i y otras menos 

considerables que éstas, pero todas t an bien si tuadas 

que dominaban todos los desembarcaderos y demás 

puntos más expuestos á ser atacados. Contando siem

pre con que la pr incipal y mejor defensa de la isla de 

León son las numerosís imas salinas que la c i rcundan 

con tan ingenioso laberinto de caños, charcas y des 

aguaderos, que cuando se i n u n d a n queda la ciudad ro-



(1) La señorita de Alvear tiene que hacer la apología de BU 
padre. Eso es lo más natural del mundo y mucho más mere
ciéndolo el ilustre marino, tan entendido como valeroso. Pero 
hay en sus elogios algo de injusto para otros que allí merecie
ron, del mismo ó superior modo, bien de la patria. Sin negar 
mérito á Alburquerque parece querérselo rebajar, y no poco, 
en circunstancias precisamente en que se hizo sobresaliente, á 
punto de formar la aureola de gloria que ha hecho inmortal su 
nombre. Porque esos trabajos de Alvear, dígase lo quo se quie
ra, son posteriores á la entrada del Duque en la Isla de León, 
lo cual está comprobado no tan sólo por el testimonio de Cas
taños que, según tenemos dicho, halló el puente de Zuazo vigi
lado por un inválido, sino que por el del mismo Alburquerque 
en su «Manifiesto» donde dice: «Quando yo llegué con mi pe
queño exército á la Real Isla de León, estaba aquel punto, úni
co» y verdadero antemural de Cádiz, en tal estado indefenso, 
°.ue á haberse atrevido las tropas francesas que nos seguían, á 

deada por un inmenso foso de agua de mar de m á s do 

dos leguas de longitud por cerca de una de la t i tud , 

quedando todo aquel ter reno fangoso y encenagado y 

de todo pun to impenet rab le a u n pa ra individuos a i s 

lados, como no fueran salineros m u y prácticos, y con 

mayor razón para cualquiera clase de t ropa ó ejército 

a rmado. Es u n a maravil losa defensa na tu ra l que t iene 

aquella ciudad; si b ien se requiere sumo cuidado y es

mero en reparar de continuo los desperfectos para con

servarlos en sus inundaciones comple tamente intransi

tables para el enemigo; de lo que con una g ran cons

tancia se ocupó siempre el celoso comisario Alvear, 

ahora como Comandan te General , y luego después co

mo Corregidor y Gobernador mil i tar y político que fué 

de la mi sma isla; por lo que n u n c a abrigó el menor 

temor de que los franceses pudie ran en t ra r en la isla de 

León, que quedaba á su completa satisfacción, perfec

tamente asegurada y defendida por su extensa banda 

oriental con éstas, y las tres líneas de bater ías que para 

sostenerlas se hab ían construido y tenía artilladas» (1). 



hacer un ataque denodado, la Isla hubiera caido en sus manos, 
y Cádiz no hubiera tardado en tener la misma suerte.» «Poseí
do, como yo estaba, continúa, del objeto de salvar á Cádiz, me 
vieron todos trabajar noche y día en hacer construir las defen
sas más indispensables » 

Para éso, precisamente, se valió de Alvear; y cierto que no 
tuvo por qué arrepentirse según las muestras que le dio el Du
que de consideración y aprecio y que constan en el libro, His
toria de aquel Marino. 

Estas y otras obras de fortificación se empezaron , 

con efecto, al acercarse los franceses, al mismo tiem

po que se desmante laban las an t iguas que defendían 

las bahías , para que no so val ieran de ellas contra las 

fuerzas navales españolas ó inglesas, reunidas a l l í . 

Refuerzos á Porque al poco t iempo do aparecer los enemigos al 

guarnición, fag^ ¿ e ç a ( } i Z ; e l pequeño ejército de Alburquerque 

había recibido considerables refuerzos, ya de ingleses, 

como dijimos anter iormente , que se establecieron en 

la Isla; ya de nuestros compatr iotas que la Regencia 

se apresuró á l lamar de los puntos de la Península 

mas próximos y acudieron inmedia tamente ; ya , por 

fin, de los gadi tanos mismos que se organizaron en 

cuerpos, cuyos servicios dent ro de la plaza fueron de 

la mayor eficacia y uti l idad. Las t ropas de todas a r m a s 

que tuvo aquel ejército, par le entonces del de Ext re 

madura , l legaron á formar en 1.° de abr i l tros divi

siones de Infanter ía , de las que u n a do vanguard ia , 

mandadas por los brigadieres Lardizábal , Latorre y 

Polo , y u n a do caballería, puesta á las órdenes, m á s 

ta rde , del de igual graduación D . Sant iago Whi t t i n -

g h a m . La suma total de fuerzas de l ínea, sin contar los 

ingleses admitidos en la isla, se elevó así, á la de 17.000 

hombres y 1.700 caballos, con más , repetimos, los pai

sanos de Cádiz l lamados voluntarios distinguidos, cuya 



(1) Véase el apéndice núm. l . ° 

dirección obtuvo el citado Alvear, pero reduciendo en 

general su servicio a l del in ter ior de la plaza (1). E n ese 

pun to , Cádiz llevó su patriotismo á emular á las demás 

poblaciones, has ta entonces si t iadas, en la creación de 

fuerzas populares do todas clases y condiciones. Los 

prelados de religiones so ofrecieron con todos sus her

manos á formar un cuerpo que, con el t í tulo de Briga

das regulares de honor, se ocuparan en el servicio de 

la artillería, en la confección pr inc ipa lmente de car

tuchos, á n o ser en el caso de ser a tacada la bater ía , 

en el que la defenderían también con las a rmas . Si 

hubo de aplazarse la organización de este q u e u n his

toriador l lama ext ravagante cuerpo de Brigadas de 

honor, n o por eso dejaron muchos de los en él alista

dos do prostar sus porsonalos servicios entro los demás 

defensores; y si, como dice otro, no puede afirmarse 

qué habr ían hecho los gadi tanos puestos en g rande 

apuro y sujetos á los m á s duros rigores de la g u e r r a , 

lo que les tocó hacer , añade , lo hicieron bien , por tán

dose como buenos españoles. N o les cupo la suer te de 

Zaragoza y Gerona, n i aun la de Astorga ó Ciudad 

Rodrigo, y eso por la posición de su c iudad, aislada y 

y capaz de recibir todo género de auxilios del exterior 

de su recinto; pero, n o por eso debe ponerse en d u d a 

que so hubie ran ofrecido á iguales ó parecidos sacrifi

cios, á la mi sma fatal y c ruenta suer te q u e h a hecho 

la gloria de aquellas insignes poblaciones . 

De la Marina, y a hemos a p u n t a d o que hab ía en las 

radas do Cádiz g r a n númoro de buques de guer ra , así 

españoles como ingleses, con fuerzas sutiles, sobre todo, 



las más propias para la defensa de la Isla. Mandaba 

la escuadra inglesa el a lmi ran te Purvis , y la española 

D . Ignacio de Álava; mi l i tando en ésta oficiales de 

g ran méri to, de que había muchís imos en nues t ra Ma

r ina de guer ra y que acababan de hacer p rueba de él, 

así en Trafalgar como en la defensa de Cádiz cont ra 

los perit ísimos de la Gran Bretaña. L a que pudiéra

mos l lamar escuadrilla de cañoneras , bombardas y de

más buques menores , destinados á impedir el paso de 

los franceses á los pun tos más accesibles de la Isla y á 

amenazar y combatir á los enemigos que se si tuaran 

en el li toral de Rota á Puer to Real y Sancti P e t ó , es 

taba regida por D . Cayeteno Valdés, infatigable en su 

tarea de hostilizarlos sin cesar (1). 

P r i m e r o s A las int imaciones do Víctor y del In t ruso , tan 
a t a q u e s de , . 
Víctor. enérgicamente contestadas por Venegas , A l b u r q u e r 

que y Álava, sucedieron intentos de a taque , dirigidos, 

como los primeros que eran, á abrirse los franceses paso 

(1) Era incontestable el mérito de Álava, sobre todo desde 
la ocupación de Tolón por las escuadras española é inglesa 
en 1793. Su conducta, después, en Trafalgar le grangeó el 
aprecio de todos, así de sus compatriotas como de sus enemi
gos en aquel terrible combate. 

Sobre Valdés hay un elogio merecidísimo en un libro que 
acaba de publicarse con el título de Memoires et Souvcnirs du 
Barón Hyde de Neuville. Discurriendo sobre la de Trafalgar el 
legitisma francés al pasar por Cádiz en 1806, escribía: «Hacían
se sobre todo muchos cargos á su jefe de estado mayor (de Vi-
lleneuve) que, sin haber hecho un sólo disparo de cañón, aban
donó la línea con cuatro navios y fué á hacerse prender en el 
cabo de San Vicente, mientras que un capitán español, M. de 
Valdey (Valdés) que estaba á sus órdenes, volvió al fuego en-
víandole á decir que la orden del almirante en jefe estaba por 
encima do la suya y que, en el combate, él no veía otro cami
no que aquel que conducía al combate. Aquel bravo oficial hizo 
prodigios de valor, y todos reconocían que la flota española, 
regida por el almirante Gravina, secundó en cuanto le fué po
sible á Villeneuve: éste se mostró quizás excesivamente vale
roso, pues que se le vio constantemente en el fuego. 



(1) La hija de Alvear describe muy detalladamente aque
lla acción que no se ve citada del mismo modo en ninguno de 
los historiadores del sitio de Cádiz. Un poco hiperbólica nos 
parece la relación, lo cual, repetimos, no es de extrañar; pero, 
coincidiendo en sus términos generales con la de los primeros 
ataques de los franceses, es más que verosímil, sobre todo en 
lo que atañe á los resultados conseguidos en aquellos días por 
nuestros compatriotas. 

Galiano dice en el interesante libro de sus Recuerdos: «No 
sé por qué no le disputaron (los franceses á Alburquerque) la 
posesión de tal punto. Ello es que, teniendo condiciones para 
la defensa iguales á la del puente mismo, y además la ventaja 
de ser punto más avanzado, se plantó allí una batería llamada 
del portazgo, la cual no fué ni siquiera formalmente atacada 
por el enemigo durante los treinta meses que siguió al frente 
de aquella España en compendio, y el poder que se dilataba 
hasta las riberas del Báltico hubo de respetar aquellas obras 
de pobre aspecto pero de verdadera fortaleza.» 

Geramb, un coronel húngaro que vino á Cádiz admirado 
de la conducta de los españoles en aquella guerra, dice en un 
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por el único camino que existía para ontrar en la Isla, 

el del puente de Zuazo. Pero , no t an sólo fueron recha

zados en ellos, sino que , adelantándose los nuestros 

por el arrecife que seguía el enemigo, lograron alojarlo 

lo bastante para poder desahogadamente ostablocer 

una g ran bater ía , la l lamada del Portazgo, con quo 

pusieron aquel la avenida al abr igo de todo a taque 

para lo sucesivo. Uno do esos a taques, el más recio 

quizás en aquellos días, tuvo lugar el 9 de febrero, y 

debió ser el que mejor hiciera á los franceses com

prender la inut i l idad de repetirlos por aquella pa r t e 

del río de Sanct i Pe t r i . La art i l lería, regida y has ta 

apuntada por Alvear, produjo tal estrago en los asal

tantes del puento , que , retirándose decisivamente, 

dioron ocasión para que , avanzando á su vez los espa

ñoles, lograran, según acabamos do decir, establecorso 

entro las salinas, con lo que el^río y La Carraca que

daron inatacables (1). 



Desde entonces y con tal escarmiento, redujeron 

los franceses á bloqueo un sitio que hab ían creído se

r ía obra de poco t iempo y aun menos esfuerzo, los 

poquísimos que acababan de emplear en el paso do 

Sierra-Morena, por tan formidable considerado, y la 

conquista de Sevilla, en que t emían encont rar otro 

Zaragoza ó Gerona. Y no es que no existiesen en la 

r ibera de la r ada interior puntos desde los cuales se 

pudiera hostilizar á los buques surtos en ella y á la 

ciudad misma , como sucedería luego estableciéndose 

en el Trocadero y en el fuerte desmantelado de Mata-

gorda; pero no tenían los franceses á mano la ar t i l le

r ía conveniente , n i la muchís ima de que se hab í an 

libro que después publicó en Londres: «.Otro día, sabiendo que 
varios oficiales del Estado Mayor se habían adelantado con el 
Duque de Alburquerque á reconocer las posiciones del enemi
go, monté á caballo y me coloqué cerca del Duque que estaba 
dando órdenes. Viéndole muy expuesto, le dije: General, re
tiraos de aquí, os vais á liacer matar Apenas había proferido 
esas palabras cuando una bala fría fué á herirle en la megilla 
y cayó en el cuello de su uniforme. General, me dijo con una 
serenidad admirable ofreciéndomela, tomadla como regalo de 
un español que os estima. Pero tened cuidado, porque con vuestro 
uniforme de húsar y vuestras condecoraciones estáis más expuesto 
que yo. No necesito, Milord, deciros que supe apreciar aquel 
regalo de un compañero de armas y admirar ese carácter ca
balleresco que no se halla más que en España y en las no
velas.» 

Galiano conoció á Geramb y lo describe como «uno de los 
entes más originales que se han visto de Europa, llamado con 
justo título ó sin él el barón de Geramb, el cual, llegado á 
Cádiz, fué hecho brigadier del ejército, y tomando esta gracia 
como insulto, por lo desproporcionada á su mérito, ascendió 
en seguida á mariscal de campo, pidiéndosele mil perdones por 
la cortedad del primer favor, aunque los servicios posteriores 
de personaje tan favorecido se redujeron á pasearse por Cádiz 
con un uniforme extravagante, lleno de calaveras, á hacerse 
seguir por los muchachos, á darse á conocer en las concurren
cias por mil extrañezas y jactancias, pintándose casi como un 
rival de Napoleón y en irse en breve á-Londres, donde publi
có una obra con su retrato grabado al frente, contando de su 
estancia en Cádiz mil patrañas con estilo y lance de novela.» 



apoderado en Sevilla tenía el alcance nocesario. H a 

cía falta, además , u n a flotilla, siquier d iminu ta y de 

pequeñas barcas , ya para man tene r las aliadas dis tan

tes de los puntos ocupados por el ejército sitiador, b ien 

para acercarse, amenazar y has ta combatir las posicio

nes que los sitiados estaban fortificando cada día más 

sólidamente en la Isla y el istmo que la u n e á Cádiz. 

Con n inguno de esos recursos, en tal caso indispensa

bles, contaba el mariscal Víctor hasta entonces, y ni 

aun con las t ropas necesarias para el cerco de posición 

tan extensa y accidentada. ¡Gracias á que tuviera las 

suficientes para castigar las salidas que in ten ta ran los 

españoles ó sus a taques por m a r á los fuertes ó bate

rías y á los pueblos que él hab ía ocupado en la costa! 

Tan lo comprendía así el duque de Bellune, que des

de los primeros días no cesó de pedir al de Dalmacia 

marinos que pudie ran mane ja r las cañoneras que se 

hicieran llevar de San Lúcar , artilleros que sirvioran 

las muchas piezas cuando se l levaran de Sevilla con 

sus munic iones , por supuesto, y muchos más in

fantes do los que formaban su cuerpo do ejército. No 

estaba Soult de h u m o r pa ra facilitar tales recursos á su 

colega, cuya misión envidiaba, la do conquistar el úl t i 

m o baluarte de la independencia española. Así es que 

Víctor se halló, por a lgún t iempo al menos , impoten te 

para toda otra acción que la de man tene r á los defen

sores de Cádiz dentro de su posición, de la que , sin 

embargo, no t a rdaron en dirigirse varias veces sobre 

la re taguardia y los flancos de las suyas, a u n q u e n o 

con el éxito decisivo que buscaban . 

Parece que , restableciéndose, con todo eso, la con- Alburquer-
« ^ , . • , •> - i i • • que y la Jun-
nanza en Cádiz y manteniéndose v i v o el agradecimien- ta de Cádiz. 



to de sus habi tantes hacia el val iente ejército y su ad
mirable jefe que los hab ían salvado de .tan inminen te 
y t ranscendental peligro, reinaría entre ellos, la milicia 
y el Gobierno supremo de la nación, u n a franca é inal
terable concordia. Nada de eso. 

Aquel la J u n t a , cuyo espíritu calificaba de venal u n 
historiador inglés, y cuyo patr iot ismo l lamaba judío 
otro a lemán, se había engreído á tal punto con la po
pular idad obtenida al t i empo de su instalación y con 
las facultades que la hab ía dado la Regencia, que llegó 
á creerse suprema y hasta arbi t ra de los destinos de la 
nación, que consideraba hallarse pendientes do la suer
te de Cádiz, puesta , creía ella, en las manos de sus 
vocales. Y hal lando obstáculos para su gestión en las 
necesidades del ejército acogido á la Isla, falto de todo, 
vestuario, equipo y sueldos, que Alburquerque , como 
su general en jefe, reclamaba cual era de esperar, se 
irritó con el ilustre procer, l ibertador de Cádiz, has ta 
desplegar contra él las iras todas del comerciante que 
cree se a tenta á su dinero y el m a n d ó n advenedizo que 
teme el desprecio de su improvisada autor idad. L a pug
n a se hizo tan to más gravo cuanto que el D u q u e fué 
nombrado desde los pr imeros días de su llegada Presi
dente de la J u n t a ; y a u n cuando la Regencia , recono
ciendo los motivos por que Alburquerque n o podría 
asistir con frecuencia á las sesiones por l lamar prefe
ren temen te su atención los asuntos mil i tares , le nom
bró un segundo, D. Andrés López Sagastizábal, que lo 
subst i tuyera, su personal idad eminen te y sus cargos 
do Capi tán general de los cuatro reinos de Andalucía 
y de Gobernador de la plaza tendr ían que resentirse 
doblemente con la oposición que le ofrecieran sus colé-



gas do la J u n t a , tan por bajo do él en diversos concep

tos. T a n de buena fe y con tal espíritu de conciliación 

se conducía Alburquerque en sus relaciones con la J u n 

ta, que impet ró de la Regencia la supresión de los car

gos de in tendente , contador , tesorero y de las oficinas 

á ellos anejas en el ejército de su mando , y el n o m b r a 

miento por aquel la corporación de u n comisionado en 

clase de pagador que debería entenderse con los comi

sarios de las divisiones pa ra las revistas y pago de las 

tropas. ¿Se podía llevar á más la deferencia de autor i 

dad tan al ta hacia la J u n t a ? Comprendía el Duque , y 

motivos se le dieron para ello, que aquellos señores te

n ían empeño en mane ja r los caudales públicos para , 

así, ejercer mayor influoncia y mi ra r por el re integro 

y uti l idad de los fondos que hubie ran adelantado; y 

á fin de darles cuantas seguridades apeteciesen á esos 

fines, provocó y consiguió u n a resolución que , de se

guro, repugnar ía á su conciencia y deberes mil i tares . 

No bas taron, sin embargo, tantas complacencias 

para calmar la susceptibilidad de aquellos señores, ne

gociantes ante todo, n i satisfacer su vanidad, exalta

da por las adulaciones do los gadi tanos y las debil ida

des de la Regencia. 

E ra de entre sus deberes, si no el más urgente en 

el Duque , puesto que habr ía de llevarse la preferencia 

el de la defensa de la Isla, sí de u n a indispensable a ten

ción el de man tene r el ejército en tal estado de entu

siasmo y de disciplina que pudiera responder con la 

satisfacción tan recomendada de sus individuos, á la 

alta misión quo se lo había confiado, muest ra , á la 

vez, de la grat i tud que se le debía. Y como no era ase

quible ese estado si se le tenía desnudo, mal a l imenta-



(1) Dice el Duque en su manifiesto: «La desnudez de mi 
exército estaba á la vista; más de un mes se había pasado, y 
ningún afán se veía por remediarla. ¿Quién creía que tenía la 
Junta de Cádiz detenidas setecientas piezas de paño, esperan
do á ver si les daban el manejo de los caudales públicos, para 
si no ganar ocho reales en vara? 

do y sin paga, Alburquerque tuvo que solicitar y m u y 

luego exigir de la J u n t a con qué a tender á t a n peren

torias necesidades, comprobándolas s iempre con los 

informes y consiguientes demandas de los demás ge

nerales y jefes de cuerpos que n o cesaban de recordar 

la miseria y desnudez en que se veía á sus subordina

dos. La J u n t a , con todo, se hacía la sorda y la ciega, 

no contestando á t an justas reclamaciones en espera, 

á veces, de mayores y m á s extensas facultades que am

bicionaba y creía alcanzar con la demora de sus reso

luciones en puntos que tan to interés inspi raban (1). 

N o t ra tamos de escatimar á la J u n t a popular de 

Cádiz los elogios que merece por no pocos de los ser

vicios que pudo prestar á la c iudad hercúlea y á la na 

ción española toda; pero de lo que nosotros debemos 

on justicia concederle á lo que sus panegiris tas pre

tenden para su gloria, hay una g ran distancia. U n o en

tre ellos, el Sr. Vargas y Ponce , mar ino ilustre y acadé

mico dis t inguido, h a llevado á t an alto la expresión de 

sus a labanzas á la J u n t a , que no parece sino que á ella 

sola se debe la independencia de España . Dice en uno 

de los párrafos de su libro Servicios de Cádiz desde 

MDCCCVIII á MDCCCXVI: «Lo que no se puede omit i r es 

el indecible ardor con que la J u n t a gad i tana a rma de 

nuevo, paga con pront i tud, viste con decencia, m a n 

tiene y a l imenta sin escasez los campeones que acom-



(1) Sobre ésto dice Kápier: «El espíritu venal de aquella 
Junta, la apatía del pueblo, la debilidad de la Regencia, la mi-
Beria de las tropus, la grande extensión de las posiciones, el 
descontento de los marineros, la escasez de víveres y las ma
quinaciones de los franceses, que contaban con muchos parti
darios suyos entre los hombres del poder, todo concurría á 
poner á Cádiz en peligro inminente.» 

Pues sólo á la Junta podía achacarse la miseria de las tro
pas, el descontento de los marineros y la escasez de víveres, 
porque precisamente por aquéllos días llevaron á Cádiz seis 
millones de duros procedentes de Méjico dos buques ingleses, 
el Etithalion y el Undaunted, y muy pocos después otros siete 
millones de duros, también, y 4.000 fusiles, los españoles Alge
ceras y Asia que venían de Veracruz y la Habana. 

pañaron al general Alburquerque 3' los muchos más 

que se fueron al legando. ¿Fal ta el caudal público? ¿Se 

mira do todo pun to agotada y exhaus ta la Tesorería? 

Aquellos representantes apelan á las suyas propias, al 

fruto de su sudor, á la esperanza de sus familias. Re

presentante hubo que en cierta estrechez acudió solíci

to con cien talegas de á mil pesos.» 

¡No sin motivo concedían los gadi tanos á Vargas 

el pr imer premio do los ofrecidos á los escritores do las 

glorias de la ciudad! 

Pero ¿es verdad t an t a belleza? 

Porque los estados oficiales correspondientes á los 

días de marzo de 1810, en que la J u n t a daba á luz el 

Papel ó representación dir igida á Alburquerque re

chazando sus asertos sobre las necesidades que sentía 

el ejército, están ahí por demostrar que esas faltas oran 

reales y no se había provisto hasta entonces á ellas (1). 

Pa ra contestar al Duque victoriosamente según creía 

la J u n t a necesario si hab ía de conservar inatacable la 

autoridad que se abrogara hasta sobre la mi sma Re

gencia, no sólo faltó á l a exacti tud que exigía la repu

tación de aquellos documentos, sino que , según dice 



(1) Memorias de D. Antonio Alcalá Galiano. 
(2) Allí escribió su justamente celebrado Manifiesto, s i re

bosando en la ira que no podía menos de provocar en él la des
atentada conducta de la Junta de Cádiz, lleno de datos y argu
mentos que nunca fueron satisfactoriamente refutados, y de 
rasgos de un patriotismo que ni comprender supieron sus in
dustriales impugnadores. 

Poco tiempo después moría el ilustre general extraviada la 
razón por tamaña ingratitud á sus eminentes, pero nada apre
ciados, servicios. 

un gadi tano, par te , do consiguiente, irrecusable en tal 

polémica y testigo de aquellos sucesos, t raspasó los lí

mites de la justicia, y más todavía, y de u n a m a n e r a 

escandalosa, los del decoro; llena (su carta) de groseras 

invectivas á un personaje digno de la más al ta consi

deración, cuando no por su elevada clase, por sus ser

vicios (1). 

Con recordar que al entrometerse á dar consejos al 

duque do Alburquerque llegó la J u n t a á calificarse do 

Cuerpo superior gubernativo, so comprenderá á qué gra

do do altivez llevó sus pretensiones do m a n d o , que ese 

mismo compatr iota de sus vocales que acabamos do 

ci tar decía do olla: «Pero también es fuerza docir quo 

con sus sorvicios creció su desafuero, aspirando á en

trometerse oñ todo, y desmandándoso cuando encon

t raba obstáculos á la satisfacción do su interés ó de sus 

pasiones. r> 

Y , con efecto, tal fuerza llegó á adquir i r en Cádiz 

la tal J u n t a , que la Regencia, quo había hecho recogor 

el citado papel por considerarlo dictado por la impru

dencia y la imprevisión, acabó p o r admit i r al Duquo 

la dimisión, que la presentó, de todos sus cargos, nom

brándolo Embajador extraordinario en Londres (2). jA 



tal punto se rebajó el Gobierno supremo de la nación 

española an te una reunión de hombres elegidos por 

una ciudad sola y que no ta rdar ían en merecer á 

nuestros mismos aliados los ominosos calificativos que 

con har ta pena hornos consignado hace poco! 

Mucho distrajo de tan desagradables incidentes el ^ c c t ó n del 

cuidado que imponía la presencia de los franceses 

sitiadores de Cádiz. Precisamente el 16 de marzo, día 

en que había visto la luz pública el papel de la 

J u n t a á que hemos hecho alusión, verificó el ejército 

una salida que , a u n cuando con el n o m b r e do paseo 

militar, acabó por parar en acción honrosa pa ra las 

tropas españolas y en escarmiento para las de sus ene

migos en las inmediaciones de la ría de Sancti Pe t r i . 

Tomaron par te en esa acción var ias divisiones, m a n 

dadas por los generales Girón, Copóns y Lacy, que 

apoyadas por los barcos y fuerzas del arsenal de la Ca

rraca, que regía el jefe de escuadra D. R a m ó n Topo-

te, desembarcaron sobre las salinas despejándolas do 

los franceses, que las ocupaban, has ta la casa del Coto, 

la Torrobarrora y el molino de San José, sin experi

menta r más bajas que las de un soldado muorto y cua

tro oficiales y 91 individuos de t ropa heridos, de los 

que 17 escoceses del regimiento n ú m . 79, que también 

tomó par te en el combate , al lado del 20.° por tugués 

que no sufrió baja n i n g u n a . 

Aquella acción, reconocimiento ó pasoo, que de las H u r a c á n 
* i i i • -A A del 6 al 9 de 
tres maneras puedo l lamarse, sirvió, a su vez, do lo-marzo. 

nit ivo á la pona y á la preocupación quo habían pro

ducido los estragos de un hu racán quo, empozando el 

6 de aquel mismo mes, duró hasta el 9, desencadena- ' 

do y t embló ; tanto, quo hizo á los gadi tanos recordar 



(1) Dice un testigo presencial: ?Hasta á los acostumbra
dos á escena tan aterradora como lo es la que presenta la 
casi aislada Cádiz cuando, movidas las olas por un viento pa
recido, aunque no igual, al huracán, amenazan tragarse aque
lla tierra baja, expuesta á los efectos de su furia, horrorizaban 
el ruido del mar y del viento, la atmósfera cargada de nubes, 
la espuma marina cayendo á la par con la lluvia, los edificios 
estremeciéndose á los recios embates á que oponían resisten
cia, al parecer, si bien no en realidad, por demás flaca y pre
caria. A los venidos de tierra adentro hubo de ser objeto de 
pasmo y terror espectáculo tan horrible y grandioso. 

el que sucedió á la gloriosa derrota de Trafalgar, al 

que , si no en duración, superó en violencia. 

Los buques surtos en la bah ía exterior, anclados 

allí pa ra que no llegase á ellos el fuego de la artillería 

francesa quo los hub ie ra destruido de permanecer en 

el puerto ó surgidero interior, hubieron de sufrir prin

cipalmente los efectos del temporal . Y como las naves 

españolas, en t re las que se contaron perdidos tres na

vios, uno de ellos La Concepción, de tres puentes y el 

de mayor porte entonces de nues t ra escuadra, u n a 

f ragata , otra corbeta y varias mercantes , sufrieron 

también las inglesas y portuguesas del a lmirante Pur -

vis, perdiéndose completamente el navio María que 

formaba par te de las úl t imas. Todas ésas, empujadas 

por las olas y rotos los cables que las sujetaban, se 

fueron á la costa, haciéndose imposible el socorrerlas, 

tal y tan incontrastable era la fuerza que desarrolló el 

viento (1). Y no paró en eso la desdicha de los infeli

ces t r ipulantes do los barcos en su naufragio, porque I03 

franceses desdo las baterías de la costa los cañonea

ron sin cesar un momento en su fuego hasta con bala 

roja, añadiendo á los efectos del temporal los más des

tructores a ú n de un incendio imposible de sofocar 

en circunstancias tan críticas y lamentables . 



Aquel tristísimo sucoso tuvo más consecuencias to- El d e l 16 
, , ¿ , , , o , - d e m a y o y 
davia, pues que enseño a los franceses que yacían p n - e v a s i ó n de 

sioneros en los pontones españoles, el camino de S u P r i 8 1 0 n e r 0 s 

r r ' franceses. 

evasión en otras acasionos que se les pudieran ofrecer 

parecidas á aquéllas . 

En t r e los 4 .000 próx imamente que eran esos pr i

sioneros, hab ía más de 1.000 oficiales y muchos de 

éstos mar inos de los que se r indieron con la escuadra 

del a lmi ran te Rosilly, expertos, de consiguiente, en la 

manera de aprovechar , cuando no impedir los acci-

dontos del mar . Así es que aleccionados, repet imos, 

con lo sucedido en el tempora l del 6 de marzo, acome

tieron en otro que acaeció el 16 de mayo la arriscada 

empresa de, arrost rando la furia de las olas, aprove

charla en busca, siquier temeraria , de su libertad. 

Veían enfrente y como dispuestos á ayudarlos á sus 

camaradas y compatriotas; y puesta su confianza en el 

esfuerzo propio y en la esperanza del auxil io que n u n 

ca habr ía de negárseles, se arrojaron á u n a aven tura 

que, si no nueva , pues la hab í an visto ejecutar á los 

españoles, en el tempora l que siguió á la j o rnada de 

Trafalgar, h a pasado s iempre por extraordinar ia , tales 

son los peligros con que amenaza . E n lo más recio del 

temporal los prisioneros encerrados en el nav io Casti

lla sorprendieron á sus guardas y , cor tando después 

las amar ras que lo sujetaban, dejáronse llevar del 

vionto que los condujo á la costa p róx ima al Puer to do 

San ta María, donde, como esperaban, fueron acogidos 

por los sitiadores de Cádiz con el mayor júbi lo . Esto 

era on la nocho dol 15 al 16 de mayo; y diez días*des

pués, corriendo ol doble riesgo del mar y del fuego quo 

los demás barcos españoles é ingleses les hicieron al 



vorlos metidos en igual empresa que los del Castilla, 

la imi taban los prisioneros del Argonauta que , si no 

con la misma buena fortuna, la l levaron t ambién á 

cabo. Estos dirigieron el navio hacia el Trocadero, per

seguidos por las lauchas cañoneras de los aliados que • 

los i ban hosti l izando. Defendíanse los franceses como 

podían desdo las obras altas del navio , con tan to m á s 

án imo cuanto que veían á sus camaradas de t ierra 

acudir en su auxilio con lanchas que l levaban mon ta 

das en carretas. L a marcha era len ta como la de todo 

buque desprovisto de aparejo , de modo que m u c h o 

antes de poder varar en la costa comenzó á incendiar

se, con lo que la situación de los t r ipulantes se hizo su

m a m e n t e precaria. Algunos pudieron salvarse en las 

lanchas francesas y otros arrojándose al agua y ganan

do la orilla á nado; pero muchos fueron muer tos y no 

pocos se ahogaron . 

Y he ahí do dónde arrancó el pensamiento de tras

ladar los prisioneros de Dupon t y Rosilly á otro p u n t o 

en que no ofrecieran \és peligros n i la facilidad de fu

garse que en Cádiz; no hal lando el Gobierno español 

otro que reuniera mejores condiciones para ese doble 

objeto, que la isla de Cabrera en las Baleares, t an vigi

ladas entonces. 

De esa traslación, do las condiciones en que se hizo 

y de la lamentable historia de los que la sufrieron, con 

tan tristes colores p in tada y con no poca exageración, 

t ra taremos en lugar correspondiente sin que escasee

mos las censuras que merezca, pero destruyendo t a m 

bién las m á s que injustas inculpaciones do que se hizo 

y todavía so sigue haciendo tema ent re los his toriado

res enemigos nuestros en aquella contienda. 



Los franceses prisioneros on los pontones de Cádiz 

hicieron lo que debían , ya que se les presentaba oca

sión de conseguir su l ibertad, proporcionada por el 

temporal y favorecida por la t an inmediata presencia 

de sus compañeros do a rmas en la costa próxima; pero 

no se extrañe tampoco que la Regencia tomara medi

das, siquier severas, pa ra que no se repi t iera u n a eva

sión que , como la del 16 de mayo de 1810, aumen taba 

el número de los que ten ían puesto sitio á la que en 

tales días era met rópol i de la nación española y único 

baluarte de la i ndependenc ia pa t r ia . 

En t r e uno y otro de aquel los accidentes había teni- Pérdida de 

do lugar t ambién , y con caracteres y resultados más 

graves pa ra la defensa de Cádiz, la pérdida del fuerte 

de Matagorda, guarnecido por los ingleses desde su 

establecimiento en la Isla de León. 

Desdo los pr imeros días del sitio comprendieron 

os franceses lo úti l que les sería la ocupación de aquel 

castillo pa ra acercar sus fuegos á la plaza, extender

los á la Isla y la Carraca é impedi r la, de otro modo, 

libre y expedita comunicación en t re las dos bahías. 

Ten ían dividida la inmensa zona del bloqueo desde 

R o t a á Sanct i Pe t r i en tres grandes secciones. U n a 

comprendía el ter reno que se ext iende entre el pr ime

r o de aquellos puntos y el río de San Pedro con el 

Puer to de Santa María en su par te central , bien a t r in

cherado como depósito el m á s impor tan te del bloqueo 

y con el castillo de Santa Catal ina y algunas baterías 

de costa sobre la gran bahía exterior. E n el extremo 

opuesto do la l ínea, Chiclana era la base de todo el 

sistema do obras de a taque dirigidas contra la Isla, 

desde Torrebermeja , en que se apoyaba la izquierda 



de aquella posición, has ta el Zur raquo , con todo su 

frente sobre las salinas á que antes nos referimos y en 

úl t imo té rmino la ría de Sancti Petr i en que aquel 

caño considerable y cien otros desaguan. La sección 

central contenía la vasta zona comprendida entre los 

ríos de San Pedro y Zur raque , donde so ha l la Puer to 

Real, que los franceses h a b í a n t amb ién a t r incherado 

fuertemente como centro 1 que iba á ser del a t aque 

pr incipal con que esperaban, si no la conquista de 

Cádiz, la de puntos de donde afligirla con sus fuegos y 

despejar quizás de las naves al iadas el puerto interior 

y bombardear la Carraca, inexpugnable por el lado de 

t ierra. Porque delante de Puer to Real se encuent ra la 

ancha lengua de t ierra conocida por el nombre de E l 

Trocadero, península arenisca ó cortada de caños, cuyo 

extremo occidental va á formar el paso de u n a á otra 

de las bahías con u n saliente del istmo tan tas veces ci

tado entro Cádiz y la Isla. Esa península está dividida 

en dos partes casi iguales por un anchuroso y hondo 

caño que t iene su mismo nombre , el del Trocadero, en 

cuya desembocadura y sobre uno y otro lado se alza

ban los dos castillejos de Matagorda y For t -Luis , que 

podían cruzar sus fuegos en t re sí y con u n a g ran ba

tería, la de Pun ta le s , s i tuada en el saliente del istmo 

á que hace un m o m e n t o nos referíamos. Era , pues, el 

Trocadero u n a posición excelente pa ra estrechar el 

bloqueo de Cádiz, y Matagorda un punto de acción t an 

útil para ese objeto á los franceses como peligroso pa ra 

los españoles y para sus aliados, á cuyos barcos tan to 

podía dañarse desde él y , cuando no, estorbar sus ope

raciones en el puerto y la bahía . 

Los ingleses lo hab ían conocido en cuanto obtu-



(1) Stewart llegó de Lisboa á la Isla con 2.000 hombres el 
11 de febrero. Pronto se le reforzó con otros 1.000 procedentes 
de Gibraltar, y el 17 con un regimiento portugués, é inmedia
tamente con otras tropas británicas hasta formar entre todas 
cerca de 6.000 hombres, con número también considerable de 
artilleros. 

vieron la autorización do establecerse on la Isla; así os 

que, aun estando como For t -Luis desmantelado, lo 

ocuparon el 22 de febrero, esto es, once días después 

de su llegada. Los españoles lo hab í an abandonado 

como todos los fuertes que se ha l laban fuera del perí

metro de la Isla, considerándolos, según tenemos 

dicho, más propios para la defensa contra un enemigo 

procedente del mar, que de qu ien hub ie ra de atravosar 

toda la Penínsu la , cual entonces sucedía, para sitiar 

por t ierra á Cádiz. El general Wi l l iam Stewart, que 

fué m a n d a n d o las pr imeras fuerzas inglesas que acu

dieron en auxilio de Cádiz, v io las cosas do otra ma

nera; y entre las varias posiciones de la Isla que hizo 

fortificar, bien inút i lmento por cierto, puesto que era 

imposible su a taque , metió on Matagorda un destaca

mento de tropas de mar ina , otro de infantería y unos 

cuantos arti l leros que , la misma noche on que ocupa

ron el fuerte, dispusieron en él un alojamiento sufi

cientemente sólido pa ra resistir u n a taque brusco (1). 

Y lográronlo por el p ronto . Los franceses, al observar 

el establecimiento de los br i tanos en Matagorda, in

tentaron , con efecto, desalojarlos de él; pero siendo de 

las de c a m p a ñ a las piezas con que rompieron ol fuego, 

y ayudando al de Matagorda los de Punta les y de al

gunos buques que anclaron á la inmediación, los 

franceses dojaron pa ra más adelante , para cuando 

contaran con artil lería de grueso calibre, el repetir el 



(1) Nápier que no ve de parte de los españoles más que 
torpezas por la de los generales y cobardía por la de los solda
dos, estampa en su libro las reflexiones siguientes: 

«Los españoles, dice, sólo tenían algunas obras al otro 
lado de Sancti-Petri; y ésas estaban mal calculadas: sus bate
rías en las salinas estaban mal situadas, sus atrincheramien
tos en la lengua de tierra, en la embocadura del canal, por el 
lado del mar no tenían fuerza alguna; y la Carraca, que habían 
armado con ciento cincuenta piezas, hallándose llena de ma
deras de construcción, podía ser fácilmente incendiada. Las 
defensas interiores de la Isla estaban descuidadas por comple
to; y cuando abandonaban los importantes puestos de Mata-
gorda y el Trocadero, avanzaban sus baterías hasta la unión 
del camino de Chiclana con la carretera en las salinas, es 
decir, á cosa demedia legua más allá del puente de Zuazo, y 
por consiguiente aquellas baterías se veían expuestas, sin 
sostén alguno, á los ataques de flanco por tierra y agua.» 

Si Nápier hubiera publicado el párrafo éste en aquellos 
días del sitio, tomaríase por un error, nada extraño en cálcu
los militares; pero dado' á luz posteriormente, hay que tomarlo 
por torpeza insigne, porque la historia toda del sitio de Cádiz 
lo desmiente completamente. El establecimiento también de 
Víctor en Cihclana y la batalla que lleva el nombre de esa 
población, son la prueba más concluyente del ningún fun
damento de las opiniones de Nápier en ese punto. 

a taque . Animados con eso, los ingleses pre tendían 

extender las fortificaciones por el Trocadero, creyondo 

sin duda poder estorbar así el bombardeo de Cádiz y 

ayudando , á la voz, al establecimiento do los espa

ñoles en las salinas próximas al puen te de Zuazo, por 

donde , se nos figura, podía amenazarse mejor la l ínea 

del bloqueo, así por verificarlo de flanco como por la 

comunicación que allí cabía conservar con las fuerzas 

que acudieran del c a m p o de Gibral tar y la Serranía 

de R o n d a (1). 

P a r a cuando llegó de Sevilla al campo de los sitia

dores la ar t i l ler ía de grueso calibre, tan a b u n d a n t e en 

aquel la Maestranza, hab ía pasado bas tante t iempo que 

emplearon on tenor en j aque el fuerte de Matagorda, 

ya quo no podían combatir lo ejecut ivamente. Los de-



fensores no so descuidaron en fortificarse lo posible; 

y ya que no podían aumen ta r las obras del rec into , 

consistente en un cuadrado con luneta hacia el cam

po, en el que m o n t a r o n siete piezas, únicas que en él 

cabían, h ic ieron acoderar á sus flancos u n nav io de 

á 74 y var ias cañoneras que lo protegieran. E n cam

bio los franceses construyeron al apoyo de las casas 

del Trocadero a lgunas baterías que el 21 de abri l 

abrieron u n fuego mortíforo sobre el navio y la flotilla 

hasta obligar á todos aquellos barcos á cortar sus ama

rras y ret irarse. Entonces lo rompieron sobre el fuerte 

que, sin socorro a lguno , mal podía resistir la acción 

de cuarenta y ocho cañónos y morteros que destruye

ron sus obras has ta no dejar on pie m á s que u n débil 

parapeto en que era imposible so sostuviera su flaca 

guarnición. De 140 hombres que componían esa fuer

za, quedaban fuera de combate 64 , á las t re in ta horas 

de haber comenzado el fuego; y el general G r a h a m 

que ya hab ía relevado á Stewart en el m a n d o de las 

tropas inglesas de la Isla, envió a lgunas lanchas pa ra 

que recogiesen á los restantes y se volara el ba luar te ó 

rebellín que a ú n quedaba en estado de servir á los 

enemigos. 

Así cayó el fuerte de Matagorda en poder de los 

franceses, á quienes no prestó su ocupación los servi

cios que de ©lia esperaban ni mucho menos los que 

temía el general inglés que t an t a impor tancia la daba . 

E n Cádiz no produjo n i n g u n a a la rma sino en los m o - Estado 
, , . „ -. i , , los ánimo 

mentos dol fuego ensordecedor á que dio lugar , como Cádiz, 

no la había producido la fuga de los prisioneros fran

ceses, tal era ya la confianza que se abr igaba en la 

situación, defensas y recursos mil i tares q u e poseía la 

TOMO IX 3 



ciudad. Acudían , por ot ra par te , y de todas las de la 
Península , cuantos, dotados de medios para vivir con 
a lguna independencia , r e p u g n a b a n mantenerse bajo 
la férula del gobierno intruso y m á s a ú n todos aque
llos que buscaban al calor de uno legítimo segurida
des de todo género, t ranqui l idad do conciencia pat r ió
tica y hasta posiciones, empleos ó cargos que satisfagan 
su amor propio ó los al ivien on los trabajos y escase
ces que , de otro modo, hub ie r an de arrostrar . 

H a b í a , pues, en Cádiz, además de sosiego mate 
r ia l , efecto do la seguridad de que n u n c a podría ser 
conquistada, el contento de verse allí reunidos los elo-
mentos políticos que cons t i tuyen el núcleo y la fuerza 
do un gobierno y los sociales t ambién de la corte, ya 
que la esclavitud en que gemían los soberanos la qui
t aban su m á s bri l lante y característica representación. 
Allí además afluían extranjeros ilustres de las poten
cias enemigas de la F r a n c i a y de las mal avenidas con 
el predominio que pre tendía ojercer sobre todas el 
emperador Napoleón, a b u n d a n d o especialmente los 
ingleses, tan interesados en la suerte de aquella posi
ción, más que por nadio , ambic ionada por ellos. Con 
todo eso la vida en Cádiz so había hecho agradable no 
escaseando las distracciones ni los objetos de otro lado 
indispensables para que fuese cómoda, ya que abun
daban los comestibles á no altos precios y los artículos 
de toda clase y aun de lujo. Cuantos se hal laron en 
Cádiz duran te el sit io ponen de manifiesto en sus es
critos la an imac ión cont inua on que se vivía; y aun 
cuando por los días á que nos vamos refiriendo no 
estaba abierto el teatro n i se hab ían hecho numerosas 
y frecuentes, las ter tul ias, los asuntos de la guer ra , los 



(1) «La calle Ancha, dice Galiano, por las mañanas, la in
mediata plaza de San Antonio, cuando era posible pasear en 
ella al sol, ó según la frase española, que tanto golpe da á los 
extranjeros, tomar el sol, y la alameda, pobre y fea entonces, 
pero con deliciosas vistas, estaban atestadas de gente.» 

Si eran pocas las casas en que se recibía á los forasteros, 
no faltaba alguna donde se reunieran los más influyentes en 
la suerte de aquella siempre hospitalaria ciudad. Véase lo que 
cuenta la señorita Alvear de las reuniones de la casa de sus 
padres. «El Ministro plenipotenciario de Inglaterra, Sir Henry 
(Enrique) YVellesley, hermano del Duque de Wellington, que 
el 6 de abril había presentado sus credenciales y renovado los 
testimonios de amistad de su Gobierno; Mr. Vaughan, su pri
mer secretario y los segundos; el general en jefe de la división 
inglesa Sir Thomas Graham; Wittingham, que lo era de la 
caballería; los coroneles Maitland, Macdonald y otros; los al
mirantes y jefes de las escuadras inglesa y española; los gene
rales Blaque, Eguía, Lacy, Copóns y todos los demás; los con
sejeros y altos empleados del Gobierno; los mismos Regentes 
y entre ellos muy especialmente don Javier Castaños; todos, 
en fin, se complacían en asistir á aquellas gratas reuniones 
que les ofrecía tan agradable solaz en medio de los continuos 
trabajos que les abrumaban, las penosas inquietudes que les 
asaltaban y la terrible incertidumbre en que vivían, por de
cirlo así.» 

do la política, que m u y luego absorber ían la a tención 

general y la mul t i tud de amigos ó conocidos que se 

reunía en los puntos más señalados de la c iudad, la 

dieron el carácter, según acabamos de indicar , de 

una corte, si d iminu ta , en paz con el m u n d o e n 

tero (1). Como que en t re los innumerab les emigrados 

que y a a lbergaba Cádiz, tantos que la J u n t a oponía á 

veces serios obstáculos á la admis ión de muchos en el 

puerto, hab ía sobre 4.000 en que se contaban varios 

grandes de España y t í tulos, magis t rados y ricos pro

pietarios de Madrid y las provincias , seguidos de sus 

deudos y servidumbres , y los candidatos , por fin, á 

diputados de la asamblea que ya no podía t a rda r en 

abrir sus sesiones. 

Esta era, con efecto, la preocupación que tenía á 



todos embargada la a tención, esperando que si se 

acertaba á impr imi r u n a marcha conveniente á la ges

tión polít ica en España , se an imar ía aún más el espí

r i tu público contra los invasores, a u n armados , como 

decían ir, con el doble prestigio de sus victorias y de 

las reformas políticas y sociales obtenidas por la Re

volución. 

Valiéndose t ambién de aquella relativa t ranqui l i 

dad que proporc ionaba la confianza en que no sería 

conquistado Cádiz por los franceses sus sitiadores, se 

celebró con la mayor p o m p a el segundo aniversario 

del Dos DE MAYO , con asistencia del Cardenal Borbón, 

el Nuncio de su Sant idad , los Regentes y cuantas au

toridades, misiones diplomáticas y emigrados madri le

ños a lbergaba la ciudad y su Isla, y se celebró, ade

más , con u n a función marcial , haciendo las t ropas 

u n a salida por el puen te de Zuazo, en que lograron 

dosalojar al enemigo de las t r inchoras que andaba 

construyendo frente á Chiclana, y destruirlas, como 

dice u n cronista de aquellos sucesos, por medio del hie

rro y del fuego. 

Con no menos p o m p a pero sí mayor ostentación 

se celebró en Cádiz la fiesta onomástica del Rey Fer 

n a n d o . El día anter ior , 29 de mayo, los Regentes , 

que has ta entonces se hab ían manten ido en la Isla, se 

t ras ladaron á la ciudad, alojándose en el gran edificio 

de la a d u a n a no sin quo en el t ránsi to se les hicioran 

los honores correspondientes á la d ignidad real que 

represen taban . Su objeto, al verificar la en t rada on 

aquel día, hab ía sido el do solemnizar el siguiente do 

u n modo que , lo mismo que á los gadi tanos y á sus 

huéspedes, españoles y extranjeros, hiciera compren-



der á todas las provincias del Re ino y á las naciones 

aliadas ó enemigas de Napoleón, que allí hab ía u n 

gobierno representante legít imo de su cautivo sobe

rano, y que no cejaría en su patriótico empeño hasta , 

aunque á fuerza de los mayores sacrificios, l levar fe

lizmente á cabo la misión restauradora que se le ha

bía confiado. Así es que el día de San F e r n a n d o des 

plegó la Regencia aun mayor boato que el anter ior , 

añadiendo á la formación de las t ropas, á las salvas do 

los fuertes y la escuadra, al empavesado de las naves 

y al repique de las campanas , u n a solemnísima recep

ción ó corte á que concurr ieron minis t ros , cuerpo di

plomático, grandes , prelados y generales; cuanto en

cerraba Cádiz de más br i l lante y autorizado de la mo

narquía española. 

Pero fuera de esas ocasiones verdaderamente ex

traordinarias, y de las que provocaban los a taques 

parciales pero incesantes de los sitiadores á nuestros 

puestos avanzados, y las salidas y reconocimientos que 

hacían los sitiados, ya pa ra adelantar sus puestos por 

la parte de t ierra ó para impedi r con las fuerzas nava

les la construcción de las baterías enemigas ó destruir 

las ya levantadas , en Cádiz reinaba la mayor eferves

cencia polít ica. Y era, que no hechas a ú n las eleccio

nes para diputados á Cortos, y á pesar de ignorarse la 

Techa de su convocatoria y reunión , se presentaban ya 

los s ín tomas de las divisiones y. de los part idos que 

habr ían m u y pronto de aparecer en t re los que iban 

probablemente á consti tuir las, muchos de ellos resi

dentes ya en Cádiz. Presentíase un par t ido franca

men te reformador que suponía las variaciones que se 

introdujesen en el gobierno y la adminis t ración inte-



riores decisivamente influyentes para la prosecución y 

éxito de la guer ra . Se descubría otro que , a u n viendo 

en los principios democráticos la salvación de E s p a ñ a 

como nación libre pol í t icamente y culta, no pensaban 

fuera á t r iunfar del fiero conquistador que tanto la es

t rechaba con sus has ta entonces invencibles a rmas . Y 

se dibujaba t ambién otro, el más numeroso en las ma

sas populares , que creía el triunfo de la causa nacio

nal que so d isputaba en los campos de batalla, radi

cando tan sólo en el man ten imien to de las anteriores 

ant iquís imas instituciones t an arbi t rar ia , injusta y 

cruelmente atropelladas y disueltas por los, más que 

sanguinar ios , salvajes fautores de la revolución fran

cesa. 

Cádiz, con tales elementos en su seno, se había bo

cho escenario de las controversias, mojor aún , de las 

disputas más acaloradas en las reuniónos part iculares 

y hasta en los cafés y las plazas, donde so quería p r e 

parar la opinión que en las Cortes, después, debiera 

prevalecer desde sus primeros acuerdos, decisivos, en 

concepto de muchos , para la gobernación del Estado 

en adelanto. E n aquellas polémicas discutíase la polí

tica general de Europa y hasta la del universo entero, 

influida por los sucesos que la ambición y las miras , 

t an avasalladoras como elevadas y aun fantásticas, del 

nuevo César hab ían provocado por doquier llevara sus 

a rmas ó el influjo do sus trastornadores cálculos. Los 

sangrientos atropellos recientemente cometidos en Sue-

cia contra su legítimo y caballeresco monarca , el es

pectáculo de tan to soberano como parecía humil lar su 

cabeza an te el t i rano de la E u r o p a osperando de él la 

gracia de su propia corona ó su destitución, y las gene-



rosas resoluciones, rebeldías que l lamaban a lgunos , de 

otros que parecían esperar u n momento favorable para 

sacudir t an humi l lan te yugo, eran temas que servían 

en Cádiz para apoyar ó combatir las ideas de unos ú 

otros de esos part idos. Sólo se veía á España sublevada 

y resistiendo valiente y con u n a tenacidad sin ejemplo 

al Coloso; con tal fortuna, á la vez, que las demás n a 

ciones sólo en olla también ponían su esperanza pa ra 

el día en que , cansados de tantos esfuerzos y t an ta 

sangre como los que le costaba la temerar ia empresa , 

como tan fácil considerada más de dos años antes , lo 

obligaran á desistir de ella. Caídas, sin embargo, en 

poder do los franceses las mejores fortalezas; batidos 

los ejércitos sin lograr impedir la invasión de las 

Andalucías, único refugio de la independencia espa

ñola, y á pun to do verificarse la de Por tuga l , do donde 

se pretendía arrojar á sus únicos aliados do acción efi

caz y salvadora, los hombres más ilustrados do los tres 

part idos iban á ensayar el nuevo elemento que pudio-

ra activar a u n más el fuego patriótico que temían aca

bara por apagarse con tantos reveses como los sufridos 

ú l t imamente . Estas eran las ideas y las frases que so 

cruzaban en Cádiz dominando á los valientes y á los 

t ímidos, á los que esperaban y á los desesperados, 

ansiosos todos de que no se re tardara un acontecimien

to como el de la reunión do las Cortes, decisivo, en 

su concepto, para la suerte de España . Lo mismo que 

en Cádiz se pensaba en toda Europa , en Ingla terra 

pa r t i cu la rmente , donde, a u n q u e libre por su posición 

y su fuerza mar í t ima de igual peligro que ol corrido 

on el continente, temíase que ol bloqueo continental , 

haciéndose completo, concluyese por a r ru inar su in -



dustr ia , su comercio, su influencia, por fin, en el resto 

del m u n d o . 

«Como el sistema de un m u n d o , dice u n insigne 

historiador, está un ido á Sirio, así la suerte de E u r o p a 

y quizás la del globo estaba l igada á la de Cádiz; por

que pa ra la independencia de las naciones, la libertad 

de la civilización, del espíritu y la educación de los in

dividuos, se mi raba aquel pun to con una m u y teme

rosa expectación. ¡Y cuan grandioso y alto se mostraba 

allí al m u n d o aquel espectáculo! Pasarán siglos, mi

llares de años antes de que Europa vea otro semejan

te . ¿Lo verá acaso jamás?». 

Expedición Pero sea que la arrogancia española no consintie

ra la duda siquiera de la causa de tal admiración; sea 

que los primeros y afortunados accidentes del sitio de 

Cádiz inspi raran u n a confianza quo fuera de la Pen ín 

sula so tomase por exagerada y sobradamente jactan

ciosa, lo cierto es que n i en la plaza n i en la Isla se 

abr igaba t emor a lguno de que n i una ni otra cayeran 

en poder de u n enemigo que ^cada día aparecía más 

rudamen te escarmentado y a u n retraído de las opera

ciones más ordinarias de la guerra de un sitio. A tal 

p u n t o se llevó esa despreocupación que, no satisfecha 

la Regencia con la seguridad que ofrecía Cádiz en 

cuanto á sus medios defensivos, se propuso hacer 

fuera de su recinto y el de la Isla excursiones que , lla

m a n d o la atención de los sitiadores sobre la re taguardia 

y flancos de su l ínea, la debi l i taran en su fronte, el 

que ofrecía mayor peligro. Y gua rdando el mayor se

creto pa ra mejor sorprender a l enemigo, salió de Cádiz 

el 17 de jun io una división de t ropas que el 19 desem

barcaba en Algeciras, compuesta de poco más de 



2.000 hombres de los regimientos de la Reina , Cana

rias é Imperiales de Toledo y el pr imer bata l lón de 

Guardias Españolas. Mandábala el general Lacy que , 

después de conferenciar con el gobernador de Gibral tar 

sin otro éxito en su pretensión de a lgún refuerzo de 

la guarnición inglesa de aquella plaza, que el de si tuar 

en Casares u n a fuerza de 1.000 infantes que , en unión 

con los del general Valdenebro, allí establecido, sirvie

ran así como de reserva ó apoyo suyo pa ra el caso de 

haberse de ret i rar , se met ió por la Ser ran ía de Ronda , 

decidido á acometer á los franceses del general Girard 

que ocupaban Coín, Alhaur ín y Mijas. E n Gaucín supo 

Lacy lo considerable que era la fuerza que , al saber 

su jornada , se había encerrado en Ronda , guarnec ida 

con unos 1.000 hombres do todas a rmas y varias 

piezas de art i l lería en su recinto y el del castillo, apo

yada, además , por más de otros 3.000 que operaban 

hacia Grazalema y Ubr ique contra las var ias part idas 

españolas que ya indicamos en otro capítulo se hab ían 

levantado y recorrían todo aquel país . Esas par t idas , 

en aumento cada día, ocupaban algunos puntos , deci

didas á defendorlos; y Lacy, reforzado, a u n q u e escasa

mente , por t ropa del provincial de Sigüenza, de la 

ligera de Valencia y Alburque rque y algunos patriotas 

de la Serranía , las a n i m a b a aconsejando, sin embargo , 

á sus jefes el repl iegue en caso preciso sobre su posi

ción de Gaucín. 

La empresa sobro Ronda bien se veía como fraca

sada, ya que era imposible proseguirla con tan corta 

fuerza; por lo que Lacy hubo de l imitarla á a lentar la 

insurrección ín ter in se ofrecía ocasión pa ra , según el 

plan del general Serrano Valdenebro , citado t ambién 



anter iormente , acometerla de nuevo con mejor espe

ranza de éxito. Consistía ese p lan , al que se adhir ió 

Lacy, en dividir la fuerza en tres cuerpos principales 

que, sin cesar en sus operaciones sobre el enemigo, no 

lo atacasen n u n c a en masa sino quo, ocupando los 

puntos más fuertes, las asperezas y desfiladeros de 

aquel t an fragoso ter reno, lo hicieran ais ladamente ó 

en combinación has ta que , pr ivado de medios de sub

sistencia y de comunicaciones, tuviera que abandonar 

Ronda , Grazaloma y la Serranía de Vil la luenga que, 

así, y sólo así podr ían ocupar los españoles. Sería ne

cesario t ambién el iminar de la división elementos que 

pudie ran pe r tu rbar el orden necesario on ella, licen

ciando todos aquellos paisanos que no se considerasen 

útiles en momentos oportunos; y t razando u n proyecto 

do maniobras , más que de a taque , de reconocimiento 

sobre los puntos ocupados por el enemigo, que siempre 

aparecía concentrado, apoyadas en los montes y casti

llejos existentes jun to á la costa, se man tend r í a siem

pre expedita por m a r ó por t ierra la comunicación con 

San Roque, baso de todas las operaciones. Pero Lacy 

encontró el país en el mismo estado de división que 

cuando meses antes lo recorr ían Becerra, Ruiz y tantos 

otros guerrilleros t an indóciles como valerosos; y com

prendió la inut i l idad de pensamiento a lguno que ten

diese á operar mi l i ta rmente según él lo entendía nece

sario. Avanzó, sin embargo , el 24 hacia Ronda y Gra-

zalema, de cuyo úl t imo pun to se le había avisado salían 

los franceses; pero en el camino supo que , en vez de 

alejarse, caminaban los enemigos á Gaucín , dondo él 

hab ía dejado el batal lón de Guardias custodiando po

sición t an impor tante , su cuartel general desde que pe-



net ra ra on la Serranía . Ya estaban, con efecto, los 

franceses en Benadal id , y se supo que por otros cami

nos se dir igían también dist intas columnas con el em

peño do sorprender á Lacy y asestar u n golpe decisi

vo á su división. Afor tunadamente los Guardias logra

ron resistir va l ien temente , y el enemigo, envuelto, á 

su vez, por las t ropas de Lacy , los patr iotas que lo 

iban observando y el bata l lón de Valencia que , al re 

troceder de un reconocimiento sobro Grazalema, quedó 

na tura lmente á re taguardia suya, hubo de retirarso 

apresuradamente á sus posiciones do Ronda . Con éso 

volvió Lacy sobre esta c iudad, á cuya vista se hal laba 

el 28 do aquel mismo mes, después de u n violento 

combate en que el batal lón de Valencia y Alburquer

que, puesto s iempre sobre la pista de la columna 

principal francesa, la obligó cerca de Bonoajan á pre

cipi tar su retroceso exper imentando pérdidas de bas

tante consideración. E n la proximidad ya de Ronda 

pudo Lacy convencerse otra vez de la inut i l idad de sus 

esfuerzos para reconquistar la , y volvió á Gaucín, si

tuando a lguna de sus fuerzas on u n a posición in terme

dia y las par t idas de patr iotas en obsorvación de las 

entradas de la Serranía , así pa ra no ser sorprendido 

como para poderse dirigir sobre cualquier punto quo 

amenazaran los franceses. 

Si hab ía fracasado el plan do la reconquista do 

Ronda , no así el de producir la. a larma del ejército 

francés de Andalucía , que distrajo par te de sus fuerzas 

para a tender á las de Lacy, cuyo n ú m e r o y combina

ciones no le era fácil calcular y menos destruir . Y re

forzadas las tropas francesas de Ronda con otras proce

dentes de Sevilla y con algunas de las del cuerpo del 



(1) Le escribía: tY creyéndome con un deber religiosísimo 
de manifestar á V. S. francamente mis ideas y sentimientos, 
no me es posible ocultar á V. S. que de decidirse por el parti
do de conservarse en la posición de Casares, sólo resulta una 
gloriosa defensa, propia de la digna opinión que V. S. se me
rece y de los valientes de esa división; mas al fin la patria per
derá esos dignos brazos, y las justas esperanzas que tenga 
fundadas en ellos para tiempos más felices. Un vigoroso blo
queo de parte del enemigo lo condenará á V. S. desde el primer 
momento á privaciones de la mayor entidad, y á esto seguirá 
la fatalidad que es consiguiente, no pudiendo V. S. contar do 
modo alguno con fuerzas movibles que impongan al enemigo, 
y que protejan los convoyes y demás auxilios, sin los quales 
estarán V. S. y su división reducidos á una completa nulidad 
y condenados infaliblemente á la más humillante suerte de la 
guerra.» 

m a n d o de Sebastiani en Málaga, que se dirigieron, 
aquellas á la Serranía también y éstas á la costa pr in
cipalmente, todas ellas con sus combinaciones y ma
niobras obligaron á Lacy á, dejando asegurados algu
nos puntos , ya de por sí fuertes, embarcarse en Este-
pona y Marbella, al amparo de buques ingleses que lo 
t ranspor taron , como á todos los suyos, al campo de San 
Roque . Ayudóle á verificar el embarco, sin p remura ni 
ahogos, una diversión ejecutada sobre J i m e n a por el 
general Abadía , recientemente nombrado Comandan te 
de aquel campo, quien, preocupado con la idea de que 
Lacy se man tuv ie ra en Casares, p u n t o que había ele
gido para la concentración de sus t ropas, la hacía para 
l lamar hacia sí la atención de los enemigos, denuncián
dole á la vez los peligros que correría de no ret irarse 
p ron tamen te á Gibral tar (1). El 12, pues, de julio da
ba Lacy al general Blake, que lo era en jefe de aquel 
ejército, par te de todas sus operaciones anteriores, y 



ol 17 desde la Venta de Guadiaro, á que volvió á 

avanzar , se lo daba de cuantas hab ían ejecutado sus 

subalternos y comandantes do las fuerzas sueltas y gue

rrillas que pulu laban por toda la Serranía . Todas estas 

fuerzas, inspirándose en su patr iot ismo y en las ins

trucciones de Lacy, no hab ían descansado un momen

to para acosar á los enemigos establecidos en R o n d a y 

en observar, agredir y envolver á los que en su marcha 

combinada sobro Gaucín se propusieron copar, como 

suele decirse, la división española toda que se hab ía re

cogido en aquella población. N o hab í an las co lumnas 

francesas seguido un camino cuyos flancos, montañosos 

todos, no encontraran ocupados por las par t idas do los 

españoles que los acompañaban con su fuego, anun

ciador pa ra Lacy del peligro que corría. E l General 

elogia en ese par te la conducta de todos y en part icu

lar do D . J u a n Becerra, citado anter iormente , y de 

otros jefes de guerri l la que no hab ían perdido n u n c a 

do vista las columnas de los franceses y acometídolas 

incesantemente (1). Y cierto que lo merecía el famoso 

(1) Esa recomendación resultaba, sin embargo, pálida ante 
la que mereció el comportamiento de un simple soldado, cuya 
hazaña, verdaderamente extraordinaria por ella misma y por 
el desinterés revelado al ejecutarla, hemos tenido la fortuna 
de describir con todos sus detalles en otra parte para ejemplo 
y gloria de nuestras clases de tropa. Baste aquí reproducir las 
frases con que el general Lacy la anunció y luego la extendió 
la Gaceta por todos los ámbitos de la monarquía. Dice así el 
órgano oficial de la Regencia, correspondiente al 14 de agosto 
de 1810. «Al mismo tiempo tengo el honor y complacencia de 
recomendar por conducto de V. E. á S. M., la noble y valerosa 
acción del gastador del batallón de Canarias Felipe Gallardo, 
que, retirándose la tarde del 8 de avisar á una guerrilla del 
mismo cuerpo, se halló en el camino de Casares entre los dra
gones enemigos, de los quales hizo uno prisionero y lo conduxo 
hasta el mismo Casares. La generosidad y nobleza de este ver
dadero soldado español ha igualado á su valor, pues habiendo 



part idar io de la Serranía como otros varios, paisanos 
dist inguidos sucesores de los Ruiz y J u a n Soldado, ó 
mil i tares como el coronel Valdivia , her ido y prisione
ro jun to á Marbella y el de igual grado D. J u a n Anto
nio Barutel l , comandante de los voluntar ios de Valen
cia y Alburquerque que tan to se dist inguieron en 
aquel la expedición. 

Aún h u b o Lacy de permanecer a lgunos días en 
San Roque , hasta el 28 do jul io, esperando las órde
nes de su general on jefe, después de las manifestacio
nes que le iba, cada vez con más instancia, haciendo 
de ser inút i l su estancia allí; tanto por habe r logrado 
desbaratar los p lanes del enemigo, obligándole á lle
var sus fuerzas, necesarias en otra par te , como por el 
peligro que de ose modo correría la división expedi
cionaria. Quizás pequen las comunicaciones de Lacy 
de a lguna exageración respecto á la inut i l idad de su 
permanenc ia al frente de la Serranía , dondo iba á de
ja r abandonados á sus solos esfuerzos á los guerril le
ros que en e l l a man t en í an la lucha y á la g u a r n i 
ción del castillo de Marbella, de cuya heroica con
ducta daremos luego cuenta . Su priesa por volver 
á Cádiz so pone, quizás también demasiado, de mani 
fiesto; pero sería, y así nos lo hace suponer su ac t iv i 
dad n u n c a desment ida , por verse agredido y acosado 
en aquellos últ imos días por tan tas fuerzas de las lle
vadas do Sevilla por los franceses, que se consideraría 
an t e ellas impotente para proseguir la diversión mili-

yo mandado 8e le diesen 8 onzas, ha hecho presente las agra
dece, que se le permita no admitirlas, y que sólo apreciará una 
distinción, que espero de la bondad de S. M. se le conceda en 
obsequio de su verdadero mérito, publicándole para estímulo 
de los demás.» 



(1) Schépeler atribuye esa priesa á que Lacy hallaba aquel 
teatro demasiado pequeño para él; y añade en nota harto ma 
liciosa: «Le atraía á Cádiz igualmente una inclinación excesi
va al bello sexo.» 

tar que se le hab ía encomendado, conseguida, des

pués de todo, en su concepto ( l ) . Y la p rueba mejor 
, . . . dado 

de la exacti tud de esta nues t ra apreciación está en bia. 

que u n mes tan sólo más tarde salía el mismo Lacy 

para otra expedición m u y semejante en su objeto, el 

do distraer á los franceses de Andaluc ía do sus t r aba 

jos en el sitio de Cádiz y de su campaña en Ext rema

dura, donde los generales Ballesteros y Copóns no da

ban tampoco pun to á la tarea de impedi r su acción 

sobro Badajoz y para establecer por los flancos sus 

comunicaciones con Cádiz y el ejército de Por tugal . 

La expedición al condado de Niebla fué a ú n m á s 

breve que la de Ronda . 

Aquella j u n t a de Sovilla quo, al h u i r la Central á 

Cádiz, se había consti tuido de nuevo en suprema de 

la nación y dictado á toda E s p a ñ a las órdenes m á s 

apremiantes pa ra su defensa, repar t iendo entro los ge

nerales que la componían , ó los en su concepto m á s 

hábiles, los ejércitos de operaciones, } r que , al acercar

se los franceses, se había salvado por T r i a n a con las 

pocas tropas que quedaron á su devoción, buscó su 

refugio en Ayamonte , donde cont inuaba considerán

dose t an indiscut iblemente soberana como antes de 

haberse proclamado la Regencia. Pero aventada de 

allí t ambién por Ahremberg , según dijimos, siguió su 

emigración hasta un establecimiento mezcla de políti

co y mil i tar , ya que ella lo ocupaba , donde reunió los 

únicos medios de acción de que a ú n podía disponer 



con la que pudiéramos l lamar su escolta al hu i r de 

Sevilla. Ese establecimiento estaba formado en la isla 

de la Canela, que con la Crist ina y a lgunas otras are

niscas é insignificantes consti tuye el delta del Guadia

n a en la desembocadura de este río. L a residencia do 

la J u n t a en el islote atrajo á él muchas de las gentes 

del país temerosas de los atropellos que cometían los 

franceses; familias enteras que se apresuraron á cons

truirse chozas y barracones, ya que no otra cosa, en 

que albergarse; autor idades y soldados que na tura l 

mente hab í an de necesitar con los nuevos huéspedes 

a lmacenes de víveres, hornos y, por fin, depósitos de 

a rmas y municiones . L a isla de la Canela llegó así á 

consti tuir un refugio para los patr iotas que peleaban 

en la provincia de Huelva , cuya única garant ía , es 

verdad, estaba en la falta de medios navales en los 

franceses y en la vigilancia que por la par te del mar 

ejercían las fuerzas aliadas y por la de t ierra el gene

ral Copóns, que man iobraba en la raya de Ex t rema

d u r a así como de vanguard ia do Ballesteros y del ejér

cito de la Izquierda. 

E l general Lacy salió de Cádiz con unos 8.000 

hombres en u n a escuadrilla de fuerzas sutiles españo

las é inglesas regidas por nuest ro capi tán de navio 

Don Francisco Maurelle y el br i tánico M. Cockburn; 

desembarcando el 23 de agosto entre las torres del 

Oro y de la Arenil la , dos leguas p róx imamente do la 

b a r r a de Hue lva . La operación se hizo de noche; y á 

la u n a de la madrugada del 24 estaban nuestros expe

dicionarios en marcha sobre Moguer, acompañados á lo 

largo del Tin to do varias lanchas en que pudie ran cru

zar uno de los afluentes de aquel río que corta el camino 



y de algunos faluchos destinados á proteger á la divi

sión con el fuego de su artillería. También remontó 

el T in to Maurelle con otros faluchos para desalojar de 

Palos el destacamento francés que lo ocupaba, el cual 

fué atacado á la vez por la caboza de la co lumna que , 

despreciando el fuego de tres piezas que defendían la 

población, lo arrolló y persiguió hasta Moguer, donde 

entró confundida con los fugitivos, causándole bas

tantes bajas y haciéndolo a lgunos prisioneros. Ahrern-

berg l lamó á sí á los franceses que tenía en San J u a n 

del puer to , n o lejos de Moguer, y con ellos y la fuer

za que conservaba in tentó el desquite de su descala

bro de la m a ñ a n a ; pero todos sus a taques fueron re

chazados has ta que cerca del anochecer hubo de aban

donar el campo y retirarse decididamente en direc

ción de Niebla y después hacia Sevilla. Copóns, á 

quien no se hab ía ant icipado la noticia do aquella ex

pedición, acudió , sin embargo , desde Castillejos, don

de se hal laba , y ocupó Niebla , ya que no pudo llegar 

á t iempo pa ra envolver las posiciones francesas de 

Palos y Moguer. Pero puesto Ahremborg , á quien equ i 

vocadamente se supuso her ido de gravedad, en precipi

tada fuga á Sevilla, Lacy creyó, como en Ronda , haber 

t e rminado con su misión en Hue lva ; y el 29, después 

do u n a vana tenta t iva sobre San Lúcar do Bar rameda , 

estaba de regreso en Cádiz, defraudando así las espe

ranzas de los habi tan tes del Condado que , entusiasma

dos con la presencia de sus compatr iotas en Moguer, se 

hab ían compromet ido no poco ayudándoles y cele

b rando su hazaña . Habíase , con todo, alcanzado el 

objeto pr incipal do la expedición, el de distraer á los 

franceses de Andalucía del sitio de Cádiz on par te , y 

TOMO IX 4 



de su campaña , en otra , de Ex t remadura , hacia la que 

los empujaban las órdenes de Napoleón. 

Instalación Todo eso, repotimos, demuestra la confianza en 

i las Corles. ^UQ g e v ^ a ¿ e n t r o de Cádiz, en la do que los sitiadores 

carecían de medios para hostilizar la plaza, n i siquiera 

la Isla, que cada día iba recibiendo todo género de re

cursos defensivos, haciéndola puede decirso que inex

pugnab le . Así es que el movimiento de los án imos se 

dir igía pr inc ipa lmente á las resoluciones políticas de 

que se esperaba por muchos , como veremos luego, la 

regeneración de la Patr ia , m á s afligida, en su concep

to, de la mane ra de ser y hasta de los vicios de sus 

an t iguos organismos que de la acción de las a rmas 

enemigas. 

Y vamos á en t ra r en el examen de un período his

tórico, bien agono á nuestras aficiones y del que has

t a ahora hemos rehuido ocuparnos, sogún lo ponen do 

manifiesto las pr imeras declaraciones estampadas en 

esto l ibro, movidos del pensamiento , casi exclusiva

mente mili tar , de referir las hazañas de nuestros p a 

dres en lucha t an excepcional y hacer el examen de 

las operaciones que con tan ra ra constancia, siquier 

con fortuna varia, l levaron á feliz y glorioso tér

mino sus generales. De tal manera , con todo, ab-

sorve la atención desde ese momen to la acción po

lítica, reconcentrada on el seno del Congreso reunido 

en la Isla gad i t ana desde los úl t imos meses de 1810, 

que resul tar ía manca , según suele decirse, la pre

sente historia si, negando á esa acción la i m p o r t a n 

cia que en t raña , se la nega ra también el amplio es

pacio que merece on ella. Nos referimos á la reunión 

de las Cortes, con tanta insistencia pedida por los puo-



(1) En el Apéndice núm. 2, puede verse íntegro aquel de
creto. 

blos y sus jun tas desde el pr incipio del alzamiento, 

acordada por la J u n t a Central y dispuesta por la Ro-

goncia al ser inst i tuida ésta y dada á reconocer. L a 

Central se hab ía despedido en su decreto de 29 do ene

ro disponiendo la celobración de las Cortes, según ha

bía antes anunc iado en 1 d e marzo; encomendándola á 

la Regencia, si la defensa del reino, decía, en que desde 

luego debe ocuparse, lo permitiere. E n consecuencia, se 

expedirían las convocatorias, así á los prolados y gran

des que debieran formar el es tamento de dignidades , 

como á los procuradores de las provincias de España 

y América que iban á consti tuir el popular . Después 

do varios considerandos dirigidos á demostrar las difi

cultades que la J u n t a hab ía encontrado para no realizar 

antes sus deseos y los de la opinión pública, dábanse 

en aquel decreto instrucciones detalladas acerca del 

modo de expedir las convocatorias á que antes nos re

ferimos, de las condiciones que habr ían de reunir los 

llamados á las Cortes, la composición de las jun tas elec

torales de los diputados de América y Asia que , por 

estrechez de t i empo, no pudieran ser elegidos en sus 

provincias respectivas, así como para los do España 

correspondientes á las localidades ocupadas por los 

franceses, la m a n e r a de ser admit idos en las Cortes, 

los procedimientos pa ra preparar los trabajos en quo 

éstas iban á ocuparse, y hasta de la designación do los 

quo debían presidirlas en representación del Soberano, 

y los reglamentos, en síntesis, con que debieran regirás 

para sus tareas y discusiones (1). 



No había la Regencia, elegida ya en tal fecha y 

tomando posesión dos días después, de respetar aque

llas disposiciones en toda su in tegr idad, y has ta p r o 

curó se olvidara su más impor tan te objeto, el de la 

reunión de las Cortes, dando largas al asunto en los 

pr imoros meses de su administración ó procurando, al 

verse constreñida á ello por las reclamaciones de los 

patr iotas m á s exaltados y de la J u n t a de Cádiz, demo

rar la con el pretexto de examina r y vencer los obs tá

culos que hal laba para realizarla debidamente y en 

las mejores condiciones. Y a consultaba al Consejo Real 

sobre si deberían ó no variarse a lgunas de las disposi

ciones dictadas por la Central en sus postrimerías; ya 

al de Estado que , como el an te r io rmente citado, votó 

también por el establecimiento de u n a sola cámara , 

desechando el Es tamento de los privilegiados como 

contrar io á las nuevas ideas y á lo que recomendaba 

la conducta de los pueblos en la guerra entablada con

t r a Napoleón. Otras disposiciones del decreto do 29 de 

ene ro , recibieron, de igual modo, reformas importan-

tos, la de las condiciones, por ejemplo, que deberían 

reuni r los elegibles, lo cual ven ía á consti tuir un espe

cie de sufragio universal , la de las facultades que ha

br ían de ejercer, que l legaban hasta acordar y resolver 

cuanto se propusiese en las Cortes en cualquiera pun to , 

con plena, franca, l ibre y general facultad, y- la am

pliación en el número de los diputados u l t ramar inos . 

Bajo esas bases se hicieron las elecciones en los pueblos 

libres de la ocupación francesa y a u n en a lgunos á la 

vista misma del enemigo; y cuando eso no fué posible, 

se suplieron con las hechas en Cádiz para que no resul

tara n inguno de aquellos sin la debida representación. 



Para con las colonias so adoptó un sistema parecido, 

ya que , aun cuando libres de la presencia de los fran

ceses, t a rdar ían los d iputados elegidos en ellas en lle

gar á Cádiz y tomar par te en las deliberaciones de las 

Cortes. 

Y refiriéndonos á aquella mues t ra de la absoluta Part ic ipa-

fraternidad que se establecía entre los miembros todos í a g
n

c o

d i o n i a s á 

de la familia española dando part icipación á las colo

nias, así como en la Regencia, en la confección de las 

leyes y, por consiguiente, en la soberanía que desde 

el pr imer día se a t r ibuyeron las Cortes, decimos nos

otros: «¿Era prudente esa medida en las circunstancias 

en q u e so ha l laba España? > Al dar existencia política 

al nuevo m u n d o descubierto y traído á la civilización 

por la madre España , ¿creían los que la representa

ban aqu í en la gra t i tud del hijo l lamado á su emanci

pación al dorrumbarso la casa pa terna , dada ya al 

olvido por nueva familia, intereses creados también 

lejos de ella, y ambiciones suscitadas por la emulación 

y hasta el despecho de distinto estado y diversas cos

tumbres? Que la medida era impruden te , vinieron 

luego los sucesos á demostrarlo con elocuencia ab ruma

dora para los innovadores . Disculpáronla , sin embar

go, y más en aquellos momentos , u n equivocado espí

ri tu de justicia y la conveniencia de satisfacer á la 

opinión, a r ra igada en las provincias de Ul t r amar , de 

que , si t an to cont r ibuían á al iviar á la Metrópoli en 

sus apuros con los recursos que la enviaban , justo era 

quo en cambio las hiciese part ícipes en sus acuerdos 

para el igual repar to de derechos y garant ías en la 

que se pretendía como necesaria regeneración política 

del país de que ellas decían formar parto integran-



i l ) Nada tiene de extraño que Toreno aprobase tan delicada 
resolución, tomada por la Junta Central y después por la Re
gencia aunque con algunas modificaciones; pero, aun así, 
véase cómo discurre sobre tan transcendental asunto. «Ahora, 
dice, que los tiempos se habían cambiado, y confirmádose 
solemnemente la igualdad de derechos de todos los españoles, 
europeos y ultramarinos, menester era que unos y otros con
curriesen á un congreso en que iban á decidirse materias de 
la mayor importancia, tocante á toda la monarquía que enton
ces se dilataba por el orbe. Requeiíalo así la justicia, reque
ríalo el interés bien entendido de los habitantes de ambos 
mundos, y la situación de la península, que para defender la 
causa de su propia independencia debía grangear las volunta
des de los que residían en aquellos países, y de cuya ayuda 
había reportado colmados frutos. Lo dificultoso era arreglar en 
la práctica la declaración de la igualdad. Regiones extendidas 
como las de América, con variedad de castas, con desvío en
tre éstas y preocupaciones, ofrecían en el asunto problemas de 
no fácil resolución. Agregábase la falta de estadísticas, la di
ferente y confusa división de provincias y distritos, y el tiem
po que se necesitaba para desenmarañar tal laberinto, cuando 
la pronta convocación de Cortes no daba vagar, ni para pedir 
noticias á América, ni para sacar de entre el polvo de los ar. 
chivos las mancas y parciales que pudieran averiguarse en 
Europa.» 

Schépeler dice sentenciosamente: «El hijo, llegado á su cre
cimiento, se consideró fuerte y hermoso junto á su madre, 
ofreciéndole su brazo, y sin embargo, la infligió los golpes más 
rudos al ver que se tambaleaba.» 

te (1). De funesta h a sido calificada por algunos la pre

sencia de los diputados americanos en las Cortes de Cá

diz; y algo debe justificar censura tan severa el que se 

haya s iempre negado tal concurrencia en Inglaterra , ol 

país clásico del régimen par lamentar io , y el que se ha 

ya hecho extensiva á España en los t iempos on que sólo 

se h a t ra tado de imitar los procedimientos ha r to igua

litarios de los revolucionarios franceses en ol período 

más álgido de sus extravíos. Es taban en E s p a ñ a tan 

sobreexcitadas las pasiones con la falaz y atropel ladora 

conducta de Napoleón que , si proclamaba la excelen

cia de los principios de 1789, ora para mejor disfrazar 

el despotismo militar que ejercía, que nues t ra juven



(1) Lardizábal, el regente, los calificaba «de jóvenes y de 
hombres que ayer eran unos meros pretendientes sin experien
cia alguna de mando, práctica de negocios, ni conocimiento 
del mundo.» 

«La Regencia, dice después, sabía muy bien que nadie, n i 
aun el Rey, tiene facultad para nombrar diputados en Cortes, 
sino las provincias ó pueblos que son partes integrantes de la 
nación; y que, por consiguiente, nadie es ni puede ser represen
tante do una provincia, ni obrar en su nombre legítimamente 
de modo que la provincia quede obligada á mantener y cum
plir lo que él haga, sino aquel á quien la misma provincia haya 
dado sus poderes é instrucciones y obre conforme á ellas » 

Y concluye así el párrafo: «¿Quién creerá que las provincias 
que no han enviado sus diputados se han de conformar con re
formas sustanciales y con una constitución hechas por hom
bres á quienes ellas no han dado encargo, facultad, ni poder 
para hacerlas? Todo ese trabajo do las Cortes es el mismo que 
el de quien se empeña en lavar á un negro.» 

Al leer este panegírico de los suplentes nos ocurre pregun
tar: (¿ué era el Sr. Lardisábal cuando se convocaron las Cortes 
con Ultramarinos y Suplentes? Pues regente. 

tud es t imulada además por los secuaces de los filósofos 

fraucosos, no se a l imentaba de otros estudios ni se pro

metía resultados sino de la imitación de las teorías y 

las prácticas de sus convocinos, los fogosos oradores 

de la Convención. No hay escrito de aquel t iempo ni 

luego se oiría en las Cortes de Cádiz discurso en que 

no se aspirase á esa imitación, en no pocos impreme

ditada ó inconsciente , pudiera decirse, en algunos. 

Con la censura por el l lamamiento de los Ul t rama- Los raplen-

rinos á las Cortes, se relacionó la elevada en todas las* ' 6 8 , 

esforas de la opinión contra los suplentes, cuya elección 

resultó hecha á fin de, mejor quo satisfacer á las p ro 

vincias que no hab ían podido realizarla, elovar á la 

al tura do representantes do la nación personas que , 

usando de manejos , á vecos groseros, do humil lación ó 

de astucia, buscar en el Congreso el camino de los em

pleos y dignidades á que , por otro, nunca podrían ó, 

al menos , deberían aspirar (1). Estos tenían contra sí, 



n o sólo á los desairados en t re los mi l aspirantes quo 

bul l ían en Cádiz al t iempo de las elecciones, sino que 

también á los que cada día iban llegando de las pro

vincias invadidas con iguales ambiciones, muchos con 

mejor derecho por su au tor idad ó influjo en ellas. Y si 

de los americanos se dijo, que se entendían con los re

volucionarios de allá y que ciertas cosas que se promo

vían en Cádiz no podían tener otra mira que la de exas

perar los ánimos de sus paisanos para que saltaran y 

engruesasen el partido de los insurgentes, á los suplentes 

se les negaba legit imidad a lguna en su nombramien to 

por no tener otro origen que la autor idad de la Regen

cia, que no la tenía para n o m b r a r d iputados á Cortes, 

ya que n i el Rey podía Gtribuírsela. Pero estas ideas 

e m a n a n d o , como es de suponer , de los par t idar ios del 

anter ior régimen, si eran oídas no merecían sino el 

desprecio ni provocaban más que la ira en los que , de

cididos por las reformas, n o descansarían has ta verlas 

planteadas . No fal taban, de consiguiente, ocasiones de 

ardientes polémicas, lo mismo que en las tortulias, do 

a lgunas do las quo hemos hecho menc ión , on los sitios 

m á s públicos y en la prensa, sobro todo, dividida ya 

en los bandos políticos que luego se mostraron paladi

n a m e n t e en las Cortos. Y ¿cómo hab ían do faltar en 

1810 cuando, t ranscurridos cerca de ochenta años do 

rég imen par lamenta r io , a l ternados con catorce ó más 

de guer ra tenaz y sangrienta en defensa de unos y otros 

principios, todavía se a n d a n p roc lamando los que pa

recían vencidos desde aquolla remotís ima focha? So h a n 

h u n d i d o on ol abismo de los sepulcros aquel la genera

ción y a u n a lguna de las sucesivas; la E u r o p a en la ca

si totalidad do sus potencias h a aceptado y pract ica el 



(1) Decía así la real orden de 19 de septiembre: «El rey nues
tro Señor D. FERNANDO VII, y en su real nombre el Consejo 
de Regencia de España é Indias, ansioso por el venturoso mo
mento de apertura é instalación del augusto congrepo de las 
cortes, ba resuelto que se verifique en el día 24 del corriente.» 
(Gaceta del 20). 

par lamentar ismo cuando no los sistemas de gobierno 

más democráticos; la idea liberal se h a abierto paso por 

entre las más ant iguas y aristocráticas instituciones, y 

se han creado intereses, pero muchos , de esos que pa

rece debieran ar ra igar la hasta hacer la incontrastable; 

y, sin embargo de todo eso, se la combate con un en

carnizamiento que demuestra , mejor que revela, que 

aún subsiste la do un absolutismo que debiera tomarse 

por tan absurdo como anacrónico. 

Pero aquellas polémicas y los clamores que prodn- Apertura de 

cían debieron acreditar la urgencia con que se s o l i c i t a - l a s C o r t e 8 -

ba la aper tu ra de las Cortes que , por fin, se decretó 

cinco días antes pa ra el t an célebre desde entonces 24 

do sept iembre de 1810 (1). La ceremonia de la instala

ción fué todo lo so lemne que verdaderamente morecía 

un acto de tal t ranscendencia para lo porvenir de Es

paña , y en cuan to cabía con los a ú n escasos medios do 

quo era dado disponer en una posición sujeta á rigoro

so asedio, corte improvisada por un puñado de patr io

tas con la esperanza, eso sí inext inguible , de su ingé

nito opt imismo. So había señalado para lugar de las 

sesiones el pequeño y pobremente decorado teatro de 

la Isla, en el que se reunieron los diputados después de 

prestar el j u r a m e n t o en la iglesia mayor do la villa de 

San F e r n a n d o . Las salvas de los fuertes y do la escua

dra , las músicas do los regimientos y las aclamaciones 

del pueblo saludaron con su entusiasta estruendo ó sus 



(1) El juramento estaba así redactado: «Juráis conservar á 
nuestro amado soberano el señor don Fernando Vi l , todos sus 
dominios y en su defecto á sus legítimos sucesores, y hacer 
cuantos esfuerzos sean posibles para sacarle del cautiverio y 
colocarle en el trono?—Juráis desempeñar fiel y legalmente el 
encargo que la nación ha pueeto á vuestro cuidado, guardando 
las leyes de Espiafía sin perjuicio de alterar, moderar y variar 
aquellas que exigiese el bien de ln nación? Si así lo hiciereis, 
Dios os lo premie, si no, os lo demande.» 

Las palabras subrayadas fueron las que no querían jurar 
los arriba aludidos. 

armónicos acordes el advenimiento de una era que mu

chos esperaban sería la de la independencia nacional , 

que t an ta sangre iba costando, y de u n a felicidad so 

cial y política cual merecía nación t an gal larda y gene

rosamente dedicada á obtener aquellos preciados bie

nes . El cardenal Borbón, único miembro allí, aunque 

desheredado, de la dinast ía re inan te , celebró la misa 

dol Espír i tu Santo , á la que siguió el ju ramento de los 

diputados allí reunidos que , si en desacuerdo a lgunos 

por sus exageradas ideas de independencia política y 

su aspiración á las más radicales roformas, lo prestaron 

al fin para no iniciar su in tervención en los futuros 

dobates con u n a excisión quo los demás creyeron pre

ma tu ra , y funesta además , pa ra las nuevas ins t i tu 

ciones (1). 

Poro no tardaron esos mismos, tan estrechos do con

ciencia política, en ensanchar sus corazones con la 

longanimidad quo observaron en sus cologas para acep

t a r las reformas que en su espíritu revolucionario á la 

francesa l levaban ideadas. 

Instalados en el dosde aquel día célebre teatro do 

San F e r n a n d o , de cuya sala so había hecho la de las 

sesiones con la distribución convoniento do trono para 

la Regencia, mesa para la presidencia y bancos pa ra 



los diputados, como do los palcos, t r ibuna y lugar pú
blico de los pisos altos, el Obispo do Orense, como pre
sidente del gobierno de Regencia, pronunció un breve 
discurso de aper tu ra en que , á vuel ta de hacer u n a 
p in tura bas tante triste del estado de alteración y desor
den del t iempo en que se había instalado y de los obs
táculos quo hal laba para el logro do su gestión, dejaba 
á las Cortos la elocción y nombramien to de su presi
dente y secretarios. 

Y , como se dice en ol certificado do aquel acto, ex
pedido por ol secretario do Gracia y Just icia, «quedaron 
instaladas las Cortes y so retiró el Consejo de Regencia 
á su palacio, habiéndose observado en todos esos actos 
la majestad y circunspección propia de la m á s noble, 
gonerosa y esforzada do las naciones, y un regocijo y 
aplausos en el pueblo muy difíciles de explicarse» (1). 

Con esto motivo, ol Conde de Toreno , que diserta 
largamente sobro la mala voluntad con que la Regencia 
secundaba los deseos de la opinión para la celebración 
do Cortes, dice lo siguiente: c Sentados todos pronunció 
el Obispo de Orense, presidente de la Regencia, un bre-
be discurso; y en seguida so retiró él y sus coinpafioros 
junto con los minis t ros , sin quo n i unos ni otros hu
biesen tomado disposición a lguna quo guiase al Con
greso en los pr imeros pasos de su espinosa carrera. 
Cuadraba ta l conducta con los indicados in tentos de la 
Regencia; puos en un cuerpo nuevo como el do las 
Cortes, abandonado á sí mismo, falto de reg lamento y 
antecedentes que lo i lustrasen y sirviesen de pauta , era 

(1) En ese misino documento se incluye la lista de los di
putados que asistieron á aquella primera sesión, por lo que 
liemos creído deberlo insertar íntegro en el apéndice núm. 3. 



fácil el descarrío ó á lo menos cierto atascamiento en 

sus deliberaciones, ofreciendo por pr imera vez al nu

meroso concurso que asistía á la sesión, tristes mues

tras de su saber y cordura.» 

¡Lo que ciega la pasión política! E l Conde de To-

reno , escritor tan ata lentado y t an hábi l en las lides par

lamenta r ias , no sólo se queja de la mala voluntad de los 

rogentes, que demasiado comprender ían el papel que se 

los iba á hacer representar y el destino que les aguarda

ba, sino que pretende que un obispo, refractario al sis

t ema que se quer ía p lantear , generales ocupados hasta 

entonces en el tráfago de las batallas en m a r y t ierra, y 

hombres , los otros dos, que el célebre historiador supo

ne , como los demás, ladeándose al orden antiguo, so ha

gan maestros de los sabios, literatos y filósofos, fogosos 

todos y educados en la doctr ina de los campeones de la 

l ibertad en Franc ia , en eso de emprender , imp lan t a r 

y garan t i r el establecimiento de la vida par lamentar ia 

en España . P a r a que las quejas del Conde pudie ran 

aparocer fundadas y justas sus amargas é inacabables 

recr iminaciones, hubiera sido p ruden te n o habernos 

hecho la doscripción t an detallada quo nos da de los 

personajes que componían la Regencia; que, de otro 

modo, deja descubrir que, si n o la pasión, la habil idad 

política quo le distinguía le lleva por camino tan 

tortuoso á ofrecernos el contraste do los nuevos dipu

tados mostrándose en sus discursos y procedimientos 

como adalides formidables en la defensa de los nuevos 

principios constitucionales y de gobierno (1). 

(1) Pero esa censura de Toreno es dulce y tierna para la que 
estampa D. Agustín Arguelles en su obra del «Examen históri
co de la Reforma Constitucional de España >. No satisfecho el 



insigne orador con poner de relieve en aceradas frases la pobre
za del mobiliario del salón de sesiones, se extiende en conside
raciones parecidas á las de Toreno sobre el abandono en que la 
Kegencia dejó á las' Cortes al retirarse el primer día de aquel re
cinto, sin exponer proposición alguna ni discurso señalando con 
claridad los puntos de mayor urgencia y todo lo demás que convi
niese tratar ó resolver sin dilación. Y dice después: «Su salida y 
la de todos los ministros dejando una declaración en que al 
parecer se suspendía todo ejercicio de autoridad y gobierno; en 
que no se presentaba á la consideración de las Cortes ni de la 
nación ninguna idea de consuelo ó de esperanza que pudiera 
baber concebido mientras administró el reino; la publicidad 
misma de la sesión primera, tan poco conforme con los prin
cipios y doctrinas que profesó y siguió hasta aquel momento, 
todo conducía a aumentar las sospechas anteriores de mala 
fe contra las Cortes, y á hacer creer ahora, que el objeto de 
tan inexplicables omisiones y descuidos era comprometerlas 
desde su primer acto, para destruir el prestigio que había pre
cedido á su tan suspirada reunión, con escenas de confusión 
y desorden, que sólo se evitaron por una especie de prodigio». 

Aquí se olvida Arguelles de que la publicidad de las prime
ras sesiones fué exigida por las Cortes desde el segundo día y 
después á propuesta de su amigo el Sr. Oliveros, y que tuvo lu
gar en Suplemento á la Gaceta del 6 de octubre. 

Y no tardó en verse en las Cortes cuan fundados S u s p r i m e . 

oran los recelos que deberían abr igar los regentes r e s - r a s medidas, 

pecto á las aspiraciones de la nueva asamblea; po rque 

ésta, en su pr imera sesión, sin esperar á otra, comenzó 

su labor reformista declarándose soberana y habi l i tan

do al Consejo de Regencia, pero sólo in te r inamente , con 

las responsabilidades todas de su minister io y después 

de prestar u n ju ramen to que sabía muy bien habr ía 

de resistir a lguno de sus miembros . Prevenida ya para D i m i s i ó n 

eso, hab ía la Regencia dejado al ret irarse de las Cor- j ^ 1 0 8 r e £ e n " 

tes un papel , que se leyó en ellas al t e rmina r las 

elecciones de presidente y secretario, p resen tando la 

dimisión de su cargo y haciendo ver la conveniencia 

de formar un gobierno conforme con las ideas que tu

viera el Congreso respecto á su composición y faculta-



des. Pero en las Cortes dominaba u n a impaciencia tal 

por demostrar de cuánto serían capacos sus represen

tantes , así en su habi l idad pa r lamenta r i a como en su 

gestión política y adminis t ra t iva , quo h a b í a n apenas 

ocupado sus sitiales el presidente D . R a m ó n Lázaro 

de Dou d ipu tado por Cata luña , y el secretario D . Eva

risto Pérez de Castro, suplente por Valladolid, cuando 

manifestándose t an sólo enteradas de la declaración de 

la Regencia, se fijaban en la persona de D . Diego Mu

ñoz Torrero , que se levantó á p ronunc ia r el p r imer 

discurso que habr ía de escucharso en ellas, resolvente 

de las cuestiones más importantes y graves p a r a la fu

tu ra constitución de la Monarquía española (1). Su 

discurso en apoyo de las proposiciones que iba á pre

sentar á las Cortes, fué breve, elocuente y razonado. 

Pero el papel que hizo leer en seguida á D. Manuel 

L u j a n , su ín t imo amigo, extendido ya on forma de de

creto pa ra convertirse á los pocos momentos en ley 

median te la aprobación quo ob tuvo , casi unán ime , 

hubo de dejar muy por bajo al discurso en lo substan-

(1) Toreno describe así á Muñoz Torrero, tan famoso desde 
aquel instante en los fastos de la España liberal: «A nadie co
mo á este venerable eclesiástico tocaba abrir las discusiones y 
poner la primera piedra de los cimientos en que habían de es
tribar los trabajos de la representación nacional. Antiguo rec
tor de la Universidad de Salamanca era varón docto, purísimo 
en sus costumbres, de ilustrada y muy tolerante piedad; y en 
cuyo exterior sencillo, al par que grave, se pintaba no menos 
la bondad de su alma, que la extensa y 6Ólida capacidad de su 
claro entendimiento». 

Schépeler, lo califica de «modelo de verdadera virtud cris
tiana y hombre de una gran fuerza de razonamiento». 

Galiano, en el tiempo ya de sus sinceridades, dice que Mu
ñoz Torrero y Oliveros eran jansenistas. 



cioso y t ranscendental . Aquello fué un h u r a c á n dos-

hecho de proyectos quo hoy hub ie ran necesitado toda 

nua legislatura, por lo menos , para ser discutidos, y 

fueron aprobados en u n a sola tarde; demostrándose 

así que obedecían á pensamiento m u y de an t emano 

concebido, medi tado de ten idamente y resuelto en re

uniones, si no en concil iábulos anteriores, y que no sin 

razón ó motivo p reocupar ía á la Regencia. 

«Los diputados que componen este Congreso, decía 

el pr imor decreto, y que represontan la nación espa

ñola, so declaran legí t imamente constituidos en Cortes 

genéralos extraordinar ias , y que resido en ellas la so

beranía nacional .» 

El castellano en que estaba redactado era malo , pero 

el concepto no podía ser m á s significativo y contun

dente aun para el segundo decreto, en que las Cortes 

«reconocían, p roc lamaban y j u r a b a n de nuevo por su 

único y legít imo rey al Sr. D . F e m a n d o V I I do Bor-

bón» , cuya cesión del t rono en Bayona declaraban 

nula , de n i n g ú n valor n i efecto. 

Declararon después las Cortes no reservarse m á s q u e , 

el poder legislativo: de entro oso mismo, el ejecutivo 

y el judiciario no convenía quedaran reunidos; hacien

do responsables del uso de eso úl t imo poder á los en 

quienes lo delegasen las Coi-tes en ausencia dol Rey, y 

habil i tando para ello á los individuos que componían 

el Consojo de Regencia, « in ter inamente y has ta que 

las Cortes eligiesen el gobierno que más conviniera .» 

Poro la Rogencia , pa ra usar de esa habili tación, habr ía 

de roconocor la soberanía nacional do las Cortes y ju

rar obediencia á las leyes y decretos quo e m a n a r a n de 

ollas; y eso inmedia tamente porque la esperarían pa-



ra aquel acto, manteniéndose en sesión pe rmanen te 

has ta quo se verificase ( l ) . 

Las Cortes confirmaban en seguida todos los t r ibu

nales y justicias establecidas on el reino pa ra que con

t inuasen funcionando; así como las autoridades civiles 

y mili tares de cualquiera claso que fuesen. 

Y como pa ra perfeccionar su obra de entroniza

mien to , las Cortes declararon «que las personas de los 

diputados eran inviolables, y que no se podía in ten ta r 

por n i n g u n a autor idad ni persona part icular cosa algu

n a contra los diputados, sino en los términos que se es

tableciesen en el reglamento general q u e iba á formar

se, y á cuyo efecto se n o m b r a r í a u n a comisión.» 

Por la ú l t ima cláusula de la labor de aquel célebre 

día, las Cortes dispusieron, como ya se h a indicado, 

recibir el j u r amen to que debía prestar inmedia tamen

te la Regencia, verificándose, con efecto, la augus 

ta ceremonia sin más incidente que el de la ausen

cia del obispo presidente que sus colegas disculparon 

con su ancianidad y achaques que le obl igaban á re

cogerle t emprano . 

No bastaban los acuerdos tomados el 24 á satisfa

cer la arrogancia que se apoderó de los diputados al 

encontrarse de la noche á la m a ñ a n a arbi tros de los 

(1) La fórmula del juramento sería: «¿Reconocéis la sobera
nía de la nación representada por los diputados de estas Cor
tes generales y extraordinarias? ¿Juráis obedecer sus decretos, 
leyes y constitución que se establezca según los santos fines 
para que se han reunido, y mandar observarlos y hacerlos ob
servar? ¿Conservar la independencia, libertad é integridad de 
la nación? ¿La religión católica, apostólica romana? ¿El gobier
no monárquico del reino? ¿Restablecer en el trono á nuestro 
amado rey D. Fernando VII de Borbón? ¿Y mirar en todo por 
el bien del Estado?» 

|Y se quejaba Toreno de la mala voluntad de la Regencia! 



destinos de España ; muchos de quienes hab ían obteni

do tal posición merced al favor de la Regencia, que 

t ra taban al día s iguiente de rebajar y hasta escarnecer 

al punto que acabamos do ver y lamentar . Y en la se-

sesión del 25 declararon con la mesura y nobleza que 

les a t r ibuye su m á s autorizado apologista de en tonces , 

que el t ra tamiento de las Cortes sería do allí en ade 

lante de Majestad, y de Alteza el del poder ejecutivo 

y el de los t r ibunales supremos, publ icándose las de

cretos y leyes en n o m b r e del Rey y en ausencia de éste 

por el Consejo de Regencia (1). Ordenaron t amb ién 

aquel día que los generales en jefe do todos los ejérci

tos, los Capitanes generales y las autor idades do c u a l 

quiera clase mili tares, civiles y eclesiásticas, hiciesen el 

reconocimiento y ju ramento de obediencia á las Cortes 

en los pueblos de su residencia, verificándolo las exis

tentes en Cádiz en la sala de sesiones del Congreso. A 

ese decreto, por fin, acompañó otro de igual fecha m a n 

dándose proceder inmedia tamente á publicar en Espa

ña y América y demás dominios el decreto de instala

ción de las Cortos y ol de la sesión siguiente del 25, así 

como á que se can ta ra un solemne Te Deum, se hiciesen 

salvas en celebridad de tan memorable acontecimiento, 

y rogativas públicas implorando el auxilio divino para 

el aciorto. 

No se dirá que las Cortes de Cádiz, se mos t ra ran 

perezosas en sus primeros pasos, pues si se comparan 

(1) Esta era la fórmula: «D. Fernando VII por la gracia 
de Dios, Key de España y de las Indias, y en su ausencia y 
cautividad el Consejo de Regencia, autorizado interinamente, 
á todos los que las presentes vieren y entendiesen, sabed: que 
en las Cortes generales y extraordinarias congregadas en la 
real Isla de León, se resolvió y decretó la siguiente.» 

TOMO IX 6 



las providencias que dictaron en las dos sesiones del 

24 y 25 de sept iembre, que acabamos de reseñar , con 

las pr imeras también do los cuerpos legislativos quo 

las precedieron en Ing la te r ra y Franc ia , podrá ob

servarse fácilmente los dejaron m u y atrás en diligen

cia y energía. Y era que , eleccionadas con el todavía 

reciente del francés é imbuidos muchos de sus diputa

dos en las doctr inas quo en él se hab í an exhibido y 

desarrollado, se propusieron tomarlo por ejemplo ha

ciendo del Congreso español uno como remedo de la 

Convención, ya que no en sus sangrientos desafueros, 

improcedentes en las condiciones en que se hal laba 

nuestro país y el carácter y espíritu dominantes entro 

nuestros compatr iotas , sí en sus a r ranques de autori

dad improvisada y en las ambiciones de dominación é 

imperio , á pesar de, ¡augurio fatídico!, haber las visto 

tan rudamente castigadas por ol nuevo y despótico 

Dictador. Así las consideraron muchos al t iempo de 

sus pr imeras determinaciones; que si, por ol contrario, 

los hubo que no se cansaban de elogiarlas con los dic

tados de sabias, enérgicas, inspirándose en el espíritu 

re inante y hasta prudentes , fué por el atract ivo que 

ejerce siempre lo nuevo y todo aquello que parece di

rigido á rechazar y destruir las artes y la violoncia do 

un enemigo eslablecido á las puer tas del templo augus

to de la Pa t r ia para reducir á sus defensores ó arrasar

lo. Este úl t imo sentido es el que , por su nobleza y el 

temple , eminen temente español, que revela, mayores 

y más generales s impatías produjo á los legisladores 

de Cádiz, más halagadoras , á la vez, en presencia de 

un aliado que , desde 1215, poro desde 1640 sobre 

todo, pasaba por el pr imero y genuino representante 



del sistema liberal y par lamenta r io en la vieja Euro

pa. El constituirse las Cortes y celebrar sus sesiones 

al fragor do la artil lería francesa coreando las salvas 

con que so festejaba en Cádiz t an extraordinar io y 

plausible acontecimiento, fué, con efecto, lo que las 

atrajo la admiración y los plácemes de propios y ex

traños en las tristes circunstancias en que se veían los 

enemigos de Napoleón, lo que dio á las leyes do allí 

emanadas la aureola de sabiduría y acierto que m á s 

tarde les negaron las generaciones posteriores. 

Po rque sin ese lauro y sin el con que coronaron á 

aquellas Cortes los prosélitos del prur i to filosófico que 

tan en boga andaba aquellos días entre nuestros políti

cos por lo mismo de que hab ía sido rudamen te repri

mido has ta poco antes , sus pr imeras providencias, las 

que acabamos de enumerar , hub ie ran causado el mal 

efecto de un gravísimo desacato á las seculares insti tu

ciones y á las costumbres que daban m u y otro carácter 

á la nacional idad española. Y no es que llevemos nues

tras censuras hasta la de hal lar inopor tuno ni menos 

pernicioso el establecimiento de las Cortes y en la nue

va forma, eminen temente popular , que se las dio al ser 

convocadas por la Regencia; es que se apresuraron tan

to á a lardear de su poder y lo exageraron á punto de 

producir desde el p r imer momen to u n a división que 

no ta rdar ía en dar los resultados m á s funestos. Es ver

dad que al adoptarse nuevas ideas y.abrazarse causas 

diferentes de las pract icadas y seguidas hasta entonces, 

se exageran aquéllas y se sirven éstas con el entusias

mo y el fervor del neófito; mas , para moderar los , está 

la experiencia y no era poco elocuente la de la vecina 

Franc ia , los excesos y ru ina de cuyas asambleas debía 



tener m u y presentes la española. H u b o , por el contra

rio, de echarlos en olvido; por no temer, sin duda, que 

en España l legaran á tomar tales proporciones, ya que 

ni existían los motivos mismos, n i en nuestro carácter 

cabían violencias semejantes á las que , en el excesiva

mente fogoso de los franceses, hab ía desatado la pasión 

polít ica. Y , dejándose llevar del entusiasmo á que 

arras t ran los pr imeros impulsos de un espíritu de li

ber tad , has ta m u y poco antes inesperada ya que no 

desconocida, fueron los diputados de Cádiz á las extre

midades , á los límites más remotos del sistema que de

seaban implan ta r , sin seguir los caminos y los procedi

mientos que la prudencia señala como los más acerta

dos y en ciertos casos más expeditos. Eso de declararse 

y hacerse soberanas unas Cortes anunciadas por el Rey, 

aun cuando fuera condicionalmente, l lamadas por la 

J u n t a Central , representante del poder real en su t iem

po, y reunidas por la Regencia que no otra cosa repre

senta eme ese mismo poder en ausencia del monarca; 

lo de usar el t í tulo do Majestad y conceder ol do Alteza, 

así como de l imosna, á la Regencia unos señores, mu

chos de quienes ni diputados eran, puesto que suplían 

á los que iban á ser elegidos en sus respectivas provin

cias; todo eso es s implemente revolucionario y de un 

t inte democrát ico que , á posar de las calurosas protes

tas de Arguelles en sesiones posteriores, calificaron de 

convencional y rexmblicano a lgunos de nuestros aliados 

los ingleses, maestros en achaques de par lamenta r i smo. 

Porque lo mismo se depr ime la dignidad real alzándo

se hasta ella, que rebajándola; y el presidente de las 

Cortes de Cádiz no sólo permanecía sentado al presen

tarse la Regencia hasta que ésta l legaba al pie de su 



escaño, sino que hacía ir á tomar sus órdenes á los co

mandantes de Guardias Españolas y Walonas como lo 

hacían del Rey, habiéndose opuesto las Cortes á que 

formaran su guard ia u n a sola vez siquiera los cuerpos 

no privilegiados del ejército. E r a la de las Cortes u n a 

conducta t an i r regular y contradictoria que si por un 

lado revelaba el espíri tu democrático dominan te en sus 

diputados, ponía , por otro, de manifiesto, con la inex

periencia de la novedad, el orgullo creado por un gra

do de elevación, tanto más excesiva cuanto inesperada 

y sorprendente . A tal pun to llegó en algunos ese orgu

llo que hubo d ipu tado que apeló al re t ra imiento de las 

sesiones porque no se resolvía la destitución de la Re

gencia el día mismo en que le ocurrió proponerla , y 

pocos después se discutía dando por razón el disgusto 

de aquel sujeto. Y porque otro d iputado proponía la 

presidencia de la nueva Regencia para el cardenal Bor-

bón á fin de qui tar al Gobierno el carácter an t imonár 

quico quo la opinión a t r ibuía á las Cortes, se levantaba 

Arguelles á pronunciar uno de los más vehementes 

discursos con que llegó á obtener la fama de orador 

quo no pocos lo negaban después (1). T a n rebajada an

daba toda autor idad, por legí t ima que debiera consi

derarse, no siendo la de las Cortes, que se discutía en 

ellas si el ministro de la Guerra y la Regencia misma 

podían disponer que generales que se ha l laban en Cá

diz volviesen á desempeñar sus cargos en los ejércitos 

de operaciones á que habían sido destinados. 

(1) t Admirábamos poco á Arguelles, dice Alcalá Galiano on 
eus Memorias, y acaso le estimábamos en menos de lo que él 
merecía, notándose ya su f¡«lta de lógica, que aun en su mejor 
época rebajaba el mérito de su entonces indisputable elo
cuencia.» 



Era así insostenible la situación de los regentes y 

urgente el nombramien to de otros que , al poco t iem

po, se ver ían en la misma, si no peor; y no es, por 

tan to , de ex t rañar la conducta del Obispo de Orense 

desde el momento en que pudo comprender el giro 

que tomaba la marcha emprend ida por las Cortes 

desde su p r imera sesión. 

Ya hemos visto que no hab ía asistido la noche 

del 24 de sept iembre á prestar el j u ramento impuesto 

á la Regencia por las Cortes. Si era de esperar su falta 

de asistencia en aquella ocasión por lo in tempest ivo de 

la hora y la ancianidad y mal estado de sa lud del in

signe prelado, t ambién lo era su r e p u g n a n c i a á prestar 

el j u ramento en los términos que se fijaron para el de 

la Regencia, conocidas como debían ser sus opiniones 

sobre la autor idad real , en concepto suyo divina, indi

visible, y las cláusulas no poco equívocas de la fórmula 

impuesta á los que la representaban en España . Decía 

Lardizábal on su manifiesto que mient ras las Cortes no 

estableciesen otro gobierno, «el Consejo de Regencia 

debió subsistir en toda su fuerza y con toda su au to r i 

dad , porque las Cortes pudieron confirmarle, pudieron 

en el ins tante nombra r otro por cuyo mero hecho debía 

cesar el de la Regencia; pero sin hacer eso no pudie

ron destituirle en un momento para habil i tar lo interi

namen te en otro; y el Consejo de Regencia no debió 

darse por desti tuido, n i admit i r u n a habil i tación inte

r ina que no necesitaba n i las Cortes podían darle» (1). 

(1) Tal, sin embargo, era el impulso dado á las Cortes en 
su empresa reformadora, que ese mismo Sr. Lardizábal y sus 
colegas, con excepción del Presidente, fueron la noche del 24 
á prestar el juramento impuesto por las Cortes á la Regencia, 
sin dudar, decía ésta, un sólo instante en prestarlo. 



El Obispo do Orense que , á pesar de cuanto entonces 

dijeron los que tantos encomios hab ían hecho de él 

en 1808, y de cuanto h a n dicho después sus detractores 

respecto á sus condiciones de talento, comprendió eso 

que Lardizábal sen taba años después como inconcuso 

principio de política y envió al día siguiente la dimisión 

de la presidencia y del cargo de d ipu tado por Ext re 

madura , su pat r ia , con la solicitud también de permi

so para ret i rarse á su diócesis. Como lo que deseaban 

muchos de los diputados era verse desembarazados do 

la influencia del Obispo en el gobierno, le pusieron, 

cual so dice vu lga rmente , puen te de pla ta , y le dejaron 

en l ibertad, sin exigirle j u r a m e n t o ni mues t ra a lguna 

de acatar la soberanía que las Cortes se habían ar rogado. 

Parecía, así, haber concluido asunto t an delicado, 

con tan to más fundamento cuanto que en la sesión 

del día 26 se leía u n a comunicación on que los demás 

regentes consultaban la clase y el uso do las relaciones 

que habr ía de man tene r el Consejo con las Cortes, los 

términos precisos do la responsabil idad á que se le su

jetaba y el método que debería observar en las comu

nicaciones que necesaria y con t inuamente habr ía de 

tener S. M. (j ra los daba el título) con él. No se hizo 

esperar la respuesta de las Cortes que , después de u n a 

deliberación detenida y var ia en pareceres, contestó 

que no se hab ían puesto límites al poder ejecutivo en 

el decreto del 24 y quo la responsabil idad que se exigía 

en él á la Regencia excluía únicamente la inviolabilidad 

absoluta que corresponde á la persona, sagrada del Rey. 

Añadíase que mient ras se hiciera el reg lamento , usaso 

la Regencia de todo ol poder que fuese necesario para 

la defensa, seguridad y administración del Estado, y 



que en cuanto al modo de comunicación en t re ella y 

las Cortes, se siguiese usando el método adoptado has

ta que otra cosa so dispusiera. 

Acabábase de dictar esa t an discutida resolu

ción, tan embarazosa para la Cortes, perplejas todavía 

en sus determinaciones y en sus ambiciosas miras , 

como para la Regencia, sin prestigio ya p a r a ejecutar 

bien aquellas ni fuorza tampoco para resistirlas, cuan

do surgió otra cuestión do m u y diverso carácter, pero 

de u n a impor tancia también excepcionalmente traus-

El D u q u e c e n d e n t a l . Nos referimos á la proposición presentada 

! Orleáns. p Q r e j ( j j p ^ d o g r Capmani pa ra que se hiciese salir 

inmedia tamente de Cádiz al duque do Orleáns que aca

baba de desembarcar pretendiendo un m a n d o en nues

tro ejército, según se le había ofrecido por la Regencia 

en el mes do marzo, cuando so encontraba en Sicilia. 

Pero lo menos en tal conflicto era el resolver si se con

formaban ó no las Cortes con los propósitos anter iores 

de la Regencia, lo cual se decidió m u y patriótica y 

p ruden temen te pasando un oficio al Consejo para que 

con la posible brevedad, y con toda urbanidad y decoro, 

se hiciera salir al Duque de los dominios de España . 

Lo más fué que al día siguionte, 30 de sept iembre, se 

presentaba el después Rey de los Franceses á la puer ta 

del alojamiento de las Cortes, solici tando en t ra r en él 

y dirigirlas un discurso explicando su presencia y los 

motivos y razones en que la fundaba. 

Hijo del conocido en la historia con el nombro do 

Felipe-Igualdad, y educado on sus pr imeros años por 

Mine. Genlis, la célebre moralista, más teórica, sin 

embargo , que práct ica al decir de un escritor compa

triota suyo, hab ía seguido la estela de su padre sirvien-



do á la Revolución con el calor de sus ideas y, lo que 

era peor, con la fuerza de las a rmas . Dist inguióse por 

su denuedo en las pr imeras campañas de aquella era y , 

elevado desde el m a n d o de un regimionlo de dragones 

al de u n a y más divisiones, reveló verdaderos ta lentos 

militaros en las batallas de Quiévrain y Valmy, y hasta 

decidió del éxito de la de Jommapes , una de las m a 

yores glorias de la Franc ia republ icana . La muer te de 

su padre le ar rancó, sin embargo, de las filas revolu

cionarias, acogiéndose con Dumour ier á las de la coa

lición, en las quo n i él n i su jefe llegaron á servir, más 

que por falta de voluntad, por la r epugnanc ia que de

bía producir entre los soberanos aliados y los franceses 

de la emigración la conducta de unos pr íncipes quo tan 

cruelmente se hab í an portado con el pr imero y más 

augusto é infeliz representante de su familia en el tro

no. Trasladóse el príncipe á Suiza; y, después do largo 

viajar hasta las regiones más septentr ionales, paró en 

Inglaterra donde se m a n t u v o siete años . Luego so fué 

á Malta; y dosde allí y Mahón , pero pr inc ipa lmente 

desdo Palormo, y ya casado on 1809 con la hija de los 

reyes de las Dos Sicilias, ia princesa Amelia, reprodu

jo pretensiones que , al ostallar la guerra de España , 

hab ía manifestado para quo se le diese el m a n d o do 

alguno de nuestros ejércitos. La J u n t a Central y más 

tarde la Regencia vacilaron en sus resoluciones sobre 

una demanda que podría ofrecer a lguna complicación 

si á la vez no era aceptada por los ' ingleses nuest ros 

aliados; pero l legando por entóneos noticias de que en 

el Rosellón tendr ía acaso eco el l lamamiento hecho por 

el duque de Orleáns á una restauración digna, le con

sintió se pusiera á la cabeza de un cuerpo de tropas 



(1) El diario Manifiesto de aquella Regencia significa que 
el de Orleáns llegó á Cádiz el 20 en la fragata Venganza. Lord 
Wellington en sus despachos dice le habían escrito que el 19. 
«Kothing had occurred there deserving your Lordship's atten-
tion, escribía el 11 de julio al conde de Liverpool; excepting 
the arrival of the Duc d'Orleáns on the 19 th.» 

sobre la frontera que toca á aquella provincia ant igua

m e n te española. O no agradó la cosa en Cataluña ó pa

reció al de Orleáns mejor cont inuar sus manejos en Cá

diz donde podría aprovecharlos con más fruto cuando 

tan mal pa rada andaba la Regencia en la opinión gene

ral; lo cierto es que en los úl t imos días de junio de 1810 

se presentaba á nuest ro gobierno con las mismas preten

siones, si no mayores y más exigentes (1). Tres meses 

estuvo en Cádiz sin cejar de sus propósitos rec lamando 

la posición mil i tar que decía habérsele ofrecido, sin que 

los regentes se a t revieran á concedérsela, fuese por es

crúpulos patrióticos ó, según a lgunos h a n dicho, temor 

á los ingleses que parecían repugnar lo . Al t iempo de 

su morada en las islas br i tánicas, debió atraerse la 

amistad del duque de Ken t , cuarto hijo del Rey, por

que se le vio después seguir con él u n a corresponden

cia bas tante frecuente, no lo desembozada, sin embar

go, y clara en el asunto á que nos venimos refiriendo 

para deducir de ella si el príncipe inglés favorecía ó no 

los propósitos ambiciosos del francés. Que éste los per

seguía resulta evidente , en otra del de Orleáns, de las 

referencias que se hacen á un D . Nicolás de Broval , 

comisionado por él jun to á la Central y que le sirvió á 

maravi l la con su gestión cerca, sobre todo, de los seño

res Garay , Valdés y Jovel lanos, á quienes entregó al

gunas memorias concernientes á la guer ra en que p re -



(1) Muchos de estos datos están sacados de la parte del dia-
lio cíe la Regencia que el lector podrá ver en el apéndice nú
mero 4, estampada en la obra del Conde de Toreno, que la in
cluye entre los de su tomo III. 

(2) Es tan curiosa y. auténtica la narración de Galiano en 
este punto que creemos deberla transmitir á nuestros lectores: 
«Su venida (la del Duque) á la Península había sido, dice, 
misteriosa, casi negando haberle llamado los quo le convida-
ion á venir, y no explicándose claro cuál había sido el objeto 
del convite; habiendo él á su llegada encontrado mal recibi
miento en Cataluña, adonde primero aportó, según parecía, 
con la mira de encargarse allí del mando de un ejército, y cau-
nando recelos en algunos, en la hora de que voy tratando, su 

tendía el pr íncipe tomar u n a par te act iva (1). P a r a 

conseguir su objeto no perdonó medios; y du ran t e su 

permanencia en Sicilia, apoyándose en las recomenda

ciones de la Reina Carolina, su suegra, y en sus expe

diciones por Malta y las Baleares, buscando la protec

ción de ingleses y españoles, no cesó de t rabajar por 

ol tan ambicionado m a n d o de un ejército, cuyos éxitos, 

que él esperaría, le l levaran á la gestión, más ambicio

nada aún , del gobierno de nuestro país. Se h a dicho 

que el do Ingla ter ra y el mismo Well ington se le mos

traron contrarios á sus propósitos. Los despachos del 

Lord aparecen m u d o s on ese pun to , n o refiriéndose al 

duque de Orleáns más que en lo de su llegada á Cádiz 

y en una recomendación dirigida al general Graliam 

conviniendo con él en las muestras de consideración 

dadas al pr íncipe, dice su despacho de 27 de julio, al 

presentarse en la Isla por insinuaciones del Gobierno 

español. Algo más explícito le veremos al t ra tarse de 

las pretensiones de la Infanta Carlota á la Regencia. 

Pere he aquí , repet imos, que el 30 de sep t iembre 

fe presenta el Duque á las puer tas del alojamiento de 

las Cortes (2). 



No era flojo el compromiso en que se veían los di

putados, a lgunos de los que se mostraban fuera de 

aquel recinto propicios á la idea de que se diera un 

mando impor tan te al pr íncipe francés, pero que veían 

jun to á ellos otros que, valiéndose de la fuerza que les 

daba la opinión, marcadamente hostil, do fuera, aca

barían por imponerles miedo y silencio. Opusiéronse 

los úl t imos á que ol de Orleáns en t ra ra y hablase á las 

Cortes manifestando, éstas son las palabras del acta, 

residencia en Cádiz, no fuera que se intentase darle parte en 
el gobierno de la monarquía española.» 

«Sabían muchos que el ilustre Duque había tenido desabri
das contestaciones con el ministro Bardají, quejándose aquél, 
no sin motivo, de la singular situación en que estaba, que los 
ingleses eran muy contrarios á sus pretensiones, y de que en
tre los diputados electos se había formado un partido de los 
que lo eran por las provincias americanas. Lo general era mi
rar con desvío al de Orleáns, ó porque era francés, aunque 
Borbón, ó poique había sido republicano, ó porque había de
jado de serlo, ó porque tenía la calidad de príncipe de la regia 
estirpe, calidad no de gran recomendación para los parciales 
de las recién congregadas Cortes, cuando no republicanos, po
co menos. Así es que en la calle, en aquel momento, conve
nían todos en desear que al duque de Orleáns se respondiese 
con una negativa desabrida y dura, si insistía en tener alguna 
clase de destino en España. Me acuerdo de que el entonces pa
triarca de la iglesia reformadora, el cual no había tenido en
trada en las Cortes, pero desde afuera influía no poco en los 
negocios, dijo allí mismo, á las puertas del Congreso, que los 
tiranuelos extranjeros, nombre con el cual señalaba á los prín
cipes absolutos aliados de España por su parentesco con la 
real familia, y que siendo de poco poder aspiraban á ejercerle 
en el gobierno de más vasta monarquía, andaban solícitos con 
motivo de la reunión de las Cortes, viendo 6Í podían lograr de 
ellas ser traídos á la Península á un lugar vecino al trono, ó 
al trono mismo. Sin duda era contado entre los tiranuelos el 
duque de Orleáns. Fuese como fuese, todos oíamos á Quinta
na con sumo placer, siendo desahogo de nuestro antiguo re 
primido odio á un gobierno aborrecido, poder calificarlo en 
voz alta de tirano, aun aumentando á la voz desprecio, con 
usarla en diminutivo, á personajes á quienes estábamos preci
sados antes á mostrar veneración suma.» 

«Seguíamos nuestras conversaciones, cuando oímos pisadas 
de caballos, y en breve vimos asomar montado en uno y se
guido de dos ó tres personas, al mismo duque de Orleáns, que 



«quo no era consecuente recibir en las Cortes á u n 

príncipe extranjero: que no había tampoco fórmulas 

establecidas de ceremonial , n i disposición en la sala para 

hacerlo convenientemente , y por fin, que como habr ía 

ya recibido la correspondiente comunicación dol Con

sejo do Regencia para par t i r , su presentación tendr ía 

por objeto hacer quejas y representaciones que las 

Cortes no debían oir ni admit i r .» El marqués de Vi-

traía vestido el uniforme de capitán general español, con cal
zón corto de grana, media de seda y zapato con hebilla, incó
modo equipo para un jinete. Apeóse el príncipe y entró en 
el edificio en que estaba junto el Congreso, por la puerta dep-
tinada á entrar los diputados, la misma por donde, siendo 
aquella casa teatro, entraban los actores. Tuvimos la injusti
cia de indignarnos de aquel paso, mirándole como un desaca
to á la majestad del pueblo español, representada en las Cor
tes Pero se templó algo nuestro enojo cuando, echando la vis
ta hacia la puerta á medio abrir, descubrimos los calzones de 
grana y las medias, manifestando que el duque de Oileár.s 
estaba sentado en no menos decoroso lugar que en el banqui
llo ó la pobre silla donde, á la hora de la representación, so
lía ponerse el humilde sujeto que cuidaba de no consentir el 
paso por allí á otros que á los comediantes y á sus familias, y 
á los demás empleados en el servicio de la escena. I¡alagó 
nuestro mal orgullo ver en tal trance de humillación á un 
personaje de estirpe de reyes. Pasábase tiempo y seguíamos 
atisbando á modo de chicuelos traviesos y malignos, y siem
pre veíamos brillar el color encarnado de los calzones, deno
tando no haber mejorado de postura el que los llevaba.» 

t Al cabo de largo rato se notó movimiento, pero siguió al 
instante abrirse la puerta y asomar en ella el príncipe, que 
iba á salir, como lo hizo, montando á caballo inmediatamente 
y alejándose hacia Cádiz, no sin saludar antes á la concurren
cia, con rostro y ademanes en que iban mezclados la pena y 
la indignación con la dignidad y la cortesía. VímoBle ir con 
gusto, y nos retiramos, enterados de que aquel día no había 
de celebrar sesión pública el Congreso. Al siguiente me resti
tuí yo á Cádiz, donde supe que aquel mismo día se había em
barcado, por orden de las Cortes y del Gobierno, el duque de 
Orleáns, disponiéndose á salir para Sicilia, donde tenía por 
entonces su ret-ideneia. Hasta se había dado orden al general 
comandante de la escuadra de acompañarle sin perderle de 
vista, ínterin no estuviese á bordo, tomando así el tratamien
to dado á persona tan ilustre, cierto carácter de prisión y de 
destierro.» 



llafranca y los secretarios recibieron la misión de co

municar el acuerdo al duque de Orleáns, qu ien , des

pués de insistir con aquellos señores en su empeño do 

hablar á las Cortos y de entregarles los documentos en 

que probaba su l lamamiento por la Regencia, abando

nó el edificio para el 3 de octubre embarcarse en la 

fragata Esmera lda que le condujo á Sicilia (1). 

I m p u g n a - Este incidente , m u y ruidoso, como os de suponer , 

O b i s p o d e e n Cádiz y allí donde llegó á tenerse noticia de él, 

Orense. hubo , sin embargo, de perder luego su importancia al 

reproducirse el del Obispo de Orense, puesto en olvido 

por unos días. N o satisfecho el Prelado de la facilidad 

con que las Cortos hab ían a tendido á su ruego de dejar 

la Regencia y has ta su puesto del Congreso, ó, como 

creen a lgunos, aguijoneado por parciales de sus ideas 

quer iendo hacer de él robusto ariete q n e ochara por 

t ierra el recién levantado edificio do la representación 

nacional, es ol caso que el 3 de octubre, el día en que 

las Cortes recibían la noticia del embarque del de Or

leáns, les llegaba otra comunicación del Obispo impug

n a n d o el establecimiento de las mismas y su declara

ción de residir en ellas la soberanía tal cual la hab ían 

proclamado. Si , como dice Toreno, á quien hacen coro 

n o pocos historiadores, presumía el Obispo de enten

dido y difícilmente se le desviaba de la senda, derecha 

ó torcida que u n a vez hab ía tomado, debe atr ibuirse 

aquel paso suyo, mejor que á artes y sugestiones de los 

que pre tendieran hacer le ins t rumento de sus manejos 

(1) En la Academia de la Historia se ha adquirido recien
temente un legajo de cartas del entonces duque de Orleáns al 
de Kent, á Broval y otros, así como de la Reina de Ñapóles, 
que, como antes hemos indicado, dan alguna, aunque poca, 
luz sobre este asunto. Las hay en inglés, italiano y francés. 



(1) No sólo era de esa opinión Nápier, según hemos ya di
cho, sino que Lord Wellington la expone en sus despachos, á 
punto de que, mostrándose desde el primer momento opuesto 
á la Regencia de la Infanta Carlota, escribe después á su 
hermano: e Respecto á la Princesa del Brasil, reconozco que 
he cambiado de opinión á consecuencia de mis preocupaciones 
por el espíritu democrático de las Cortes, y de su empeño en 
apoderarse del patronato y el ejercicio del poder del gobierno 
ejecutivo.» 

Despacho del 21 de noviembre de 1810 á Sir H. Wellesley. 

liberticidas, á la obstinación que se le supone y á su 

empeño en demostrar la rect i tud do sus intonciones y 

la razón de sus juicios en asunto que , fallado según el 

criterio de las Cortes, consideraba a tentator io á la au

toridad real y disconforme con sus ideas de s iempre. 

Las alabanzas que u n á n i m e m e n t e se le hab ían dirigido 

cuando su respuesta á la invi tación para formar par te 

de la m a g n a j u n t a de Bayona, a labanzas en que se 

muestra t an pródigo Toreno que le compara con los 

oradores más egregios de la antigüedad sentando las doc

trinas más sanas y los argumentos más convincentes de 

los derechos de la nación y de la dinastía reinante, de

bían, con efecto, moverle á insistir en la defensa de 

esos mismos derechos que , en su concepto y on el de 

otros muchos, conculcaban las Cortes (1). Que en esta 

última representación usaba también de aquel la i ronía 

suave pero in tencionada que era uno de los caracteres 

de su estilo y quo motejaba á los regentes sus .compa

ñeros por haberse sometido al ju ramento ; ¿pues no so 

había elogiado tanto aquella figura retórica en sus es

critos y discursos, y no reconocieron la justicia de 

su censura los mismos que después confesaban n o 

haber debido la Regencia colocarse en la necesidad 

y abat imiento de ir en la noche del 24 á hacer on las 



Cortes el ju ramento y reconocimiento que le prescr i 

bieron? 

Pero se ha l laban t a n excitadas las pasiones y era 

tal la act i tud eme hizo tomar a los diputados el orgullo 

de su omnipotencia , que hasta los revestidos de carác

ter sacerdotal se levantaron para rechazar la represen

tación y las pretensiones de su ejemplar prelado. H u b o 

uno, diocesano suyo, el canónigo de Sant iago Don Ma

nuel Ros, que , al discutirse la comunicación del Obis

po, exclamó: «El Obispo de Orense liase bur lado siem

pre de la autor idad. Pre lado consentido y con fama de 

santo , imagínase que todo le es lícito, y voluntarioso 

y terco sólo le gusta obrar á su antojo; mejor fuera 

que cuidase de su diócesis, cuyas parroquias nunca 

visita, faltando así á las obligaciones que le impone el 

episcopado: he asistido muchos años cerca de su ilus-

tr ís ima y conozco sus defectos como sus virtudes.» 

Por ese a r ranque de ira política que parece impo

sible haya quien, con el menor inst into do discipl ina 

dotado y celoso del decoro inherente á clase tau respe

table, pueda aplaudir hasta l lamar á su autor sacerdo

te y obispo, después, ejemplar, se comprende el estado 

do los án imos on aquollas Cortes, el espíri tu de domi

nación que las dirigía y el rebajamiento á que some

t ían á la que hasta entonces era tenida por potestad so

berana en España . No es, pues, de ext rañar que las 

Cortes mantuv ie ran su acuerdo de que el Obispo do 

Orense prestara el ju ramento ; eso s ien manos del Carde

nal Borbón al tenor de lo dispuesto en 25 de septiembre 

á todas las autoridades eclesiásticas, mili tares y civiles. 

Su j u r a - Pero ¿á qué seguir la narración de incidente t an 
e n t 0 ' enojoso y quo m a n t u v o en las Cortes excitación y di-



visiones que no ta rdar ían en traducirse por violencias, 

en un sentido, y debil idades perniciosísimas en otro? 

El Obispo de Orense volvió á representar y con la acr i 

tud ya de quien tantas contrariedades encont raba 

hasta pa ra irse á su diócesis, á que se le prohibió 

trasladarse sin llenar la condición del j u r amen to que 

se le había impuesto; y tras de u n a polémica, medio 

política y medio canónica, que duró cuatro meses, ju 

raba el 3 de febrero de 1811 an te las Cortes quo , así, 

le permit ieron ret irarse de Cádiz. Repugnaba el señor 

Quevedo la mult ipl icidad de ju ramentos ; la h a censu

rado después el Conde de Toreno refiriéndose á aque 

lla misma ocasión, y la critican cuantos con á n i m o 

sereno la estudian y miden en el campo tan accidenta

do do la política; poro nadie la exigo con m á s rigor, 

y eso lo hemos visto en t iempos m u y próximos, que 

aquellos que se h a n hallado siompre dispuestos á q u e 

brantar los ju ramentos hechos pa ra satisfacer sus insa

ciables apetitos de grandeza ó de poder. 

Que los pr imeros decretos de las Cortes hab í an de Sueños de 

causar disgusto marcado en muchos y producir des- c o n J»>a-

contentos, n o hay pa ra qué recordarlo, y en la sesión 

ya del 28 de sept iembre, esto es, á los cuatro días del 

de la aper tura , anunc iaba un señor d iputado habérsele 

dado aviso reservado sobre t ramarse en Cádiz u n a 

conspiración contra las Cortes. Con esa noticia se nom

bró u n a comisión que tratase de averiguar su certeza 

ó falsedad; y no pudiendo sacarse nada en l impio de 

la tal conjura y resistiéndose dos de los nombrados á 

formar par te de la comisión por compromisos persona

les, hubo do nombrarse otra on la sesión secreta del 

día 30. E n la del 7 de octubre otro d ipu tado , á quien 

TOMO IX 6 



(1) Dice el acta de la sesión del 6 de octubre, doce días 
después de la de apertura: «Se d i o principio á la discusión, 
que fué larga y en la que se hicieron muchas reflexiones sobre 
la incomodidad con que se estaba en la Isla, y sobre lo nada 
A propósito que era este sitio para residencia de las Cortes por 
la inmediación á los enemigos. * 

Y se votó que se trasladasen. 

apoyaron varios, «propuso, dice el acta, que se les 

hab ía denunciado hacerse señales de noche , desde 

a lgunas casas de la Isla, á la línea enemiga.» L a noti

cia causó sensación en varios: so aumentó al instante 

con no pocos detalles y comentarios; y Dios sabe á lo 

que hub ie ra llevado sin la en t rada de los generales 

Conde de Norofia y Vil lalba que, desde la barandi l la , 

hab la ron para pedir reparación á la medida t omada 

por la Regencia pa ra que en el té rmino de ocho días 

saliesen de Cádiz á los destinos que se les tenía seña

lados. 

¡El fantasma de la reacción ofreciendo s iempre sus 

repugnantes rasgos á la vista y á la conciencia de los 

innovadores , envuel to en las sombras de las conju

raciones! 

Y , con efecto, nadie volvió á dar noticia de la tal 

conspiración ni á ver las fatídicas señales que iban á 

abr i r á los enemigos de la patr ia el camino y las puer

tas de aquél su único ya pero impenet rab le propug

náculo. Eso que no tardó en ponerse á discusión la 

propuesta de trasladar á Cádiz el asiento de las Cortes, 

fundada, así en lo incómodo de la estancia de los di

putados en San F e r n a n d o , como en el peligro que se 

corría de verso in te r rumpidas las sosiones hal lándose 

t an próximo el enemigo (1). Acordóse la traslación, la 

cual , sin embargo, no pudo verificarse inmedia tamen-



to por ser necesario habi l i tar el nuevo local con a lgún 

mayor decoro que el del pequeño y pobre teatro que 

iba á desalojarse. 

Discusiones, también , de impor tancia suma y ur- I g u a l d a d 

gentes por eso mismo, tuvieron en suspenso el án imo JS, *" Col°* 
y distraída la atención de los diputados. L a J u n t a Cen

tral hab ía declarado la igualdad de derechos entre los 

españoles residentes en las posesiones amer icanas y los 

de la Penínsu la y l lamádolos á las Cortes, si b ien en 

número inferior proporcionalmente al de éstos según 

las reglas que fijó para las elecciones. La Regencia ex

tendió la cifra hasta hacer que en vez de un d ipu tado 

por cada virreinato ó capitanía general , se eligiese uno 

por cada provincia, con lo que llegó á pesar m u c h o en 

las Cortes la fracción u l t r amar ina on las discusiones, 

pr incipalmente , quo ofrecían interés á la región q u e 

representaba. Aun desde las pr imeras sesiones, en que 

eran suplentes los diputados que formaron esa fracción, 

se dejó observar la influencia que llegaría á tener la 

medida tan controvert ida del l lamamiento de los a m e 

ricanos al Congreso. Al día s iguiente del de la aper tu

ra de las sesiones y al t ra tarse de la publicación de la 

anterior , del 24, se propuso por los diputados amer i 

canos quo no se remitiese á Ul t r amar ol decreto acor

dado en ella sin varias declaraciones en favor de a q u e 

llos habi tantes ; logrando que se nombrase una comi

sión que presentara á las Cortos su d ic tamen sobre 

cómo había de hacerse esa publicación en nuest ras 

provincias de allende de los maros. Los dioz de la co

misión representaban á Amér ica y Filipinas; y es de 

suponer , por consiguiente, q u e no se descuidarían en 

pedir la unión al decreto del 24 , de varias dec la rado-



nes como la de igualdad de derechos de los do Ultra

mar con los españoles europeos, más numerosa repre

sentación y u n a ampl ia amnis t ía á todos los extravíos, 

decían, ocurridos en las desavenencias de algunos países 

de América. Los diputados europeos comprendieron la 

gravedad de tal proposición que habr ían debido pre

ver el día antes , y hubieron de recurrir al expediente 

de suspender la discusión y llevarla á las sesiones se

cretas, como lo propuso uno de los mismos americanos, 

ol señor Mejía, suplente por Santa Fe ; á tal punto so 

penet ró de la conveniencia de no provocar medidas -

que la mayor ía manifestaba tener por intempest ivas 

por lo menos , si no perjudiciales, on tales momentos . 

Porque los acontecimientos que por entonces tenían 

lugar en a lgunas partes de América y de que no tar

daremos en dar cuenta, aconsejaban g ran prudencia 

en las Cortes, pa ra que , s in r enunc ia r á sus propósitos 

en favor do los moradores del Nuevo Mundo, quedaso 

en tal conflicto á salvo la dignidad de la nación. 

El error cometido al nombrar la comisión llevando 

así á las discusiones sobre asunto tan t ranscendental 

u n a opinión unán ime , sin el correctivo moderador de 

las minorías ó de los votos particulares siquiera, dio las 

consecuencias que eran de esperar y que , como hemos 

dicho antes , debieron preverse. U n d iputado , el señor 

Tenreiro , á quien después se rocusó por no ser na tura l 

de la provincia de Pontevedra que representaba en las 

Corles, manifestó los inconvenientes que en su con

cepto podr ían nacer de tomar en aquel p u n t o u n a 

medida precipitada y que pudiese estar en oposición 

con los intereses de la madre patr ia; se leyó también , 

y en la misma sesión del 9 de octubre, u n a represen-



tación del Regente Lardizábal , na tura l , ya lo hemos 

dicho, de Tlascala, p idiendo no se estableciera nada 

que alterase el gobierno y las leyes de las Américas has-

ia la llegada de los diputados propietarios de ellas; y el 

señor Capmany presentó u n a fórmula de decreto para 

la resolución que se buscaba. Tenroiro produjo con su 

proposición y las expresiones de que se valió en su lec

tura un grave alboroto, la representación de Lardizá-

bal fué considerada como de no par t icular aprecio por 

no ser él d iputado; y la fórmula de Cap man 3̂  quedó 

para ser discutida en la sesión secreta del día siguien

te. Y era que la propuesta de la comisión, siendo uná

n ime, en t r añaba u n a g r a n fuerza; la fracción america

na podía hacer la valer al otro lado del Atlánt ico, y se 

temía oxponer al público u n a discusión tan dada á in

terpretaciones y compromisos . ¡Debilidad manifiesta, 

fruto de la inexperiencia de las Cortes en aquol su pri

mer paso pa ra discusión do tal importancia! 

E n la noche s iguiente se reprodujo , con efecto, la 

discusión y con el mismo calor y aduciéndose por una 

parte y otra datos y a rgumentos que , según la proce

dencia de los d iputados , ofrecían caracteres de mayor 

interés, mejor dicho, de la pasión que no podía menos 

do inspirarlos. ¿Qué podían pedir los americanos que 

no les hubiera ya dado la metrópoli? «España, dice uno 

que intervino en aquella discusión, el Sr . Arguelles, 

dio á la América todo lo que le había quedado, sin ha

cer la menor reserva para sí. La misma legislación ci

vil y cr iminal , la misma p lan ta en ol orden munic ipa l 

de los pueblos, en el método adminis t ra t ivo de las pro

vincias, el mismo plan de educación general , los m i s 

mos reglamentos de enseñanza pública, la misma par-



t icipación en las dignidades y beneficios eclesiásticos de 

todas gerarquías , en las magis t ra turas , empleos y car

gos supremos del estado, en los títulos, honores y con

decoraciones que se usaron en todas épocas.» 

Ejemplos mil se podrían aducir de exacti tud en esos 

asertos del célebre orador que, de seguro, los ofrecería 

á la consideración de las Cortes, ejemplos que no hay 

lector med ianamen te instruido que no los tenga en su 

memor ia . Pero aun hay más : los americanos, los indí

genas par t icu larmente , disfrutaban de privilegios no 

concedidos á los españoles en la Península . No eran 

sometidos á los t r ibunales del Santo Oficio; so estable

ció el juicio de residencia sobre la conducta de los vi

rreyes y capitanes generales para quo no quedaran ni 

ignoradas en España n i sin castigo las injusticias ó de

masías que cometieran, y por garan t ía do una leal y 

acer tada adminis t ración u l t r amar ina se organizaron 

cuerpos consultivos y entre ellos el famoso del Consejo 

especial de Indias que, ba jo una ú otra forma, se con

serva todavía. Si en algo se puso cortapisa, siempre 

equitat iva, á esas ventajas ó privilegios, fué en las 

cuestiones arancelarias; y eso pa ra quo ol comercio de 

los frutos ó industr ias americanos n u n c a llegara á las

t imar los intereses peninsulares , auxil iándose, por el 

contrario, con justa y útil reciprocidad. Y la mejor 

p rueba de esa pa te rna l protección que las colonias es

pañolas han obtenido siempre do la metrópoli , puede 

darse en la comparación con las extranjeras, cuya l e 

gislación dista mucho de la nues t ra en lo imparcial y 

generosa (1). Armados de estos a rgumentos , los dipu-

(1) El mismo Arguelles añade á sus acertadas observaciones 
la siguiente: «Acercándose, dice, á época, niás próxima y me-



jor conocida, compárense entre sí las colonias y la madre patria 
al terminar el siglo x v n i . Examínese en América el número, 
regularidad y hermosura de sus ciudades, los puntos militares 
fortificados en su vasto continente y en sus islas adyacentes, 
las comunicaciones y hasta los caminos que la atraviesan por 
muchas partes, atendiendo á las extraordinarias dificultades 
que oponían la inmensidad de las distancias, tantas montañas, 
cordilleras, desiertos, lagos, ríos caudalosos y demás obstácu
los naturales en un país tan dilatado, tan nuevo y peregrino; los 
establecimientos civiles y eclesiásticos, los científicos y litera
rios de todas clases, los de beneficencia, de agricultura, indus
tria y comercio; el atrevido sistema para el beneficio y fomento 
de sus minas, y volviendo después la vista á la España de Eu
ropa, dígase, desapasionadamente, si las provincias de Ultra
mar no eran una continuación de las de la metrópoli; si puede 
llamarse opresor el que eleva, el que coloca á su propia altura 
y nivel á los que trató y consideró siempre como sus iguales.» 

Ya tenemos dicho que ningún pueblo, incluso el romano, 
ha excedido al español en asimilarse los que ha llegado á ven
cer y dominar. 

iCuán diferente se muestra en ese género de apreciaciones 
D. Miguel Agustín Príncipe, aun siendo correligionario de Ar
guelles, en su libro de «Tirios y Troyanos!» Después de compa
rar la colonia con el hijo de familia para su emancipación en 
estilo verdaderamente troyano, dice: «¿Extrañaréis que la 
emancipación suceda más temprano ó más tarde de la depen
dencia en que están las colonias respecto á sus metrópolis? 
Pues aun lo extrañaréis mucho menos si la madre patria no 
acierta á mostrarse en todo tal madre, ó da al hijo perniciosos 
ejemplos para que se aliente á ser díscolo. Cumpliéranse en 
España las leyes que debían haber presidido á la conservación 
de sus Indias; esplotárase más el afecto, y menos el ansia del 
oro; enviáranse gentes allá, no tanto á vejar y oprimir como á 
proteger é ilustrar; fuera otro el gobierno interior; diérase otro 
impulso, otro giro, otra dirección al comercio; evitárase aña
dir castas á castas para multiplicar los proscriptos, los parias 
de aquellas regiones; » 

Basta: esto no es ya ser progresista sino filibustero. 

tados españoles se oponían al cúmulo de concesiones 

solicitadas por los americanos , teniéndolas, sobre todo, 

por p rematuras , ya que en el estado de insurrección, 

en su concepto injustificada, en que se ha l laban algu

nas de las provincias del cont inente meridional , po

drían aquellas concesiones tomarse por p rueba de u n a 

debilidad, nunca como entonces vi tuperable . Y por 



más t i rante y has ta injusta y opresiva que se quisiera 

p in ta r la dominación española en América, s iempre 

iba á aparecer prevaleciendo la rebeldía y aprovechán

dose del estado de desgracia on que se hal laba la madre 

pa t r ia pa ra debilitarla más y más an te el poderoso ene

migo que la opr imía con sus a rmas y malas artes en la 

Península . 

A qué insistir en que los que como Arguelles discu

r r ían en asunto de tal gravedad, debieran haber preva

lecido; poro esas son las consecuencias do un primor 

error. El cometido t rayendo á las Cortos gentes tan 

t rabajadas por los extranjeros, enemigos de España del 

día anter ior unos , los ingleses, y enemigos del presente 

los otros, t rabajadas en su espíritu de independencia y 

en el de su amor propio, puesto que , aun cuando sin 

razón, se daban por desheredadas, y el no menos gra

ve de ofrecerlas la facilidad de u n a pr imer opinión 

u n á n i m e y enérgica como la empozada á discutir en 

la sesión del 10 de octubre; ese error so hizo, desde el 

pr imor momento ya, i r reparable . Así es que después 

de darse u n a verdadera batal la par lamentar ia , tanto 

m á s reñida cuanto más corta, en una sola sesión, la del 

día acabado de citar, se declaró el asunto suficiente

me n te discutido, dejando la resolución definitiva para 

la noche siguiente. E n ésta surgieron nuevas opinio

nes sobre el modo de redactar el decreto; ampl io , se

g ú n los americanos , y comprendiendo las cuestiones 

de comercio, de castas y de representación de ellas en 

el Congreso; restr ingido, según los europeos, y condi

cional en puntos de tal t ranscendencia . Arguelles logró 

se suspendiera la discusión para la próxima noche, en 

que , como en la del día 13, otros asuntos distrajoron 



de ella á las Cortes; pero en la del 14 se resolvió el 

decreto que después publicó la Gaceta del 18, que 

decía así: «Las Cortes generales y extraordinar ias con

firman y sancionan el inconcuso concepto de que los 

dominios españoles on ambos emisferios forman una 

sola y misma monarqu ía , una misma y sola nación y 

una sola familia: y que por lo mismo los naturales que 

sean originarios de dichos dominios, europeos ó ultra

marinos, son iguales en derechos á los de esta penínsu

la, quedando á cargo de las Cortes tratar con oportuni

dad y con un par t icular interés de todo quan to pueda 

contribuir á la felicidad de los do u l t ramar , como tam

bién sobro el número y forma que deba tener para lo su

cesivo la representación nacional en ambos emisferios. 

Ordenan asimismo las Cortes que desde el momento en 

que los países de u l t ramar , en donde se hayan man i 

festado conmociones, h a g a n el debido reconocimiento 

á la legí t ima autor idad soberana que se hal la estable

cida en la madre pat r ia , h a y a un general olvido de 

quanto hubiese ocurrido indebidameute en ellas, de-

xando sin embargo á salvo el derecho de tercero.» 

Luego veremos si esto dio resul tados para la pacifi

cación de América. 

Con esa discusión, tan ráp ida y todo, habida on Libertad de 

ausencia de los diputados propietar ios , que pudiera- i m P r e n t a -

mos l lamar , de nuestras posesiones u l t ramar inas , al

ternaron, como es de suponer , otras de circunstancias 

del momento y, entre ellas también , la m a g n a de la 

libertad de impren ta . 

E n el tomo V I I de esta obra hic imos ver cuál era 

esa libertad por nuestras propias citas de los periódicos, 

folletos y libros quo salían á luz on la época do la J u u t a 



Central y por el testimonio irrecusable é i rrecusado de 
Jovellanos. lia proposición presentada entonces por 
D. Lorenzo Calvo dando ensanche á la l ibertad do im
pren ta , mejor aún , sanción oficial, so envió al Consejo 
y después á la comisión de Cortes, quedando luego 
siu resolución en el Gobierno. Pero ahora , reunidas 
las Cortes y presentada á ellas nueva proposición 
para declarar la imprenta l ibre, so nombró también 
u n a comisión que redactara un proyecto do ley que así 
atendiese á dar ga ran t ías á esa l ibertad como á repri
mir los excesos q u e pudie ran cometerse á su sombra. 

Esto ú l t imo es lo que deseaban los más prudentes , 
escarmentados con el espectáculo quo ya ofrecía la im
pren ta a u n sin haberse declarado legalmente su liber
tad y valiéndose de la licencia á que provocaba el 
desorden quo en mate r ia t an compleja re inaba como 
en muchas otras cosas, en las j un ta s do provincias, por 
su or igen, y on la suprema Central por su debilidad. 
E l clero, especia lmente , cuyo influjo, en opinión de 
los libéralos, debía parecerse mucho al del oro inglés 
en la de Napoleón, por lo provervial entre ellos, había 
sido objeto de las diatr ibas más acerbas. Reconocién
dolo así aun algunos de los diputados entusiastas de la 
l ibertad de impren ta , el mismo Arguelles, ponente ol 
más activo en la Comisión, t ra taron de establecer al
g ú n correctivo y, como tal, n inguno más eficaz que ol 
de la previa censura; pero no estaban los t iempos 
pa ra eso según se hab ía visto hasta entonces , y fué 
desochado. 

Comenzó la discusión el 14 de octubre, y aun cuan
do un d iputado trató de impedir la lectura del informe 
de la comisión hasta que l legaran sus colegas de las 



(1) Dice Nápier: f E l pueblo no combatía por la libertad, 
sino por el orgullo nacional y empujado por una influencia re
ligiosa, la libertad no tenía atractivo alguno para los nobles, 

provincias de Levan te , ya se pudo en t ra r en la expo

sición general de las ventajas que habr ía de ofrecer una 

ley, pr imera garan t ía de la l ibertad política en ol siste

ma constitucional. Los debates duraron hasta ol 5 de no

viembre y fueron sostenidos tan tenaz como br i l lante

mente por los campeones do u n a y otra opinión, la de 

la l ibertad absoluta, quo salieron tr iunfantes, y la de 

obstrucción completa á la omisión do las ideas poli ti

nas por medio de la prensa. 

E n esa lucha , presenciada por u n concurso inmen

so do persona] desde las galerías del Congreso y en que, 

como decía Arguelles, <la agitación do los diputados 

pintada expresivamente en sus semblantes , y un silen

cio profundo en todos los demás, daban á conocer el 

grado de intensión con que estaban fijos los ánimos en 

un acuerdo del que parocía pendiente la suerte futura 

do la nación y la existencia y renombre de las Cortes»; 

on esa lucha, repet imos, apareció la división política 

en los dos part idos que después habr ían de costar á la 

patr ia tan ta sangre preciosa, sacrificios de todo géne

ro do intereses. Y se significó pr incipalmente tal y tan 

funesta discordia porque se hizo de clases, y las e n e 

migas de las reformas, viendo vulnerados sus privile

gios y derechos, se valieron en las masas del pueblo del 

espíritu conservador que dist ingue al español y del sen

t imiento monárqu ico , más que nunca encendido en

tonces con el secuestro de un soberano civyos defoctos 

no lo dejaron conocer la traición de que hab ía sido víc

tima (1). Enardeció a u n más esa lucha un incidente, 



tos sacerdotes y los frailes, ni aun para los comerciantes; y su
primiendo las antiguas instituciones, violando formas y cos
tumbres que había el tiempo consagrado, las Cortes hirieron 
intereses poderosos y las preocupaciones mismas que habían 
producido la resistencia.» 

parecido al del Obispo de Orense y que en las Cortes 

so tuvo por resultado de confabulación de los par t ida

rios del prelado y de las ideas que substeutaba. 

H a n dicho varios de los historiadores de aquella épo

ca que las inquie tudes y disgustos que daba á las Cor

tes la Regencia quo las había instalado, exigían la 

substi tución de ésta con otra que observara conducta 

más humi lde , por lo menos m á s dúcti l con ellas. N o 

t ienen ó no quieren tenor presente osos escritores quo 

en la sesión secreta del 28 de sept iembre , cuatro días 

después de abier tas las Cortes, el d iputado Sr. Her re 

ra pidió que se mudasen las personas que tenían el Poder 

ejecutivo, y eso sin levantar la sesión, tan urgente de

bía parecorlo su relevo. También parecía serlo para 

otros, puesto que los hubo que anunciaron peligros 

para la patria si no se mudaban inmediatamente los ac

tuales Regentes. Afor tunadamente el catalán C a p m a n y 

distrajo á los d iputados del asunto con el del duque de 

Orleáns y, al volver al provocado por Her re ra , logró 

una votación de «No h a lugar por ahora á m u d a r las 

personas que componen la Regencia». E n la sesión del 

8 de octubre, las Cortes, al recibir la renuncia que por 

cuar ta vez hacían los Regentes de su cargo, volvió á 

discutirse la conveniencia ó no de que les fuera ad

mit ida , resolviéndose no admit i r la , t omando , sin e m 

bargo, en consideración cuanto hab ían hecho presento 

en aquella ocasión. ¿Dónde está, pues, esa urgente ne



cesidad do substi tuir la Regencia por las inquietudes y 
disgustos que producía? 

Has ta la noche del 15 de octubre, y entonces y t ras Regenc ia 
de una larguísima y acalorada discusión, no se declaró r r l n a -
tal urgencia para que en la sesión siguiente se resol
viera por 62 votos el establecimiento de u n a Regencia 
de tres individuos, de los que uno hab r í a de ser ame
ricano, contra 37 que fueron dados para la de cinco y 
uno que para la de un solo Regente . E n sesiones pos
teriores se discutieron las cualidades de edad, conduc 
ta política y procedencia que deberían reuni r los nue
vos regentes, así como la declaración de su cometido y 
las responsabilidades á que quedaban sujetos, la ma
nera, por fin, de su olocción. Y sacándose, a u n q u e in-
cidentalmente, á plaza el n o m b r e y las condiciones de 
la Infanta Carlota, h e r m a n a del Rey y princesa dol 
Brasil, y negándose las Cortes á que se uniese al acta 
de la sesión el papel en que se hab ía promovido ese 
asunto; re ta rdando , a u n así, la elección para que pu
dieran tomar par te en ella los diputados de las provin
cias do Levanto, ya que se ha l laba á la vista el barco 
que los conducía á Cádiz, ó informados, por fin, éstos 
de cuantos antecedentes pudie ran serles necesarios 
para formar opinión, quedaban la noche del 26 elegi
dos regentes el capi tán general de ejército Don Joa
quín Blake y el jefe de escuadra Don Gabriel Ciscar, 
por Europa , y el capi tán de fragata Don Pedro Agar, 
por América. 

Don Agust ín Arguelles, al elogiar esa elección que , j , o s R egen-
en verdad, fué poco d isputada y mereció por el p r o n t o t e s -
la aprobación pública, dice en su citado libro: < El pri
mero, aunque poco afor tunado en la suerte de las ar-



(1) De los anteriores regentes dice el mismo Arguelles 78 
páginas antes: «A la verdad, un prelado venerable pur la pu
reza de sus costumbres y su piadoso celo (el de Orense); el gene
ral que había vencido en la gloriosa jornada de Bailón ( Casta
ños); uno de los más celebrados hombres de estado de su tiem
po (Saavedra); un ilustrado almirante de marina (Escaño), y un 
caballero americano, distinguido por sus destinos anteriores 
(Lardizábal), no podían menos de ocupar dignamente aquella 
elevada magistratura, si su administración, añade, no hubiese 
tenido tan contraria la opinión de sus contemporáneos.» 

Y decimos nosotros «¿Qué te iba ganando?» 
Toreno pinta así á los nuevos regentes: «De Don Joaquín 

Blake y de sus cualidades como general hemos hablado ya (bas-
taute mal) en diversas ocasiones: tiempo vendrá de examinar su 
conducta en el puesto de regente. Los otros dos gozaban fama 
de marinos sabios, en especial Don Gabriel Ciscar, dotado tam
bién de carácter firme, distinguiéndose todos tres por su inte
gridad y amor á la justicia.» 

mas , era considerado entonces como uno de los jefes 

mili tares más sabios en el ar te de la guer ra , y no me

nos íntegro y capaz para los negocios; el segundo, á la 

reputación científica con que tan to se había dist ingui

do s iempre , un ía m u c h a probidad y entereza; y el úl

t imo no era menos est imado por sus luces y conoci

mientos , que por sus vir tudes privadas» (1). Muy justa 

era esa reputación, que nunca después se h a desmen

tido, la de sabios, íntegros y patriotas de que los tres 

nuevos regentes gozaban en España . A u n con la fama 

de poco afortunado en la guerra , que , con razón, lo 

a t r ibuye Arguelles, el general Blake hab ía demostra

do condiciones n a d a comunes de organizador y en 

aquellos mismos días daba al ejército una constitu

ción de los Estados Mayores, reveladora de prendas mi 

litares sobresalientes en su autor . Su respetabil idad 

con eso creció sobremanera y más en Cádiz donde so 

había visto recientemente á Blake ocuparse incansable 

en cuanto pudiera contr ibuir á dar consistencia y fuer-



za a los ejércitos do operaciones en t an ruda campaña . 

De Ciscar se tenía en aquel centro mar í t imo la más so

bresaliente idea. Sus servicios en las operaciones na

vales ocurridas en la todavía reciente lucha con In

glaterra, sus conocimientos científicos y la práct ica 

para la instrucción en arte tan difícil como el de cons

truir , a rmar y regir los barcos de guerra , y sus nota

bles escritos, en que se ostentaba la ciencia de navegar 

tan he rmanada con las letras y hasta la poesía, le ha

bían dado alto renombro do sabio como su conducta 

en el gobierno de Car tagena preservando do las gar ras 

de los franceses aquel emporio medi ter ráneo, se lo 

había proporcionado de jefo provisor y valeroso, do 

gran patricio, sobre todo, y hábi l gobernante (1). Si 

no tan br i l lante y sólida y general como la de Ciscar, 

la reputación de D . Pedro Agar era también fundada 

por sus servicios en la mar, en el bloqueo de Gibral-

tar par t icu larmente , y en la dirección de las Acade

mias navales do los tros depar tamentos . 

De las vir tudes cívicas, mili tares y pr ivadas quo 

los a t r ibuyeron los hombres do su época y á quo se re 

fieren, según acabamos de ver, los señores Arguelles y 

Conde de Toreno, n a d a hay que decir que no sea en 

elogio de los tres nuevos regentes. Pero ¿bastan esas 

cualidades morales y los servicios prestados en t ierra y 

mar, según su carrera, pa ra hacer de ellos tres estadis

tas, hombres de gobierno para el de u n a nación on las 

circunstancias en quo se hal laba España cuando so lo 

confiaron las Cortes de Cádiz? Lograron, éso sí, mere

cí) Unas «Semblanzas de las Cortes de 1820 y 1821» califi

caban á Ciscar de marino duro y valiente, de mirar fiero y de 

genio revesado. 



cer el aprecio general á pun to de ocupar el mismo 

puesto en otra Regencia posterior á la para que ha

b ían sido ahora elegidos; poro es necesario conocer su 

situación respecto á aquellas Cortes y las vicisitudes 

del t iempo en que ejercieron tan delicado cargo, y aún 

tardaremos en adquir i r ese conocimiento, para rendi r 

á los tres el homenaje de admiración que se les deba ó 

someterlos al juicio imparcial de la verdadera crítica 

histórica. 

Aquella Regencia, a u n antes de emprender el ejer

cicio de sus funciones, produjo un incidente, el á que 

nos referíamos haco poco, que , lo hemos dicho, enar

deció la lucha entablada ya en las Cortes con motivo 

de la declaración de su soberanía, del ju ramento de los 

anteriores regentes y do la discusión sobre la ley do 

imprenta . Hal lábanse ausentes dos de los regentes, el 

general Blake en Murcia, á la cabeza del pequeño 

ejército dest inado á contener á Sobastiani en sus co

rrerías sobre aquel reino, y Ciscar en Cartagena quien, 

además , t endr ía que someterse á u n a no corta obser

vación sanitaria por re inar en el puerto de su m a n d o 

la fiebre amari l la , azote que amenazaba invadir todo 

el litoral levantino y hasta se suponía ya haber plan-

El Marqués tado sus reales on la ciudad hercúlea. F u é , pues, ne-

el Palacio. c e ¡ ? a r i 0 nombra r quienes substi tuyeran á los ausentes, 

y la elección de las Cortes recayó en el genoral Mar

qués del Palacio y D. José María Puig , miembro del 

Consejo Real. Hubie ron de ju ra r los tres en la sesión 

pública del 28 de octubre . Agar , como después Puig , 

lo hizo sin protesta n i observación a lguna. No así el 

Marqués del Palacio que, al contestar á la fórmula in

terrogativa del acto, dijo que si juraba, sin perjuicio de 



los muchos juramentos de fidelidad que tenía prestados 
al Sr. D. Fernando VIL Prevenido por el Presidente 
de que debía ju ra r lisa y l lanamente por sí ó no, quiso 
el Marqués dar a lgunas explicaciones de por qué insis
tía en su declaración. Todavía fueron m á s latas las ex
plicaciones que dio desde la barandi l la , obligado á 
presentarse en ella en calidad puede decirse que de reo 
ó de pretendiente; pero hubo de soltar en ellas una 
frase que encendió aún más , si cabía, los án imos do 
los diputados. Dijo que estaba pronto á jurar según la 
fórmula establecida si los Sres. Diputados sabios en ma
terias teológicas que había en el Congreso hallaban que 
podía hacerlo sin escrúpulo ni reparo. F u é en vano que 
concluyera confesando que su restricción se dirigía úni 
camente á asegurar más y más el temor del j u r a m e n 
to, no dudando de la soberanía de la Nac ión reuni 
da en Cortes, porque rugía i racunda y desencadenada 
sobre su cabeza la tempestad quo hab ían provocado 
sus pr imeras palabras y era imposible refrenarla ya, 
ni menos reducirla á la calma. F u é el Marqués arres
tado en un cuarto húmedo , y sin asiento siquiera a lgu
no, del cuerpo de guard ia de las Cortes; se pasó un oíi-, 
ció á la anterior Regencia explicando lo sucedido para 
que diera posesión á los dos nuevos regentes; y en la 
sesión siguiente y al permit i r la traslación del preso á 
su casa, pero incomunicado, se dispuso que la Comi
sión de Justicia, examinándole , propusiera lo que le 
pareciese con la brevedad posible, a tendiendo á la n a -
turaleza y circunstancias del asunto. 

Por supuesto que á aquel incidente se le dio en las 
Cortes y en Cádiz el carácter de una conjura t r amada 
por los enenúgos del nuevo poder legislativo, cuya pri-

TOMO i x 7 



(1) Los jueces manifestaron «que el Marqués estaba en la 
obligación de volver á presentarse en las Cortes, y de jurar en 
ellas lisa y llanamente, así para satisfacer á aquel cuerpo, como 
á la nación, de cualquiera nota de desacato en que hubiese in
currido.» 

mera maiiifestación hubiera sido la protesta del Obis

po de Orense, presente todavía en la ciudad y ag i t ando , 

según algunos, por medio de sus allegados y par t ida 

nos la opinión pública. Las consecuencias no se dife

renciaron tampoco mucho do las que produjo el inca* 
dentó del Obispo; pues el Marqués , después de repetir 

sus disculpas, en part icular , á los jueces, y en público, 

por medio de un manifiesto profusamente repar t ido, 

acabó por prestar el j u r a m e n t o que se le había impues

to (1). Nombrado en su lugar el t ambién genoral mar 

qués de Castelar, que no opuso resistencia a lguna al 

j u ramen to , quedó la Regencia completa, siquier con 

los suplentes señalados, puos que sólo en 8 do diciem

bre y 4 de enero siguiente se presentaron on Cádiz el 

general Blake y el jefe de escuadra Ciscar; con lo que 

puede empezarse á computar la vida y comprender la 

conducta de aquel segundo período de u n a inst i tución 

que en todos ellos habr ía de ser ins t rumento y sólo 

ins t rumento de las Cortes de Cádiz, 

de La p r imera Regencia que acababa de desaparecer 
r a de las esferas del Gobierno español tan a r reba tada 

como impruden temen te por las iras de los que la de

bían en su mayor par te la potestad soberana que se 

hab ían a t r ibu ido , no era merecedora de t an negra in

gra t i tud . Componíase de personas de cualidades y de 

servicios que no les podían negar sus contemporáneos 

ni les negará j amás con justicia la posteridad; tal fué 



la conducta suya en -las por demás extraordinar ias cir

cunstancias que hubieron de arrostrar desde los pr ime

ros días de su manda to . 

Al aceptarlo, se encontraba E s p a ñ a a t ravesando la 

crisis más imponente en que se hub ie ra visto desde el 

principio de su gloriosa insurrección. H a b í a n sido in 

vadidas, y puede decirse que ocupadas sin resistencia, 

las provincias andaluzas, único reducto que se creía 

invulnerable desde la jo rnada de Bailen en todo el te

rritorio nacional . Uno como milagro, debido á la dili

gencia del duque de Alburquerque y al valor de las 

tropas de su m a n d o , había salvado á Cádiz de caer en 

las garras de las águilas imperiales, de vuelo tan rau

do hasta entonces, de furia y ansia de destrucción nun 

ca bas tantemente satisfechas. Pero á pesar de t an fa

vorable golpe de la fortuna, no es probable que la 

Regencia n i el pueblo, tampoco, de Cádiz esperaran en 

los primeros días verse libres de t amaño riesgo como 

el de la ocupación por sus enemigos del sólo pun to quo 

en t an angustiosos momentos representaba á España 

todavía soberana de sus destinos, independiente an te 

sus pueblos y an te las naciones todas no sometidas al 

poder, la autor idad y a u n el capricho de Napoleón. Y 

de ahí la admisión de los ingleses en la Isla y en Ceuta; 

de ahí consentido el inosperado a l lanamiento de las 

fortificaciones del campo do San Roque , precio do u n a 

alianza sin la que no podía creerse á salvo la indepen

dencia nacional . Pero a u n en circunstancias t a n cr í t i 

cas la Regencia impidió la en t rada en la plaza de Cádiz 

de esos mismos ingleses que pre tendían guarnecer la 

con las intenciones, por supuesto, que e ran de presumir 

en los detentadores de Gibral tar , como evitó con arte. 



la ocupación de Vigo y su incomparable bahía , á quo 

t ambién aspi raban. 

E r a , a u n q u e desgraciadamente necesaria, m u y cara 

la in tervención inglesa en nues t ra lucha con el pode

río más formidable de Europa; y es, en par te , d igna 

de elogio la conducta de un Gobierno, puesto en tan 

duro t rance como el de disgustar á un aliado que , aun 

cuando siempre por sus propios intereses, ofrecía un 

apoyo y desplegaba unos esfuerzos de que tanto fruto 

debía esperarse. Y, sin embargo, la Regencia no temió 

disgustarlo negándole uno de los m á s codiciados inte-

roses, el premio que con mayor ansia codiciaba, 'e l do 

quo se le consintiera el comercio directo con nuestras 

colonias á cambio de la garant ía que le ofrecía el Go

bierno bri tánico para un emprést i to , considerado como 

indispensable. Es historia ha r to triste la de la protec

ción inglesa á E s p a ñ a en mater ia de subsidios, así de 

a rmas como de equipos y dineros. Hemos t ratado ese 

asunto largamente en otro escrito y lo haremos en ésto 

en lugar más apropiado: bástenos ahora manifestar 

que á los a rgumentos ofrecidos por el ministro inglés 

Wellesley ponderando los sacrificios hechos por su país 

en favor de E s p a ñ a y pidiendo, en compensación, el 

comercio directo desde sus puertos con nuestros domi

nios de Indias , se le contestó eme «no se podría admi

tir la propuesta sin concitar contra sí ol odio do "toda 

la Nación, á la que se pr ivar ía , accediendo á los deseos 

del Gobierno br i tánico, del fruto de las posesiones ul

tramarinas» dejándola g ravada con el coste del emprés

tito quo se hacía para su protección y defensa.» Y po

día haber añadido el minis t ro Bardají , que redactó la 

nota , «dejándola también gravada con el i rreparable 



(1) «De la Cooperación de los ingleses en la Guerra de la 
Independencia», discurso leído en el Ateüeo de Madrid la 
noche del 19 de abril de 18P7. 

perjuicio de aprovecharse los ingleses, en vez de ella, 

de los inmensos beneficios del comercio de las colonias 

con su metrópoli .» 

Se han exagerado mucho los subsidios prestados á 

España por los ingleses en la guerra de la Independen

cia. Ni son exactas las cifras con que se los ha querido 

representar, según manifestamos en uno de los capí

tulos del 5.° tomo, ni la Ing la te r ra tenía medios para 

facilitarlos, sobre todo en los objetos que más necesa

rios y urgentes se hicieron, a rmas , y dinero. Porque , 

lo hemos probado hasta la saciedad en otro escrito; de 

uno y otro de esos recursos carecía, a u n q u e no lo croan 

muchos, el gobierno br i tánico (1). Hacíamos ver en 

ese escrito que las jun tas provinciales al principio de 

la guerra , y la Central después no recibieron más de 

70 millones de reales, obtenidos, por supuesto, en ca

lidad de préstamo y tan . l a rgamente satisfecho que , 

repetimos ahora , aquella corporación on su Manifiesto 

decía al disolverse que España había dado más tal 

vez de la que había recibido. La guerra , añadíamos , 

se sostuvo con los sacrificios pecuniarios que supieron 

imponerse las provincias españolas y pr inc ipa lmente 

con los donativos de América. 

Así pudo España traspasar á Austria, duran te la 

campaña de 1809, cant idades que le estaban dest ina

das, prueba inequívoca de quo no le hacía falta el oro 

que dice Nápier der ramaba aqu í el gobierno inglés , y 

prueba de la generosidad de su al ianza con el Imper io 



dan liviano. Gomo que , al t e rminar la p r imera R e g e n 

cia, l levaba E s p a ñ a ingresados en sus Cajas m á s de 

350 millones de reales, suma en aquellos t iempos de 

u n a impor tanc ia más que tr ipl icada respecto á los ac

tuales en que , por otra par te , los gastos de la guerra 

ascienden á cant idades re la t ivamente enormes. 

En cuanto á lo del oro inglés, ya lo liemos indica

do , no era tan abundan t e en el Reino Unido como 

nos dicen Nápier y otros de sus compatriotas y creen 

muchos todavía de los nuestros . Escribía Cann ing á 

su embajador en Cádiz al t iempo de la negociación á 

que antes a ludíamos, «por la circunstancia de en t ra r 

tanto metálico de América en España haciéndola por 

fortuna independiente de los socorros exteriores, y espe

cialmente por la continua escasez de dinero que sufría 

la Inglaterra haciendo que la extracción de la más pe

queña suma se mirase allí como de la mayor importan

cia. » Y lo que el célebre minis t ro inglés, lo decían 

también varios do su nación; y sin ir más lejos Lon-

donderry, que entonces hacía la guerra en España , 

quien declara pa lad inamente en su libro sobre aque

lla lucha que ya en 1809 carecían sus tropas de útiles 

de campaña, de calzado y de dinero, debiéndoseles varios 

meses de paga, deuda sumamente compromet ida tra

tándose con soldados mercenarios . Y después añade 

que en 1810, esto es, en la época en que escribía lo ya 

t ranscr i to Canning , lo que m á s afligía ora la escasez-

de dinero, hal lándose los cuerpos sin víveres y sin 

metálico en un país como Por tugal dondo no se podía 

adquir i r nada si no se pagaba . 

De modo que ma l podía inundarnos de oro u n a 

nación que no lo tenía y menos confesando ó, por 



(1) De ésto y de la falta de recursos en Inglaterra tratare
mos largamente en otro tomo. 

mejor decir, disculpando sus pretensiones comercia

les con tenerlo nosotros en abundanc ia . 

La prueba nos parece que no puede ser más con-

cluyente (1). 

De lo que , al t ra tar de este asun to , debe acusarse 

á la Regencia es de sus para s iempre lamentables con

descendencias con la J u n t a de Cádiz confiándole el 

recaudo de los fondos públicos por contr ibuciones, do

nativos ó préstamos y su distribución en pago de las 

obligaciones generales del Estado. E n vez del despren

dimiento, de que tan to alardeó en sus Manifiestos, y 

del rigoroso espíritu de justicia que debía dirigir sus 

actos, negó á los part iculares dueños de fondos consi

derables venidos de América en nuestros convoyes, 

si no el derecho, la opor tunidad de su entrega, y no 

hizo la de los necesarios al ejército para prestar los 

. más ineludibles servicios á que estaba l lamado en la 

terrible lucha que sostenía por la independencia de la 

patr ia . A tal grado elevó aquella j u n t a sus preténsio-

I nes de superior idad y de arbi t rar ia en sus actos mala

mente consentidos en la p u g n a que provocó con A l 

burque rque en la época de su instalación en Cádiz, 

que la Regencia hubo , al fin, de rescindir tan funesto 

acomodamiento en 31 de oc tubre . 

A eso debió contr ibuir la ape r tu ra de las Cortes 

ante las cuales temerían los regentes caer en inmensa 

responsabil idad. 

Y a se hub ie ra querido y hasta se in tentó r e fo rmar 

otros ramos de la Hac ienda con el fin de a tender á to-



dos los servicios y con especialidad á los de la guerra; 

pero los en que habr ían de rozarse intereses de la 

Iglesia, defendidos, como es de suponer , por el Obispo 

Presidente de la Regeucia, quedaron con la llegada do 

éste á Cádiz, descartados de toda discusión. Aun en los 

asuntos referentes al crédito público, se redujo la ac

ción de aquel Gobierno á la de Untos otros en España , 

al nombramien to de comisiones que . como general

men te sucede, ú olvidaron su manda to , ó, si emit ieron 

dic tamen, fué para quo durmiese en las oficinas el sue

ño e te rno . 

En lo que no mostraron negligencia los regentes, 

ya que on su mayoría eran mil i tares ú hombres exper

tos en mater ias de organización do la fuerza a rmada , 

fué en el aumento y concentración de las tropas quo 

consti tuían el ejército nacional . Promovióse el alista

miento en las filas regulares persiguiendo la deserción 

y convidando á la juven tud pa t r io ta y aun á los moro

sos con proporc ionar á los ejércitos de operaciones fon

dos y recursos para a rmar , vestir y man tene r á las tro

pas que los formaban. Movía á ello la c ircunstancia de 

hallarse los franceses distraídos de toda otra atención 

que no fuese la de la expulsión de los ingleses de Por

tugal y la conquista de las plazas de guerra de Catalu

ña, y así se logró aumen ta r en más de 40.000 hombres 

la fuerza efectiva de nuestros ejércitos y organizados 

convenientemente para no sólo en Cádiz, cuya seguri

dad quedó m u y pronto garant izada , sino también para 

que en las regiónos centrales de la Península no arrai

gase la ocupación francesa. Apoyando á las guerri l las, 

más crecidas también cada día, ó combat iendo al ene

migo en sus proyectos de asegurar osa misma ocupa-



(1) En la «Exposición del Consejo de Regencia de España 
é Indias á las Cortes » se estampa el cuadro siguiente de la 
fuerza que llegó á reunirse en tiempo de aquel gobierno. 

En Cataluña 37.761 hombres. 2.600 caballos. 
16.000 » 1.300 V 
18.688 i 2.822 i 

23.837 t 1.515 » 

27.836 » 2.696 
22.000 • 350 » 

División volante del bri-
1.000 » 160 

División d e l brigadier 
Barcenas en Asturias. 2.000 1 >s » 

3.600 i 150 » 

3.000 t 200 » 

Condado de Niebla 2.000 * 500 » 
Campo de Gibral tar . . . . 3.563 1 288 » 

850 i • * 
1.777 t > 

600 » » 

164.406 infantes. 12.471 caballos 

ción con la de poblaciones de impor tancia ó las líneas 

de comunicación con los ejércitos de operaciones, man

tenían los nuestros vivo y en aumento el espíritu pú

blico en t re los españoles, encendidos siempre en el fue

go de su patr iot ismo (1). 

Contr ibuyó no poco á esa acción, esencialmente mi

litar, la organización del Estado Mayor, l lamado con 

harto fundamento los ojos y el brazo de los generales 

en jefe para las grandes operaciones do la guerra . De 

orden de la Regencia organizó el general Blake, presen

te por entonces en Cádiz, el Estado Mayor General y los 

particulares de los ejércitos con tal acierto, que en las 

diferentes vicisitudes por que h a pasado tan útil insti

tución y con cortas diferencias hasta estosúltimos t iem

pos, ha logrado man tene r las bases del reg lamento que 

la dio en 9 de jun io de 1810 con el t í tulo de «Apunta-



ciónos sobre ol establecimiento de un Estado Mayor.» 

Si t an an t igua esa institución que se remonta á las 

clásicas organizaciones do la fuerza a r m a d a en Grecia 

y Roma; si en la Edad media, en aquellos t iempos de 

barbarie mil i tar , se v is lumbra todavía ejercida por per

sonalidades clasificadas como importantes para la dis

ciplina y dirección de las tropas; si más adelante , al 

iniciarse ol renacimiento de la milicia en Ital ia y F l an -

des, so cuenta como el mayor e lemento de orden y ma

nejo de las a rmas la reun ión de oficiales, los más ex

pertos ó instruidos, bajo el m a n d o de aquel maestre de 

campo general , cargo t an conocido y acreditado; si 

luego fué éste substituido por el de los cuartel-maestres 

y mayores generales, consignado en las Ordenanzas pa

ra tan preferente servicio, el general Blake con las Me

morias además del g ran Federico á la vista y la expe

riencia de las guerras de la revolución francesa y del 

imperio napoleónico, ideó u n a organización, repeti

mos, t an sabia y útil que es, acaso, la que const i tuye 

la mayor gloria del , por tantos otros conceptos, célebre 

paladín de la independencia española. Hemos dicho 

en otra par te refiriéndonos á esto asunto: «Creóse el 

cuerpo como instituto comple tamente separado de los 

demás del Ejército, con jefes y oficiales que dejaron los 

suyos, a tendiendo independientemente al desempeño 

de las vastas funciones que s iempre han estado al car

go de los estados mayores , as ignadas de ta l ladamente 

en las Apuntaciones , y siguiendo u n a carrera nueva 

para sus recompensas y aspiraciones. El personal se di

vidió en ayudantes generales, con el empleo de briga

dieres ó coroneles; pr imeros ayudantes , con el de te

nientes coroneles; y segundos ayudantes , con el de ca-



(1) »Consideraciones sobre el Cuerpo de Estado Mayor del 
Ejército», publicadas en «La Asamblea del Ejército.» 

pítanos, bajo la dirección de un jefe de Estado Mayor 

General encargado de su organización y de la reunión 

de cuantos elementos son necesarios en un centro co

m ú n , asiento del gobierno, para la marcha general de 

las operaciones mil i tares en una vasta escala. Aquel 

jefe tenía á su inmediación un número considerable 

de ayudantes del cuerpo formando una dependencia 

centra] , reunión de las hoy (1858) Dirección General 

y Depósito do la Guerra , con la que se entendían di

rec tamente los estados mayores de los ejércitos y, lo 

que es más , los mismos generales en jefe, por habe r 

sido declarado el jefe do Estado mayor general Órgano 

del Gobierno Supremo, así como del general en jefe el 

Estado mayor part icular de cada ejército de cam

paña-) (1). 

Con el mismo acierto que esa organización del per

sonal, se hizo la de los .servicios, ya de todos conoci

dos, que incumbían al Estado Mayor; y si se estudian 

les escritos posteriores do los generales de mayor auto

ridad en el extranjero, se verá que después de muchos 

años de estudio y de experiencias no han hecho esos 

maestros, que por tales son tenidos de muchos , más 

que, aun cuando ignorándolo acaso, seguir los derroto-

ros y el ejemplo dado en 1810 por nuestro ilustre 

compatr iota . 

La Armada obtuvo también , ya que no aumen to , 

una reorganización proporcionada á las necesidades 

que, en tales circunstancias, estaba l lamada á atender . 

I no de los regentes era mar ino , ol general Escaño, 



(1) Escaño había sido ministro de Marina con la Junta Cen
tral; y en una Exposición sobre las providencias generales dadas 
en su tiempo, decía: «El armamento de faluchos, lanchas y 
barcos se redujo á algunos en el Ferrol, 8 en Vigo, 10 en la 
costa de Cataluña, 3 en Mallorca, 1 místico en Málaga, 2 ja
beques en Valencia, 8 lanchas en Cartagena y Alicante, y 60 
en la bahía de Cádiz, más 40 de éstas siendo barcos de tráfi 
co, después de disponerlos de obra y armamento, guardándo
se éste en almacenes, continuaron en su comercio sin grava
men de la Real Hacienda.» 

Pero es regente Escaño y en la «Exposición» antes citada 
descríbese así la situación de la Armada: «Determinóse, pues, 
que los navios y fragatas que necesitaban entrar en dique ó no 
se podían armar, se destinasen á Mahón y á la Habana, don
de se mantendrían más seguros, ó se repondrían con más faci-

acreditadísimo de mucho t iempo atrás por servicios, 

más en grande escala, prestados antes de la de Trafal • 

gar, pero semejantes; como que se referían á la hab i l i 

tación de barcos, inútiles antes , disponiéndolos pa ra lu

chas nuevas y de índole distinta. Los más averiados do 

los navios surtos en nuestros arsenales obtuvieron des

tino acomodado á su situación en puertos donde no fue

ra necesario un servicio muy activo; otros, menos defec

tuosos, fueron á surcar el Mediterráneo para impedir 

á los franceses el cabotaje, y algunos ol Océano para 

sostener nues t ras comunicaciones mili tares y comer

ciales con los puertos de América; y las fuerzas sutiles, 

por úl t imo, aumentadas en lo posible y regidas, según 

ya dijimos al principio del presente capítulo, por un 

hábil jofe de escuadra, se dedicaron á defender la ba

hía de Cádiz, hostil izar los puntos de la costa fortifica

dos por los sit iadores, é impedi r los auxilios que pu

dieran proporcionarles los corsarios t r ipulados por los 

mar inos quo les enviaba Napoleón (1). 



lidad: Los capaces de habilitación se habilitaron con efecto, y 
se destinaron á varios puntos; unos fueron á Veracruz y Lima 
por dinero, otros á cruzar el Mediterráneo y el Océano, llevan
do auxilios de armas, víveres y caudales, trayendo tropas y 
marineros, y asegurando algún punto donde conviniese esta 
clase de defensa. Con las lanchas, místicos y faluchos y demás 
buques menores, se formaron dos escuadrillas sutiles que ar
madas de cañones de batir, obuses y morteros, mandadas por 
oficiales expertos y valientes, han contribuido de un modo 
muy acertado y poderoso á la resistencia que en esta parte se 
lia opuesto al enemigo. Una de ellas ha guarnecido la parte 
más interior de la bahía; ha impedido á los franceses su esta
blecimiento en parajes perjudiciales, ha auxiliado y protegido 
nuestras obras de defensa, y atajado el paso por el laberinto 
ile caños y anegadizos, que bien guardados hacen inexpugna
ble la isla. La otra escuadrilla contribuyó á la ocupación del 
fuerte de Matagorda en 21 de febrero, y á sostenerlo hasta el 
23 de abril que se abandonó; cubre la bahía y toda la parte 
del E. de la ciudad; ronda infatigablemente por la costa para 
que el enemigo no se aproveche de un descuido que traería 
perjuicios incalculables; hace el servicio de convoyes, muelles 
y demás de este género, y en fin, se destinan de ella también 
buques á expediciones en las costas de Levante y Poniente 
ocupadas por el enemigo; á mantenerlo en un sobresalto con
tinuo, y á proteger los buques costaneros que contribuyen á la 
subsistencia de Cádiz. Constaban estas fuerzas sutiles á prin
cipio de febrero de 46 buques, y desde entonces se han armado 
y habilitado 72, sin contar en ella la división de reserva; cor
to numero si se compara con la utilidad que resulta de esta 
arma y necesidad de su aumento; pero que no lo parecerá 
cuando se considere la escasez de medios que ha habido para 
proporcionárselos, y la actividad incesante de sus operacio
nes, que los expone á averías diarias, las cuales, obligando á 
la reposición, disminuyen los arbitrios y recursos para el au
mento progresivo.» 

E] estado de las cosas públicas en que halló la Re

gencia envuelta á la nación y par t icularmente el que 

se ofrecía en su derredor cou la ent rada de los enemi-



gos en aquellas provincias y su presencia en toda la 

costa próxima á Cádiz, tenía que debilitar la acción de 

un gobierno nacido, por otra par te , en ta l desorden y 

con procedimientos que carecían de la regularidad y, 

sobre todo, de la legalidad de ant iguo establecidas. No 

era, así, fácil que se impusiera á t an ta voluntad erran

te como habían provocado circunstancias tan excep

cionales, á las ambiciones con eso dispertadas, y gra

cias que lograse contener la ana rqu ía , más ó menos 

mansa , que minaba desde su establecimiento á todo 

gobierno que se nombra ra . La gestión de la Regencia 

tenía, en tales condiciones, que ser, t an to como vaci

lante , difícil: y se reveló desde los primoros días en su 

debilidad con la J u n t a de Cádiz, en el man ten imien to 

de los Consejos, t an hostiles á ella como lo hab í an sido 

á la Central y á las Jun t a s provinciales. E n u n a de 

sus más importantes medidas fué en la que , sin em

bargo, demostró u n a energía que la honra: en la de la 

abolición de aquel t r ibunal de vigilancia y seguridad, 

establecido por la Central en Aran juez y de que trata

mos en el tomo VI de esta historia. 

E n recompensa del patr iot ismo y desinterés que , 

por lo monos, revelaron aquellos regentes, las Cortes 

les ordenaron presentaran an te ollas, en el té rmino de 

dos meses, cuenta de su adminis t ración y conducta , 

con la especificación y demostración necesaria pa ra 

juzgarlos. De esa providencia a r ranca la redacción del 

«Diario de las operaciones de la Regencia desde 29 de 

enero do 1810 hasta 28 do octubre del mismo año , 

por D. Francisco Saavedra», que más tarde se publicó 

en el Elogio del general Escaño. E n eso diario se espe

cifica, con efecto, y demuestra la conducta de la pr i-



mera Regencia con los datos más minuciosos, justifi

cándola, en nuestro concepto, de u n modo irrebatible. 

Las Cortes, no creyéndolo, sin duda , así, ó enojadas 

con probársele lo inmerecido de sus censuras y proce

dimientos, providenciaron el ex t rañamiento de los re

gentes, cuya presencia en Cádiz debía serles enojosa, 

aun cuando no fuera más que por aparecer todos los 

días y á todas horas testigos, aunquo mudos , de su atro-

pelladora ingra t i tud . 





CAPITULO II 

T O R R E S - V E D R A S Y BADAJOZ 

La guerra.—Prosigue la campaña de Portugal.—Liberación de 
Coimbra.—Choque en Alcoentre.—El de Moinho-do-Cubo.— 
Siguen los franceses la marcha.—Situación de Massena.— 
Muerte de Sainte Croix —Líneas de Torres- Yedras.—Ejérci
to aliado y llegada de Romana.—Reconocimientos de Masse
na.—Espera equivocadamente una gran batalla.—Frustrado 
ese intento, toma posiciones.—Situación del ejército francés. 
—Nuevas posiciones á retaguardia.—Prudencia de Lord We-
llington.—Muévense los dos ejércitos.—Nueva situación en 
que quedan.—Se fortifican más y más los ingleses.—Foy en 
París.—Expedición de Gardanne.—Ordenes para reforzar á 
Massena.—Napoleón y José.—Drouet se reúne á Massena.— 
Combate de Río Maior.—Napoleón y sus mariscales.—Con
ducta de Soult. — Acción de los Castillejos.—Ballesteros sigue 
sobre Remond y lo bate.—Sitio de Olivenza.—Situación de 
la plaza.—Primeras operaciones.—Se rompe el fuego.—Se 
rinde la plaza.—Sitio de Badajoz.—Estado de la plaza.—La 
guarnición.—El gobernador.—Ejército sitiador. -Primeras 
operaciones.—Primeras salidas de la plaza.—Bombardeo.— 
Salida del 7 de febrero.—Reconocimiento en la derecha del 
Guadiana.—Pérdida de Pardaleras.—Batalla del Gévora.— 
Posición de San Cristóbal.—Ataque de los franceses.—Derro
ta de los españoles.—Conducta de algunos cuerpos.—Don 
José de Gabriel.—Bajas.—Resolución de Menacho.—Prosi
gue el sitio.—Coronamiento del camino cubierto.—Nuevas 
salidas. —Muerte de Menacho.—El brigadier Imaz.—Batería 
de brecha.—Consejo de guerra en la plaza.—Capitulación.— 
Sus efectos.—Sitio de Campo-Maior.—Muerte de Romana. 

Mientras e n Cádiz , l ibre y a del p r i m e r p e l i g r o y La guerra, 

has ta a s p i r a n d o , con las e x p e d i c i o n e s y a descr iptas , á 

hacer l e v a n t a r ol apretado cerco en q u e la t e n í a n los 

imper ia l e s , se ce l ebraba la q u e tantos cre ían regenera

c i ó n de la n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a e n sus m á s e l o c u e n 

tes m a n i f e s t a c i o n e s pol í t icas y soc ia l e s , ardía la guerra 

con m á s v i g o r q u e n u n c a en dos á n g u l o s opues tos de 
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la Península , en Cata luña y Por tugal . Allí hab ía co

menzado, con el sitio de Lér ida, la serie de los que ta l 

y tan justa fama hab í an de proporcionar al has ta en

tonces modesto general Suchet; en el otro ex t remo, 

j un to á Lisboa, iba á eclipsarse, puede decirse, la estre

lla del que la for tuna había guiado s iempre á la victo

ria. E r a n aquellas dos campañas de índole mi l i ta r m u y 

dist inta, ambas , sin embargo , t a n instruct ivas como 

importantes en el curso general de u n a guerra que bien 

se veía haber alcanzado proporciones verdaderamente 

extraordinarias . Como que ni aun pa ra expedición tan 

decisiva cual la encomendada á Massena, de cuyo éxito 

ó malogro habr ía de deducirse lógicamente la suerte 

de la guerra en España , n i aun pa ra empresa cuyas 

dificultades no podían ocultarse á t a n privilegiado ta

lento como el del emperador Napoleón, se decidía 

éste á dirigirla personalmente , dejando á otros la res

ponsabil idad, que pudiéramos l lamar histórica, de u n 

fracaso que no estaría lejos de temer en lucha t an lar

ga, t an tenaz y sobre todo excepcional, fuera de todas 

las reglas deducidas del arte y de la experiencia milita

res. ¿Qué temor ó qué vaga proocupación había asaltado 

la monte ó el án imo dol nuevo César pa ra que llegara 

á rehuir su presencia on un teatro á que no cesaban de 

l lamarle sus más insignes gonerales, sus discípulos p re 

dilectos, convencidos ya de la impotencia suya contra 

los desorganizados españoles y sus poco numorosos alia

dos? Porque no era dable ya disimularlo: Napoleón 

hacía falta en España pa ra vencer la resistencia incan

sable quo se le oponía y m u c h o más si ésta se funda

ra , como él creía, en los auxilios que pudiera recibir 

de fuera de la Península . 



¡Cuan otro hubiera sido quizás el resultado de 

aquella guerra! ' . 

Congratulémonos de ello los españoles. 

Ta l , con todo, debería ser la confianza que Napo

león tuviera de las condiciones mil i tares de Massena y 

par t icularmente de su fortuna y de la autor idad que 

le daban ésta y sus extraordinar ios servicios, que 

creería iban á ser suficientes pa ra superar la resisten

cia de los ingleses en Por tugal . 

Dejamos la relación de esa campaña en el momon- Prosigue la 

to en que , desoyendo el consejo de a lgunos do sus te- p^™ U g a f
 a d e 

mentes , emprendía Massena la marcha desde Coimbra 

en seguimiento de Well ington por el camino de Lisboa. 

Esto era el 3 de octubre de 1810; y el 5 la vanguar 

dia francesa, organizada con seis batallones de infan

tería, nueve regimientos de caballería, cinco entre ellos 

de dragones, y media bater ía de art i l lería l igera, se 

dirigía resuel tamente sobre Leiria con ol genoral Mont-

b run á su cabeza. Y apenas se había puesto en camino 

cuando sus descubiertas se encontraron á la vista do la 

retaguardia anglo-portuguesa que , aprovechando las 

quebradas del terreno, fué conteniendo la marcha de 

los franceses, con escasa pérdida por las dos par tes , 

hasta Pomba l , donde se ostablecía Massena el 7 con 

sus tres cuerpos de ejército. Pero si á su frente no des

cubría por el momen to los insuperables obstáculos 

que luego iban á oponérsele, tenía lugar á sus espal

das u n acontecimiento que debió prever y que , por lo 

funesto, contr ibuir ía poderosamente al mayor fracaso 

de la empresa quo se le había encomendado. 

H a b í a dejado, ya lo indicamos, en Coimbra los Liberación 

enfermos de la marcha y los her idos de Bussaco, c o n d e Coimbra. 



(1) Fririón consigna en su Diario que la entrada de Trant 
en Coimbra fué el 4, pero es una equivocación manifiesta. La 
fecha del 7 se halla confirmada en todos los escritos ingleses y 
portugueses. 

un grueso destacamento para que los custodiase en el 

convento de Santa Clara, y la recomendación á las 

autor idades populares para impedi r cualquiera agre

sión que pudiera in tentarse contra ellos. N o contaba 

con que las fuerzas portuguesas que había rechazado 

días antes hacia el Duero, volvieran al Mondego, ya 

para ponerse sobre las comunicaciones del , ejército 

francés con España , como para acosar su re taguard ia 

é ir ocupando los puntos que ella abandona ra en su 

marcha . Así, el día 4 aparec ían por Mealhada las tro

pas del coronel T r a n t en n ú m e r o m á s que suficiente 

con que , dominando las sierras p róx imas de Bussaco y 

de Murcella sobre las dos márgenes del Mondego, ais

lar Coimbra y amenazar la con su inmedia ta invasión. 

Debían unirse á T r a n t sus camaradas el general Miller 

y el coronel Wilson que , con otros cuerpos de las Mili

cias por tuguesas , operaban como él en las provincias 

del Norte . Pero , t a rdando en juntárse le , T r a n t aco

metió solo la empresa de pene t ra r en Coimbra; verifi

cándolo en la m a ñ a n a del 7 con éxito completo (1). 

Arrollado y copado un corto destacamento francés que 

estaba de observación en el camino de la inmedia ta 

aldea de Fornos , los portugueses, á cuya cabeza iba el 

regimiento de Milicias de Coimbra anhe lan te su t ropa 

de vengar los atropellos cometidos por los imperiales 

en su ciudad, salvaron á la carrera el puen te , no , sin 

embargo, con t an t a presteza que dejara de adelantár

sele un escuadrón de caballería que , recorr iendo las 



(1) Da Luz Soriano dice: «Trant computó el número de 
los prisioneros en el de 5.000 hombres, 4.000 de los que se pu
sieron en marcha para Oporto, inclusa una compañía entera 
de la guardia marina del Emperador. Se cogieron 3.500 fusiles, 
casi todos cargados, señal de que sus dueños estaban en esta
do de hacer con ellos servicio. Esas armas fueron distribuidas 
entre las ordenanzas del país. No se halló artillería, pero se 
cogió una gran cantidad de bueyes y carneros que fué de gran
de importancia para el mantenimiento de las tropas de Trant. 
Entre los prisioneros se contaron 80 oficiales, incluyendo en 
ellos M. Haudrín, que hacía de gobernador. Fué muy difícil 
contener la ira de los paisanos armados que saquearon á los 
prisioneros que caían en sus manos, no pasando, sin embargo, 
de seis ú ocho las víctimas de su resentimiento.» 

«Tous ees malheureux prisonniers furent trainés plutót que 
conduits á Oporto», dice Fririon al conmemorar aquel revés. 
Pero existe una carta escrita en Oporto á Trant por varios de 
los oficiales franceses prisioneros, dándole todo género de sa
tisfacciones por su humanidad para con ellos, y manifestándole 
que esperaban que su solicitud se extendería á que, ausente y 
todo, no dejaran de continuar recibiendo sus beneficios. 

Firman la carta el Doctor Fallot, el coronel Cateloty el co
misario de marina H. Delahaye. 

calles principales á galope, se dirigió á interceptar la 

comunicación de los de San ta Clara con el ejército de 

Massena. La resistencia de los franceses fué débil y no 

podía alargarse, por la desigualdad de fuerzas y por la 

preocupación que debía producirles la suerte de tan to 

herido como estaban encargados de custodiar. Así es 

que, á las pocas horas y sin pérdidas de consideración 

de u n a par te y otra de los combatientes , el hospital 

quedó en poder do los portugueses, y sus defensores, 

como los heridos y enfermos, fueron hechos pris ione

ros de guerra para poco después ser, los no imposibi

litados de ponerse en marcha , conducidos á Oporto (1). 

Todo eso fué efecto de una imprevisión que se haco 

inconcebible en hombre de la experiencia mil i tar de 

Massena. Y no ta rdaron en sentirse los efectos que 

causó en el ejército, en el án imo, sobre todo, de los 



soldados quo, como decía después su jefe de estado 

mayor , no razonan sino por los golpes que les h ieren , 

j amás por las causas quo hayan podido motivarlos. 

Todos acusaron á su general en jefe de la desgracia 

de sus camaradas do Coimbra y de la incomunicación 

en que quedaban , augurando mal p r e m a t u r a m e n t e 

del resultado que obtendrían sus esfuerzos en campa

ñ a do tales y t a n tristes y estériles comienzos. 

Choque en El ejército francés cont inuó su marcha en segui-

Icoentre. m i e n t 0 d G los anglo-portugueses que se re t i raban len

tamente y no sin hacerlo á veces cara para escarmen

tar , si le era d a b l e , la audacia do las t ropas de 

Montbrun , quo ya hornos dicho iban de vanguard ia . 

El día 8, por ojemplo, el general Sainte-Croix, quo 

marchaba á la cabeza, encontró en Río-Maior u n des

tacamento de caballería inglesa que so retiró á su vista 

has ta la p rox imidad de Alcoentre. Encont rándose allí 

con fuerza pa ra resistir á sus perseguidores, el genera l 

Slade, receloso de que la batería que le acompañaba 

pudiera caer en manos de los j inetes franceses que im

petuosamente se dir igían sobre ella después de ar ro -

llar á los de su m a n d o , hizo que los cargaran los regi

mientos Royal y 16.° de línea que, efectivamente, los 

rechazaron. Poro llogó á su vez la infantería francesa, 

t rabándose en seguida un reñidísimo combate con va

rias al ternativas, y que concluyó con la re t i rada de 

los ingleses á espaldas de Alcoentre, no sin pérdidas 

por u n a y otra par te de a lguna consideración, propor

cionales á su fuerza respectiva. 

El de Moi- También el día 9 hubo cerca de Moinho-do-Cubo 
l h o - una fuerte escaramuza en t re la misma vanguard ia 

francesa y otro destacamonto de los aliados, al que 



apoyaba un rogimionto de húsares de la legión alema
na y otro de dragones ingleses. Montb run los hizo 
cargar por el general Lamot te con el 3.° de húsares 
mientras él le apoyaba con el 15.° de Cazadores, arro
llándolos por fin, hasta que , acogiéndose en Moinho á 
otros regimientos de su nación y azotados los imper ia
les por el fuego de u n a bater ía t ambién inglesa, hubo 
que esperar á que llegase la br igada Soult , an t e la 
cual los b r i tanos abandona ron sus posiciones. 

Esto, sin embargo; por mucha que fuera la energía Siguen los 
de Montbrun y no escasa su habi l idad, la marcha del m a r c h a 8 6 8 l a 

ejército francés tenía quo ser más lenta de lo que de
seaban sus generales y soldados, impacientes por al
canzar á los ingleses antes de que lograran acogerse á 
las líneas fortificadas de q u e ya sabían desde Coimbra 
ó Leiria haberse construido pa ra cubrir la posición do 
Lisboa (1). La dificultad pa ra el rac ionamiento de 
fuerzas t an numerosas en un país abandonado de sus 
habi tantes , que se hab ían llevado consigo cuantos víve
res pudieran existir en él, tenía que re ta rdar la mar 
cha por g rande que fuera el ompefio de su General en 
jefe de ba ta l la r en campo abier to con su prudent ís imo 
adversario. Los tres cuerpos que regía Massena mar
chaban, pues, lo suficientemente distanciados para 

(1) Sobre el sitio en que Massena obtuvo noticia d*e las lí
neas de Torres-Vedras, dice Fririón en una de las notas de su 
Diario: «M. Belmás y el general Felet en el cuaderno anexo al 
volumen X X I de Victorias y Conquistas, que han publicado, 
dicen ambos que fué en Leiria únicamente donde supo el Ma
riscal (Massena) la existencia de las líneas. El general Fririón 
ha asegurado siempre lo contrario, y atribuía al conocimiento 
de aquellos inmensos trabajos el día primero de su entrada 
en Coimbra, la precipitación con que el Mariscal abandonó la 
ciudad con la esperanza de alcanzar al enemigo y darle la ba
talla antes de que se encerrara en sus atrincheramientos.» 



(1) Londonderry dice á propósito de esto: «A pesar, sin 
embargo, de las dificultades que desde entonces se le presen
tarían y sin temor á las muchas privaciones que amenazaban 
sobrevenirle en país tan exhausto, Massena continuó su mar
cha empujándonos hacia nuestros fuertes, nuestros recursos, 
almacenes y provisiones, mientras iban, su ejército sufriendo 
continua disminución, y sus comunicaciones con retaguardia 
haciéndose por días más y más inseguras.» «La verdad es, 
añade, que ambas partes (de los beligerantes) se hallaban em
peñadas en un juego desesperado.» 

atender á ta l y podríamos decir insuperable dificul

tad (1). 

Dos caminos eran los por que podían dirigirse á 

Lisboa; los dos, abiertos en las descendencias de la 

sierra de Estrella, bastante suaves allí y hasta la costa 

del Atlántico pa ra no ofrecer obstáculos á la marcha 

de las t ropas por ellos. El uno, el más próximo á la 

sierra divisoria con el Tajo, el más al to de consi

gu i en t e , es el que siguió la vanguard ia francesa por 

Pombal , L e m a y Río-Maior, relacionado con la mar 

gen derecha de aquel río en Thomar , Gollegá y S a n -

tarem. E l otro es el do la costa que , desde Leiria, 

dirige á Alcobaça, Caldas, Obidos y Torres-Yedras; 

cruzando, como el anterior , el Liz, el Alcoa, el Danáo , 

el Arnoia , ol Maceira y, por fin, el Zizandro , foso en 

pa r t e do la p r imera de las famosas l íneas á cuya c o n 

quis ta se encaminaban los franceses. Si suave es el te

r reno , tampoco ofrecen obstáculo poderoso los ríos men

cionados; así es, que n inguno hal lar ía Massena para or

denar la m a r c h a de sus t ropas por cualquiera de 

aquellos caminos ó por los dos á la vez. Si D . J u a n I 

de Castilla encontró on 1385 el insuperable y t remen

do do Aljubarrota por el camino de la costa, á otras 

causas hay que at r ibuir aquel desastre que á la del 



(1) El entonces capitán de Artillería Granville Eliot escri
bía en su libro sobre la Defensa de Portugal, publicado meses 
después: «Durante la retirada del ejército combinado desde 
Busaco, los destacamentos de la caballería británica que for
maban la retaguardia, tuvieron varios encuentros con las avan
zadas de igual arma del enemigo, en todos los cuales obtuvie
ron éxito, cogiendo bastantes prisioneros y á veces matando ó 
hiriendo á otros. Un destacamento de la guarnición de Peni 
che, en una salida dispuesta por el gobernador, brigadier-gene
ral Blunt, tuvo también la fortuna de hacer prisioneros ade
más de los que fueron muertos en el choque. El teniente 
coronel Waters hizo también algunos prisioneros... 

Fririón no habla de estas dos acciones y se nos figura que 
tuvieron lugar después. 

terreno. Lord Well ington lo cruzó en 1808 sin oposi
ción hasta Vimieiro; y ahora , lo hal lar ía Massena 
despejado y libre. El alto ofrecía la ventaja de sus 
dominaciones y de flanquear y a u n envolver cualquie
ra reacción que se atreviese á in tentar su rival por el 
bajo de la costa. 

Massena, preocupado s iempre con la idea de una 
batalla que Well ington podría presentarle, para lo que 
necesitaba llevar unidas sus fuerzas, har to d isminuidas 
desde la do Bussaco, siguió el camino al to, hal lándose 
el día 11 en Alcoentre con el 8 . 0 cuerpo de J u n o t . A 
Moinho-do-Cubo llegó el 6.° de Ney, y el 2.° de Rey-
nier á Alcoentro también y Sobral, cerca ya de Torres-
Vedras, con la vanguard ia de Montbrun que lanzó la 
brigada Soult sobre el Tajo para ocupar Castanheira , 
Povos y Vi l la-Franca, á la vista ya de Alhandra , pun
to extremo do las l íneas á que se acogían los restos dol 
ejército anglo-portugués (1). Cuantos reconocimientos 
hicieron Montbrun y Soult demostraron á Massena que 
de allí no podría pasar; y los úl t imos choques con los 
destacamentos ingleses do re taguardia le hicieron ver 
también que de allí en adelante no ora con ellos sino 



con fortificaciones sólidas y formidables con l a s q u e 

tendr ía que habérselas, imposibles de vencer sin más 

fuerzas n i otros recursos que los que tenía, al menos por 

el momento , á su disposición. Otro desengaño sufrió 

además al observar la firmeza que most raban los ingle

ses en la defensa de las pr imeras posiciones que se acer

có á reconocer; el de que no parecían en án imo de 

reembarcarse para volver á su país. Ta l era la convic

ción que Massena abr igaba de que ése era el propósito 

de Wel l i ng ton , después, sobre todo, de lo de Bussaco, 

que á ella se a t r ibuye el abandono en que dejó á sus 

heridos en Coimbra y el n i n g ú n cuidado que puso en 

formar por el camino los depósitos de víveres que , de 

otro modo, habr ía de necesitar. A eso también hay que 

a t r ibui r el que no se hiciera seguir de arti l lería 

a lguna de si t io, cuando t an ta había tenido á su 

disposición pa ra los de Ciudad Rodrigo y Almeida. 

No dejaba de tener fundamento, y sólido, esa convic

ción en Massena. Según expusimos en el tomo ante

rior al describir la situación del ejército inglés tras la 

pérdida de las plazas que acabamos de nombrar , no 

sólo en sus filas sino que en el mismo Reino Unido y 

hasta en t re a lgunos de los miembros de su gobierno, 

se abrigó la duda de si podría mantenerse la guer ra 

peninsular an te las numerosís imas fuerzas con que se 

presentaba decidido á acabar la el célebre lugar ten ien

te del Emperador de los franceses. Este debía abr igar 

la mi sma idea, instruido por Savary de cuanto se es

cribía y aun pensaba en Londres; y de ahí las órdenes 

apremiantes para que se atacase inmedia ta y e jecut i 

vamente á los ingleses, de cuyo número tenía , por ot ra 

p a r t e , noticias m u y imperfectas é inexactas , creyendo-



(1) En su despacho de 19 de septiembre decía á Berthier: 
«que sería ridículo el que 25.000 ingleses pesaran en la balan
za lo que 60.000 franceses; que no tanteándolos sino atacándo
los decididamente después de haberlos reconocido, se les ha
ría experimentar grandes reveses, i 

lo mucho más pequeño que el verdadero . E n cambio 

eran tanto ó m á s inciertas las que se referían al ejérci

to francés de Por tugal , cuyas bajas no podía ó no que

ría saber n i calcular; y como tampoco tomaba en 

cuenta las fuerzas españolas y portuguesas un idas á 

las de Wel l ington, fuese por ignoranc ia ó por despre

cio, suponía que Massena, á la cabeza de 60.000 hom

bres, no hal lar ía dificultad a lguna para obligar á 

25.000 ingleses á reembarcarse (1). Pero ya lo di j imos 

también, Lord Wel l ington, imponiéndose á s u s subor

dinados y convenciendo á su gobierno, consiguió la 

continuación de la guerra en España y recursos para 

hacerla con el éxito más glorioso. 

Después de a lgunas tentat ivas de los generales de 

la vanguard ia dirigidas á p repara r los reconocimientos 

quo los comandantes en jefe de los cuerpos que cons

t i tuían el ejército hab r í an do ejecutar y ejecutaron 

efectivamente, los tres tomaron las posiciones siguien

tes. El 8.° cuerpo se estableció con su cuartel general 

en Sobral , no sin antes reñir una fuerte acción en que 

el mariscal Ney se apoderó del pueblo, s i tuado en po

sición ventajosa frente á la sierra D'Otei ro donde ha

bían hecho los ingleses construir las obras más robus

tas do la pr imera línea. El 6.° colocó su 3 . a división 

en una meseta p róx ima á Moinho-do-Cubo, la 2 . a en 

Otta, donde quedó el cuartel general del cuerpo, y la 

1 . a en Villa Nova. El 2.° cuerpo campó , á derecha é 



(1) Veáse para esto y para el conocimiento general de las 
líneas de Torres-Ved ras el mapa grabado en el Depósito para 
su atlas de aquella guerra. 

izquierda de Carregado entre el Tajo y Alenquer , pue

blo en que se situó Massena con el cuartel general del 

ejército. L a vanguard ia , ya lo hemos indicado, ocupa

ba la región próx ima al Tajo con dos batallones delan

te y en las a l turas de Villa F ranca , apoyados en un re

gimiento de línea establecido á espaldas de aquella po

blación, la br igada Soult , más á re taguardia , y las de 

Lamot te y Sainte Croix con varias piezas de art i l lería 

Muerte de en Castanheira (1). Estos cuerpos necesitaban ejercer 

inteCroix. v i g j i a n c i a s u m a sobre el río, de donde se veían flan

queados por una escuadrilla de lanchas cañoneras quo 

tenían a rmada los ingleses precisamente con ese obje

to y el de asegurar la posición de Alhandra , pun to ex

t remo, ya lo hemos dicho, y el más vulnerable , sin eso, 

en la derecha de su p r imera línea. De ahí la desgracia 

del general Sainte-Croix que, reconociendo los acci

dentes del ter reno que forman la margen derecha del 

Tajo en aquella par te , fué alcanzado por una bala de 

cañón procedente de las lanchas y derr ibado muer to del 

caballo. E n él perdió el ejército francés uno de sus más 

bril lantes jefes de caballería, tan recomendable por su 

pericia en el dificilísimo m a n d o dol a r m a como por su 

valor personal y su incansable act ividad. Así fué t an 

sentida su muer te en el ejército, l amentándola t ambién 

sus mismos adversarios los ingleses, entre cuyos cronis

tas no hay uno que no haga mención del general Sain

te-Croix para, elogiar sus excelentes condiciones mi l i 

tares . 



Y vamos á describir las t an celebradas líneas de L í n e a s de 
Torres-Vedras. T o r r e s - V e -

aras. 
L a pr imera se extendía desde Alhandra , tocando, 

según ya hemos indicado, al Tajo hasta la desemboca
dura del río Zizandro en el mar por espacio de 48 ki
lómetros, y siguiendo las crestas de las ondulaciones 
del terreno, bas tante accidentado, de uno al otro ex
t remo. E n el de levante , las faldas de los montes que 
se elevan sobre A m i d a y Sobral aparec ían escarpadas 
con inclinaciones todo lo m á s próximas en lo posible 
á la ver t ical , resultando casi todas inaccesibles. E n el 
occidental, servíanlas además de foso el Zizandro y el 
Torres-Vedras, en aquellos días m u y abundosos por 
empezar las l luvias y encauzados también y provistos 
do presas y exclusas para que no les faltara n u n c a agua . 

L a segunda l ínea comenzaba asimismo en la mar
gen del Tajo j un to á R ibamar y Quintel la; y, cruzando 
á u n a distancia de 9 á 15 kilómetros de la pr imera 
por Bucellas, Cabeça de Montachique y Mafra un te
rreno tan to ó más accidentado, l legaba también al m a r 
junto á la desembocadura del río do Santa Lorença en 
una extensión de uuos 44 ki lómetros. Es ta línea supe
raba mucho en fuerza á la p r imera , fuese por la na tu
raleza de las posiciones que la const i tuían, ó bien por 
aparecer éstas más concentradas y poderse, de consi
guiente , prestar más ráp ido y eficaz apoyo. Así es que 
parece no haber estado Lord Wel l ing ton lejos de m a n 
tener la pr imera l ínea solo así como de observación 
sobre el ejército francés y pa ra que , rompiéndose éste 
en sus primeros a taques , no se hallase con fuerza sufi
ciente para vencer la resistencia que se le opusiera en 
las posiciones de la segunda l ínea. La fortaleza na tu-



(1) Véase el atlas del Depósito de la Guerra. 
Para la mejor inteligencia de la situación y obras de aque

llas líneas, llamamos también la atención sobre el apéndice 
número 5, sacado del libro, magistral en ese punto, del coro
nel de Ingenieros inglés M, John T. Jones. 

ral de esas posiciones, la artificial con que procuró 

esmeradamente se aumentase y lo propio de las aveni

das que á ellas conducían para su mejor defensa al ser 

atacadas, daban á aquella l ínea notable preferencia en 

concepto del general en jefe bri tánico. La tardanza, 

sin embargo , de Massena en llegar al frente de las lí

neas , dando t iempo á que adelantasen más y más las 

obras de fortificación, y la coincidencia de, con el 

principio del otoño, comenzar t ambién las lluvias q u e 

har ían int ransi table el Zizandro asogurando, así, toda 

la par te izquierda de la pr imera l ínea, ya que las po

siciones inmedia tas á Alhandra se cubrieron hasta ha-

cor inaccesible la derecha, produjeron en Well ington 

la resolución de aprovechar t an excelentes condicio

nes, fortificando sólidamente el centro que era, al pa

recer, el m á s vulnerable . Hizo, pues, do Sobral y 

Monte Agraço ese centro do sus operaciones defensivas 

en la pr imera línea, estableciendo su cuartel general 

en la qu in ta del ba rón Manique , inmedia ta á la hasta 

entonces pequeña aldea de Pero Negro, cerca, á su 

vez, de E n x a r a dos Cavalleiros (1). 

La segunda línea, como menos extensa, repet imos, 

y más próx ima á Lisboa y á los parques y depósitos 

necesarios para su defensa, ofrecía, con efecto, venta

jas que habr ía forzosamente de apreciar el hábi l gene

ral inglés, dándola u n a marcada preferencia respecto 

á la p r imera para en ella reconcentrar sus recursos más 



abundantes y sus medios m á s eficaces. Pero por si no 
bas taran pa ra el éxito de u n a operación que , aun apa
reciendo como do mera defensa, podría resultar deci
siva en lucha tan descomunal como la entablada en la 
Península entre los dos imperios rivales seculares en 
Europa , el francés y el br i tánico, Lord Wel l ington 
creó á re taguardia de aquellas líneas un vastísimo re
ducto de seguridad en derredor do la torre de San J u -
liáo, pun to el más propio por su posición infianquea-
ble y la facilidad del embarque para , sin peligro 
grave , abandonar Lisboa, su puerto y, de consiguiente, 
el territorio por tugués . Ese reducto de San Ju l i án es
tablecido entro Belem y Cascaes, torre y población t an 
conocidas en la desembocadura del Tajo, constituía la 
mal l lamada tercera línea de las de Torres Vedras , des
t inada exclusivamente al abr igo y reembarque de las 
tropas bri tánicas. Consistía en tres recintos concéntr i 
cos, fortificados con grandes y sólidos reductos, capa-
ees de tal y t an prolongada resistencia que dar ía t iem
po sobrado para , en úl t imo caso, verificar la re t i rada 
de todo el ejército, p r imero al fuerte y, en todo a p u r o , 
á otros puntos de la Península como opinaban los 
más optimistas, ó á las islas br i tánicas acaso, lo cual 
sería tan to como ceder completamente el campo al 
emperador Napoleón. 

Ni aun así considerábase asegurada posición t an 
oxcepcionalmente robusta como la de Lisboa; y en el 
temor de que pudiera ser a tacada, temor inconcebible 
teniendo tan formidable escuadra en el Tajo, por la 
margen izquierda de aquel río, se formaron otro campo 
a t r incherado on derredor de Setúbal , único puer to de 
donde pudiera a r rancar u n a agresión formal, y u n a 



(1) No es fácil fijar en absoluto el número de esas fuerzas, 
porque lo dan distinto cuantos lo han señalado en sus despa
chos oficiales ó en sus relaciones históricas. 

Lord Wellington, que es quien parece que debía saberlo 
mejor, no lo marca hasta la ocasión en que tiene que discul
parse de no tomar la ofensiva desde sus posiciones. Entonces 
atribuye al ejército inglés 29.000 hombres de todas armas, sin 
contar dos regimientos que tiene en Lisboa y Torres-Ved rae; á 
la división española, sobre 5.000, y á los portugueses 24.615; lo 

serie de fuertes en ín t ima comunicación para evitar 

otra hostilidad que se intentase sobre los barcos ingle

ses y aun sobre Lisboa mismo, distante sólo 2.000 me

tros del promontor io de A Imada. El mariscal Beresford 

y un g r a n golpe de marinos de la escuadra inglesa es

taban destinados á la guarnición y defensa de aquellas 

obras, así como á prevenir allí y en las avenidas todas 

del Alemtejo el peligro de cualquiera expedición de los 

franceses l lamados de Ex t remadura y Andaluc ía en 

ayuda , pr imero , y en auxi l io , después, del ejército de 

Por tugal . 

E j é r c i t o P a r a cubrir de fuerza aquel inmenso campo de la 

aliado y He- derecha del Tai o, modelo que pudiera considerarse de 
gada de Ro- J ' * f 

mana. los actuales con que se procura defender las zonas 

fronterizas de las grandes potencias en el centro de 

Europa , contaba Lord Well ington con t ropas y mate

rial de guerra más que suficientes. El ejército inglés 

reunía sobre 30.000 hombres , todos de fuerzas regu

lares, probadas ya en los varios combates de aquella 

guerra ; otros tantos , por lo menos , de las por tugue

sas, t ambién acreditadas en las mismas acciones, á las 

órdenes, regularmente , de los generales bri tánicos, y 

cerca de 10.000 españoles que el 25 de aquel mes de 

octubre se establecían en las líneas con el marqués de 

la R o m a n a á su cabeza (1). 



Lord Well ington estableció en las líneas un servi

cio que , corno• dispuesto por él. satisfacía á todas las 

exigencias de posición t a n impor tan te y de circunstan

cias tan críticas. E n la p r imera l ínea, la división Hil l 

ocupaba la derecha apoyada en el Tajo, vigilado por 

la escuadra, y en Alhandra que guarnecía un batal lón 

también de la m a r i n a br i tánica . Pic tón guarnecía el 

centro y tenía su izquierda en Torres-Vedras y el Zi-

cual hace un total de 58.616. Además dice que hay diferentes 
cuerpos de milicia, infantería y artillería en las líneas, pero no 
les señala fuerza. 

Nápier, otro de los que debieron tener noticia exacta de la 
fuerza encargada de la defensa de aquellas líneas, la evalúa 
en nada menos de 130.000 combatientes, dé lo s quemas de 
70.000 de tropas regladas, enteramente disponibles, dice, y li-
' res para operar. 

Camden la limita á 110.000 hombres de los que 35.000 in-
leses, 25.000 portugueses de línea, 40.000 de milicia y 10.000 
spafioles. 

Inútil el recuento que los demás historiadores ingleses ha
cen de las tropas aliadas establecidas en las líneas de Torres-
Vedras: todos vienen á hacer el mismo. 

Thiers dice que Wellington tenía á sus órdenes 30.000 in
gleses, 30.000 portugueses de tropas regulares, 8.000 españoles 
y número infinito de milicianos portugueses, pueblo etc., etc. 

Toreno le señala 130.000 hombres, de los que 70.000 de tro-
as regulares dispuestas á obrar activamente; y Victorias y 
Conquistas le atribuye la fuerza de 36.000 ingleses, 36.000 por-
ugueses, 10.000 españoles y 13.000 de milicias del país. 

Pa Luz-Soriano, por fin, asigna á la guarnición de las líneas 
na fuerza superior seguramente á la de 100.000 hombres, des

pués de recordar la que consignan Thibaudeau, Londonderry 
otros. 

La incorporación de Romana al ejército inglés fué acre-
ente censurada por Napoleón, cuyo jefe de E. M. escribía á 

oult: *S. M. se ha disgustado de que, tratándose de disposicio-
es tan importantes como las que tienden á la seguridad de su 
jército de Portugal, hayáis dejado al general la Romana tras-
adarse al Tajo sin hacerlo perseguir de cerca (l'épée dans les 
eins). Si el ejército del Príncipe de Essling fuese batido, señor 

Duque, comprenderéis qué importancia"tendría éso para los 
del Emperador en Andalucía y lo comprometidas que queda
rían. El mismo movimiento de Romana demuestra que lo que 
sucede en Portugal es la cosa más importante para los asuntos 
de España, s 

TOMO IX 



zaiidro. El total de aquellas fuerzas ascendió á unos 

10.000 hombres , á los que luego so agregaron los es

pañoles, ganoso el marqués de la R o m a n a de estable

cerse en los puntos del pr imer peligro en concurrencia 

con nuestros aliados. 

E n la segunda l ínea campaban sobre 15.000 hom

bres de las tropas portuguesas, bien de la Milicia, b ien 

de las u rbanas de Lisboa y de la Ex t r emadura . 

El fuerte de San Ju l i án y sus obras avanzadas es

taban guarnecidas por el quo Nápier l lama soberbio 

cuerpo de mar inos enviado de Ingla ter ra . 

Pero si ya esas fuerzas debían bastar para la de

fensa de las l íneas, vista su superioridad numér ica 

respecto á las francesas, se las estableció además en 

posiciones, según acabamos de decir, fuertes por su 

naturaleza y más todavía por su preparación defensi

va y, sobre todo, por haberlas cubierto de baterías y 

reductos en tal n ú m e r o y con artillería t an a b u n d a n t e 

que bien podían considerarse como inconquistables 

pa ra quien sólo la l levaba escasa y de campaña . Has ta 

se tomó la precaución do que la art i l lería más defec

tuosa de los portugueses, establecida en la pr imera lí

nea , tuviera montajes los más ant iguos pa ra que , si 

l legaban á caer en podor de los franceses los fuertes, 

no pudieran volverse las piezas sobre las t ropas aliadas 

que se retirasen n i contra las fortificaciones de la se

g u n d a l ínea. Con decir, por úl t imo, que eran más de 

100 esos fuertes y más de 1.000 las piezas en ellos em

plazadas, se comprenderán todas las dificultades con 

que habr ía de luchar el ejército francés pa ra cumpl i r 

con la misión que le había encomendado su Empera

dor de arrojar á los ingleses al Océano. 



Todo ©se vasto sistema de fortificaciones pa ra la 

defensa de Lisboa y más aún para asegurar el reem

barque del ejército inglés, estaba m u y de an t emano 

ideado y puesto en ejecución. L a esterilidad de la ba

talla de Ta lavera en los efectos que debían esperarso 

de tal t r iunfo, fortificaron en Lord Well ington su pen

samiento de l imitar la acción de las t ropas br i tánicas 

á la defensa, pero ún ica , exclusiva, de Por tuga l , se

gún lo hab ía expuesto al general Cuesta y á nuestras 

jun tas Central y de Ex t r emadura . Y comprendiendo ó 

temiendo que con tan reducido ejército, n i con el por

tugués, no organizado todavía, n i el español, que le 

merecía t an mezquino concepto, podría defender fron

tera t an extensa como la de aquel Reino , resolvió ele

gir j un to á Lisboa u n a posición que nunca pudiera ser 

envuelta por el enemigo y conservarse pa ra s iempre 

expedita la comunicación de sus tropas con la Gran 

Bretaña. A éso se añadir ía , fortificando bien esa posi

ción, el formar u n a g r a n plaza de a rmas en que pu

dieran concentrarse todas las fuerzas defensivas de 

Portugal , campo, además, de instrucción en que esas 

fuerzas obtendr ían la cohesión, la disciplina y el espí

ritu de quo carecían hasta entonces, y donde, lo mis

mo que las inglesas, sus aliadas y protectoras, se ha

llarían perfectamente provistas de cuanto necesi taran, 

víveres y mater ia l de guer ra , ya que j amás habr ía de 

faltarles la comunicación libre y expedi ta por el m a r . 

Con esa idea, repet imos, fija en la men t e do Well ing

ton y creciendo su preocupación duran te la estancia 

de las t ropas br i tánicas en la cuenca del Guadiana en 

octubre todavía de 1809, se t rasladó, tan solamente 

acompañado del coronel Murray y del ingeniero Flet-



(1) Le dispararon un cañonazo desde una de las baterías 
cuyo proyectil dio en la»tapia en que Massena apoyaba el an
teojo, de la que se apartó saludando á los ingleses con el som
brero. Jones dice que, al disparar, no habían tenido la inten-

cher, á Lisboa, cuyas posiciones avanzadas reconoció 

detenidamente m a n d a n d o levantar los planos de todo 

el ter reno en que consideró debería establecer el g ran 

campo a t r incherado á que pudiera acogerse con sus 

t ropas en el caso por su admirable inst into mil i tar pre

visto. Crecieron sus temores al formarse el ejército 

francés de Por tugal á las órdenes de Massena; con lo 

que volvió Lord Well ington á Lisboa para dar sus úl

t imas órdenes respecto á la construcción de las fortifi

caciones, los planos de cuyo establecimiento y obras, 

sabiamente calculados, le presentó Fletcher que, con 

otros ingenieros, Ross, Jones , Mulcaster, Stanway, 

Forster y Thomson , se dispuso á ejecutarlas inmedia

tamente . Así es que al t e rminar su re t i rada ol general 

br i tánico á las posiciones tan previsoramente estudia

das, las halló en el estado formidable que hemos visto 

y puede calcular el lector á pesar de lo sucinto y de

fectuoso de nues t ra descripción. . 

Reconocí - ¿Qué har ía Massena an te el nuevo y formidable es-

Masaena* d e P e c t á c u l o que se ofreció á su vista en los reconocimien

tos practicados momentos después de su llegada al 

frente de las líneas? El del 16 de octubre, tan detenido 

y minucioso que , l lamando la atención de los enemi

gos, le hizo blanco de la artil lería inglesa y puso en 

peligro su vida, convenció al célebre mariscal de que 

no lo bastar ían las fuerzas y el mater ial que l levaba 

para hacerse dueño de posiciones t an excelentes y tan 

perfectamente guarnecidas y a rmadas (1 ) . É ra le , pues, 



ción de herirle sino la de invitarle á que se retirase, pues, en 
otro caso, le hubieran dirigido más tiros. Thiers, y se nos figu
ra que sigue á Jones, asiente á esta opinión y supone que 
Massena tomó el cañonazo por un aviso cortés al que corres
pondió saludando. 

(1) No es Thiers de esa opinión en absoluto, porque supo
ne que no escaseaban á ese punto los víveres en aquella parte 
de Portugal, no habiendo tenido los habitantes tiempo para 
destruirlos todos en su retirada. • Podíase, pues, dice, subsistir 
algunas semanas y tomarse tiempo para reflexionar antes de 
tomar un partido sobre lo que debería hacerse.» 

necesario reuni r medios m u y superiores á los con que 

contaba, y organizar de todos modos el bloqueo á quo 

por ol pronto tendría que reducir sus operaciones pa ra 

que el ejército salvara la situación de penur ia en que 

estaba, t an estrecha que se veía atenido á un cuarto de 

ración por hombre . ¡A tal p u n t o hab ían sido eficaces 

las disposiciones de Well ington para la ret i rada de los 

habi tantes del país invadido con sus familias, enseres 

y comestibles! (1). «La situación del ejército, dice Fri

rión, se hacía más y más crítica cada día: se hal laba 

aislado en los confines de Por tugal , con una barrera 

infranqueable por delante y u n vasto desierto detrás, 

recorrido por bandas enemigas tan sólo. N i n g ú n cuer

po francés pensaba en ir en su ayuda; el conde de Er-

lón (Drouet) estaba todavía en Sa lamanca y el duque • 

de Trévise (Mortier) no había cruzado el Guadiana 

para invadir el Alemtejo.» 

Massena no era, sin embargo , hombre que perdiera E s p e r a 

tan pronto la esperanza de su hasta entonces s iempre e q u \ v o c a d a ' 
x r r m e n t e u n a 

brillante y favorable for tuna. Esa esperanza, no cono- batalla, 

cía á su adversario, se fundaba en que Wel l ington , 

viéndole con fuerzas t an escasas, se consideraría en 

estado de obtener una victoria tan decisiva como fácil 



(1) Escribía al conde de Liverpool el 3 de noviembre: t L a 
guarnición de Peniche y la de Obidos, plaza que ha ocupado 
recientemente el capitán Femvick al servicio de Portugal, bajo 
la dirección del brigadier general Blunt de la caballería britá
nica, continúa en su destructora lucha sobre la retaguardia de 
la derecha enemiga, mientras el camino alto de Coimbra por 
Leiria está ocupado por el destacamento del coronel Wilson. 

También dice que el general Silveira ocupa los caminos de 
Almeida á Trancoso, Celórico y Guarda. 

y abandonar ía sus posiciones para combatir le en c a m 

po abierto. No pensaba el general inglés en ta l aven

tura. Considerándose perfectamente seguro en aquellas 

posiciones, su intención era la de mantenerse en ellas 

hasta que el hambre obligara á sus enemigos á alejar

se, para lo que no cesaba de dirigir órdenes á los cuer

pos volantes que operaban en el Mondego y el Zézere 

para que mantuv ie ran á los franceses en u n a completa 

incomunicación con sus camaradas de E s p a ñ a y pr i

vados de todo recurso (1). Llevó la previsión y sus 

precauciones á tal pun to que, consultado por el go

bierno sobre si se podría re t i rar la escuadra de trans

portes sur ta en el Tajo y que costaba 75 millones de 

francos al año , contestó que, á pesar de considerarse 

perfectamente seguro en sus posiciones de Torres-Ve-

dras y de no oponerse en absoluto á que se ret i rara la 

escuadra, no creyéndose perdido con tal medida, la 

suponía poco conforme con las reglas de la prudencia 

pues que de u n momen to á otro podr ía ser reforzado 

el ejército francés con las t ropas existentes en Castilla 

la Vieja y Andalucía, y que teniendo á su frente tal 

general como Massena y soldados como los que man

daba, aun no siendo probable u n desastre, él se g u a r 

daría m u y bien de responder del éxito. La prudenc ia 

de tal consejo era de respetar y cont inuó en el Tajo la 



escuadra do transportes des t inada al reembarque del 

ejército inglés. 

Pero no sólo entonces, cuando recién llegado Mas-

sena á la vista do las líneas pudo aparecer más temi

ble, puesto q u e , aun vencido en Bussaco, se le dejaba 

llegar á ellas, sino después, al tomar los franceses po

siciones á re taguardia con más carácter do defensivas 

ó de observación que de otra cosa, Wel l ington se dis

culpaba de no acometerlos con razones que sólo el éxi

to tardío, pero feliz, y su conducta posterior á la cam

paña lograron acreditar de prudentes y fundadas . 

Po rque reconocidas, según ya hemos dicho, varias ve

ces y de ten idamente las posiciones de la pr imera l ínea, 

y con noticias, ya seguras, de cuantas obras const i 

tuían la segunda , la fortificación de Lisboa y el reduc

to de San Ju l i án , Massena redujo las proporciones quo 

antes se hab ía propuesto dar á su empresa, t an decisi

vas como grandiosas , á las de un especie de bloqueo, 

ínter in le l legaran los refuerzos que creía necesitar, 

dedicándose ent re tanto á man tene r su ejército lo me

jor provisto posible y dominar la región al ta del Tajo 

portugués y las avenidas más impor tantes de Lisboa. 

Con efecto, si al p ronto podía mantenerse el blo- Frustrado 

queo por el impulso dado á las t ropas francesas y tomaVosicio-

el cuidado en el general inglés pa ra organizar las de nes. 

tantas procedencias q u e tenía á sus órdenes, no era de 

esperar que durase mucho situación t an anómala y 

compromet ida . Y tan lo comprendió así el hábi l ma

riscal francés, que desde los pr imeros días envió al ge

neral Montb run á San t a r em con siete regimientos de 

dragones, u n batal lón de Marina y siete piezas de ar

tillería, que el día 16 ocupaban aquella c iudad, Porto 



(1) Sobre este último punto se extiende Schépeler á dar no
ticias y hacer reflexiones de donde cabe deducir el estado mi
serable á que redujeron los merodeadores franceses aquel des
graciado país. El desorden impidió las pesquisas en busca de 
víveres y, aun siendo á veces afortunadas, las inutilizó por los 
excesos cometidos en el merodeo que, más que á otra cosa, se 
parecía á una bacanal tan sangrienta como embriagadora. «Lo 
mismo, dice el historiador alemán, que los europeos y los fili
busteros buscaban en los siglos x v y x v i tesoros y mataban 

de Mugen y las inmediaciones de Alcoentre. Se hacía 

urgente procurarse allí un paso seguro á la izquierda 

del Tajo y u n hospital; y así como para el estableci

mien to del hospital en San ta rem se envió al general 

Lazowski que debía reparar los molinos destruidos por 

los portugueses y construir los hornos indispensables , 

fué el general Eblé á disponer cuantos materiales ha

llase para la formación de otro puente t ambién sobre 

ol Zézere jun to á P u n h e t e con el objeto de extender 

las operaciones del ejército á Abrantes y buscar nuevas 

vías de comunicación con la frontera española. Nada 

se escatimó al general Eblé en cuanto á personal de 

herreros y cerrajeros, carpinteros y aserradores, y se 

le autorizó á aprovechar los materiales en madera y 

hierro que creyera le pud ie ran proporcionar las casas 

de San ta rem, destruyéndolas si era preciso. Pero aun 

así y á pesar de la g ran práctica que poseía aquel no

table arti l lero en su ar te , no satisfecho Massena en las 

impaciencias que le producía su crítica si tuación, en

viaba cinco días después, el 25 , á su jefe de Estado 

Mayor á inspeccionar todos los trabajos emprendidos 

on San ta rem, lo mismo los correspondientes á la cons

trucción del puen te mandado echar allí, que los diri

gidos á reuni r los víveres que pudieran hallarse en las 

aldeas próximas, no bien explotadas todavía ( 1 ) . 



á los indios, los soldados franceses recorrían las soledades de 
Portugal; semejantes á las hienas de los desiertos, destruían 
las sepulturas y saqueaban la morada última de los muertos 
en busca de sus tesoros. El martirio de los habitantes del cam
po servía de varita de adivinación para descubrir sus ocultas 
riquezas, y gran número de aquellos desgraciados espiraban 
en medio de los tormentos más horribles porque no tenían na
da ó no sabían nada. Si era una mujer la que caía en las ma
nos de aquellos malvados, la desgraciada, desvanecida regu
larmente, servía por el pronto para satisfacer su brutalidad y 
moría en sus sangrientos brazos.» 

«La oscuridad espantosa de las cavernas ofrece refugio á 
los fugitivos; un grupo de bárbaros enemigos se precipita á 
ellas. A la entrada, un anciano les implora la vida de rodillas 
y cae destrozado á bayonetazos. Hombres envueltos en andra
jos y en desorden los cabellos, semejantes á salvajes, tratan 
de salvar dentro mujer é hijos, pero en vano; el infierno los 
sigue lanzando horribles carcajadas, la sangre mancha la roca 
y el sexo más débil es presa, así, segura. Un sacerdote huido 
con sus feligreses, se acerca á ofrecer á los moribundos sus úl
timos consuelos, y sigue á las víctimas al otro mundo. |E1 cri
men, entonces, se ceba en las mujeres, y la saciedad conduce 
frecuentemente el brazo que rodeaba á la víctima á darla la 
muertel ¿Por qué gritan esos niños? Matadlos. No, grita un de
monio, dejad morir esa piara en el desierto.» 

Schépeler continúa por espacio de cinco páginas descri
biendo escenas semejantes. «Esos cuadros añade son hechos 
históricos y aconteció por eso que los portugueses, viejos y jó
venes, atacaban con la mayor rabia á los enemigos como si 
fuesen bandidos.» 

El color de esos cuadros es fuerte, y verdaderamente no 
parece de paleta alemana. 

El general Eblé había reunido cuantos materiales 

encontró para construir el puen te , así lo reconocía 

Frir ión; pero éranle necesarias he r ramien tas , y hubo 

de emplear en su fabricación el hierro que pudo 

extraerse de las puer tas y ven tanas de las casas de 

Santarem, y , por consiguiente, el t iempo que t an lar

go se le hacía á su general en jefe. T a n impaciente 

estaba por asegurar el rac ionamiento de las tropas y 

sus comunicaciones con España , lo mismo por el Alem-

tejo que por la Beira; t a n preocupado con su situación 



(1) Escribía después á Berthier: iMi posición ee difícil, y 
lo repito, atacar tres líneas de trincheras y á un enemigo que 
tiene dos veces más fuerzas que yo, y á sus espaldas todos los 
medios necesarios para su reembarque, no me ha parecido con
veniente en bien del servicio de S. M. Me he decidido, pues, 
por el partido de ponerme á la defensiva esperando las órde
nes del Emperador y el resultado de las disposiciones que 
tomo.» 

por más que en sus despachos á Berthier aparezca 
t ranqui lo respecto á una salida de las líneas por par te 
de Wel l ington , que el día 29 se t ras ladaba á San ta rem 
para apresurar el establecimiento del t an deseado 
puente y, por si las circunstancias lo exigiesen, cubrir 
la g r a n posición mili tar de entre aquella ciudad y el 
Océano por su pr incipal comunicación de Río Maior, 
ocupando las al turas de Aveiras (1). 

De modo que , diga lo que quiera en sus despachos 
y d igan lo que mejor les parezca sus panegir is tas , 
Massena buscaba u n a posición defensiva á fin de, ase
gurando los caminos de su ret i rada, quo debía calcular 
como próxima, esperar los t an repe t idamente solicita
dos refuerzos, sin los que se har ía inevitable. 

Las instrucciones que dejó á su jefe de Estado Ma
yor decían: «El 2.° cuerpo, abandonando sus puestos 
do Vil la-Franca se situaría en batal la sobre el camino 
de Vil la-Nova, y las tropas que ocupan á A n u d a se
guir ían el movimiento del 8.° cuerpo que evacuaría 
Sobral pa ra no dejar descubierto su flanco izquierdo. 
Te rminado aquel movimiento general , el 2.° cuerpo 
ocupar ía la nueva posición con todas sus tropas, la 
izquierda en Villa-Nova con la caballería, y su derecha 
en las a l turas frente al molino que está sobre el río de 
Alemquer . El 2.° cuerpo no comenzaría el movimiento 



de Carregado sino después de asegurarse de quo el 8.° 

hubiera evacuado to ta lmente Alemquer y se hal lara en 

la carretera de Alcoentre. Su caballería debería estar 

siempre en observación del enemigo. El general Rey-

nier practicaría cortaduras en la carretera y pondr ía 

fuego á Vi l la-Franca y Castanheira si lo juzgaba nece

sario para contener la marcha del enemigo.» 

«El 8.° cuerpo se retiraría; su 1 . a b r igada sobre la 

2 . a y sucesivamente hasta la división Loison, defen

diendo todas las eminencias . U n a vez á la a l tura de 

Alemquer, tondría cuidado de establecer t ropas en los 

desfiladeros de aquel la población á fin de dar t iempo 

á la artil lería para ret irarse por el camino de Moinho-

Novo. Habiendo pasado la arti l lería, aquel cuerpo se 

retiraría por las al turas á espaldas de Alemquer sobre 

Moinho-do-Cubo para ir á ocupar los altos de Aveiras, 

con su izquierda frente á la confluencia del Otta y el 

Guerchino. El duque de Abrantes cuidar ía , al pr inci 

piar su movimiento re t rógrado, de enviar á su pa rque , 

que está en Moinho-Novo, la orden de ret irarse detrás 

de Moinho-do-Cubo.» 

«La división Marchand del 6.° cuerpo, que está on 

Villa-Nova, en cuanto sepa que el 2.° cuerpo hace su 

movimiento retrógrado, se dirigirá á Alcoentre por la 

carretera. La división Merrnet, segura de que el 8.° 

cuerpo se h a ret irado y que está á la a l tura de Moinho-

do-Cubo, hará su movimiento para ir á situarse en 

Nuestra Señora de Mexoeira. La división Loison en 

cabeza del 8.° cuerpo, i rá á tomar posición de batalla, 

con su derecha á la izquierda de la división Mermet.» 

«La caballería del general Treil lard permanecerá 

siempre en Alcoentre. > 



Esta es la pr imera muestra que dio Massena do 

reconocerse sin medios para forzar las l íneas de Torres-

Vedras , declarando su impotencia mili tar an te ollas 

para con el Emperador y el ejército de su mando . Y 

para, al mismo t iempo, cubrirse de la acción de las 

t ropas portuguesas que , dueñas de Coimbra y del alto 

valle del Mondego, ir ían á atacar á sus destacamentos 

y avanzadas por el Zézere, apoyados en el Tajo desde 

Abrantes , dirigió de nuevo á Montbrun sobre Punl ie te , 

que el célebre general , uno de los m á s consumados en 

ol ar te de mane ja r la caballería, no logró ocupar sino 

con a lgunas , m u y pocas compañías de dragones y una 

de infantería, por la crecida que sobrevino en las aguas 

de aquel allí ya caudaloso río. Se hizo, por lo tan to , 

preciso echar un puen te que en los primeros días de 

noviembre fué, con efecto, establecido sobre el Zézere; 

y no bas tando para cubrir otras atenciones, la del ra

cionamiento entre ellas, se subieron de San ta rem al

gunas barcas pa ra cruzar el Tajo por cerca de Tancos . 

S i t u a c i ó n La situación general que hacen presumir las ins-

^ n
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r c l t 0 trucciones t ranscri tas y los movimientos sobre el Zézere 

y Abran tes , ¿era, si no m u y urgente , necesaria en ab

soluto para la salud del ejército francés de Portugal? 

Si Well ington hub ie ra sido un Napoleón, no sólo 

se habr ía hecho preciso sino que urgent ís imo el adop

tarla inmed ia t amen te . La fuerza del ejército francés 

se encont raba reducida el 31 de oc tubre á poco más 

de 46 .000 hombres , inclusa la oficialidad de todas las 

a rmas é inst i tutos. Hal lábase , además , esa fuerza es

parcida en u n a extensión de terreno, lo considerable 

que hacen suponer las operaciones dirigidas á la pro

visión de víveres on país tan esqui lmado y á procu-



rarse la comunicación con España , t a n distante por 

cualquiera de los caminos que llevan á ella. Ni noticia 

había de que se dirigieran al ejército n i menos se le 

acercaran los refuerzos que deberían llegarle de Casti

lla y Ex t remadura . Y, por ú l t imo, faltaba arti l lería de 

sitio, el pr imero y más eficaz e lemento pa ra acometer 

la empresa de a tacar las obras del vasto campo a t r in

cherado que el arte polémica, ayudada de toda la fuer

za de u n mater ia l inmenso, hab ía acumulado en las 

líneas que lo const i tuían. 

Esto en cuanto á la fuerza, que por lo que se refiere 

á la disposición de las t ropas, era t an defectuosa como 

hábil la de las inglesas dest inadas á resistir su empuje . 

Las posiciones ocupadas por el 8.° cuerpo francés á la 

inmediación de Sobral, podían ser envuel tas fácilmen

te sobre todo desde los altos de Ar ruda , con la venta

ja pr inc ipa lmente por par te de los ingleses de serles 

fácil la concentración de u n a g ran masa de fuerzas 

que lo separase del 2.° cuerpo establecido en la mar 

gen del Tajo . Cualquier socorro que se tratase de en

viar á Juno t , tendr ía que dar un gran rodeo y entre

tanto corría aquel general el riesgo do, ó verse envuel

to ó de retirarse apresuradamente , abandonando así 

las posiciones que parecían amenazar de más cerca y 

con probabil idades de mayor éxito á las de los ingleses. 

Y como por su re taguardia las distancias al cuartel 

general , que se ha l laba en Alomquer, esto es á más 

de 30 kilómetros y al d e ' Ney, establecido en Otta, á 

22, y la dispersión de la fuerza obligada á extenderse 

para reuni r víveres, e ran tan considerables, debía abri

garse el temor de que, atacado el 8.° cuerpo, podría 

muy bien hallarse sin refuerzos por sus espaldas antes 



(1) Foy partió el 31 de octubre con una escolta de 50 dra
gones y un destacamento de infantería; y simulando un reco
nocimiento subre Abrantes, se internó por Sobreira—Formoza 
y Belmonte hasta Guarda y Ciudad Rodrigo, de donde pudo, 
ya más desembarazadamente, tomar el camino de Francia. Es 
una expedición que honra mucho al tan atrevido como enér
gico y sabio general francés. 

de tener que abandonar sus tan adelantadas posiciones 

de Sobral . 

Si , pues, Wel l ington hubiera sido u n general em

prendedor , la posición de Massena se habr ía hecho 

sumamente crítica, y la ret i rada general que empren

dió en los pr imeros días de marzo de 1811 , se hubiera 

adelantado tres meses por lo menos. Por eso retrocedió 

el 14 de nov iembre , pero entonces á posiciones más 

atrasadas que las de Aveiras que indicamos antes , es

perando sostenerse mejor en ellas mient ras recibía los 

suspirados refuerzos y las órdenes que le l levara de 

París el general Foy , enviado desde San ta rem para 

exponer an te Napoleón el estado de las cosas mili tares 

y políticas de Por tugal (1). 

Pero el Lord pertenecía á m u y dist inta escuela del 

ar te de la guer ra . Comenzando por considerar la i n 

tervención inglesa en Por tugal por su aspecto político 

y financiero (¡parece imposible!) daba el úl t imo lugar 

al de las operaciones mili tares, sobre todo en lo que 

pudiera influir en la suerte de España . E n lo político, 

todavía influiría la evacuación de Por tugal en el áni

mo de los españoles y en Cádiz par t icularmente ; pero 

en lo financiero, impor tar ía sobre todo para el porve

ni r de Lisboa y Oporto, los dos codiciados emporios, 

causa la más fundamental de la expedición desde los 

pr imeros días de la guerra. 



Después de esas indicaciones de un egoísmo tan 

refinado, verdaderamente br i tánico, y de p in ta r de 

mano maestra la situación del ejército francés har to 

comprometida por su poca fuerza y falta de recursos, 

así como la de su general en jefe, cuyos errores en 

aquella campaña le son bien conocidos y comprende 

desilusionado por las muchas bajas sufridas y los obs

táculos insuperables que ve se le oponen á su genial 

iniciativa; después de reflexionar acerca de la marcha 

de los franceses que calculaba se detendr ían en el Mon-

dego y les ha visto cont inuar la en oposición á todo 

principio mil i tar , de contar las fuerzas que les quedan 

y enumera r las al iadas de su m a n d o , Lord Well ington 

consigna en su despacho de 3 de noviembre al Conde 

de Liverpool ésta, con exceso p ruden te , opinión suya 

respecto á la conducta que se propone observar: «En 

tales circunstancias, he recapacitado frecuentemente 

sobre la conveniencia de atacar al ejército francés que 

se halla frente á mí antes de que puedan unírsele los 

refuerzos que espera; y después de todo, me inclino á 

no hacerlo.» Y hecho el recuento, no exacto, de uno 

y otro ejército, y expuestas las condiciones mili tares 

de ambos según su calidad par t icularmente , m u y in

ferior en el de sus aliados para la ofensiva, concluye 

así: «No obstante que la posición del enemigo no es tan 

fuerte como l a ' q u e nosotros ocupamos, es indudable 

tyie t iene sus ventajas, u n a de las cuales es la de que , 

a tacándola, apenas si podemos hacer uso de nuestra 

artillería. Debo también hacer observar que en cual

quiera operación de esta clase por el ejército bri tánico 

de Por tugal , no puede efectuarse un a taque manio

brando sobre el flanco ó re taguardia del enemigo; pri-



fl) Hasta Nápier, su entusiasta admirador, llega á criticar 
á Wellington por su inacción allí. Pero luego exclama ¡Quede 
raros y complicados sucesos ofrece la guerra! ¡Qué inextrica
ble labor! Aquella vez, cuando todo lo esencialmente militar 
estaba tan felizmente preparado, tan fuertemente establecido, 
lo que era del resorte de la política se hallaba paralizado por 
la debilidad y el temor. Apenas si el general inglés podía con
servar una actitud defensiva, luchando, como hacía, con las 
intrigas y las extravagancias de hombres que, sin embargo, 
han sido alabados por m activo y valiente cooperación.» 

Esto sí que es salirse por la tangente. 

mero, porque el enemigo manifiesta, serle indiferente 

sobre sus flancos, espaldas ó comunicaciones y segun

do porque la consecuencia inevitable de acometer tal 

maniobra sería la de abr i r uno ü otro acceso á Lisboa 

y á nues t ra escuadra, del que se aprovechar ía el ene

migo pa ra alcanzar su objeto.» 

«Necesitamos, añade , apoderarnos de sus posicio

nes á m a n o a r m a d a y , por consiguiente, con pérdidas; 

en el curso de esas operaciones tengo además que sa

car el ejército de sus acantonamientos , exponiendo tro

pas y caballos á las inclemencias del t iempo en la pre

sente estación del año y he de calcular todas las con

secuencias de tal medida en cuanto á la salud de los 

hombres y á la pérdida de la más eficaz acción de los 

caballos.» 

Con estas y otras razones, no más fundadas, se 

defendía lord Wel l ington de la acusación que pudiera 

dirigírsele por su excesiva prudencia an t e un enemigo 

colocado en situación t an difícil como la del ejército 

francés, al frente de las líneas pa ra él inexpugnables 

de Torres-Vedras (1). 

M u é v e n s e Fué necesario que el ejército francés se ret irara á 

tos* 0 8 *" ^ 8 3 P 0 s i c i 0 u e s q u e luego vamos á indicar , para que Lord 

Well ington se resolviese á salir de las suyas. Verificó-



(1) Véase el acuerdo entre los historiadores ingleses. Los 
Anales de las campañas de la Península dicen: «Al retirarse el 
enemigo, Lord Wellington puso inmediatamente las tropas en 
su seguimiento.» Nápier, por el contrario, consigna que «aquel 
movimiento no fué interrumpido por Lord Wellington.» 

Este, en su despacho á Liverpool, dice que los franceses se 
retiraron en la noche del 14 (Fririón asegura que á las 8) y que 
el ejército aliado los siguió en la mañana del 15. , 

TOMO IX 10 

se lo pr imero, según ya dijimos, el 14 de nov iembre 

por la noche , abandonando el 8.° cuerpo su posición 

de Sobral con el mayor orden y sin que le siguieran 

los enemigos de su frente, por no haber descubierto su 

maniobra, al pensar de a lgunos , por la espesa n iebla 

que no se desvaneció hasta m u y entrado el día siguien

te y porque , no prevista, estarían las t ropas m á s avan

zadas de la l ínea inglesa sin órdenes para verificar

lo (1). Y a tarde , comenzaron á moverse las t ropas in

glesas, receloso s iempre su jefe de las intenciones de 

Massena, por lo que , dejando la mayor par te de ellas en 

sus posiciones de la pr imera l ínea, hizo avanzar la 2 . a 

división y la de las tropas ligeras sobre Villafranca y 

Alemquer al t iempo que se ade lan ta ran también la 

caballer ía y r emonta ran el Tajo todas las chalupas de 

la escuadra. A u n se creyó que Massena iba á retirarse 

definit ivamente á la frontera y se emprendieron diver

sos a taques sobre la que Well ington calculaba sería re

taguardia del ejército francés; pero, rechazados con 

energía y un apara to de fuerzas inesperado, se h u b o 

de desistir de ellos, no sólo en aquel la jornada sino en 

varias otras sucesivas. Lord Well ington, que los días 

17 y 18 se proponía repet i r esos a taques con g r a n de

cisión, escribía el 19 al general Hi l l : «No he atacado 

esta m a ñ a n a San t a r em porque la artil lería h a equivo-



(1) Por cierto que en ese despacho hace mención del mar
qués de la Romana con las siguientes palabras: «En mi despa
cho del 20 de octubre informaba á V. E. que el Marqués de la 
Romana se había reunido al ejército aliado en sus posiciones 
al frente de Lisboa con un destacamento considerable del ejér
cito español de su mando. Continúa siempre con nosotros, y 
recibo de,él valiosos consejos y asistencia.» 

cado el camino, y me alegro no haber efectuado el a ta

que por lo indudablemente fuerte de la posición del 

enemigo, la cual debemos esforzarnos á envolver; que 

si no se h a re t i rado cruzando el Zézere ó hacia el Alba , 

es porque se considera allí bastante seguro. Creo, sin 

embargo, que le atacaré m a ñ a n a . > Con eso y con el 

motivo ó pretexto de la cont inua lluvia de aquellos 

días y el estado pésimo de los caminos y del ter reno 

todo por donde se habr ía de maniobrar , el general en 

jefe br i tánico desistió de sus proyectos ofensivos, m a n 

teniendo en las líneas muchas de sus t ropas, y dispuso 

que Hi l l , destacado á la izquierda del Tajo, se detu

viera en Chamusca hasta ver qué resolución tomaba 

el enemigo (1). 

N u e v a in- Así debían permanecer largo t iempo los dos ejér-

n ^ ( l a n

e n q u e c i t o s . El francés se situó con el 2.° cuerpo en Santa-

r em y sus inmediaciones , el 6.° en t re T h o m a r y Ca-

baços en dirección á Coimbra, la caballería observando 

los caminos de Pomba l , Ourem y Leiria, y el 8.° cuer

po repar t ido en San t a r em, Tremes , Alcanhede , Per

nos, Torres-Novas y Gol lega. El cuartel general se 

estableció en Torres-Novas, centro, puede decirse, de 

aquellas posiciones, t an perfectamente elegidas para 

resistir al enemigo por la na tura l fortaleza de las do 

vangua rd i a , pa ra recoger sin dificultad los refuerzos 

que pudieran allegársele y para tener expeditos los 



caminos de la frontera si tenía que apelar á la re t i rada. 

Massena, sin abandonar las apariencias de una ofen

siva act iva frente á las líneas de Torres-Vedras y 

dando á su movimiento re t rógrado el carácter de la ne

cesidad de víveres y de una comunicación fácil con Es

paña , m a n t e n í a así á raya sus adversarios y con l a 

amenaza constante de si recibía los refuerzos, que ya 

iba perdiendo la ilusión de que se le enviaran , revol

verse todo lo enérgico y afor tunado de s iempre contra 

Lisboa y sus eternos protectores. 

El ejército aliado, por su par te , deseoso do comba

tir, temía, sin embargo , u n choque sin éxito que 

empeorase su causa, ya mi l i ta rmente obl igándole á 

reembarcarse, ya pol í t icamente desacreditándole an t e 

los portugueses, en t re los que había un par t ido n u m e 

roso á quien no le era s impático n i le agradecía sus 

servicios. Lord Wel l ington, pues, t an interesado en 

imponer silencio á sus críticos de Ingla ter ra , al mismo 

ministerio, vaci lante sobre el destino futuro del ejérci

to, y á ese par t ido lusi tano á cuya cabeza veía al mis

mo Patr iarca de Lisboa y á los Regentes , se satisfizo 

con establecer sus t ropas en ademán ofensivo sobre las 

posiciones francesas, pero sin resolverse á acometerlas 

seriamente para , así , conservar el prestigio que creía 

ejercer sobre su enemigo y sobre sus aliados. Situó la 

división ligera, sostenida por u n a br igada de caballe

ría, en Valle, frente y m u y cerca de San ta rem, t o 

mando la precaución de m i n a r el puente que separaba 

sus centinelas de las francesas para volarlo en caso ne

cesario. A su izquierda y siguiendo la dirección de unos 

pantanos hasta Malhaqueijo>y luego hasta Río-Maior, 

se establecieron puestos que vigilaran y defendiesen 



los tránsi tos más practicables, sostenidos por la caba

llería de Ansou que, además , observaba los caminos 

de Pernes y Alcanhade. Det rás , en Alcoentre y en u n 

gran puesto a t r incherado dominando la comarca y los 

caminos que la c ruzan , se formó u n pequeño campo 

que cubrió u n a división de infantería. Con eso y con 

ocupar t ambién Azambuja, Alemquer y cuantos pun 

tos pudie ran cortar á los franceses el paso á las líneas 

en caso de u n a reacción nada ext raordinar ia en carác

ter t an emprendedor como el del Pr ínc ipe de Essl ing, 

se creyó hacer algo que acallase las críticas de ingleses 

y portugueses sobre la en su concepto excesiva parsi

monia de Wel l ington que , además , estableció su cuar

tel general en Car taxo, posición central propia para 

acudir á todas las señaladas. 

Se f ort i f i - Pero n i aun todo eso bastaba al vencedor de Ta la -

can m á s y vera para tenerse por seguro en la nueva si tuación 

m á s l o s ín- r r P 

gleses. creada al ejército inglés con los triunfos del Empera 

dor de los franceses en Austria, que le hab í an permi 

tido dedicar su a tención y las fuerzas que con ellos le 

sobraban á acabar la conquista de nues t ra Pen ínsu la . 

Mientras se t o m a b a n las disposiciones que acabamos 

de enumerar frente al ejército francés, se dic taban otras 

dirigidas á la conservación y perfeccionamiento de las 

obras construidas an te r iormente en las tres l íneas de 

Torres-Vedras al fuerte de San Ju l i án . Se mejoraron 

las escarpas de todas ellas y se las puso en fácil comu

nicación por medio de vías laterales, y de línea á línea 

en t re las dos pr imeras , ya con caminos perfectamente 

empedrados para resistir el t ránsi to de la art i l lería y 

la acción de las l luvias, £ a con tr incheras que cubrie

ran á las t ropas en sus marchas del fuego enemigo. Se 



escarparon las pendientes de la izquierda del Zizandro 
hasta hacerlas inaccesibles pa ra cuando, d isminuyendo 
el caudal de aquel r ío, se pusiera vadoable; y cuantos 
puentes pudie ran facilitar el t ráns i to por los caminos , 
fueron minados , sin que ésto obstara á obtener igual 
ventaja con fortificaciones que los cubrieran ó flan
quearan . Has t a se rebajaron ó al lanaron a l turas que 
cubr ían a lgunos espacios del fuego do los barcos y 
chalupas de la escuadra para que, invadido el campo 
de las l íneas, no pudieran recorrerlo i m p u n e m e n t e las 
tropas francesas que penetrasen en él. 

Como antes hemos dicho, se hab ían tomado pro
cauciones para el caso do quo los franceses procuraran 
ocupar el Alemtejo y acercarse á la margen izquierda 
del Tajo, desde la que cabía por la corta distancia quo 
en algunos puntos la separaba de la derecha, de 2.000 
metros frente al castillo de Almada, hostilizar á la es
cuadra y has ta introducir en Lisboa algunos p royec t i 
les de arti l lería y con ellos el consiguiente pánico en 
los habi tantes de aquella capital . Ya dijimos qué obras 
se hab ían construido en aquella zona al presentarse 
Massena an te las l íneas de Torres-Vedras , y hemos 
consignado también el cruce del Tajo por a lgunas 
fuerzas inglesas al tenerse conocimiento de la ocupa
ción de San ta rem y de las expediciones de Mon tb run 
al Zézere. Pero, al retroceder el ejército francés y ver
le fuertemente situado entre aquella población y la 
carretera de Coimbra , al no ta r el afán con que procu
raba el establecimiento de puentes que le facili taran, 
no sólo abastecerse de víveres, sino extenderse por 
Alemtejo para , cuando se le un ie ran los refuerzos que 
esperaba de Ex t remadura , dirigirse á Almada y Setú-



bal , aumen tá ronse las fortificaciones de estos puntos 

hasta hacerlos lo inexpugnables posible. Con esos t r a 

bajos, todos important ís imos y admi rab lemen te eje

cutados por el capi tán de ingenieros Goldfinch, coinci

dieron los que debían poner á salvo de todo a taque la 

ciudad de Abrantes , abandonada hasta hacía poco, e n 

la que á la precaución de convert ir la en plaza de gue

r ra con las obras que con tal objeto se const ruyeron en 

ella, se añad ió la de no dotarla de arti l lería de m a y o r 

calibre que el de á 12 para que , una vez ocupada por 

el enemigo, no pudiera aprovecharla contra Lisboa, ya 

que el estado de los caminos de la frontera no consen

tía el t ranspor te de las piezas de si t io. 

N o se dirá que Lord Well ington descuidaba detallo 

a lguno para asegurarse en sus posiciones y esperar t ran

quilo el resultado de u n a invasión que , bien se veía, 

iba des t inada á arrojar el ejército inglés de Por tuga l y 

hacerle desistir de su intervención en la defensa de toda 

la Península , ún ica par te entonces de la E u r o p a Con

t inenta l que se negaba á someterse al Imper io N a p o 

leónico. 

¿Qué pasaba en t re tan to en el ejército francés, y qué 

era lo que paral izaba su acción y producir ía luego su 

ret i rada definitiva á España? 

Recordará el lector que Massena hab ía comisionado 

al general Foy pa ra enterar á Napoleón de los sucesos 

de Portugal desde que , sometidas Ciudad Rodrigo y 

Almeida , había , al pene t ra r en aquel re ino , perdido 

las comunicaciones con Francia . El hábi l general , s a l 

vando felizmente los obstáculos que pudieron oponér

sele en su aven tu rada marcha , llegó, con efecto, á 

Par í s donde encontró al Emperador disgustado de las 



operaciones ejecutadas en Por tugal y prevenido contra 

Massena. Po r más que Foy defendió al Mariscal, su 

jefe, así en cuanto á la dirección que dio á las t ropas 

en su en t rada en Por tugal como en su conducta en 

Bussaco y después de aquella sangrienta é inút i l ba ta

lla, Napoleón se mos t ró , si m u y enterado de las n e c e 

sidades de aquel ejército y de la impor tancia de sus 

éxitos, pues que de ellos dependía el t é rmino de la 

guerra general europea, quejoso t ambién de operacio

nes que , después de todo, habían respondido á sus ins

trucciones y manda tos . Sin embargo, comenzó en se 

guida de sus conferencias con Foy á dictar órdenes 

para que las fuerzas que operaban en ambas Castillas 

y en Andalucía y Ex t r emadura acudiesen inmed ia t a 

mente en auxilio de las de Por tuga l , dándole copia do 

las más impor tantes y el Moniteur del 26 de d ic iem

bre con las noticias de cuanto pasaba el 2 en Lisboa, 

adquir idas , como todas las que tenía hacía m u c h o 

t iempo, de los periódicos de Londres y de sus agentes 

en la misma metrópol i del Re ino Unido . Y aquel día le 

enviaba t ambién á Bayona m á s nuevas de idéntica 

fuente, en que aparec ían consignados sucesos que ya 

hemos rela tado, acontecidos en las líneas de San ta rem, 

y el de u n pequeño choque habido entre los por tugue

ses de Silveira y la vanguard ia de Gardanne . Porque 

Foy, encont rando al salir de Por tugal á aquel general , 

encargado de m a n t e n e r desde Ciudad Rodr igo las co

municaciones con Massena, le había ordenado empren

diese la m a r c h a por el camino que acababa él de seguir 

hasta unirse al ejército. Pe ro , no habiendo podido 

reunir m á s allá de unos 3 á 4.000 hombres de los 6.000 
con que contaba , procedentes de los hospitales de aque-



(1) Escribía, y muy modestamente por cierto, el general Sil« 
veira pocos días después: «Desde el día 27 del mes pasado (di
ciembre de 1810) no he podido participar á Vd. lo que ha 
sucedido aquí. 

«¡Habiendo pasado después el Coa una división enemiga, se 
adelantó hasta el pie de Celórico. El día 30 ataqué con bastante 
felicidad y ventaja; duró el fuego más de seis horas; dejó el 
enemigo más de 160 muertos, dos oficiales; según dicen los de
sertores fué grande el número de los heridos entre los cuales 
hubo seis oficiales. El enemigo se retiró á Trancoso, que es plaza 
antigua con murallas donde todavía se mantiene. Sírvase Vd. 
participar esta noticia al Excmo. Sr. General Mahy, pues no 
tengo tiempo para hacerlo.» 

D. Manuel de Uría y Llano, á quien fué dirigido ese pliego, 
persona apostada en Verín por Mahy, añadía que 6i no hubie
ra sido porque se dispersaron dos regimientos de Milicias de 
los que llevaba Silveira, la derrota de los franceses habría 
sido completa. 

lia plaza y la de Almeida, se vio m u y pronto asaltado 

de todas partes por las tropas de Silveira y las Milicias 

del país que , aun no siendo lo numerosas que era de 

esperar, produjeron un pequeño revés á su vanguard ia 

que le hizo abultarse el peligro que corría y retroceder, 

temiendo verse sin salida posible entre el Zézere y el 

•Tajo antes de reunirse al Mariscal en San t a r em (1). 

Las órdenes de Napoleón á que venimos haciendo 

referencia, iban dirigidas á cuantos generales opera

ban en España á fin de que , man ten iendo despejadas 

las comunicaciones con Por tugal ó procurando domi

na r el curso del Tajo, se unieran al ejército de Masse

n a para con la masa total de tan tas t ropas dar el gol

pe de gracia á Wel l ington y apoderarse de Lisboa, 

único lugar en que pudiera ofrecerse resistencia á las 

a rmas francesas. E l siguiente despacho dará idea del 

empeño con que tomó el satisfacer los deseos de Mas-

sena transmitídosle por Foy en su viaje á Par í s . «Pri

mo , le decía á Berthier el 6 de febrero de 1811 , creo 



que debéis enviar el Moniteur de hoy al duque de 
Dalmacia, al duque de Treviso, al general Belliard, al 
duque de Istria, á los comandantes de Ciudad Rodrigo 
y Almeida, al general Th iebau t y á los generales Dor-
senne, Caffarelli y Reille. Escribid al duque de Istria, 
enviándole el Moniteur, pa ra anunciar le que en él en
contrará las úl t imas noticias que tenemos de Por tugal 
que deben ser del 13 (enero); que todo parece tomar 
un r u m b o ventajoso; que si se h a tomado Badajoz en 
enero, el duque de Dalmacia h a podido dirigirse al 
Tajo y facilitar el establecimiento del puen te al pr ín
cipe de Essling; que es de la mayor impor tancia cum
plir cuantas disposiciones he dictado yo, á fin de que 
el general Drouet , con sus divisiones, pueda ponerse 
enteramente á la disposición del pr íncipe de Ess l ing . 
Escribid al mismo t iempo al duque de Dalmacia dán
dole á conocer la situación del duque de Istr ia y reite
rándole la orden de ayudar al pr íncipe de Essl ing en 
su paso del Tajo; que espero que en todo enero hab rá 
sido tomada Badajoz y que hacia el 20 de enero h a b r á 
verificado en el Tajo su un ión con el pr íncipe de Ess
ling; que puede , si lo considera necesario, ret i rar las 
tropas del 4 .° cuerpo, y que , en fin, todo está en el 
Tajo.» 

No se puede, pues, dudar de que , si en presencia ó r d e n e s 
del general Foy , pre tendía Napoleón escatimar á Mas- P a r a r e f o r z a r 

el í M f l S P G n f l . 

sena méri to y servicios, si ponía en duda su acierto en 
las operaciones ejecutadas fuera de su alcance sobera
no y sabio, consideraba luego como de absoluta nece
sidad el acudir en su ayuda pa ra que llenase por com- ' 
pleto la a rdua misión que le había confiado. 

Al mismo t iempo exigía la mayor p r emura pa ra la 



organización en la frontera de fuerzas que se unieran 

á las de Castilla que gobernaba el duque de Istria, á 

quien enderezaba una severa repr imenda por suponer 

en su Emperador la ignorancia de la superioridad de 

los regimientos definitivos sobre los provisionales, que 

se veía obligado á crear con los reclutas y los destaca

mentos de los de depósito. Y como Bessiéres se hubiese, 

sin duda , disculpado de su falta de acción mil i tar con 

la incansable de las guerr i l las españolas, le hacía de

cir en un despacho de 8 de marzo de 1811: «Dad or

den al duque de Is tr ia de que haga que el general Se

ras a t aque á las fuerzas insurgentes que operan entre 

Astorga y Villafranca. Sólo tomando u n a iniciat iva 

enérgica con los br igantes , se pueden esperar resulta

dos: para acabar con ellos, se necesita hacerles una 

guer ra activa y vigorosa.» 

Se revela en toda su correspondencia la ira q u e 

producía en Napoleón el fracaso de la c a m p a ñ a de 

Por tugal porque , n i aun tratándose de las t ropas pues

tas al mando inmediato de su he rmano , dis imulaba el 

enojo por no coadyuvar al éxito de la empresa enco

mendada á Massena. Hab ía hecho dirigir á José u n a 

amarga queja por haber relevado al general Belliard 

del gobierno de Madrid, y hasta exigió que se le repu

siera en él, y dos meses después, el 22 de marzo, le 

hacía saber su disgusto por la en su concepto falsa di

rección dada á las operaciones del ejército del Centro 

enviando á Cuenca 3.000 hombres que debió agregar 

á la co lumna del general Lahoussaye, dest inada á si

tuarse entre el Tajo y Badajoz y ponerse á las órdenes 

de Soult que sitiaba aquella plaza. Porque Napoleón 

cifraba sus esperanzas más halagüeñas respecto al éxi-



to de Massena, y con razón, en la marcha de Soult so

bre el Alemtejo, fuese para unirse al Pr ínc ipe de Ess-

ling y operar con él d i rectamente contra Well ington 

en las líneas de Torres-Vedras, fuese para ayudar lo 

con u n a diversión por la izquierda, hasta ponerse fren

te á Lisboa y hacer que la escuadra inglesa evacuase 

la inmensa y segura ensenada del allí anchuroso y 

hondo Tajo (1). 

E r a aquel precisamente uno de los períodos en que Napoleón y 

el carácter dominante de Napoleón ó el t an tas veces J o s é " 

manifiesto descontento de José tenían á los dos her

manos cont rapunteados . Ya en noviembre de 1810, y 

con motivo de los rumores que hab í an corrido de tra

tos entre el gobierno del In t ruso y las Cortes de Cádiz, 

Napoleón se había desatado en improperios contra su 

he rmano , por invocar éste las resoluciones de 1808 en 

Bayona, en pro de su soberanía ó independencia . Des

pués de recordar la historia del re inado de José en 

aquel año y los sucesivos, el Emperador escribía al 

conde de Laforest, su embajador en Madrid: «El rey 

de España sería m u y poca cosa si no fuese h e r m a n o 

del Emperado r y general de sus ejércitos. Sería t an 

poca cosa que no habr ía aldea de 4 .000 a lmas que no 

fuera más fuerte que cuantos part idarios puedo él tener 

en España . Su gua rd ia mi sma es toda francesa. Ni u n 

solo oficial español notable h a der ramado su sangro 

(1) Hacíale decir que era indispensable: 1.°, que el ejército 
del Centro dirigiese á Sevilla reunidos todos los destacamentos 
pertenecientes al del Mediodía; 2.°, que enviase un cuerpo, to
do lo fuerte posible, entre el Tajo y el duque de Dalmacia pa
ra ayudarle en el grande plan de comunicar con el ejército de 
Portugal por la izquierda del Tajo y favorecer así sus opera
ciones.» 



por el Rey.» «Su Majestad, cont inuaba , no t iene para 

qué decidirse en los asuntos de E s p a ñ a por las nego

ciaciones de Bayona. Esas no h a n sido ratificadas pol

la nación española. Su Majestad las considera nulas , 

como no acordadas. Lo h a manifestado, creo yo , así 

al en t ra r en Madr id y h a hecho saber que , si el país 

no se le en t regaba , tomar ía para sí la corona de Es

paña . » 

¡Cómo en los momentos de aquellas iras ol ímpicas 

que consti tuían el fondo de su carácter revelaba el 

cruel desengaño que había sufrido en su tan poco me

di tada empresa de España! ¡Y cómo asomaba á sus 

labios aquel triste pensamiento que en San ta E lena le 

hacía decir confesando sus errores: «Esa desgraciada 

guer ra de España me h a perdido. . .» «Los españoles 

despreciaron su interés pa ra no ocuparse más que de 

la injuria; se ind ignaron á la idea de la ofensa, se sub

levaron á la vista de la fuerza y todos corrieron á las 

a rmas . Los españoles en masa se condujeron como un 

h o m b r e de honor.» 

E n esa filípica, además de tener de su par te la ra

zón el Emperador , siquier nadie como él debía lamen

tarse de haber provocado tan desatentada guerra, se 

descubría la n i n g u n a concordia que re inaba entre los 

dos he rmanos . José n u n c a se mostró agradecido al ca

r iño , los cuidados, los favores y grandezas , n i aun al 

t rono que le hab ía regalado Napoleón. Si el de E s p a ñ a 

le produjo tantos disgustos, el de Ñapóles no le había 

llevado á ver en su h e r m a n o el protector de la familia, 

de quien ésta se hal laba en la obligación de respetar 

sus determinaciones y sufrir con evangélica paciencia 

la exuberanc ia oriental de sus caprichos y genial ida-



(1) «El rey José, dice S. Girardin en sus Journal et Souve-
nirs, no se recataba de manifestar, quizás demasiado, el con
tento que le producía el verse rodeado de la brillante corte de 
Carlos IV y tener á sus órdenes tantos títulos, cubiertos de 
bordados los más expléndidos y de diamantes de gran valor.» 

Ha visto recientemente la luz pública un curiosísimo libro, 
cuyo sólo título, «Napoleón intime», revela estar dedicado á 
exponer las condiciones de carácter del Grande hombre. La 

des. Sin detenernos en desmenuzar ahora las muest ras 

de ingra t i tud que obtuvo Napoleón de José y de la 

mayor par te de los individuos de su numerosa familia, 

bástenos poner de manifiesto, como creemos haber

lo hecho ya, el desacuerdo en que no tardó el flaman

te rey de E s p a ñ a á colocarse con quien, si cediendo á 

sus propios cálculos pa ra realizar su vasto plan conti

nenta l , n u n c a dejó de dirigirle los más sabios y cari-

fioros consejos. Dominantes y todo, hasta t iránicos po

drían ser los preceptos que le dirigía; cabía pudieran 

traducirse sus amonestaciones por amenazas que no es

caseaba c ier tamente el E m p e r a d o r á sus tenientes y 

subordinados al t ra tarse del cumpl imiento de sus órde

nes; pero rebosaba el cariño on sus cartas y pocas veces 

olvidó que José era su h e r m a n o mayor . Se envaneció 

éste con llevar ceñida á su fronte la corona de E s p a ñ a 

y supuso que , a u n no contando pa ra mantener la segura 

sino con las fuerzas que le prestaba su h e r m a n o , fuerzas 

del prestigio, del miedo universal que imponía , y ma

teriales de sus invencibles legiones, supuso, repet imos, 

que se bastaba á sí mismo pa ra ser querido de sus sub

ditos y respetado de todos. Su arrogancia en ese pun to 

era tal que se atrevía á escribir á su h e r m a n o estas pa

labras: «España no puede ser feliz sin mí» (1). No lo 

creía así Napoleón y todos sus discursos y escritos de 



pintura que hace de la familia imperial ostenta los colores más 
tristes; y, contemplándola, no puede menos de admirarse la 
sangrienta frase de Napoleón III cuando uno de sus más próxi
mos parientes le acusó de no tener nada de lo de su tio. 

No se hizo esperar la contestación, tan oportuna como la
cónica: 

«Sí, dijo, desgraciadamente tengo su familia.» 

entonces y después demuest ran que , por el contrar io , 

m á s le servía José de estorbo que de auxil iar en la eje

cución de sus vastos planes. Bien te rminantes son las 

frases que acabamos de copiar del despacho de 7 de 

noviembre de 1810 para probarlo. 

Drouet s e Sólo en Drouet hal ló Napoleón quien lo secundara 

ana & M * 0 1 1 s u e m P e ñ ° de sacar á Massena airoso de la dificilí

sima situación en que se hal laba frente á las líneas de 

Torres-Vedras. Nombrado comandante del 9 . ° cuerpo 

de ejército del do España en sept iembre, y reun iendo 

las fuerzas existentes on Castilla la Vieja, debía operar á 

fin de mantener sujetas Almeida, Ciudad Rodrigo, Sa

lamanca y Astorga, pa ra lo que se le confirió autor idad 

sobre Kel le rmann , Seras y cuantos jefes franceses ocu

paban toda aquella zona. Así y con la división Clapa-

réde y la de Conroux, varios cuerpos de la de reserva 

de las provincias vascongadas y otros que so le envia

ron de Bayona, Drouet pudo en octubre organizar una 

fuerza, si no todo lo numerosa que necesitaba Masse

n a , la precisa sí para asegurar las comunicaciones del 

ejército de Por tugal con España . Pa ra obtener este re

sultado lo antes posible, Napoleón quer ía que Drouet 

destacara desde la frontera u n a fuerza de 6.000 hom

bres que , puesta á las órdenes de G a r d a n n e ú otro ge

nera l , abriese aquellas comunicaciones, pero se conoce 

que mejor para tener prontas y seguras noticias que 



por considerarla como auxil iar eficaz de Massena. Por

que confiando en las que tenía de sus agentes de Lon

dres, y teniendo, sin duda , por verídicas las que él 

mismo hacía es tampar en el Moniteur, Napoleón abr i 

gaba la ilusión de qué no ta rdar ían los ingleses en 

realizar su embarque ; esperanza que le hacía m a n d a r 

el 3 de noviembre á Drouet la orden de que no pene

trase en Por tugal y á lo más se estableciera entre A l -

meida y Coimbra. El 20, sin embargo , del mismo mes 

comprendía el Emperado r lo difícil, ya que no crítico, 

de la situación de Massena, y daba instrucciones para 

apresurar la reunión de las t ropas del cuerpo de Dro

uet y pa ra que se ejecutasen las órdenes que hab ía dic

tado an ter iormente . 

Y a hemos visto que Gardanne procuró unirse al 

ejército de Por tugal siguiendo el camino que en senti

do inverso hab ía recorrido Foy. Al retroceder, encon

tró la división Conroux de Drouet , á cuya vanguard ia 

se puso y volvió por el valle del Mondego á Pon te de 

Murcella y Ve nda de Moinhos para , en seguida, ponerse 

el 26 en comunicación con Noy, si tuado, según diji

mos, en T h o m a r y Cabaços. Así pudo Massena extender 

su derecha hasta Leiria y Alcobaça, asegurando á la 

vez su comunicación más directa y fácil, tanto t iempo 

cortada desde que había perdido de vista la frontera 

española. 

Esto sucedía á principios de enero de 1811 , en los 

días precisamente en que Lord Well ington andaba tan

teando las posiciones francesas, t an to pa ra reconocerlas 

y contar el n ú m e r o de sus defensores, como para ver de 

establecerse en a lguna que , amenazando el flanco de 

los enemigos, los obligara á emprender , por fin, deci-



didamente su re t i rada. Río-Maior parecía ser ol punto 

que con preferencia observaba el inglés; y Massena 

ponía , por lo mismo, g ran esmero e n c u b r i r l o . Así fué 

que no podía re tardarse m u c h o por allí un choque en

tre las t ropas de uno y otro ejército; choque, con efec

to , que tuvo lugar el 19 de enero con pérdidas no con

siderables en cuanto al número , pero sí en la calidad, 

puesto que de entre los franceses salió de la refriega 

her ido el duque de Abrantes , á quien relevó Clausel 

en el m a n d o del 8.° cuerpo. 

Ese combate de Río-Maior puso en guard ia á Mas-, 

sena respecto á las intenciones de Well ington, razón 

del movimiento impuesto á Drouet para fortificar su 

posición por la derecha hacia la costa misma del Océa

n o . Todavía no creyó haber evitado los peligros que le 

amenazaban mient ras no le llegasen refuerzos más con

siderables, los de Andalucía , sobre todo, quo le per

mit i r ían tomar sobre las l íneas inglesas u n a act i tud 

ofensiva imposible con 45 .000 hombres que , a u n con 

los de Castilla, le quedaban el día ú l t imo del año 1810. 

Así es que el 21 de enero siguiente enviaba á N a p o 

león nueva embajada en solicitud de t ropas con el ma

yor Casa-Bianca, ayudan te suyo, quien debió cruzarse 

en el camino con el general Foy que llegaba al campo 

francés el 5 de febrero, escoltado por 1.752 infantes y 

110 caballos que , como es de suponer, quedaron t am

bién incorporados al ejército. Y , ent re tanto , se hacía 

tomar á éste nuevas posiciones que le permi t ie ran es

perar con relativa t ranqui l idad los refuerzos q u e pu

diesen llegarle y los acontecimientos que le abl igaran 

á decisivas y acaso supremas determinaciones. Si el 

enemigo atacase, el ejército se concentrar ía , estable-



ciendo ol 2 . ° cuerpo en Gollegá con su izquierda en el 

Tajo y la derecha en Torres-Novas; el 8 .° , después de 

hacer saltar el puen te de P e m e s , se ret iraría á Torres-

Novas y posiciones inmediatas; el 9." y la reserva de 

caballería se replegar ían sobre Ourem y Thomar ; el 

6 .° , debía situarse en esta ú l t ima población, tomando 

el m a n d o también del 9.° el mariscal Ney, así como el 

de la caballería, con . cuyas fuerzas habr ía de cubrir 

una vasta extensión de terreno, pr inc ipa lmente hacia 

Atalaia, adonde iba á trasladarse el g ran cuartel ge

neral. Todos estos movimientos como el man ten imien 

to de la división Loisón en P u n h e t e > dependían de los 

del ejército inglés al que , á pesar de eso, debería resis

tirse lo posible en las posiciones anter iores , si, como 

era de temer , eran vigorosamente atacadas. 

Con el m a p a á la vista y esas instrucciones en la 

memoria , se comprende que Massena se p repa raba á la. 

re t i rada que , con efecto, no ta rdar ía en emprender , 

perdida ya la esperanza de que el mariscal Soult se de

cidiera á unírsele. 

Si se necesitara a lguna prueba m á s de la debilidad Napoleón y 

de Napoleón para con sus generales, nos la suminis- j " g

8 m a r í s c a -

traría, a u n sin las que ya hicimos notar respecto á 

Soult en sus manejos de Oporto y al ret irarse indebi

damente de Galicia, la que dio lugar á su conducta en 

la ocasión á que nos vamos refiriendo. Cuando se leen 

los exagerados conceptos de Ta ine , respecto al carác

ter, podríamos decir que despótico y hasta bru ta l , de 

Napoleón para con sus subordinados, hay que protes

tar como el autor, de Napoleón intime diciendo con él: 

«¡Ay! por el contrario: la falta de carácter de Napoleón 

en su papel de jefe fué la causa, si no la inicial, la efi-

TOMO IX 1 1 



cíente á lo menos de sus mayores reveses, por no haber 

sabido imponer una autor idad inflexible á los que de 

m a s cerca le rodeaban, p o r n o haber ten ido valor pa ra 

romper b ru ta lmente las resistencias sordas ú ostensi

bles de aquellos á quienes hab ía har tado de r iquezas y 

de honores, por no haber , en fin, sabido confundir, 

pisotear, aplastar y ahogar .» 

¿Sería quo de sus ant iguos camaradas , educado y he

cho hombre , puede decirse, en su marcial y desenvuelta 

sociedad, encumbrado á tan g ran a l tura y majestad 

por ellos, así al menos lo creían y p roc lamaban , no se 

tendría p o r todo lo que era, tan g rande por su genio 

como por su colosal fortuna? No somos de los que su

ponen q u e si se hubiera mostrado más severo, más 

in t rans igente y cruel con sus mariscales, no le hubie

ran éstos abandonado al eclipsarse su br i l lante estre

lla. No; que ésta nuestra pobre, mezquina y envidiosa 

naturaleza h a impuesto al hombre la miserable y abo

rrecible conducta t a n gráficamente comentada por el 

poeta la t ino, la de la adulación al poderoso y el aleja

miento del abandonado por la suerte . 

C o n d u c t a Al organizar' Napoleón ol ejército de Por tugal y 

; Soult. ponerlo en campaña había contado, como tan tas voces 

hemos dicho, con la cooperación de u n a par te de las 

t ropas conquistadoras de Andalucía, creyéndola com

ple tamente sometida, pues que Cádiz no tardar ía en 

rendi rse á sus armas . Soult , en consecuencia, debía 

dirigirse á Ex t r emadura para acabar la obra impuesta 

en u n pr incipio á Mortier, y dueño , como era de espe

rar , inmedia tamente de Badajoz, en t ra r por Alemtejo 

y un i r sus esfuerzos á los de Massena para , cayendo 

sobre Lisboa, arrojar á los ingleses por s iempre de la 



(1) El despacho de 14 de noviembre á Berthier es tan terri
ble como fundado: tPrimo, dice, manifestad mi desagrado al 
duque de Dalmacia por la poca energía que despliega en sus 
operaciones; porque el 5." cuerpo en vez de seguir á la Roma
na que, según se dice, ha hecho un destacamento sobre Lisboa, 
y así amenazar la margen izquierda del Tajo al frente de 
aquella capital para impedir á los ingleses conservar todas 
sus fuerzas en la derecha, se ha replegado vergonzosamente á 
Sevilla; porque miserables rumores tengan en jaque al ejército 
francés y que 10.000 desgraciados españoles, sin valor ni con
sistencia, defiendan ellos solos la isla de León.» 

Lo que más le irritó fué que no se cumpliese su orden de 
seguir la pista (talonner) á Romana é impedirle su marcha á 
Lisboa. 

Schépeler pone, sin querer, un correctivo á ese despacho y 

Península . Pero ya porque la tarea fuese superior á 

los medios con que contaba el duque de Dalmacia, 

que no veía t an próx ima la rendición de Cádiz; ya por 

la indolencia en que le hicieran caer las delicias de 

Sevilla, el desdén con que mi raba al In t ruso y la en

vidia que sentiría de la fama y autor idad at r ibuidas 

al héroe de Zur ich , Rívoli y W a g r á m , lo cierto es que 

no se observaban en él intención ni án imo para ayu

dar á su colega, n i aun calculando, por las que hab ía 

exper imentado en su campaña de 1809, las inmensas 

dificultades que hal lar ía aquél en su empresa sobre 

Lisboa. 

I r r i t aban al Emperador las dilaciones impuestas 

por Soult á sus órdenes, y aumentóse su descontento 

al saber qué grueso destacamento había llevado á We

l l ington el marqués de la R o m a n a , sacándolo del ejér

cito de Ex t r emadura , p rueba irrefragable de no temerse 

en Badajoz un-ataque formal de las t ropas francesas de 

Andalucía (1). Más ta rde , el 6 de febrero y en u n a co

rrespondencia de que ya hemos dado cuanta , encar

gaba Napoleón se reiterase á Soult , á quien se suponía 



de manifiesto, luego, la causa que ya hemos indicado de la in
dolencia de Soult. «El mariscal, dice, podía acaso excusarse 
con que el bloqueo de Cádiz no estaba definitivamente esta
blecido, no formado todavía el tren para el sitio de Badajoz, 
el ejército sin equipo para una operación de tal importancia y 
sin dinero en sus cajas; pero quien con tan cortos medios salió 
de Galicia para Portugal, podía mejor con los que le proporcio
nara la rica Andalucía amenazar á Extremadura. Es perdona
ble en Soult la idea de que, apurado Massena para maniobrar 
con éxito, podría él hacerlo con su propia y sola fuerza; porque 
lo cierto es que sólo en noviembre y diciembre, en que se hizo 
crítica la situación de Massena, fué cuando preparó la jorna
da en su auxilio.» 

dueño de Badajoz en el transcurso de enero, la orden 

de favorecer á Massena t rasladándose al Tajo, orden 

que el 8 de marzo se tenía ya por cumpl imen tada . De 

modo que no es por falta de instrucciones y de est ímu

los por lo que el Emperador no lograra de todos los 

ejércitos franceses de E s p a ñ a y pr inc ipa lmente del r e 

gido por Soult la cooperación que h a b í a ofrecido al 

general Foy entre los reproches que , h ipócr i t amente 

sin duda , le dirigió respecto á la conducta de Massena 

en aquella campaña . 

El mariscal Soult tenía, es verdad, bas tan te á que 

atender con la resistencia que ha l laba en Cádiz, la sub

levación de la Serranía de Ronda y la incesante hos

tilidad de los cuerpos avanzados de Ex t r emadura en 

Niebla y Huelva . Pero también es cierto que , más que 

esas atenciones, le re tenía en Sevilla la de unos expo

lios que no t ienen ejemplo si no se apela al recuerdo 

de los ejecutados en Málaga por Sebastiani. Tales fue

ron , que Sotelo, prefecto entonces en Jerez , no quiso 

autorizarlos y fué enviado el conde de Montarco pa ra 

satisfacer las miserables ambiciones de Soult . Las con

tribuciones extraordinar ias impuestas por vía de con



quista se elevaron á sumas para entonces enormes, y 

las que se inventaron para lo que se decía sostenimien

to ordinario de las cargas públicas y el ejército, se h i 

cieron insoportables. N o se diga de los arbi tr ios por 

razón del comercio y la industr ia , porque , con a t r ibui r 

origen inglés ó u l t ramar ino á los géneros en venta , se 

cohonestaban los atropellos más excesivos. «Tal bar

barie dice un historiador a lemán , si hub ie ra durado 

habr ía expuesto en pocos años á los españoles á la des

desnudez del paraíso.» Los objetos adquir idos con un 

recargo exhorb i tan te , hasta con el 60 por 100, eran al 

día s iguiente decomisados por ingleses, y las visitas 

domicil iarias hechas con ese fin, revestían los caracteres 

de brutal idad más ul trajantes. Se hacía pagar á las po

blaciones m á s impor tantes fiestas inventadas en con

memoración de las derrotas sufridas por sus compatr io

tas, la de Ocafia, por ejemplo, celebrada en Sevilla por 

Soult el 19 de noviembre de 1810; y has ta en las de 

menos vecindario los genorales subalternos se hacían 

obsequiar, con dinero por supuesto, por cualquier ven

taja mil i tar que a lcanzaran cerca de ellas. E l gasto del 

baile dado por Soult en Sevilla el 2 de diciembre en 

recuerdo de la coronación del Emperador , se pagó con 

u n a der rama de t res millones que se impuso el día 5 

siguiente, sup lementada , si se nos permi te el verbo, 

con un tan to por ciento sobre los fondos públicos, t an 

elevado que las autor idades españolas manifestaron 

que se cumpl i r ía la orden del mariscal , pero que su 

ejecución sería imposible . Con esas y otras, muchas 

más , exacciones no quedó n a d a que vender en Sevilla, 

vajillas, cuadros, objetos sagrados, cuanto constituye 

el esplendor do las grandes ciudades y el de las casas 



(1) Thiers halla muy disculpable la conducta militar de 
Soult: «En España, dice, había que perseguir por el pronto los 
grandes objetivos, y de los grandes pasar á los menores. Por 
no hacer eso, el ejército de Andalucía, desfallecido de cansan
cio, arruinado por las enfermedades, extendiéndose, es verdad, 
de Cartagena á Badajoz, pudiendo tener por sometida Anda
lucía, pero no logrando impedir que la asolasen las guerrillas, 
no se había apoderado de Cádiz ni de Badajoz, estaba incapaz 
de prestar ayuda á nadie y, por el contrario, reducido á recla
mar refuerzos considerables. El mariscal Soult acababa, en efec
to, de solicitar de Napoleón á fin de año 26.000 infantes, 1.000 
marinos, otros tantos artilleros y una flota. Con esos medios 
se prometía conquistar Cádiz bien pronto, así como todo el 
mediodía de la Península desde Cartagena á Ayamonte». 

Y dejar á los ingleses, los enemigos más formidables, cam
pando por sus respetos. 

particulares más notables, cuyos dueños, pa ra l ibrarse 

de los vejámenes con que se les amenazaba , los rega

laban á sus opresores ó los cedían al precio que á ellos 

se les antojaba . 

¿Cómo, así, hab ía de pensar en operación a lguna 

lejana el general que llegó á reunir en Par ís la colec

ción artíst ica m á s preciada de Franc ia? 

A fines de 1810 es cuando , te rminados los t raba

jos indispensables pa ra el bloqueo de Cádiz y asegura

das las comunicaciones de Sevilla con Madrid y Mála

ga, emprendió Soult la marcha á E x t r e m a d u r a con la 

disposición de án imo que hemos hecho no ta r en él, 

pero obligado por su propia honra , y mejor por las ór

denes del Emperador , á acometer la j o rnada de Bada

joz, lo cual le daría ocasión para eludirlas ó t iempo 

para que se resolviese en uno ú otro sentido el a rduo 

prob lema de la c a m p a ñ a de Por tugal (1). Llevaba so

bre 20.000 hombres de los que 2.000 de caballería y un 

t ren de sitio con 60 piezas acompañado de u n i n m e n 

so bagaje de municiones , víveres y enseres de campa

mento , t an numeroso que se hizo preciso escoltarlo con 



una división entera, la del general Gazán, p e r t e n e 

ciente, como la otra de Girard, al 5." cuerpo del mar is 

cal Mortier. Con eso, corría el ejército francés de An

dalucía el peligro de dejar desguarnecido Sevilla; y 

aun cuando Napoleón había dispuesto que Sebast iani 

cubriese con el 4.° Guerpo las avenidas de aquella ca

pital y sirviera como de reserva al de Víctor , ocupado 

en el sitio de Cádiz, fué necesaria toda la confianza que 

abrigaba Soult en la condición pacífica de los sevilla

nos para que dejara allí al general Daricau con un muy 

corto presidio de rezagados, convalecientes y part idas 

sueltas de los regimientos que operaban en las provin

cias de aquel reino. 

Así como el mayor peligro para los sitiadores de Cá

diz amenazaba desde la Serranía de Ronda, el de la 

guarnición de Sevilla habr ía de proceder del Guadia

na , de Niebla, sobre todo, y Huelva donde se ha l laban 

Ballesteros y Copóns maniobrando en la confianza de 

tener segura ret i rada á Ex t r emadura y la esperanza de 

recibir a lgún refuerzo de Cádiz por las expediciones 

que el gobierno central hacía salir de vez en cuando, 

de algunas de las cuales hemos dado cuenta anter ior

mente . Pero á fin de contrarrestar la acción de Balles

teros, envió Soult al condado el coronel Remond con un 

cuerpo de t ropas , suficiente, on su concepto, para ga

ran t i r á Sevilla de u n a taque de los españoles por 

aquel la par te . 

Tomadas esas precauciones y con la noticia de que 

el general Lahoussaye cubr ía el Tajo y a u n se hab ía 

extendido á Trujil lo con 3.000 hombres del ejército 

del Cent ro , Soult creyó, y n o sin causa, que podría em

p rende r el sitio de Badajoz y de las plazas españolas y 



portuguesas próximas al Guadiana, d is imulando así á 

la vez su repugnancia á correr en auxil io de Massena 

sino en úl t imo ex t remo, el en que pudiera recoger una 

gloria que de otro modo recaería s iempre en su colega 

jefe del ejército de Por tugal . Érale, s in embargo, ne 

cesario aventar las fuerzas de Ballesteros antes y las de 

Mendizábal luego, que desde los pr imeros pasos de la 

marcha encontrar ía en su camino; y Girard se dirigió 

contra aquél , si tuado con par te de su gente en Gua-

dalcanal , y la caballería de Latour-Maubourg se puso 

sobre la pista de Mendizábal que fué por Mérida en 

busca de abrigo en la orilla derecha del Guad iana , n o 

sin antes haber defendido el ter reno en Cazalla, donde 

fué sorprendido un fuerte destacamento francés por la 

caballería española. Ballesteros, á su vez, rechazó á las 

gentes de Girard en Calera, ret i rándose luego á Frege-

nal para , días m á s ta rde , bur lar la vigilancia de Gazán, 

que se había establecido en Hinojales con objeto de 

impedir le la vuel ta al condado, y correrse á Aroche y 

Zalamea la Real. Con eso y sintiéndose apoyado á sus 

espaldas, Copóns salió al encuentro del coronel Re-

mond; y no solamente le hizo retroceder por San Bar

tolomé y Trigueros, sino que iba, persiguiéndole, á 

in t en ta r la en t rada en Sevilla, centro do las opera 

ciones del ejército francés de Andalucía , cuando fué 

l lamado á Cádiz, dejando el 25 de enero á Balleste

ros sus j inetes y un regimiento de infantería , el de 

Barbastro . Voló Gazán en socorro de Remond con la 

mayor par te de su fuerza, sobre 5.000 peones y 700 

caballos, y dio con Ballesteros en la excelente posición 

de los Castillejos, que había ocupado el general espa

ñol con unos 3.000 infantes, establecidos en dos líneas, 



(1) Toreno, como asturiano también, no quiere que pase 
desatendido ese detalle. «Así sonaban, dice, en la hueste los 
nombres de Lena y Pravia, de Cangas de Tineo, Castropol y el 
Infiesto; á que se añadía el provincial de León.» 

y 700 caballos también sobre su flanco derecho en un 

terreno bastante suave, propio para el uso del a rma . 

Allí se dio u n a batal la , si de cortas proporciones, no , 

por eso, dejando de revelar la solidez de nuestras t ro

pas, la mayor par te as tur ianas , y la hábi l dirección 

que su general supo impr imir las (1). 

Dase el nombre de los Castillejos, por los dos que 

lo coronan, á un alto collado ramal impor tan te de la 

sierra de Andévalo, bas tante escarpado en varios de 

sus accidentes y en cuyas faldas asientan dos pueblos, 

Almendro y Vil lanueva, este ú l t imo con el nombre 

también de los Castillejos. Ballesteros si tuó, según 

acabamos de indicar , su t ropa en dos l íneas, la pr ime

ra en batal la y la segunda formada por batallones en 

masa, con la caballería á su flanco. Recia fué la arre

met ida de los franceses que con el apoyo de ocho pie

zas de artil lería de c a m p a ñ a se empeñaron en romper 

la l ínea española; pero ésta consiguió resistir sin que

brantarse hasta la caida de la tarde, t an inmedia ta y 

ráp ida en los úl t imos días de enero. Mas se hacía te

merario esperar al siguiente, 26, vista la superioridad 

numérica de los enemigos y la tan eficaz como mora l 

de sus cañones y proximidad de sus reservas; por lo 

que Ballesteros emprendió al anochecer la re t i rada en 

escalones con el mayor orden y el éxito más feliz has

ta San Lúcar , donde repasó t r anqu i l amente el Gua

d iana para , por territorio portugués, volver á conti-



(1) Fueron considerables las pérdidas de uno y otro lado, 
lo cual prueba lo reñido del combate. Ballesteros evaluó las 
suyas en 400 muertos ó heridos y las de los franceses en 1.600; 
y aun cuando esta última cifra parece exagerada, la hace ve
rosímil lo obstinado del asalto y la parsimonia después de Ga
zán para no seguir de cerca la retirada de los nuestros. 

nuar su campaña en Ex t r emadura (1). Y a Gazán había 

roto la marcha para reunirse á Soult, dejando en En-

cinasóla y Fre jenal , después de haber las ocupado, al

gunos destacamentos que Ballesteros, en su regreso á 

España , r indió el 16 de febrero con g ran ventaja en 

caballos, prisioneros y equipajes. 

Ballesteros Ya en Fre jena l , y hasta con aires de vencedor, Ba-

5f m o n ¿°y r io Hesteros se vio perplejo sobre la dirección que dar ía á 

bate. sus operaciones. L lamába le , por un lado, la situación 

en que iba á verse la masa principal del ejército de 

Ex t r emadura con Soult al frente de las plazas de Oli-

venza y Badajoz, y por otro, la ambición de, campan

do sólo é independiente según sus inclinaciones de 

s iempre, arrojarse de nuevo sobre Remond para , por 

lo menos , hacerle evacuar el condado de Niebla. Re

solvióse, al fin, por esta expedición; y tan feliz fué en 

ella que el 2 de 'marzo bat ía cerca de San Lúcar la Ma

yor á Remond , que nocositó abrigarse á u n cuerpo de 

1.600 infantes con algunas piezas de arti l lería á cuyo 

frente había salido ol general Daricau de Sevilla, donde 

los l lamados Josefinos se a la rmaron á p u n t o de prepa

rar sus equipajes para emprender la fuga á sitio me

nos expuesto á la furia de nuestros leales compatr iotas . 

Ballesteros comprendió sin duda que era superior á 

sus fuerzas la empresa de apoderarse de ciudad tan po

pulosa y en que ya tenía a lgunas raíces la ocupación 



francesa; y a u n cuando volvió á avanzar sobre ella 

desde Veas, adonde se había ret i rado, bat iendo el 9 

otra vez á Reniond y cogiéndole varios prisioneros y 

dos piezas, temió verse puesto entre dos fuegos y re 

pasó el Tin to para marcha r á unirse á los suyos en las 

márgenes del Guadiana . 

Con efecto, necesi tábanse allí fuerzas pa ra contra

rrestar la acción del mariscal Soult que, con todas las 

sacadas de Sevilla, se preparaba á la conquista de las 

plazas fronterizas del Guad iana central , t an tas veces 

rivales y entonces al iadas para su defensa contra el 

enemigo común que se dirigía á su expugnación. La 

pr imera que iba éste á encontrar en su camino era la 

de Olivenza, española desde 1801 , como único g i rón 

del suelo por tugués que se había logrado recoger en la 

guerra de aquel año , i rónicamente juzgada por las na

ranjas que cogieron nuestros soldados en los fosos de 

Elvas. El inmenso convoy que acompañaba al ejército 

francés, retrasado en su marcha por el tempora l de 

lluvias, na tu ra l en aquella estación, dio mot ivo, ade

más , á que Soult antepusiera el sitio de Olivenza al de 

Badajoz, suponiéndolo obra de poco t iempo, el sufi

ciente, sin embargo , para que llegasen las gruesas pie

zas necesarias pa ra el segundo. Por ot ra par te , Oliven

za, que m u y acer tadamente se había propuesto Roma

n a destruir , le serviría, después de conquis tada, de 

plaza de depósito hasta que pudiera utilizar la de Bada

joz con igual objeto y en la g rande escaía que iban á 

exigir los vastos é impor tantes planes impuestos por el 

Emperador pa ra la realización y éxito de la campaña 

de Por tugal . 

Se hal la Olivenza s i tuada en una meseta que domi- S i t u a c i ó n 
de la plaza. 



na , aunque de lejos, el curso por allí del Guad iana y de 

los arroyos que á él se di r igen, de acceso, con todo, fácil 

por sus faldas meridionales, siendo su fortaleza, por lo 

mismo, más española que portuguesa, y d igna , así , del 

obstinado empeño que puso nuestro gobierno en adqui

rir la al discutirse en 1801 el t ra tado de Badajoz. Las 

fortificaciones se ha l laban en m u y mal estado, en el de 

abandono que caracterizó la época anterior á aquella 

guerra . Consistían en un heptágono irregular con n u e 

ve baluar tes , siete de ellos en los ángulos , de muros re

vestidos, foso bastante anchuroso, medias lunas de dis

t in tas dimensiones y camino cubierto. U n o de los 

baluar tes , el más occidental , l lamado de San Pedro , 

conservaba todavía las señales de la brecha en él abierta 

el año de 1801 , aun cuando reparada hasta la tercera 

par te de su a l tura con revest imiento y después con un 

parapeto de t ierra al nivel tan sólo del te r raplén . A 

corta dis tancia , unos 300 metros del frente meridional 

de la plaza y en la pendiente de una al tura que la 

domina , existía u n a luneta , que debió considerarse 

tan inút i l pa ra la defensa general que , á la llegada 

de los franceses, la encont raron éstos abandonada y 

pudieron sin obstáculo a lguno apoderarse de ella. La 

guarn ic ión era numerosa , como que, además de la 

ordinar ia de unos 1.000 hombres , hizo el general 

Mendizábal en t ra r en la plaza otros 3.000 que , c o 

mo se verá, no sirvieron más que pa ra aumen ta r la 

cifra de los prisioneros al rendirse. La artillería conta

ba con 18 piezas, de las que 10, las de mayor calibre, 

eran de hierro; las municiones escaseaban; y con decir 

que los fusiles de que se apoderaron los sitiadores no 

pasaron de 2 .500, se comprenderá que no todos n ú e s -



(1) La guarnición pertenecía á los regimientos de Navarra 
y Truxillo y á los batallones de Voluntarios de Barbastro, Ma
rida y Monforte. Había 94 húsares de Extremadura, sobre 
160 artilleros, 100 zapadores y 40 inválidos. 

(2) No necesitaron ahora los franceses hacer reconocimien
tos muy detenidos, puesto que el año anterior y al intimar la 
entrega de Badajoz, los habían verificado y recordaban la si
tuación y defensas de aquel fuerte. 

tros infantes se ha l laban armados (1). E ra gobernador 

de la plaza el mariscal de campo D . Manuel Herck , te

nido por soldado enérgico y de quien, á pesar de su edad 

avanzada y mal estado de su salud, se esperaba u n a 

defensa capaz de obligar al enemigo á detenerse a l 

gún t iempo ante los muros de Olivenza, dándolo pa ra 

mejorar las condiciones polémicas de Badajoz. 

Y así pareció sucedería al conocerse la d igna res

puesta que dio á la in t imación del mariscal Mortier 

que, al establecer el sitio, le invitó á que evacuara la 

plaza ofreciéndole la salida de las tropas con los hono

res de la guer ra , á lo q u e Herck contestó se defendería 

hasta el ú l t imo ext remo. 

Mortier, con eso, formó el bloqueo de la plaza si- p r i m e r a i 

tuando t ropas en todas las avenidas á fin de in tercep- operaciones, 

tar los socorros que pudie ran dirigirse á ella, la caba

llería de Latour-Maubourg , especialmente, sobre el 

camino de Badajoz. Los generales Girard y Brayer se 

establecieron á derecha é izquierda del frente, i nme

dia tamente elegido, del ba luar te de San Pedro , y el 

capitán de ingenieros Vainsot se dirigió sobre el fuerte 

destacado á que hicimos referencia, que , hal lándolo, 

según también hemos dicho, abandonado , lo ocupó 

definit ivamente (2). 

No tenían los franceses á m a n o arti l lería de sitio, 



detenida con frecuencia en la marcha por los tempo

rales y el detestable estado de los caminos , malos ya 

de por sí é inundados con la lluvia que duran te aquel 

mes no cesó de caer á torrentes. Así es que comen

zaron los primeros trabajos del sitio con pocos elemen

tos pa ra el de zapa en la pr imera paralela; y las bate

rías que se levantaron en la noche del 11 al 12 de 

enero, hubieron de artillarse con .piezas de campaña 

Se rompe el de las de dotación del cuerpo de ejército de Mortier. Y 
f u e g 0 ' t an activos anduvieron en esas obras los trabajadores, 

que á medio día del 12 rompió el fuego la bater ía de 

cuatro piezas de á 8, construida en el saliente de la 

luneta destacada, y se hab ía adelantado mucho la cons

trucción de otra de dos piezas de igual calibre frente 

al en t ran te del camino cubierto del baluar te que se 

iba á a tacar . 

No merece el sitio de Olivenza que nos de tenga

mos á enumera r los trabajos ejecutados por los fran

ceses en las noches del 12 al 22 de aquel mismo mes, 

i n t e i T u m p i d o s á veces, más que por el fuego de la pla

za, por las inundaciones que les obl igaban á abr i r 

zanjas y pozos de gran profundidad pa ra desviar las 

aguas ó sumir las en la t ierra. Bástenos decir que los 

sitiadores formaron u n a gran t r inchera paralela al 

frente de a taque , apoyada á su derecha en la luneta 

exterior tantas veces citada, y á su izquierda en u n a 

g ran bater ía , t r inchera de que se hizo ar rancar la no

che del 17 otra en dirección del ba luar te de San Pedro 

para , inmedia tamente después, establecerse en la cres-

Se rinde la ta del camino cubierto. Muy pronto y en seguida se es-

plaza, tablecieron dos baterías de brecha; u n a á cada lado del 

saliente del camino cubier to , 'o t ra en el ángulo , de dos 



morteros, piezas todas recientemente recibidas en el 

campo sitiador, con las que se hizo g ran estrago en las 

caras del baluar te ; y cuando iba á atacarse á la m i n a 

la contraescarpa pa ra el paso del foso, se r indió la 

plaza á discreción, habiéndose negado Mortier á hacer 

las concesiones que hab ía ofrecido al comenzar el sitio. 

Los defensores no opusieron á los franceses n ingu 

no de los obstáculos que el ar te ofrece: el único t raba

jo por ellos ejecutado fué el de un t ravés en el eje del 

baluarte para neutral izar ol fuego de flanco y rebote 

de las bater ías enemigas , pero n a d a de salidas, defen

sa de las obras exteriores y menos de la brecha . 

Con eso toda la guarnición hubo de rendir y entre

gar sus a rmas en el glacis de la fortaleza; siendo des

pués conducida, en calidad de prisionera de guerra , á 

Córdoba y Francia . Fueron exceptuados de esta medi

da el general Herck , por sus achaques , los inválidos y 

más de cien cabezas de familia á quienes se había obli

gado á servir y que Soult permit ió cont inuaran en Oli

venza bajo la vigilancia de sus nuevas autoridades (1). 

N o hal lar ía Soult en Badajoz las facilidades que en sitio de Ba-

ó l ivenza pa ra el cumpl imiento do sus propósitos mili- d a i ° z -

tares . Es verdad que la plaza ten ía otras proporciones 

y medios superiores de defensa; pero pr inc ipa lmente 

(1) Por cierto que Soult, en su parte á Berthier, dice que 
esas bajas en el número de los prisioneros, que ascendía al de 
4.161, se compensarían con otros 200 militares españoles de 
todos grados cogidos en los últimos choques, y «se aumentaría 
aún á su paso por Córdoba y Andújar con los prisioneros de 
los depósitos de Sevilla y Granada que había mandado se le 
incorporaran.» 

Se conoce que Soult ignoraba todavía lo que hacían los pri
sioneros españoles en su marcha á Francia. 

Con efecto; al llegar á Córdoba, de los 4.000 y pico sólo 
quedaban 1.400 en poder de los franceses. 



uii gobernador del temple de los que en aquel la gue

r r a proporcionaron á España las glorias más puras y 

la impor tancia defensiva y el respeto que nadie en el 

m u n d o la niega desde entonces. 

No , por eso, vaya el lector á creer que la plaza de 

Badajoz reunía las circunstancias de u n a de pr imer 

orden por su si tuación, el b u e n estado de sus defensas 

n i el del mater ial con que contaba. Nada de eso. Si su 

importancia h a sido s iempre grande es por lo estraté

gico de su situación en la frontera y frente á las plazas 

portuguesas de Elvas, Estremoz y Campo-Maior, por 

hal larse en la comunicación general de Lisboa á Madrid 

y en el saliente del Guad iana que domina la zona flu

vial de mayor interés mi l i tar desde los t iempos más 

remotos, los en que con la fundación de Mérida lo re

velaron los entonces maestros del arte de la guerra en 

su concepto más elevado, en el de la conquista y ocu

pación de un país. Pero más a ú n que esas circunstan

cias que acabamos de señalar, aunque teniendo su 

origen en ellas, h a dado importancia á Badajoz su 

historia, la de sus innumerables sitios y la de las so

lemnes ocasiones en que ha servido de base para nues

tras jo rnadas sobre Por tuga l , como u n a , que h a sido 

considerada, de las puer tas más expeditas de aquel 

Re ino . 

No es este lugar para recordar tan to y tanto suceso 

impor tan te como presenció Badajoz en otras edades, 

que ha r to nos dará que hablar la á que nos referimos 

ahora , siendo, como fué, su fortaleza blanco de opera

ciones de la mayor t ranscendencia entre los ejércitos 

beligerantes desde febrero de 1811 á abri l de 1812. 

Estado de Álzase Badajoz en un llano rodeado de al turas sua-
1 a plaza. 



ves sobre la margen izquierda del Guad iana que la ba

ñ a en su lado Nor te , sobre el pun to t ambién en que 

une á ese río sus aguas la corr iente , no m u y conside

rable, del Ribillas que l imita la plaza en un g ran es

pacio por su par te oriental . Precisamente en ese ángu

lo, donde se confunden uno y otro río, se eleva una 

eminencia de rocas, si escarpada en sus faldas convi

dando á ser asiento de u n a fortaleza, g ran apoyo de la 

c iudad a u n formada con muros medio evales, y reduc

to de segur idad ahora para los defensores de la plaza 

al ser ésta asaltada por los enemigos. 

El recinto, desde allí y con muros y torres, t ambién 

ant iguas , en todo el lado que baña el Guadiana , m u y 

anchuroso é invadeable , so extiende después por la 

l lanura formando un polígono que, al volver-al punto 

de su a r r anque en el castillo, constituye ocho frentes 

fortificados á la moderna , con baluartes de diversas 

elevaciones, n i robustos, empero , n i bien conservados. 

Esos frentes se ha l lan cubiertos por otras tantas medias 

lunas sumamente imperfectas, de t ierra, a u n q u e a b r i 

gadas por un camino cubierto, lo mejor, quizás , de la 

fortificación general de la plaza. E n el frente oriental , 

l imi tado, como hemos dicho, por el cenagoso y pro

fundo Ribil las, y á la distancia de unos 200 metros , 

existe en sitio poco elevado u n a obra exterior l lamada 

el fuerte de la Picurifta, que consiste en u n a luneta 

cuyo camino cubierto la liga á otra m u c h o más peque

ña que hace oficio de cabeza de puen te del de comuni

cación con la plaza á través del Ribil las. E n el fronte 

meridional y en su centro p róx imamente hay otra for

taleza exterior, u n a media corona de regulares dimen

siones, distante sobre 300 metros de la plaza, si admi-

TOMO i x 12 



(1) VéaBe el plano en el atlas del Depósito de la Guerra. 

rablemente si tuada para cubrir el recinto en general 

del l lano, de poca a l tura en su escarpa dotada de un 

estrecho y poco profundo foso, y con su gola abier ta y 

mal entendida . 

Todo este sistema se hal la dominado, aunque á 

distancias en aquel t iempo táct icamente inofensivas, 

por una serie de al turas que abrazan todo el l lano en 

que asienta la plaza, entre las que descuellan por su 

elevación y puesto la l lamada del Viento y la de San 

Miguel, m u y propias pa ra el establecimiento de un 

campo de donde part i r directamente al a taque de Par -

daleras y cubrirse de las salidas que el sitiado pudiera 

verificar en toda aquella zona de las dos márgenes del 

Ribillas. 

E n la derecha del Guadiana , anchuroso allí, según 

ya hemos dicho, á pun to de distar 300 metros de u n a 

á otra las orillas, hab ía t ambién dos fuertes, la cabe

za del puente dando cara á Por tuga l , pequeño hor-

nabeque con foso y camino cubierto, y el l lamado de 

San Cristóbal, cuadrilátero abaluar tado, si también de 

cor tas proporciones en todas sus par tes , si tuado en un 

monte escarpado y dominando el campo próximo al 

puen te y el castillo de la plaza hasta poder cubrirlos 

comple tamente con sus fuegos (1). 

E ra suficiente el mater ia l de artil lería, ascendiendo 

al de 170 el número de las piezas de todos calibres 

montadas en las fortificaciones ó guardadas en reserva 

de las necesidades del sitio. Ni escaseaban tampoco las 

municiones , comprendiendo el gobierno que un día ú 

otro llegaría el enemigo á formalizar sus a taques, ya 



que en el año anterior y después de la rota de Mede-

llín, no hab ía in ten tado m á s que apoderarse de Bada

joz á favor del pánico que el resultado de aquel la ba

talla hubiera podido inspirar á sus presidiarios. Y 

como la comunicación con la orilla derecha del Gua

d iana quedar ía expedita mien t ras lograra mantenerse 

en ella el núcleo todavía existente del ejército de Ex

t r emadura que , en ausencia de R o m a n a , regía el g e 

neral Mendizábal , no escasearía tampoco Badajoz de 

los recursos mil i tares y de los abastos procedentes de 

la banda , que pudiéramos l lamar por tuguesa. P a r a 

mejor conseguir este impor tant ís imo objeto, Mendizá

bal había recibido instrucciones inspiradas por Lord 

Well ington á R o m a n a (1). Y debió ser así porque, 

muer to pocos días después nuestro insigne compatr io

ta, el general inglés, á quien tanto l lamaría la aten

ción la marcha de Soult hacia Por tugal con el fin, 

para él indubi table , de unirse á Massena, no cesó de 

aconsejar á Mendizábal el establecimiento de un cam

po fortificado en San Cristóbal de donde man tene r 

expedita la comunicación de Badajoz con la región 

toda de la derecha del Guadiana , á cubier to do aquel 

castillo, del Gévora, la cor tadura de cuyo puen te reco

mendaba con frecuencia, y de las plazas de Elvas y 

Campo Maior en su re taguardia . Si a lguna duda pu

diera abrigarse sobre lo consumado de la prudencia de 

Wel l ington en sus operaciones defensivas, a u n toma

da en cuenta la que reveló en Torres-Vedras, la des

vanecería el solícito cuidado que sus Despachos ponen 

• 
(1) Véase en el apéndice núm. 6 el Memorándum dirigido 

á Romana el 20 de enero con cuantos detalles pueden desearse 
en ese punto. 



do manifiesto respecto á su interés por la conservación 

do Badajoz en aquellos días. Según su criterio mi l i ta r , 

acertadísimo casi s iempre , puesto el ejército español 

de Ex t remadura en la situación que aconsejaba, p o 

dr ía man tene r libres las comunicaciones con Por tu

gal , y Badajoz se debía tener por i n e x p u g n a b l e para 

las tropas de que á Soult le era dado disponer . 

La guami- La guarnic ión de Badajoz constaba en un princi

pio de 4 .800 hombres; pero las diferentes peripecias 

por que hubo de pasar el sitio y la presencia del ejér

cito, en aquel caso de socorro, elevaron aquella fuerza 

después á la de 9 .731 , inclusos los oficiales y 22 caba

llos. P o r q u e el general Mendizábal , acosado en su 

marcha re t rógrada al Guad iana por la numerosa caba

llería de Latour-Maubourg , y temiendo ya en Méri-

da la aproximación del general Lahoussaye que , con 

unos 3.000 infantes y 500 caballos acudía desde el 

Tajo á comunicar con Soult á consecuencia de aque

llas órdenes severísimas de Napoleón de que dimos 

cuenta , el general español, repet imos, que lo era en je

fe desde la par t ida de Romana , se estableció en las al

turas de San Cristóbal pa ra vigilar Badajoz de cerca, 

pero sin fortificarse en ellas del modo que , no hace 

m u c h o , hemos indicado. 

El Gober- Pero , decimos lo que al pr incipio , gobe rnaba á 
1 ( l o r - Badajoz u n soldado bizarrísimo, ambic ionando emu

lar con los Palafox y Alvarez en empresas t an arries

gadas y gloriosas como las en que aquellos héroes ha 

b ían logrado la inmortal idad pa ra sus nombres . Cadete 

desde su más t ierna edad, hab ía asistido á la cam

p a ñ a del Rosellón, donde, como antes en Ceuta y des

pués en la de la Independencia , prestó servicios que 
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hubieron do merecerle ascensos t an rápidos que á los 

44 años era mariscal de campo, general de u n a divi

sión y gobernador de Badajoz. Le hemos citado varias 

veces en esta historia, ya como jefe do Campo-Maior 

en Bailen y sosteniendo la re t i rada del ejército del 

Centro en Bubierca, ya en las operaciones del D u q u e 

de Alburquerque , quien prefirió so retirase con su di

visión al Guadiana á que le siguiera á Cádiz, uno de 

los a r ranques más felices on su l ibertadora expedición, 

para no dejar luego completamente expeditas á los 

franceses su en t rada en Ex t r emadura y la conquista 

de la impor tan te fortaleza en cuyo sitio nos estamos 

ahora ocupando. Eso que , como hijo de Cádiz, desea

ría contr ibuir con Alburquerque á la l ibertad de su ciu

dad natal; par t ic ipando así de la gloria que la nación 

entonces y la historia después h a n reconocido á t an 

hazañosa jornada . ¿Cómo había de prever la t amb ién 

perdurable que iba á alcanzar en el nuevo puesto que 

así le señalaban sus destinos? 

Acabada t an ráp ida y felizmente la conquista de Ejército si-

Olivenza, el mariscal Soult se dirigió á Badajoz p r i - t i a d o r -

mero y, ya lo hemos indicado, quizás único objetivo 

de su forzada expedición á la cuenca del Guadiana . 

Llevaba dos divisiones do infanter ía con poco más de 

11.000 hombres , u n a de caballería con cerca de 4 .000 , 

unos 1.300 art i l leros con 54 piezas de batal la y sitio, y 

700 ingenieros; total 18.000 hombres en números re

dondos, de los que 5.000 de á caballo (1). 

Siendo t a n cor ta la dis tancia desde Olivenza, el 

(1) En el apéndice n.° 7 pueden verse los estados más ó 
menos oficiales de ambos ejércitos y de la guarnición de 
Badajoz. 



mariscal Soult con Mortier y todas las t ropas , excep

tuando unos 500 hombres que dejó de guarnic ión en 

la plaza recientemente ocupada, se presentaba el 26 de 

enero de 1811 frente á la de Badajoz, cuyo cerco so

bre la izquierda del Guad iana completólos días27 y 28. 

El cuartel general se situó agua ar r iba del Guad iana y 

de su confluencia con el Gévora, donde se echaron u n a 

barca de paso guarecido por u n a pequeña cabeza de 

puen te y a lgún bote llevado de Sevilla, y el del 5.° 

cuerpo en la a l tura ó cerro del Viento , para dominar el 

asiento de la plaza y las comunicaciones con A n d a l u 

cía y Olivenza observando además las avenidas de El-

vas y Campo Maior en la margen derecha de aquel río 

por bajo de la plaza. 

Esta, en cambio, se preparó á la defensa con la 

esperanza de un feliz resultado; confiando, no sólo en 

el valor de la guarnic ión y en la a y u d a que podría 

prestarle el ejército, siquier poco numeroso , de soco

rro que veía inmediato , sino que también en que Lord 

Wel l ington les enviar ía entonces fuerzas y las de 

aquel ejército que con Romana se le había incor

porado en las líneas de Torres-Vedras . Bien podía ha

cerlo desde que , retrocediendo Massena á las posicio

nes, que describimos, entre San ta rem y el camino de 

Coimbra próximo al m a r , no era ya de temer de los 

franceses u n a acción sobre Lisboa que todo el m u n d o 

podía ya considerar como fracasada. Si n o todas, se 

ha l laban en m a r c h a y próximas á unirse á Mendizá

bal a lgunas de aquellas úl t imas fuerzas, sin su jefe, em

pero, que la desgracia de España , i r reparable en esto 

caso, le ar rebató cuando más necesarios se hab ían h e 

cho sus servicios. 



Soult señaló el fuerte de Pardaleras como pr imer P r i m e r a s 

objetivo de las operaciones del sitio, porque , a u n ° P e r a c l 0 n e 8 -

siendo más fácil el a taque de la plaza por los baluar tes 

próximos al Guadiana , en los dos lados podían las 

obras ser impunemen te hostilizadas desde la orilla de

recha y ser cogidas de revés. Pardaleras ofrecía ade

más la ventaja de flanquear casi todo el recinto desde 

el Ribillas al Guadiana inferior por lo saliente y adelan

tado de su emplazamiento , y su a taque la de poderlo 

sostener fácilmente desde los altos del Viento y de San 

Miguel que hizo, repetimos, base de sus más impor tan

tes operaciones. La noche, pues, del 28 al 29, comen

zó sobre la derecha y á 500 metros de Pardaleras la 

construcción de u n a g ran bater ía de seis cañones y 

cuatro morteros, destinada á bat i r de revés la gola del 

fuerte de la P icur iña . Al mismo t iempo se estableció 

en el cerro del Viento otra bater ía de seis piezas y en 

lo alto de San Miguel u n a g rande obra con dos bate

rías de tres piezas cada u n a de las que , aun cuando 

muy distantes, debían apoyar la derecha del futuro 

a taque á Pardaleras . Nuestros cazadores, sal iendo del 

camino cubierto, t ra ta ron de estorbar estos trabajos; 

pero los del enemigo, abrigados on zanjas y pozos que 

abrieron á vanguard ia de los zapadores, los contuvie

ron ya que no lograron batirlos. T a n fué así, que á 

las diez de la m a ñ a n a del día 29 verificaron los nues

tros u n a salida sobre la bater ía nombrada en pr imer 

lugar , en la que , aun abier ta en roca, hab ían los fran

ceses conseguido cubrirse; ret i rándose al llegar á ella 

por encont rar la guarnec ida de suficientes fuerzas ene

migas . Con eso, los sitiadores pudieron cont inuar la 

noche siguiente sus trabajos hasta dejarlos, puede d e -



cirse, que terminados con su entrega á los artilleros que 

procedieron inmedia tamente al a r m a m e n t o de las b a 

terías. 

En t re tan to se reñía en la derecha del Guad iana u n a 

acción que debió presagiar las más felices consecuen

cias. Gran par te de la caballería francesa había cruza

do el Guadiana y luego el Gévora con el objeto de ob

servar la h i spano-por tuguesa que Soult tuvo noticia 

habe r llegado á Elvas á vanguard ia de las divisiones 

L a Carrera y Virues que desde las inmediaciones de 

Lisboa acudían en socorro de Badajoz. Al conocerse en 

Por tugal la expedición de Soult á Ex t r emadura y con 

ol temor do que se dirigiera contra Olivenza y Bada

joz, el marqués de la R o m a n a dispuso que sus dos di

visiones, las de O'DonneJl y L a Carrera, se encamina

r an al Guadiana , las cuales, con efecto, emprendieron 

la marcha el 20 de enero. Pero una vez rendida Oli

venza, acometió al general Mendizábal la duda de si 

los franceses cont inuar ían sus operaciones sobre Bada-

joz ó, cruzando el Guadiana por J u r u m e n h a , se inter

na r í an en Por tugal para reunirse á Massena, según era 

de suponer si el duque de Dalmacia secundaba los pla

nes, no ignorados, de Napoleón. E n esa duda , Mendi

zábal ordenó á O'Donnel l y Carrera se de tuvieran en 

su marcha á esperar sus instrucciones pa ra cont inuar , 

en el segundo caso, cooperando á la acción de Wel l ing-

ton en las márgenes del Tajo, ó seguir r áp idamente , 

en el p r imero , al socorro de Badajoz. E n esos días, 

como luego veremos, mur ió Romana , y Wel l ington , 

que conocía perfectamente sus planes, creyó, para m e 

jor secundarlos, deber entenderse directamente con 

aquellos generales, no fuera, de otro modo, á perderse 



un t iempo, precioso en tales circunstancias. Les reco-

mondó, pues, que sus divisiones se establecieran en el 

camino, de modo que pudieran a tender á los dos su

puestos de Mendizábal; la de Carrera en Monte Mor o 

Novo y la de O'Donnel l en Vendas Novas . E n esas 

posiciones deberían esperar las órdenes de su genera l 

en jefe, re t i rándose á Aldea Gallega si, con efecto, el 

enemigo cruzaba el Guad iana para invadir Por tuga l . 

A la vez escribió á Mendizábal , así para hacerle cono

cer esas disposiciones como para manifestarle la impo

sibilidad de enviarle más caballería que la de Madden 

y recordarle, en suma, la conveniencia de seguir los 

consejos dirigidos al marqués de la R o m a n a en el Me

morándum de que hemos dado ya noticia para la mejor 

defensa de Olivenza y Badajoz. 

Conocido, por fin, el proyecto de Soult cont ra esta 

ú l t ima plaza, las divisiones españolas de Po r tuga l con

t inuaron su marcha á Elvas , adonde l legaban el 29 

de enero á las órdenes del general D . José Virues que 

tomó el m a n d o de ellas en Est remoz por haberse dado 

otro á O'Donnel l en Cataluña. Al mismo t iempo se les 

unieron en la plaza portuguesa la caballería española 

de D . F e r n a n d o Butrón y la que regía el inglés Mad

den, que fué la que representó el pr imer papel en la 

función á que nos hemos referido al anunc ia r el reco

nocimiento hecho por los sitiadores de Badajoz en 

la derecha del Guad iana (1). Cerca de la plaza por

tuguesa los j inetes franceses fueron rechazados, y el 

gobernador de Badajoz, al oir el cont inuado fuego que 

( 1 ) La fuerza de Madden ascendía á la de 972 caballos per
tenecientes á los regimientos portugueses números 3 , 5 y 8 
del arma. 



(l) En el estado de fuerza se habrá observado que las ha
bía de caballería, pero desmontada. Para la salida á que nos 
( • s i l l i n e s refiriendo montaron caballos de los paisanos de la 
ciudad y de jefes ú oficiales de los demás cuerpos de la guar
nición. 

se hacía por aquella par te , destacó ai teniente coronel 

Soto para que con los pocos caballos de que podía dis

ponerse observara á los enemigos y a u n escaramucease 

con ellos. Hízolo así Soto y con bravura y felicidad, 

a u n q u e sin todo el resultado apetecido; pero lo consi

guió, ya lo hemos indicado, la caballería al iada que , 

ayudada de la infantería de las referidas divisiones, 

rechazó á la francesa jun to al Caya, haciéndola repa

sar, pr imero el Gévora y luego el Guad iana mismo, en 

cuya margen izquierda volvió á reconcentrarse. / 

P r i m e r a s Los sitiadores cont inuaron el 30 sus obras comen-

Iza!8 d e 1 & z a i l - d o la, paralela al frente y á 180 metros de Pardale

ras. Los sitiados para estorbarlas hicieron u n a salida 

quo dirigió el coronel de voluntarios catalanes Don 

J u a n Bassecourt, par t iendo dol mencionado fuerte, al 

mismo t iempo que otros 200 hombres de Sevilla lo ve

rificaban desdo la Picurifia con el capi tán Igarriza á su 

cabeza. El a taque fué violento; los nuestros arrojaron 

de sus t r incheras á los enemigos; pero, reforzados éstos, 

hubieron aquellos de volver á los fuertes de que hab ían 

salido. Sin embargo , horas después otra salida ofreció 

ya caracteres más graves y decisivos. Serían las tres de 

la tarde cuando Bassecourt con 600 hombres , dos pie

zas de campaña y a lgunos caballos se lanzó sobre las 

obras enemigas más próximas á Pardaleras y las del 

Viento (1). L a paralela del centro fué asal tada con la 

mayor energía; los granaderos franceses que la custo-



(1) El Diario de Menacho dice: tEl enemigo fué completa
mente arrollado, desalojado y perseguido. Su pérdida debe 
haber sido terrible, porque el fuego jamás dexó de ser mortífe
ro; la nuestra podrá calcularse en 50 hombres, entre elloe. mu
chos oficiales heridos, y lo más sensible de todo ha sido la 
muerte del coronel D. Juan Bassecourt, que mandaba la acción, 
que impuso tanto á los enemigos, pues tardaron poco en refor
zar á los suyos con unos 2.500 á 3.000 infantes.» 

Belmás sólo confiesa la pérdida de 9 muertos y 49 heridos 
en la Paralela. Se conoce que echaron pronto á correr. En la 
altura del Viento no cuenta las bajas; sólo recuerda la délos 
ingenieros citados, á pesar de haber dicho que los franceses 
firent des prodiges de valeur pour repousser les assaillants; mais, 
accables par le nombre, ils succombcrent. 

diabaii hubieron de abandonar la á pesar de estar ayuda

dos en la defensa por los t rabajadores, todos ellos 

armados . Pero después de un combate sumamente en

carnizado con un bata l lón de infantería y cuatro com

pañías de zapadores con que acudió el general Girard 

en socorro de los suyos, los nuestros cedieron la trin

chera y se re t i raron á Pardaleras con graves pérdidas 

y la i r reparable del heroico Bassecourt, muer to en lo 

más recio del combate . 

Los j inetes españoles ganaron al galope la a l tu ra 

del Viento, en cuyas obras el comandan te de ingenieros 

Cazín y el capi tán Vainsot t ra taron de defenderse; 

pero muer to el pr imero y herido g ravemente el segun

do, sus gentes se pusieron en hu ida hasta que , refor

zadas sobradamente , lograron rechazar á los españoles 

que , como sus camaradas los infantes , se acogieron 

también á la plaza (1). 

E l sistema de las salidas sobre las obras de los sitia

dores será s iempre el más eficaz para la defensa; pero 

usado con fuerzas más numerosas, con las suficientes 

para mantenerse en las t r incheras asaltadas el t iempo 

necesario pa ra destruirlas. Y en Badajoz no fal taban 



t ropas, ya lo hemos dicho, las que , puestas en acción el 

31 de enero, hub ie ran podido detener , por lo menos , 

m u c h o t iempo al enemigo en su a taque á la plaza. ¿Por 

que" Menacho en aquel día, en que por m u c h a gente 

que lanzara al campo no debía abr igar n ingún temor 

respecto á los fuertes, no verificó la salida con más 

fuerzas que quizás hub ie ran exigido la concentración 

de todas ó la mayor par te de las francesas? 

Luego demostraremos que este juicio no es del todo 

aven turado . 

E ra costumbre entre los franceses, costumbre de 

que parece verdaderamente extraño no desistieran en 

España , comenzar los sitios bombardeando . Así creían 

imponer á los habi tantes de cuya act i tud esperaban 

dependía la defensa de nuestras plazas. E n esa con

fianza, u n a de las pr imeras baterías que montaron des

pués de la salida á que acabamos de referirnos, era de 

morteros , y en las noches del 1 . 0 y 2 de febrero a rma

ron otras dos de morteros y obuses. Si no rompieron 

ol fuego has ta el 3 , fué por haberlo impedido las torren

ciales l luvias que caían en aquéllos y exigieron el 

desagüe pre l iminar de todas las obras ya construidas ó 

en construcción. Pudo también contr ibuir á éso otra 

salida de los sitiados, pero se hizo con fuerza t an exi

gua que no tardó en volver á la plaza. Es verdad que 

los sitiadores recibían en aquellos momentos el con

siderable refuerzo de la división Gazán, t an considera

ble que , al decir de Belmás, «reanimó al ejército 

inspirándole la esperanza de ver el sitio en vías de 

una ejecución vigorosa.» Ocasión, pues , más des

favorable pa ra otra salida no podía presentarse ; y 

la de la tarde de aquel mismo día 3 , ejecutada por 



(1) Con eso y con haber nuestra caballería de Elvas despe
jado de enemigos la vía de Portugal en el Caya, Menacho po
día decir en su relación del día 4: «La subsistencia se encuen
tra en abundancia, y si los molinos no estuviesen aguados 
(por la inundación sin duda), habría pan de sobra, pues el ve
cindario todo lo ha franqueado.» 

La comunicación con Elvas y Campo-Maior, permitió que 
el día 6 entrara en Badajoz un convoy con 10.000 raciones de 
galleta. 

El número de las bombas arrojadas por los franceses las no
ches del 3 y el 4. fué de 114; 34 en la primera y 80 en la se
gunda. Y lo que sucede casi siempre en los bombardeos, más 
imponentes que peligrosos, las víctimas fueron sólo una ó 
dos. 

el camino de Valverde con los infantes y por el de 
Olivenza con los j inetes , si afor tunada en su a r ran
que, irresistible al parecer en todas ellas, encontró 
fuerzas de todas a rmas para obligarla á ret i rarse, azota
da por la artil lería de todas las baterías ya montadas 
por los franceses. 

El bombardeo no causó estragos en la c iudad aun Bombardeo 
dirigido, como iba, contra la catedral y los a lmacenes 
de pólvora, n i , por más que digan otra cosa los c ro 
nistas franceses, impuso á los habi tan tes que entonces, 
como antes y después, mos t ra ron el patr iot ismo más 
elevado y u n a generosidad para con las tropas de la 
guarnición de que ofrece pocos ejemplos la historia . 
La plaza estaba poco abastecida, en la -confianza de 
conservar libres las comunicaciones con la derecha del 
Guadiana; pero el vecindario franqueaba, esta es la 
expresión de Mendizábal , cuantos auxilios podía para 
la tropa, al mismo t iempo que la ayudaba en sus t r a 
bajos sin arredrarse por los estragos que pudieran pro
ducir las bombas (1). 

Las salidas de la plaza servían á los sitiadores de 
guía en sus trabajos, ya que no para la marcha técni-



(1) Los franceses, siempre aficionados á dar carácter de 
originalidad á sus cosas, señalaron en el sitio de Badajoz las 
baterías con los nombres de los institutos que tomaban parte 
en el sitio, siquier no tuvieran éstos conexión con las obras á 
que se les aplicaban. Así, por ejemplo, la batería primera le
vantada contra La Picuriña, se llamaba de Granaderos; la más 
avanzada sobre Pardaleras, de Carabineros, y seguían las de 
Voltigeurs, Cazadores, Zapadores, Minadores, Granjean, Húsa
res, Artilleros, Fusileros, Dragones, etc., etc. 

Los ingenieros, Belmás por ejemplo, siempre las dieron á 
conocer por sus números, estableciendo así, puede decirse, su 
orden cronológico. 

Lamare las señala en su magnífico plano con las letras 
mayúsculas del alfabeto. 

ca del a taque , sí para completar el bloqueo cerrando 

las vías por donde in ten ta ran los españoles romperlo en 

la izquierda del Guadiana . Así es que emprendieron 

inmed ia t amen te después de la salida del 3 la construc

ción de dos baterías y un gran a t r incheramiento para 

cerrar los caminos de Va lve rdey Olivenza. Demasiado 

comprendía Soult que , ba t ida su caballería en la dere

cha del Guadiana y puestas en comunicación las divi

siones españolas de Elvas con la plaza, se hacía nece

sario estorbar la salida de fuerzas considerables que 

pusieran en peligro las obras de sitio ya hechas y has

ta la permanenc ia de su ejército al frente de la plaza. 

De modo que el día 6 había construidas ó en cons

trucción, ya m u y adelantada á pesar de las lluvias que 

no cesaban y del fuego de la plaza que n u n c a se in

te r rumpía , hasta once baterías; unas contra Pardale

ras y La Picurifia, ya pa ra el a taque directo del pr i

mero de estos fuertes, ya para batirlos de rebote sobre 

sus flancos, y otras pa ra apoyar la paralela ó cubrir 

las t r incheras de las salidas de los sitiados (1). A tal 

pun to se llevó en esto ú l t imo la precaución, que esas 

baterías que podríamos l lamar de apoyo, fueron cerra-



das por sus golas, const i tuyéndolas en verdaderos re

ductos de seguridad, uno de los cuales se levantó en el 

camino de Talavera , con el objeto, decían los ingenieros 

franceses, de apoyar la línea de contravalación que debía 

construirse por aquel lado. ¿Se quiere mayor p rueba de 

los eficacísimos resultados que debían esperarse de las 

salidas de la plaza en las circunstancias, sobre todo, en 

que se hal laba la de Badajoz? 

Sí; aun puede darse otra , la de la salida del día 7, Salida del 7 

que hubiera resultado u n a impor tan te victoria sin e l d e f e b r e r 0 * 

lamentable descuido en que se cayó de no llevar en 

las pr imeras columnas de a taque artilleros destinados 

a inuti l izar las piezas de los reductos enemigos. 

Puestas ya las divisiones procedentes de Por tugal á 

las puer tas de Badajoz, se formaron dos columnas quo 

deberían salir de las de la Tr in idad y el rastrillo de 

San Vicente. La segunda de aquellas columnas, com

puesta de u n a m u y corta fuerza de infantería y la ca

ballería portuguesa de Madden, debía amenazar la al

tu ra y t r incheras del Viento; y la pr imera en que 

formaban sobre 5.000 infantes y la caballería españo

la, se dirigió á asaltar los tres fuertes franceses más pró

ximos y las al turas de San Miguel y el Almendro , cuyas 

obras, ya lo hemos dicho, servían de apoyo á aquéllos. 

Como encaminado el a taque del cerro del Viento á lla

mar la atención t an sólo delsi t iador y obligarle á reunir 

fuerzas pa ra rechazarlo, n o ofreció grandes peripecias 

ni produjo resultados de impor tancia en l ina n i otra 

par te de los contendientes . La salida por la puer ta de 

la Tr in idad al apoyo de La Picurifia y San Roque , 

tuvo ya los caracteres casi de u n a acción campal; tan 

enérgicos é insistentes fueron los a taques de las cuatro 



columnas en que formó nuestra infantería, t an eficaz 

el ayuda de nuestros j inetes y tan nu t r ido y acertado 

el fuego con que los apoyó la art i l lería do la plaza 

desde los fuertes y baluar tes de aquella par te de su 

recinto (1). 

Las cuatro columnas marcharon en escalones so

bre los puestos enemigos; la casa fuerte de Tinoco 

cayó inmedia tamente en su poder y momentos des

pués las baterías de San Miguel y el Almendro, cono

cidas entre los franceses por sus números 1, 2 y 9, 

eran asaltadas á la bayoneta , sin disparar un tiro á 

pesar del horroroso fuego que de ellas se hacía (2). 

Pero ocupadas t an va l ien temente las baterías se hacía 

necesario inuti l izar las piezas con que es taban arma

das; y he ahí que no parecen los artilleros que debían 

clavarlas y que á duras penas se logra romper el mon

taje de u n a de ellas cuando acuden los enemigos refor

zados por numerosas tropas regidas por el general 

Gi ra rd . Cinco batallones a tacan á los nuestros de 

frente mient ras otros, mandados por los coroneles Vei-

land y Chassereaux, y u n a batería á caballo los opri-

(1) Belmás dice que mandaba estas fuerzas el general La 
Carrera. No; las mandó D. Carlos España, brigadier entonces. 

(2) Belmás dice: «Les Espagnols, qui deja s'étaient formes 
en quatre colonnes par échelons en avant de la lunette de Picu-
riña, attaquérent les redoutes núms. 1, 2 et Ü avec une vivacité 
telle que les troupes qui les défendaient furent contraintes de 
les abandonner. Le capitaine d'artillerie Cazeau, le capitaine 
Lemut du quarantiéme, et le lieutenant de sapeurs Bruchon, 
y furent tués.» 

Por su lado escribía Mendizábal: «El brigadier España á la 
cabeza de su división y otros batallones, avanzó arma á dis
creción en dos columnas, sin disparar fusil, á la batería del 
cerro de San Miguel que está á tiro de cañón de la plaza; y 
tomó la trinchera por asalto, despreciando el fuego de cañón 
y fusil de la batería, y el que le nacían de bala rasa y de gra
nada por los flancos.> 



(1) Los historiadores franceses suponen que las columnas 
españolas llevaban reserva, á cuyo favor debieron poder ve
rificar aquella reacción. No es cierto, fué la constancia militar 
de nuestros compatriotas, la confianza en que iban y laB exhorta
ciones de sus jefes y oficiales la causa de aquel nuevo empuje; 
que, de haber llevado reservas, no habrían quizás perdido su 
conquista. 

m e u de flanco, man iob ra que les valió recuporar los 

fuertes. No desmayaron por eso los nuestros, sino que , 

rechazados y todo, volvieron á la carga con el mismo 

brío de antes y sin perder la esperanza de vencer de 

nuevo. Pero la situación h a b í a cambiado completa

mente , y como no habían sido inutilizadas las piezas 

de las baterías, con ellas mismas arrojaron los france

ses u n a l luvia terrible de sus proyectiles sobre los asal

tantes (1). 

Resultado: quo la salida no produjo el impor tan

tísimo que de ella se osporaba, y sí el más triste aún 

de que no se obtuvo por falta de ordon para el a t aque , 

p o m o llevar á la mano , como dijimos, el mate r ia l ne

cesario para deshacer la art i l lería enemiga , y por la 

falta táctica de no apoyar el a taque con fuertes reser

vas que lo secundaran y , en caso preciso, ronovasen 

el combate en condiciones eficaces. Cerca do 10.000 
hombros tenía ya Mendizábal on el cuerpo de ejército 

de socorro. Si hubiera echado en la ba lanza de aquel 

important ís imo combate el peso de 5 ó 6.000 hombres 

más , no hub ie ra sido difícil escarmentar á los france

ses y hacerles levantar el sitio. Schépeler explica eso 

perfectamente, aun con su especial laconismo. «.Los 

españoles, dice, formando de nuevo sin reserva, vol

vieron á tomar las baterías en u n segundo a taque . E n 

ose t iempo los franceses recibieron ol refuerzo do dos 



batallones, muchos otros estaban on marcha y c u a n d o 

se replegaron los españoles, el enemigo rompió otra 

vez un fuego mortífero con la artil lería quo halló in 

tacta» (1). 

Las pérdidas de un lado y otro fueron considera

bles. Los franceses dicen que las suyas consistieron en 

54 muertos y 362 heridos. Menacho las hace elevarse 

á 600 entro unos y otros y 13 prisioneros. Las de los 

españoles, dice que no pueden compararse con las del 

enemigo. El historiador a lemán asegura quo fueron 

de 650, y de 400 las que tuvieron los franceses (2). 

Reconocí - Aquella acción preocupó indudablemente á sitia-

d e r e c h a r e ! dores y sitiados; comprendiendo aquéllos que a lguna 

Guadiana. t | e tantas salidas podría poner en peligro su empresa 

si se hacía con toda la fuerza posible ó mayor habil i

dad, y los españoles la precisión de impedir el acceso 

dol enemigo á su punto de a taque, ya que no lograban 

escarmentarlo por la g ran distancia, sin duda , quo 

debían recorrer en sus salidas, distancia quo le daba 

( 1 ) El general Latnare, comandante de Ingenieros allí y 
de cuya relación del sitio han tomado las suyas los historia
dores franceses, dice: «Mendizábal debió no dejar sino 6.000 
combatientes en la plaza, mantener el campo con las demás 
tropas suyas en la izquierda del Guadiana, l lamar á sí á Ba
llesteros, que mandaba 3 ó 4.000 hombres, ocupar los desfila
deros de la sierra y operar sobre nuestra retaguardia para 
interrumpir nuestra línea de operaciones con Sevilla. Esta 
maniobra era tanto más segura cuanto que la superioridad 
numérica de sus fuerzas y los recursos que podía esperar del 
patriotismo de los habi tantes le ofrecían las garant ías posi
bles de éxito. En esa hipótesis, el duque de Dalmacia se hu
biera visto obligado á dividir su pequeño ejército y á enviar 
un fuerte destacamento para contenerlo (á Ballesteros), y qui
zás, no sólo á moderar el sitio de Badajoz, sino hasta á renun
ciar del todo á la empresa.» 

(2) Ent re los nuestros fueron ligeramente heridos España 
y su segundo Benedicto, pero gravemente el coronel de Inge
nieros Fuentepi ta que por fortuna curó luego. 



tiempo paja preparar la defensa de sus obras y posi

ciones. La escasez de munic iones , por otro lado, del 

de los franceses, les obligaba á no esforzar el bombar

deo para hacerlo t an frecuente y eficaz como deseaban 

y era necesario, así como á marchar lentamente en 

sus obras de aproximación y a taque á las del sitiado 

de que se hab ían propuesto ir haciéndose dueños. E n 

tal situación, Soult pensó que mient ras Badajoz pu

diera contar con u n ejército de socorro á sus puer tas y 

la comunicación con Por tugal y las plazas inmediatas , 

se haría imposible su conquista y se decidió á hacer 

un g ran esfuerzo sobre la derecha dol Guadiana á fin 

de arrebatarnos t an impor tantes ventajas. El día 9 

tenían los franceses establecido el paso del río á unos 

4.000 metros agua ar r iba de la plaza en un grupo de 

islas cuyos canales d i sminuían el caudal de aguas , fa

cilitando así su t ránsi to. 

Cruzábase fácilmente ol pr imer canal: pa ra ganar 

la segunda isla hab ía establecida u n a g ran barca; y 

algunas lanchas ó botes, de los llevados de Sevilla, 

hacían también practicable ol paso á la margen opues

ta donde t ra taban de operar . Pa ra mayor seguridad 

y para aumen ta r el t ransporte de t ropas de todas 

armas, pr inc ipa lmente desde la segunda isla á lo que 

pudiéramos l lamar t ierra firme, se prepararon puontes 

e caballetes en reemplazo do las lanchas, y otra g ran 

rea en el brazo mayor del r ío por si n o bastase la 

terior para la m a g n a operación que so proyectaba. 

Pero aun inacabados esos trabajos por sus obreros 

inos , aquel día, ol 9 anter iormente citado, lanza-

ü los franceses á la derecha dol Guadiana unos 800 

ballos que en su ar rogancia creerían suficientes para 



(1) Larnare no dice una palabra sobre ésto; y Belmás, al 
recordar las obras que los franceses andaban ejecutando para 
el paso del Guadiana, sólo añade que los pontoneros hicieron 
una descarga á los españoles que se presentaron para recono 
cerlas. Pero Mendizábal en sus partes y el Diario de Menacho, 
muy particularmente, mencionan aquella maniobra que, sino 
se tradujo en un hecho de armas, fué por haberlo rehuido los 
franceses retirándose á sus anteriores posiciones. Tan urgente 
era para los españoles la operación cuanto importante, puesto 
que aquella misma tarde recibió así la plaza un gran convoy 
de víveres salido de Campo-Maior, y la suma nada menos que 
de dos millones de reales que se hallaban detenidos en Elvas. 

ahorrar les nuevas obras en mayores proporciones pro

yectadas y emprendidas . Esa masa de caballería cruzó 

en seguida el Gévora y amenazaba cortar las comuni

caciones de Elvas y Campo-Maior cuando , compren

diendo Mendizábal el riesgo, hizo salir la caballería 

suya hispano-por tuguesa y a lguna de las divisiones de 

infanter ía , á cuya vista se ret i raron los franceses á su 

campo de la izquierda del Guadiana en espera, sin 

duda , do ocasión mejor. Nuestra caballería, puesta en 

seguimiento de la francesa, debió llegar hasta el punto 

en que ésta había verificado el paso del Guadiana, 

ret irándose luego, no sin que los pontoneros franceses 

la saludasen con el fuego de sus carabinas (1 ) . 

Pérdida de Eso hizo comprender á los franceses la necesidad de 

"dateras. ¿^¿¡-jQg m ^ g sólidos y amplios pa ra el paso del Gua

d iana si el ejército habr ía de operar on la margen de

recha; y mient ras los e jecutaban, se dirigieron al ata

que y ocupación del fuerte de Pardaleras . El día 11 te

n í an hechos todos sus preparat ivos, y á las cuatro de 

la tarde rompían el fuego sobre el fuerte con tal vio

lencia que no fué posible á los de la plaza contrarres

tarla, y tanto acierto quo al poco t iempo quedaba in

ut i l izada la artil lería toda que en él se había montado. 



(1) tlaquelle, dice Lamare, par une imprévoyance extreme, 
n'était fermée que par un simple rang de palissades.» 

(2) Sechépeler dice que había en al foso un oficial que sor
prendido y amedrentado denunció la poterna. 

Las autoridades de la plaza nada comunicaron sobre eso. 

Preparado así el asalto, ya que no por la brecha, que no 

estaba practicable, ejecutáronlo los franceses con u n 

golpe de mano que los defensores por u n a torpeza, por 

un descuido que sólo t iene su semejante en el de no 

llevar á mano cuatro días an tes los medios de clavar la 

artillería de San Miguel y el A l m e n d r o , hicioron posi

ble y del feliz resultado á que asp i raban los enemigos . 

Estos organizaron, de noche ya, dos columnas de 

unos 800 hombres , infantes y zapadores, en la paralela; 

y, saliendo de ella á las nueve , tomaron la dirección de 

la capital del fuerte hasta la cresta del ángulo saliente 

del camino cubierto. Allí, y s iempre on ol mayor silen

cio y valiéndose de la profunda obscuridad que reina

ba, se dividieron, par t iendo u n a por la derecha y otra 

por la izquierda en busca de la gola del fuerte que sa

bían estaba t an sólo cerrada con u n a valla de made ra 

(1). La columna de la derecha perdió el t ino y, en vez 

do correrse alrededor del glacis, cayó en la plaza de 

armas en t ran te de la cort ina, y hal lándola desierta des

cendió al foso por la escalerilla de comunicación. Y 

¡qué desgracia! mejor dicho ¡qué abandono! ¡qué 

fatalidad!: la poterna que daba acceso al interior del 

fuerte j un to al ángulo flanqueado se encont raba entrea

bierta, sin cent inela ni vigi lante a lguno (2). El capi

tán de zapadores que dir igía la co lumna penetró por 

aquella puer ta que ya bajaba á cerrar un oficial de la 

guarnición á quien hirió; y, seguido de su fuerza, logró 



subir al parapeto de donde á los pocos momentos daba 

en señal de triunfo y como aviso á sus camaradas de 

fuera el gr i to de ¡Vive Pempereur! 

L a c o l u m n a de la izquierda siguió el r umbo que se 

le había señalado y , l legando á la gola del fuerte, la 

hizo destruir con las hachas que l levaban los zapado

res, quiones no tuvieron que esforzarse mucho , pues la 

guarnición se hab ía ya salido, abandonándoles así 

Pardaloras pa ra refugiarse en la plaza. 

Grave pérdida era la de aquol cuerpo avanzado do 

la plaza; y, sin embargo, ol General Menacho decía en 

su diario lo siguiente: «Los enemigos en la toma de 

Pardaleras encont raron su ru ina , pues al ser de día los 

cinco cañones que so monta ron en la cortina del Pilar, 

rompieron u n fuego terrible que desbarató la mayor 

par te del fuerto, é introduxo la muer te en los enemigos, 

en té rminos que no se atrevió á presentarse por aque

lla par te , y con dicho motivo arrojaron á la plaza 34 

bombas y muchos tiros do cañón y obús.» 

Es verdad; y los cronistas franceses confirman la 

aseveración dol gobernador de Badajoz manifes tando 

que ni el día 12 ni on varios do los siguientes lograron 

formar un establecimiento medianamente sólido en 

Parda le ras , que quedó reducido á un montón de es

combros. Eso que el entóneos comandante Lamare so 

ocupó toda la noche en preparar lo con materiales apro

vechados del misino fuerte y con las fajinas que t am

bién h a b í a n llevado los asaltantes (1). Soria tarea in

te rminable la de ir describiendo los trabajos quo día 

( 1 ) Dice Pelmas: «En menos de dos días, el fuerte de Par
daleras, constantemente batido por la plaza, no presentó más 
que un montón de escombros.» 



por día iban ejecutando los franceses para crear en 

Pardaleras un puesto de donde part i r al a taque de los 

baluartes de Santiago y San J u a n en aquel frente de la 

plaza. Si fuéramos á comunicar á nuestros loctores los 

datos, ya que no de otros, los do Lamare en su extenso 

trabajo histórico do los intontos por mucho t iempo in

fructuosos que él mismo quiso llevar á la práctica en 

aquella ocasión que tanta honra le proporcionó entre 

sus compatriotas, no har íamos sino alargar inconside

radamente el nuestro sin el fruto á que debe aspirarse 

en los do su naturaleza. Baste decir que todos esos in

tentos del célebre ingeniero francés fracasaron an te la 

energía de los sitiados y la habil idad de los artilleros 

quo servían el número considerable de piezas que Me-

nacho hizo emplazar en los baluartes y las cortinas de 

aquel frente después del día 23 , en que ya n o cupo 

duda de lo inút i l y peligroso do tal proyecto, los t raba

jos de aquel a taque central , tomaron otro rumbo pres

cindiendo de Pardaleras pa ra á su abr igo, eso sí, cons

truir , como luego veremos, por sus flancos los rama-

Ios do t r inchera y las baterías que condujesen al ata

que del cuerpo de la plaza. 

N o contr ibuyó poco tan enérgica y feliz defensa á 

que el mariscal Soult persistiera en el pensamiento de 

privar á la guarnición de Badajoz dol eficaz apoyo que 

la prestaba el ejército español desde las al turas do San 

Cristóbal, apoyo mater ia l tomando par te act iva on la 

defensa de la plaza y en sus salidas, moral sobre todo, 

por lo que de él podía esperarse y por las comu

nicaciones que m a n t e n í a expeditas con la derecha 

del Guadiana . 

El mariscal Soult iba á emprender una operación Batalla del 
Gévora. 



de las más temerarias que registra la historia de la gue

rra . Cabe el acometerla y con éxito probable cuando 

se cuenta con u n ejército que pueda a tender á todas 

las contingencias que de ella se deriven, cuando por 

lo menos las localidades, queremos decir, los acciden

tes del terreno en que se opere no sirvan do obstáculo 

á la un ión inmediata de todas las partos de la fuerza y 

á las combinaciones rápidas necesar iamente pa ra 

que no se in te r rumpa la acción uniforme y homo

génea á que se dest inan. Pero cuando, como en el caso 

á que vamos á referirnos, no puede mantenerse esa 

unión y , al menos por un espacio de t iompo conside

rable, h a n de sufrir osas combinaciones entorpecimien

tos m u y difíciles de evitar ó corregir, es u n a verdadera 

temeridad el arrostrar los peligros que en t raña u n a 

acción en tales condiciones emprendida . Y , sin embar

go, el duque de Dalmacia los arrostró y con resultados 

que sólo pueden prometerse an t e torpezas como las 

que en t an solemne ocasión cometieron el bravo gene

ral Mendizábal y el por tantos otros conceptos ilustre 

gobernador en aquellos días de la plaza de Badajoz. 

Se comprendo perfectamente el reconocimiento ó, si se 

quiere, el golpe do mano in tentado el día 9 por la ca

ballería francesa en la derecha del Guadiana . Nada 

perdía la causa del sitiador con su fracaso y ganaba el 

distraer la atención de las t ropas españolas de su pr in

cipal objeto, el de la defensa de la plaza, hacia sus co

municaciones y la seguridad de su campo de San Cris

tóbal, donde, fuertemente establecido, n a d a tenía que 

temer en n i n g u n a de estas imprescindibles atenciones. 

Po rque sabemos perfectamente que mejor que en 

aquel la posición, aun excelente como es, se defendía á 



Badajoz man iobrando sobre los flancos y re taguardia 

de los sitiadores, in terceptando sus comunicaciones con 

Sevilla y amenazándoles noche y día con caer sobre 

ellos al t i empo de cualquiera salida de los de la plaza. 

Mas hay que contar con t ropas m u y maniobreras y con 

un general t an hábi l como emprendedor . Por éso, sin 

duda y como antes hemos dicho, aconsejaría Well ing

ton el establecimiento del campo de San Cristóbal ó de 

Santa Engrac ia , como t ambién le l lamaban muchos 

por una ermi ta p róx ima dedicada al culto de la e g r e 

gia v i rgen y que debía quedar dent ro del per ímetro de 

las fortificaciones con que se reforzara aquella culmi

nante posición. El general br i tánico no pensaría en las 

maniobras á que acabamos de aludir , b ien por no en-

en su sistema de guerra eminentemente defensivo, 

bien por, como aseguraba él en todas sus correspon

dencias y recuerdan sus admiradores , no inspirarle 

confianza las t ropas españolas (1). Pero sea de eso lo Posición de 

que quiera, no cabe duda de que Mendizábal d e b i ó S a n C r i s t ó b a l 

fortificar la posición cuya derecha, m i r ando á E s p a ñ a , 

quedaba asegurada con el fuerte de San Cristóbal, cu

tí) Escribía á Lord Liverpool el 2 de febrero de aquel año: 
«Los varios sucesos de la guerra os habrán hecho ver que no 
puede echarse ningún cálculo sobre las operaciones en que ha
yan de tomar parte las tropas españolas.» 

Eso de que falte la injuria en los labios ó la pluma de We
llington al tratarse de los españoles, es una quimera: siempre 
receloso de que el mundo y la historia pudieran -atribuirles el 
grandioso éxito de la guerra. Hay, sin embargo, que conceder
le en este caso la generosidad de atribuir á Romana el proyec
to de que se fortificara la posición de San Cristóbal. En su des
pacho de 9 de febrero á Liverpool dice: «El general Mendizá
bal no ha adoptado el plan que le trazó La Romana antes de 
morir y que aseguraba la comunicación con Elvas antes de que 
las tropas fueran lanzadas sobre la izquierda del Guadiana.» 

Esta es una de tantas pruebas como dio Wellington de la 
predilección que siempre le mereció el marqués de la Romana. 



yos centro ó izquierda lo serían haciendo algunas obras, 

siquier de campaña , en derredor de San ta Engrac ia y 

estableciéndose sólidamente en el cerro de la Atalaya, 

puestos apoyados aunque de lejos por Elvas y Campo-

Maior, y cuyo frente, en fin, pudo prepararse holga

damente para oponer u n a enérgica y feliz resistencia 

al paso del Gévora por los enemigos que lo acome

tiesen. 

Ataque de Los franceses no cesaron en su trabajo de hacer 

s franceses. p r a c t i C a b l e el paso del Guadiana pa ra u n cuerpo con

siderable de tropas hasta el día 18 de febrero, en cuya 

noche empezaron á llevar artillería y varios regimien

tos á la orilla derecha. Mortier, á quien Soult confió la 

dirección do aquollas operaciones, tenía así en la ma

ñ a n a del 19 fuera ya de la cabeza de puen te acabada 

de construir , 9 batallones de infantería, 13 escuadrones, 

12 piezas de artil lería con varias compañías do esta 

a rma, una de ingenieros y otra de obreros de la mar ina . 

La infantería formó u n a g ran columna en dirección 

al puen te del Gévora, l levando á su flanco izquierdo á 

los zapadores y algo detrás de éstos la artillería. La ca

ballería, parte de la que se hal laba establecida de días 

an tes en Montijo, acudió á la cita, y se formó sobre la 

derecha de la columna, extendiéndose, además, por el 

terreno inmedia to , mientras otra par te , la de reserva, 

que cruzó el Guadiana por un vado, se dirigió rápida

mente aun m á s á la derecha á interceptar el camino de 

Badajoz á Campo-Maior. 

Estos movimientos no fueron vistos por los españo

les á causa de una niebla espesísima quo los encubrió 

hasta más de las ocho de la m a ñ a n a en que el sol lo

gró romper la . De modo que el 2.° de húsares franceses, 



(1) En el parte de Soult se dice: t El general Bourgeat, co
mandante de la artillería, recibió el día 18 orden de romper 
contra el campo enemigo el fuego de bombas y de granadas del 
diámetro de 8 pulgadas, disparándolas por encima de la ciudad 
y del fuerte de San Cristóbal, á fin de obligar á las tropas que 
se hallaban en aquel campo á alejarse de allí, y á situarse fue
ra del alcance de los fuegos del fuerte. Esta operación salió 
perfectamente, pues los españoles recogieron al mediodía sus 
tiendas y las colocaron á 1.200 toesas más adelante, estable
ciendo un nuevo campamento.» 

quo iba descubriendo, pudo caer sobre las avanzadas 

españolas establecidas en la derecha del Gévora, mien -

tras la infanter ía de vanguard ia lo hacía sobre las in

mediatas al puen te . Con haber sido éste roto días an

tes, aguardaba s in duda Mendizábal que los enemigos 

no in tentar ían el golpe de m a n o do que en tal momen

to era objeto el ejército de su m a n d o . Como el Guadia

na, cuyas aguas habían decrecido á pun to de hacerse 

su caudal el ordinario, hab ía el Gévora reducídose al 

exiguo que permit ía su tránsi to por varios puntos . Así, 

en tanto que la caballería francesa podía, por lo rápido 

de sus movimientos , remontar el río hasta flanquear la 

posición española en su ala izquierda, la infantería 

aprovechaba un vado que existía agua abajo del puen

te para gana r la a l tu ra de San Cristóbal é interponer

se entre este fuerte y el resto de nuestra posición. Por-

quo los franceses hab ían observado que , al cañonear 

el 13 con piezas de grande alcance aquellas a l turas , 

nuestros compatriotas eludieron el fuego dejando u n 

claro considerable hacia Santa Engracia ; claro al que, 

manten ido el 19 por aquel mismo violento fuego de su 

artillería, se dirigir ían inmedia tamente que hubieran 

franqueado la corriente del Gévora (1). 

Y con efecto, para cuando, vueltas de su sorpresa 



(1) Escribe Lamare: »E1 general en jefe, queriendo animar 
todo con su presencia, recorría las filas de las diferentes armas, 
recordaba á los oficiales y á los soldados su antiguo valor y los 
éxitos que los habían llevado hasta las extremidades de la Pe
nínsula, los vastos y hermosos países que habían atravesado, 
el número de ciudades y de provincias qne habían dejado á 
sus espaldas después de sometidas á su poder; y añadía, que 
otra victoria iba á asegurarles la conquista del principal ba
luarte de Extremadura, así como que el menor revés les obli
garía á volver á Andalucía.» 

las tropas españolas, t ra taban apresuradamente de for

mar en lo alto de su posición, los franceses, por entre los 

que iban Soult y Mortier dirigiéndolos, an imándolos 

con el recuerdo de sus triunfos y con la solemnidad de 

la ocasión en que se ha l l aban , hab ían salvado el Gévora 

y disponíanse á asaltarla (1). E r a n , repetimos, las ocho 

de la m a ñ a n a cuando se disipó la niebla que dejó ver á 

los españoles el peligro de su situación y pudieron rom

per el fuego sobre las tres columnas enemigas que les 

acometían, fuego que, poco certero por el apresuramien

to con que se había organizado y la ext rema rapidez 

con que aquéllas se movían , no las impidió el acceso 

de la mon taña . U n a de esas columnas, la de la izquier

da, puesta á las órdenes del general Girard, valiéndose 

de todos los accidentes del terreno que va recorr iendo 

para evitar la acción del castillo de San Cristóbal, t r e 

pa al desdichado claro de que venimos hace rato tra

tando , y u n a vez en él, despliega perpendicularmente 

y rompe el fuego sobre el flanco derecho de la l ínea es

pañola. Las otras dos columnas francesas, regidas por 

Mortier y el general Ph i l ippon , jefe de la br igada que 

las componía, y una bater ía l igera, se dir igen al centro 

español al t iempo mismo en que doce escuadrones de 

los de Latour-Maubourg, que ya hemos dicho avanza-



ban por la derecha, se lanzan á galope sobro nues t ra 

extrema izquierda para , como la co lumna de Girard, 

flanquear la l ínea española, si no envolverla, pa ra así 

destruirla de una vez y comple tamente . 

Por m u c h a que fuera la priesa que se dieron los 

españoles pa ra formar su línea de batalla, no log ra ron 1 

establecerse en ella con la solidez que exigía el a taque 

impetuoso y , sobre todo, imprevis to , de sus enemi

gos los franceses. L a confianza q u e inspi raba á Mendi

zábal su posición, confianza que le hab ía hecho d e s 

cuidar el fortificarse debidamente , cual se lo hab ían 

aconsejado y prevenido Lord Wel l ington y Romana , 

le hizo también descuidar la vigilancia necesaria an te 

un ejército t an emprendedor como el regido por Soult ; 

y á las deficiencias defensivas de su posición y á las 

orgánicas y de instrucción de las t ropas que m a n d a 

ba, bisoñas muchas , añadió la indisculpable de no 

tenerlas apercibidas y convenientemente s i tuadas 

aque l día. 

Así es que , al coronar los franceses la meseta cu

yos extremos ocupan el castillo de San Cristóbal, de 

que se apar tó para evitar el fuego de las baterías de si

tio del enemigo, y el cerro de la Atalaya, y en cuya 

parte central sólo había comenzadas las imperfectas 

obras do la e rmi ta de San ta Engrac ia , y al verse nues

tras t ropas flanqueadas si no , como antes hemos dicho, 

envuel tas , no hal laron otro camino de salvación quo 

el de formar dos grandes cuadros que Mendizábal 

creería tan afortunados como los de Alba de Tormes. 

Pero las condiciones eran m u y distintas; y por m u c h o 

valor que demost raron nuestros infantes, las a rmas de 

que se vieron asaltados eran otras m á s eficaces. La ca-



ballería hispano-portuguesa no supo resistir las cargas 

de la imperial , mucho más numerosa , es verdad, y su

per iormente regida, con lo que se entregó inmediata

mente á una fuga indisculpable (1). Y sin apoyo los 

cuadros y azotados por la potente arti l lería enemiga 

que ganó la a l tura á la vez que los demás cuerpos 

franceses, tal fué la diligencia de sus oficiales, p ronto 

fueron rotos y dispersados cuantos buscaron en ellos 

su defensa y salvación. No faltaron cuerpos que se dis-

Conduc ta t i ngu ie ran en tan apurado trance. El regimiento del 

i e r p 0 | u n 0 8 Rey que ya el 17 se había señalado .por la impetuosi

dad de su a taque á las baterías enemigas , supo antes 

que rendirse perecer casi todo en Santa Engracia . 

El de Toledo, en el cuadro que mandaba el general 

Virues, resiste va l ientemente las cargas de los drago

nes franceses hasta que , destrozado y sin sus jefes y 

la mayor par te de los oficiales, se retira con m u y 

corto número de soldados á la plaza portuguesa de 

( 1 ) Si no constara por otros conductos, nos lo hubieran he
cho saber los despachos de Wellington, en uno de los cuales, 
el de 23 de aquel mismo mes á Lord Liverpool, le dice: «Sien
to mucho tener que añadir que la brigada de caballería portu
guesa no se ha conducido mejor que las demás tropas. El bri
gadier-general Madden, hizo cuanto pudo por animarlos á car
gar, pero inúti lmente.» 

Eso sí; el inglés tenía que salir airoso. ¿Por qué no hizo 
Madden lo que de Gabriel? 

Lamare añade: t L a caballería portuguesa, mandada por el 
general inglés Madden y en la cual servían varios oficiales de 
esta nación, se sobrecogió también de terror (fut également 
frappée de terreur); abandonó á la infantería y huyó á toda 
rienda hasta El vas en busca de un refugio.» 

Soriano da Luz, por su lado, aun cuando confiesa que huye 
ron los portugueses, lo atr ibuye á que , viéndose abandonados 
por la caballería española, hubo de seguir su ejemplo, «dando 
as costas ao inimigo, para evitar ser feita em postas». 

D. Fernando Butrón, jefe de nuestra caballería, pidió á las 
Cortes la formación de un consejo de guerra que juzgase su 
conducta. 



(1) El mismo Lomare dice: «Los españoles, viéndose en
vueltos y oprimidos de todas partes, admirados de nuestras 
maniobras, se apresuran, con la confusión de todo ejército 
mal ejercitado, á formar dos grandes cuadros, cruzan las ba
yonetas y so-üenen el choque defendiéndose valientemente.» 

Es necesario que venga un extranjero y tan autorizado é 
ilust e, tes ti, (O presencial en aquella función de guerra, para 
Vindicar la honra de aqjellas tropas tan mancillada por nues
tros mismos compatriotas. 

Estromoz. Cata luña, que tan feliz como enérgicamen

te asaltó las t r incheras del Almendro el 7, t iene el 

19 la misma triste suerte que Toledo; y apenas si su 

coronel Vives logra salvar un centenar de sus gentes. 

Victoria, semejante, al decir de u n cronista, á un 

león acosado por los cazadores, ve el cuadro en quo 

'orma muti lado por la artil lería francesa, y cuando por 

voladura de uno de sus carros de municiones se 

cuentra indefenso, se abre paso con su coronel á la 

beza, her ido y todo, por en t re los enemigos y ret ira 

us gloriosas rel iquias, los hombres que le quedan y 

banderas . Todos, sin embargo, todos ceden á los 

'ectos de la sorpresa y á la celeridad y energía do los 

•anceses, peones y j inetes, en aquel la fatal jornada; 

los que logran man tene r algo m á s el campo lo de-

en al valor y al prestigio do sus generales, Virues, 

'Donnell y La Carrera, que hacen lo h u m a n a m e n t e 

osible para neutral izar el yerro cometido por Mendi-

bal, peleando entre sus soldados y ret irándose con 

os, á Elvas, Campo-Maior ó Badajoz, según les fué 

able (1). Poro hubo un regimiento quo meroció por 

u conducta de aquel día un premio especial, t an ga-

•da apareció á los ojos de sus camaradas y á la con-

'deración del gobierno español. E l regimiento de L a 

nión, conocido desde un año autos por el Leo y de 



(1) Don Fernando de Gabriel y Apodaca, oficial distingui
do de nuestro cuerpo de Artillería, escritor elegante y poeta, 
publicó en 1863 una noticia biográfica del heroico brigadier 
Don J o 6 é , su tío, en que contaba así su hazaña: «Rotos y des
hechos los españoles en aquel aciago día, abandonada nuestra 
infantería por las tropas de las demás armas que se retiraban 
en desorden sobre Elvas, y viendo de Gabriel que todo estaba 

San Payo, y maridado por D . Pablo Morillo, el feliz 

negociador de la reconquis ta de Vigo, disputó por lar

go t i empo á Gi ra rd el corro de San Cristóbal, y al re

tirarse ó hu i r , como se quiera , el ejército puesto en 

dispersión, lo hizo formado también en cuadro y re

chazando tres veces á la caballería francesa que pare

cía habe r hecho empeño de romper lo y destrozarlo. 

T a n gal larda , repet imos, fué su conducta que llegó 

casi entero á E l vas, donde recibió los aplausos unán i 

mes de todos los jefes y t ropa del ejército, alcanzándo

le luego u n decreto de la Regencia, en que se le con

cedía por recompensa un escudo de honor con el lema 

de cPremio á La Un ión» . 

D. José de Menos afor tunado que Morillo, ascendido luego á 

abriel. brigadier , fué el t ambién heroico de ingenieros D. José 

de Gabriel que , avergonzado de tal derrota como su

fría el ejército y creyendo reparar , ya que no otra cosa, 

su honor con sacrificarse él personalmente , hizo frente 

á la caballería enemiga dirigiéndose con sólo otros tres 

j inetes al pr íncipe de Aremborg que la mandaba , con 

el án imo de atravesarle el pecho de u n a estocada. ¡Tan 

estéril como temerario in tento! Saliéronle al encuen

t ro los ayudantes de d 'Aremberg y cuantos iban j u n t o 

á él, y el capitán Landr ieu , se dice, acabó con el heroi

co de Gabriel cuando , ab rumado por sus enemigos y 

cubierto de her idas , no podía ya defenderse (1). 



perdido, y que nada le era dado ya remediar como jefe, lleno 
de generoso despecho, y resistiéndose á su noble valor el huir 
del campo de batalla, dirigióse resueltamente hacia las filas 
francesas, seguido sólo de tres soldados, cuyos nombres no con
serva desgraciadamente la historia. Cual otro Pedro González 
de Mendoza en la funesta jornada de Aljubarrota, ya que no 
podía dar el caballo á su Rey, salvándole la vida á costa de la 
suya propia, entróse á morir lidiando, según la sublime expre
sión del romance popular, y ansioso de ser útil á los suyos al 
sacrificarse así á ciencia cierta en las aras de su patria, arro
jóse sobre el duque de d'Aremberg, que á la cabeza del regi
miento de caballería que mandaba, se disponía á cargar un 
corto resto de infantería española que aun se conservaba 
firme. Atravesó con ardimiento las filas enemigas, penetró 
hasta d'Aremberg, y tirándole una furiosa cuchillada, hubo de 
errar el golpe, consiguiendo únicamente herirle el caballo. 
En el instante mismo cayó sin vida atravesado por los ofi
ciales que rodeaban al duque, espirando en sus labios la pa
labra fuego, fuego, con que lleno de valor indomable animaba 
á completar su hazaña á los soldados que le seguían.» 

El nombre del brigadier fué inscripto después con letras de 
oro en la academia de ingenieros de Guadalajara. 

(1) Hay mucha discordancia en esto de las bajas. Toreno 
dice que los prisioneros fueron 3.000. Tampoco señala más 
Schépeler, y añade que al llegar á Valladolid ya no eran más 
que 1.800 y 200 menos en Torquemada. 

En cuanto al número de los combatientes españoles, suce
de con un historiador portugués, que manifestando que según 
Londonderry eran 9.000, según Sherer 10.000, según Belmás y 
Thiers 12.000 y según Toreno 8.000, él los hace subir á 16.000, 
porque sí, sin otra razón. Schépeler acude con su rebaja, redu
ciendo, al menos los infantes, á 7.600. 

Hay que calcular para todo eso que nuestros regimientos se 
hallaban muy mermados de fuerza, si no en cuadro; que la di
visión Ballesteros andaba por Huelva y que la guarnición de 
Badajoz había recibido en aquellos días aumento considerable. 

Nuestras pérdidas, enormes. Fue ron los muer tos Bajas, 

ó heridos sobre 800 hombres , los prisioneros has ta 

3.000, el general Virues entre ellos, y la art i l lería toda, 

los bagajes del ejército, u n g r a n n ú m e r o do fusiles y 

cuanto material do campamen to había queda ron en 

poder del vencedor á qu ien sólo costó su tr iunfo unas 

400 bajas (1). L a m á s impor tan te , con todo eso, fué la 

moral, porquo perdiéronso las esperanzas que los s i t ia -



dos en Badajoz pudieran abr igar de socorro inmedia

to y del ayuda que tal ejército les prestara pa ra seguir 

en su excelente sistema de salidas, iniciado desde los 

pr imeros días por el general Menacho su gobernador . 

La ún ica falta que cabía achacarle hasta entonces era, 

precisamente , la de no haber aprovechado la ocasión 

de hallarse tan g ran par te del ejército sitiador ocupado 

en desalojar al nuestro de su campo de San Cristóbal 

para salir de la plaza sobre las t r incheras francesas y , 

si no podía ocuparlas , distraer á Soult de u n a empresa 

que , no haciéndolo, logró t a n felizmente l levar á eje

cución (1). 

Pero contra el que entonces se desató la opinión 

públ ica en España , fué el general Mendizábal á quien, 

ya que no se podía acusar de poco esforzado, se acusó 

on todas partes de poco celoso y de inhábi l . Alzóse, en 

Cádiz par t icu larmente , un clamoreo tal que h u b o de 

repercutir en las Cortes, donde, aunque en sesiones en 

su mayor número secretas, se leyeron y comentaron 

los par tes de Mendizábal , devolviéndolos después á la 

Regencia para la resolución que más pudiera convenir . 

A lo que pr inc ipa lmente dieron lugar aquellos docu

mentos y las noticias que l legaban de E x t r e m a d u r a 

sobre t an triste suceso, fué á que se presentaran á 

las Cortes varias proposiciones sobre el modo mejor de 

neutra l izar los efectos de tal desastre y de los demás 

( 1 ) Los franceses esperaban la salida de los de la plaza, y 
además de mantener en las trincheras la fuerza ordinaria para 
rechazarla, establecieron en su apoyo sobre doce batallones y 
un regimiento de caballería que estuvieron todo el día sobre 
las armas; porque, como decía después uno de sus cronistas, 
la situación suya era muy critica, puniendo el enetnigo atacarlos 
con fuerzas cojisider obles en todos los puntos de tan extensa cir
cunferencia como la que ocupaban. 



que afligían á la nación con las desgracias de nuestros 

ejércitos, proposiciones y proyectos que se discutieron 

detenidamente y de cuyos resultados daremos cuenta 

cuando, al rendirse Badajoz, hayamos de exponer las 

causas y consecuencias de tan funesto acontecimiento. 

Al referirse á él, algunos diputados propusieron u n a 

escrupulosa indagación acerca de la acción del 19, así 

como sobre el motivo que pudiera haber inducido á 

Mendizábal á encerrar en Olivenza la considerable di

visión que resultó después pris ionera; cargos todos, 

como se ve, dirigidos á aquel general . Lo mismo en 

esa sesión, la del 23 de marzo, que en las del 16 de fe

brero y 11 del mes anter ior , se descubre, aun sin nom

brarle, la desconfianza que inspiraba su m a n d o de 

aquol ejército. Y a se pedía que el general que lo des

empeñase respondiera de las t ropas y de Badajoz con 

su cabeza, proposición que se consideró estar expresa 

en la ordenanza , ya se discutían las responsabilidades 

que eran de exigirse á los generales y la l ibertad en 

que debía estar la Regencia de dar el mando de los 

ejércitos, divisiones, regimientos etc., á cualquier indi

viduo por inferior que fuese su grado. Bien t ransparente 

aparece la alusión en tales momentos , si á Peña , al 

pronto, como luego veremos, por lo de Chiclana, á 

Mendizábal sobre todo por los desastres del Gévora y 

Badajoz. 

Con el resultado de la batal la acabada de reñir , la Resolución 

plaza de Badajoz quedaba completamente b loqueada, e e n a c 1 0 " 

sin comunicación a lguna con el exterior y con poqu í 

simas esperanzas de socorro, con las remotas sólo del 

que pudiera enviar le Wel l ing ton , á las manos con 

Massena on las inmediaciones todavía de Lisboa. Pero 



no , por eso, desmayó Menacho creyendo que a u n le 

restaban medios con que man tene r la plaza largo t iem

po, decidido, como estaba, á agotar cuantos pudie ran 

proporcionarle el arte de lar guer ra en tales casos, el 

patriotismo no gastado de los habi tan tes y la resolu

ción firme do sepultarse en las ru inas de Badajoz antes 

de entregarlas al enemigo. Y con el ardor de quien ta

les propósitos abr iga dispuso reforzar en lo posible las 

obras, todavía intactas , del recinto de la plaza, cons

t ruir nuevas en que , aun ocupadas aquéllas, detener á 

los asal tantes y estorbarles la en t rada en la ciudad, 

cortar las calles con fosos é interceptar las con parape

tos, poner , en fin, á Badajoz en el estado mismo en 

que Zaragoza y Gerona, los dos ejemplos en que pre

tendía inspirarse pa ra alcanzar igual y también per

durab le fama (1). 

Prosigue el Los franceses prosiguieron sus trabajos la noche 
t 1 0 , del 20 al 2 1 , reparando en su a taque de la izquierda 

los quo la plaza había a r ru inado con el incesante fuego 

de su artil lería, en el del centro la paralela que liga

ba los dos y consolidando con fajinas y cestones el 

parapeto de la gola de Parda le ras y el t ravés de la po

te rna que los sitiados ba t ían con la mayor furia. Por 

supuesto, que á la vez cuidaron de fortificarse en las 

posiciones del mon te de San Cristóbal, acabando el 

reducto de San ta Engrac ia y estableciendo sól idamen-

(l) Hay quien cree que debió principalmente adelantar 
las obras por el espacio todavía no ocupado del enemigo á la 
derecha de Pardaleras, achacando esa falta al ingeniero de la 
plaza. Ese procedimiento se ha acreditado después, en la cam
paña, sobre todo, de Crimea; pero tratándose de Badajoz, hay 
que tener en cuenta que es en la defensa, llamémosle pasiva, 
de las plazas en las que los españoles de aquel tiempo demos
traron sus excelencias guerreras. 



te la comunicación de las dos orillas del Guad iana con 

un puente de caballetes en este río y con la recompo

sición de el del Gévora. Tampoco descuidaron esa 

misma comunicación agua abajo do Badajoz echando 

una g ran barca y asegurándola on la margen derecha 

con una doble cabeza do puente , por existir allí una is-

leta que , á su vez, servía de g ran reparo pa ra el paso. 

Estos trabajos, que podr íamos considerar como de blo

queo pa ra apre ta r y apre ta r el total de la plaza, no es

torbaban la labor pr incipal y más interesante del ata

que al frente tomado por objetivo del asalto. Construían 

los franceses, además del a t r incheramiento de Parda

leras, cuya gola iba tomando la forma de un hornabe-

que pa ra su mejor defensa en caso de una salida de 

los sitiados con que recuperar el fuerte, tres bater ías 

destinadas en p r imer término á combat i r la art i l lería 

de los baluar tes de la plaza y, en segundo, á proteger 

sus trabajos de aproche que ya se veían a r rancar de la 

paralela cada día más extensa y ramificada. Sea, con 

todo, que exigiesen labor detonida y constante y más 

todavía muchas precauciones pa ra evitar los estragos 

que pudiera hacer en tales obras el fuego de la plaza, 

lo cierto es que en aquellos días y a lgunos siguiontes, 

ol de las bater ías francesas se resint ió bas tante de lon-

t i tud é in terrupciones . Has t a el 2G no se reanudó la 

acción enérgica de los sitiadoros en sus ataquos. Aquel 

día sus t iradores avanzaron hasta la cresta del camino 

cubierto; y desde allí dirigieron un fuego de fusil su

mamen te violento á las cañoneras de los tres baluar tes 

de aquel frente, con el propósito bien manifiesto de 

inuti l izar á los artilleros que servían las piezas. Con

testaron los nuestros con igual energía y no se pasó 



mucho t iempo sin que tuvieran los suyos que ret irarse, 

abrigándose en los pozos de lobo que siempre cons

t ru ían al frente de sus obras ó en la paralela misma 

de donde hab í an salido. Los franceses se vengaron en 

seguida rompiendo el fuego de siete baterías que , ya 

que no muchas bajas, produjeron en la plaza destrozos 

de consideración y el incendio del laboratorio de mixtos 

situado á espaldas de Sant iago, no abundan t e , por 

for tuna, de ellos en tan crítica circunstancia. 

E l suceso, á pesar de eso, era lamentable y, peor 

a ú n , fué causa de u n desorden que , sin la presencia de 

Menacho, u n o de cuyos ayudantes mur ió allí, hubiera 

podido t ene r m u y funestas consecuencias. Porque á la 

vez que los generales García é Imaz se ocupaban con 

algunos artilleros ó zapadores y 100 hombres de Ma

llorca en apagar el incendio del laboratorio, labor en 

que el coronel de ingenieros D. Antonio Fernández 

empleó todos sus talentos y los más grandes esfuerzos, 

los franceses, ó apercibidos de ello ó comprendiendo 

que algo extraordinar io pasaba en la plaza, redoblaron 

su fuego á p u n t o de disparar en doce horas m á s de 

1.500 proyecti les, g ranadas , bombas y balas de cañón 

de los mayores calibres. Debió ser g rande la rabia de 

los sitiadores al ver cómo la plaza, al contostar á su 

fuego, los desmontó las piezas de la bater ía levantada 

á la izquierda do Pardaleras frente á la cort ina del 

P i la r sin que ellos consiguieran apagar el que se les 

hacía desde todas nuestras obras. Has t a debió decaer 

on sus ánimos la esperanza de que se les r indiera la 

guarnic ión de Badajoz, considerándola abat ida por el 

revés del 19 en San Cristóbal, puesto que el 27 apela

ban al t an manoseado recurso de introducir en la plaza 



(1) Menacho al rechazar la primera intimación que le diri
gió Soult en los comienzosdel sitio, le había prevenido también 
que no le enviase parlamentario alguno, que no recibiría, ni 
despachos que estaba decidido á devolverle sin abrirlos siquie
ra. Así se hizo en la tarde del 19 al presentarse ante una puer
ta de la plaza un oficial que dijo ser del Estado Mayor de 
Soult con el papel que arrojó al suelo al retirarse y fué hecho 
menudos pedazos sin leerlo. 

El 27 se presentaron á nuestras avanzadas del Tinoco al
gunos húsares franceses que, al ser recibidos á tiros, arroja
ron también las proclamas á que acabamos de referirnos. 

(2) Decía Menacho en su diario: «Estoy persuadido en vis
ta de la defensa del día de hoy, que si la plaza es socorrida en 
breve (qual espero) no podrán los enemigos lograr su intento 
de apoderarse de ella.» 

Y en el del siguiente 27, al dar parte de lo de las procla
mas, añade: «Pero si la desgracia en otras partes le ha pro
porcionado estas ventajas, la plaza de Badajoz se defenderá 
militarmente, y en los mismos términos llenará sus deberes; 
con lo cual la patria reconocerá sus servicios, y los mismos ene
migos sabrán apreciar el valor y virtudes militares.» 

proclamas lisonjeando el valor de los soldados y pre

tendiendo hacerles ver que ya hab ían tocado los l ími

tes de u n a bril lante defensa para persuadirles de que 

no se entregasen á la desesperación, guiados por el ca

pricho ó ideas part iculares de su gobernador (1). Aquel 

tan nu t r ido fuego y las proclamas no hicieron el efecto 

esperado por los enemigos, sino el de encender á la 

guarnición y á sus jefes en el patriótico de continuar

la defensa hasta completar con la muer te el sacrificio 

que se hab ían impuesto (2). 

El sitio, sin embargo , seguía el curso fatal que C o r o n a 

todos los de su clase cuando la plaza no tiene pa ra su Sniino cu 

apoyo un ejército dispuesto á socorrerla on sus m o m e n - bierto. 

tos críticos. Las obras de los franceses, construidas de 

noche y al abrigo de tanta y t an ta ba te r ía como iban 

dejando á sus espaldas, l legaban ya al camino cu 

bierto que coronaron los sitiadores la noche del 1.° al 2 



( 1 ) Dice Lamare que «los zapadores que iban á la cabeza de 
la zapa rodaban por delante grandes cestones cerrados, y que 
esa precaución, que se continuó durante los últimos días del 
sitio, ahorró á los franceses mucha gente.» 

El procedimiento es antiguo y muy sabido. 

de marzo (1). I nmed ia t amen te se alojaron allí l e v a n 

tando travesos á derocha é izquierda del sal iente del 

camino cubierto fronte á la luneta de los baluar tes , tan

tas veces citados, do San J u a n y Sant iago, que , exami

nada , apareció no estar revestida ni en estado de defen

sa, con lo que emprendieron la obra de u n a m i n a por 

donde atacar y destruir la contraescarpa. A ú n c o 

menzaron la construcción de u n caballero de t r inchera 

á la zapa doble en quo establecerse sól idamente; pero 

el fuego do la plaza, el de 15 morteros en par t icular 

que se si tuaron en la cortina de aquellos baluar tes , les 

impidió ejecutar aquel trabajo, sin que el de todas las 

baterías enemigas lograran desmontarnos u n a sola 

pieza. 

Menacho cont inuaba en su sistema acertadísimo de 

las salidas; y al amanecer del día 2 hizo desembocar 

por la puer ta , s iempre amenazada , del P i la r dos com

pañías de granaderos y u n a de t iradores del regimiento 

del Pr ínc ipe , más con el objeto de oponer el suyo al 

fuego de la gente que apos taban los franceses contra 

nuestros art i l leros que con el de destruir sus obras del 

camino cubierto. Por más que los cronistas imper ia les 

t ra ten de qui tar impor tancia á aquella embest ida de 

los sitiados, haciendo ver á estos rechazados, con pér

didas considerables y la de cuantos útiles hab í an lo

grado a r r e b a t a r á los sitiadores al ocupar sus obras , no 

es menos cierto que nuestros valientes, al ret irarse en 



presencia de los numerosos refuerzos con que las re 

servas francesas acudían en socorro de los suyos, se 

llevaron á la plaza muchos de aquellos úti les como tro

feos de su hazaña . Desvanece toda duda en ese pun to 

el parte de Menacho, ú l t imo de los suyos de que se 

tenga noticia. Por lo mismo y para que por su lectura 

pueda calcularse la veracidad de los historiadores f ran

ceses, a u n la de los mismos testigos presenciales de sus 

campañas , inser tamos aquí íntegra la relación del i n 

signe gobernador de Badajoz. Dice así: «El día de ayer 

(2 de marzo) h a sido uno de los más felices de nues t ra 

época. Al a m a n e c e r salieron las dos compañías de 

granaderos del regimiento del Pr íncipe , y la de sus ti

radores; su objeto era cubrir el frente a tacado para 

contrarrestar á los tiradores enemigos que se emplea

ban en incomodar al arti l lero, y yo hago lo propio . Al 

ir á llenar su comisión, se ha l laron el camino cubier to 

ocupado y lleno de cestones; con esa novedad acudió 

á mí su comandan te , p r egun tando qué ha r ían ; con

testé que le flanquease, y se arrojase sobre sus t raba

jos; y fué esto executado tan completamente , que ape

nas tuvo t iempo el enemigo pa ra hui r , por consi

guiente nos apoderamos de todos sus útiles, que he 

pagado á veinte reales por pieza, con lo que sacaron 

Un buen jornal . Asimismo he concedido el grado in 

mediato á todos los oficiales, y un escudo d e venta

ja y otro de distinción á todos los sargentos, cabos y 

soldados.» 

¿Se puede desmentir aserto que lleva detalles t an 

precisos y elocuentes? 

Y no acabó con eso la función de aquel día, por-

que á las pocas horas arrojaba la plaza u n a bomba 



(1) El parte dado el 3 por el comandante de artillería de 
Badajoz lo consigna de esto modo: «Hoy no tira el enemigo de 
resulta de haberle volado el repuesto de su batería mayor de 
8 piezas, que establecieron contra la que se formó en la cortina 
de San Francisco, que les obligó á mudar su plan de ataque, 
abandonando la única batería de 5 cañones que establecieron 
á la izquierda de Pardaleras, para batir el baluarte de San 
Juan que es el que atacan, y el de Santiago, en cuya cortina 
izquierda parece tratan de abrir la brecha, pues ya están en 
la cresta del camino cubierto, y les he puesto 13 piezas en la 
cortina de San Francisco y ayer les coloqué 14 morteros á de
recha é izquierda del ataque con tres obuses y un morterito.» 

que, volando el repuesto de u n a de sus baterías, la 

deshizo, puede decirse, y, por supuesto, acalló sus 

fuegos (1). 

T a n verdadera es la relación de Menacho y tal y 

tan afor tunado fué el golpe de m a n o dado por los gra

naderos y t iradores del Pr ínc ipe en su salida del 2, que 

al día siguiente emprendió la guarnición otra de más 

graves y gloriosos y t ranscendentales resultados. Ya 

en esa no se atreven los franceses á negarlos como en 

la anterior; no pudiendo n i aun disimularlos por las 

consecuencias á que dieron lugar pa ra la prosecución, 

urgent ís ima en ellos, de un sitio t an obst inado ya y 

largo. 

Verificóse á las cuatro de la tarde del 3 con igual 

número , poco más ó menos, de hombres que en la an

terior y con tal resolución y empuje que llegaron sin 

que nadie lograra detenerlos hasta las dos baterías re

cientemente levantadas contra la cara derecha del ba

luarte de San J u a n . Los trabajadores y la guard ia de 

las dos baterías, m u y próximas u n a á otra en la para

lela, se ent regaron á la fuga, aun siendo tan pocos los 

que las asal taban, abandonándolas á éstos que , así, pu

dieron clavar desahogadamente 12 ó 13 piezas de las 



(1) Pero ¿fué eso el día 3 ó el 4? Porque existe toda esa di
vergencia en cuestión tan interesante entre los historiadores 
franceses, que unánimes fijan la primera de esas fechas para la 
muerte de Menacho insiguiendo la versión de Lamare, y los 
españoles que la llevan á la del día siguiente, data que se ha 
esculpido en los monumentos dedicados á perpetuar la memo-

I conque estaban a rmadas . Pero aquel éxito, t an bri l lante 

I como rápido, no podía con tan pocas fuerzas ni prospe

rar más n i alargarse á mayores resultados. Los france-

I ses de la paralela acudieron al riesgo con las demás guar-

I dias de t r inchera , con todos los obreros armados más 

inmediatos y con tropas de refresco cuya acción era á 

los nuestros imposible contrarrestar. Hub ie ron , pues, 

de retroceder los soldados de la plaza al camino cu-

l bierto, no pudiendo penetrar en las obras del corona-

• miento del mismo que los sitiadores, zapadores, mina

dores y artilleros quo las ocupaban, defendieron fácil

mente. 

Pero si ese resultado, feliz y todo en un pr incipio, Muerte de 

I era de prever , ya que no se había buscado con medios M e n a c h o * 

I suficientes pa ra obtener otro mayor , lo hizo más dolo

roso la catástrofe á que dio lugar . Po rque Menacho 

que presenciaba la salida desde el citado ba luar te de 

San J u a n pa ra darla calor y dir igir la , sin que le arre

drara n i le aconsejase buscar pun to más resguardado 

I el infernal fuego que rompieron inmedia tamente todas 

las baterías enemigas, fué alcanzado por u n a bala de 

| metralla que lo derribó muer to (1). 

Mayor desgracia no podía ocurrir á la guarnic ión 

I de Badajoz ni á la pa t r ia tampoco en las circunstan-

I cias en que se ha l laba aquella plaza y el interés quo 

• ofrecía su conservación. Porque iba allí á suceder lo 



ria de varón tan insigne. Schépeler dice que Menacho murió 
el 4 presenciando la salida de aquel día, acción que ningún 
diario del sitio menciona. Hasta hay quien con error mani
fiesto adelanta la salida y la muerte del gobernador al día 2, y 
ese cronista es nada menos que Napier, el concienzudo narrador 
de aquella guerra, el único para sus compatriotas. 

que en Zaragoza y Gerona; que , muer to Menacho, des

aparecer ían las energías de los defensores, indomables 

bajo la dirección de quien preparaba en su conducta 

mili tar y patriótica el pedestal de un m o n u m e n t o que 

perpe tuara su gloriosa memoria . Parecían haber pasa

do los t iempos en que la desaparición de un caudillo 

producía la catástrofe de todo el ejército, como si el 

destino hub ie ra encadenado la suerte de ambos á una 

igual é inseparable, feliz ó fatal pa ra los imperios, 

cuando las nuevas organizaciones políticas y mili tares 

de los pueblos modernos , sus diferentes elementos de 

gobierno y el m á s hábi l enlace de las je rarquías debe

r ían haber d isminuido, así como la influencia de las 

superiores en su autor idad, la que pudiera ejercer su 

falta ó pérdida en el mando . Pues n a d a de eso: como 

si estuviéramos en los t iempos de Vir iato ó Sertorio, 

los españoles se sent ían , más que vencidos por las ar

mas , condenados por su hado á la desgracia y la ser

v idumbre al ver postrados á Palafox y Alvarez, ó hun 

diéndose en el polvo del sepulcro al t ambién heroico 

gobernador de Badajoz. 

Los que no pueden dejar de reconocer esa vir tud 

guerrera en los varios españoles que t an gloriosamente 

h a n sabido ejercitarla para su propia honra y la de la 

pat r ia , sin r ival en tal género de hazañas , pre tenden 

rebajarla, por lo menos , anublándola con los errores 



que hayan cometido bajo el pr isma, no pocas veces 

mentiroso, de los principios del arto mil i tar . Y esos 

errores en la gloriosísima personal idad de Menacho 

tienen sus detractores que reducirlo á uno solo; y aun 

ese imputado sin la serenidad de juicio y sin el cono

cimiento de los datos necesarios para que , además de 

ser exacto, quedara p lenamente justificado. Tal error, 

en suma, viene á reducirse á no habe r verificado u n a 

salida vigorosa y con fuerzas suficientes para que 

fuese eficaz y resul tara afor tunada, en los momentos 

de la batal la de Gévora. La muer te impidió al i lustre 

gobernador de Badajoz justificar su inacción en aquel 

día: pero ¿no podría consistir en órdenes del general 

en jefe del ejército, de que dependía la guarnic ión do 

la plaza, ó en combinaciones más ó menos medi tadas , 

más ó menos sujetas á cálculos de fuerza que la exi

gieran? Podrán esos críticos exponer que el ser Men

dizábal sorprendido en sus posiciones de Santa Engra 

cia revela su no in tervención en esas combinaciones 

del día; pero, aun así, faltaría tenor certeza de la 

libertad de acción de que Menacho pudiera gozar en 

presencia de su superior jerárquico para empresa como 

la de u n a gran salida al frente de tal enemigo, oculto 

por la niebla en los momentos precisos de u n a ma

niobra que apenas si duró lo que el sol tardó en po

nerla de manifiesto. Las salidas posteriores, las en que 

la derrota del ejército dejaron á Menacho aislado en 

la plaza y arbi tro de sus acciones, le justifican también 

en esa par te , verdaderamente técnica, del arte polé

mica; como sus disposiciones pa ra la defensa pasiva 

del recinto de la plaza y las preparator ias para la del 

interior de la ciudad demuest ran que no cedía el ta-



(I) El mismo Lamare, primero en hallar faltas en la con
ducta técnica de Menacho, dice en su Proyecto de una instruc
ción abreviada para el uso de los gobernadores de plazas, de que 
es autor: «Cuando por circunstancias imprevistas, un general, 
jefe de un cuerpo de ejército, una división ó una brigada, se 
halla encerrado con sus tropas en una plaza de guerra, toma 
el mando superior, á no ser que haya otro de su mismo empleo 
en ella.» 

No creemos que se halle lejos de eso la posición de Mena
cho respecto á Mendizábal, general en jefe del ejército, situado 
en San Cristóbal. 

lento de Menacho al vigor y á la tenacidad que carac

ter izan á un gobernador en ocasiones t an solemnes 

como aquella. (1). 

Las Cortes de Cádiz apreciaron en su justo valor la 

conducta de Menacho, honrando su memor ia en la 

sesión secreta de la noche del 16 de marzo, en que se 

leyeron los partes del general Castaños recomendando 

la familia del val iente gobernador de Badajoz, y en la 

públ ica del 17.en que , á consecuencia de la presenta

ción de aquellos despachos y del elogio con que los 

acompañaba el Consejo de Regencia, hizo Calatrava 

u n a proposición que fué aprobada por el Congreso, y 

donde, en t re otros, se leen los siguientes párrafos: 

«El general Menacho, decidido á sepultarse en las 

ruinas de su plaza antes que entregar la al enemigo, 

h a sido fiel á su empeño generoso, y después de t reinta 

y ocho días de un sitio terrible y obst inado, cubierto 

de gloria en la defensa y en rei teradas salidas, h a es

pirado heroicamente sobre el m u r o , mientras an imaba 

á sus soldados y hacía temblar á los sitiadores.» 

«Basta para inmortal izarle esta muer te , y para quo 

su nombre sea contado por la posteridad entre los hé

roes españoles. Pero la patr ia , en cuya defensa se h a 

sacrificado, es menester que sin l imitarse á u n senti-



? (1) La familia de Menacho se hallaba en El vas, y se debe 
t al célebre sargento Giral, de quien hicimos mención en la reti

rada de Romana á Galicia, la relación del destino posterior de 
la viuda é hijos del heroico gobernador de Badajoz. Dice en su 
abigarrado pero interesante manuscrito: «La desgraciada fa-

l milia del gobernador difunto que se hallaba lejos de su tierra 
I dispuso el Sr. Vicario se le acompañase con su sobrina (la del 
í Vicario, á la que Giral había sacado de Badajoz días antes), el 
p secretario del Sr. Marqués de la Romana (Carrasco), dos ayu-
I dantes, el auditor y comisario de guerra (todos de los que, 
l muerto el marqués, habían vuelto de Lisboa), y fuimos condu-
p ciéndolas hasta Ayamonte, punto en donde se embarcaron para 
S Cádiz.» 

miento estéril, perpetúe también la memor ia de aquel 

valiente guerrero , y quo si no puede recompensar de 

otro modo sus acciones, las premie á lo menos en su 

desamparada familia. ¡Señor! U n a viuda, unos hijos 

que Menacho ha dejado huérfanos por servir á la na

ción, deben hal lar en V. M. un padre» (1). 

La posteridad, después, ha hecho justicia al méri to 

de Menacho; y el ejército de Ex t remadura , que en 1852 

colocó una lápida conmemora t iva del héroe en el sitio 

de su muer te , h a erigido en 1893 un m o n u m e n t o sen

cillo y elegante en substi tución del humi lde y antiesté

tico levantado en 1864 en el baluar to de Sant iago, 

para estímulo generoso de los generales que a lgún día 

sean l lamados á man tene r enhiesta la bande ra de la 

Patria en los muros de la gloriosa capital de Ext rema

dura. 

Sucedió á Menacho en el gobierno de Badajoz el E l b r i g a -

brigadier D. José de Imaz , persona de valor probado d i e r I m a z " 

y de ya larga historia mil i tar . Subteniente del Real de 

Lima en 1782, al regresar á E s p a ñ a combatió val ien

temente en el Rosellón, dist inguiéndose en Mas-Deu, 

Truillas y ol campo del Boulou. E n 1794 pasó á Gui-



( 1 ) Carrera tan honrosa y su conducta en las salidas del 3 
y el 7 de febrero elevaron el concepto que ya se tenía de Imaz, 
á punto de que Mendizábal le propuso para el empleo de ma
riscal de campo, con que en efecto y con la fecha de 3 de marzo 
aparecía después en el escalafón de los generales. Tenía enton
ces 60 afios. 

púzcoa, su pat r ia , y se halló en cuantas acciones se die

ron desde el Bidasoa al Ebro hasta hacerse la paz de 

Basilea. F u é luego con O'Farr i l en la división que la 

escuadra franco-española de Brest debía desembarcar 

en Inglaterra; y después de fracasada aquella expedi

ción, tomó par te en la quo á las órdenes del mismo ge

neral fué dest inada al nuevo reino de E t ru r i a , para 

luego dirigirse al Norte de Alemania y volver á Espa

ñ a con el marqués de la R o m a n a . 

Y a en la Península , se batió, s iempre bizarramente, 

en Espinosa, Tamames , Medina y Alba de Torines; y 

m a n d a n d o el regimiento de Sevilla como brigadier , 

tuvo á sus órdenes u n a división del ejército de Extre

m a d u r a , con par te de la cual quedó en la plaza de Ba

dajoz en la ocasión á que nos vamos refiriendo (1). 

Muerto Menacho, repet imos, acabáronse en Bada

joz las energías que él inspiraba en la guarn ic ión y el 

pueblo . No es que cesara la labor bélica de la defensa, 

no; porque si los franceses se dedicaron con nuevo ar

dor á la de reparar los desperfectos causados en la sa

lida del 3 y los que á cada m o m e n t o producía el cañón 

de la plaza, los sitiados cont inuaron cubriendo con 

a t r incheramientos y toda clase de obstáculos el espacio 

inter ior del pun to en que se suponía iba á practicarse 

la brecha. Ta les fueron las noticias que sobre ese par

ticular llegaron á adqui r i r Soult y sus ingenieros, que 

hubieron de aconsejarles la variación de su plan de 



(1) Dice Lamare al describirlos trabajos de la noche an
terior: «Era terrible el fuego de los sitiados; nuestra arti
llería, mucho menos numerosa, se había visto obligada á aho
rrar sus municiones; no había logrado apagar sino muy 
imperfectamente los fuegos de la plaza y tal estado de cosas 
ocasionaba excesivos estragos; las cabezas de trincheras eran 
8in cesar destrozadas y cubiertas de escombros; y por todas 
partes se encontraban esparcidos miembros de cadáveres mu
tilados yaciendo en las ruinas.» 

ataque, l levándolo, do las caras de los baluar tes de San
tiago y San J u a n , que indis t in tamente amenazaban 
desde su obra del coronamiento dgl camino cubierto, 
á la cort ina y ángulo interior del flanco del de Santia
go. Construyóse, pues, un poco á la izquierda y para
lelamente á la cort ina acabada de citar una gran bate
ría para seis piezas de á 24, que recibió el pomposo 
nombre de Batería Napoleón, como si se quisiera sig
nificar con tal t í tulo el úl t imo y supremo y decisivo 
esfuerzo para la ejecución y el logro de una victoria 
que, como ya hemos dicho, urg ía acabar por mo
mentos. 

Tal act ividad desplegaron los franceses en sus 
obras, que á pesar del horrible fuego que , favorecido 
por la claridad de la luna , vomi taba la plaza sobre ellas, 
la batería de brecha se hal laba la noche del 8 al 9 en 
estado de comenzar su demoledora misión (1). A su 
retaguardia y m u y próx ima se vio también al día si
guiente t e rminada u n a batería de morteros dirigida 
contra el frente de a taque , así como otra sobre el flan
co izquierdo que , en combinación con las construidas 
antes á cubierto do Pardaleras , ab rumar í an con las 
bombas que disparasen á cuantos se atrevieran á resis
tir el asalto. El abandono , además , de la media luna 
proporcionó á los sitiadores su establecimiento en ella 



tan pronto como, rompiendo la contraescarpa, pudie

ron ocupar el foso; imprevisión de par te de los sitiados 

que , al amanecer d§l 9, l amentar ían ta rd íamente y que , 

al decir de un cronista francés, demostró que «desde la 

muer te de Menacho la guarnición sentía cierto desáni

mo cuyo ofocto se revelaba en la ausencia de esa fuerza 

moral que mueve á los hombres y les da acción y 

vigor .» 

Y eso debía ser tan cierto que cuando mayores re

sultados cabía osperar de esa energía, nunca más nece

saria que en tales crisis, no hubo en la plaza autor idad 

que se acordase de recurrir á la acción de las salidas 

contra unos trabajos y unos enemigos t an á su alcance 

puestos, olvidándose también de que contaba con una 

guarnición numerosa y valiente, á la quo se redujo á 

la defonsa pasiva de la parto do muralla que iba, así, á 

bat ir y asaltar el enemigo. 

Los f rancoses, de ese modo, pudieron sin más obs

táculos que los del fuego do la plaza acabar sus prepa

rativos, urgentís imos ya, puesto que les había llegado 

la noticia do la ret irada do Massena de las líneas de 

Torres-Ved ras, haciéndolos tomor la aparición de algún 

grueso destacamento del ejército al iado dirigido por 

Lord Well ington en socorro de Badajoz. Así os que 

durau te la nocho del 9 abrió el fuego la artil lería fran

cesa y al salir ol sol la m a ñ a n a del 10 se veían caer al 

foso el revestimiento y ol parapoto del trozo de cort ina 

atacado en un espacio do 25 á 30 metros, dojando 

abier ta y practicable, hacia las nueve, u n a brocha todo 

lo anchurosa que se consideró necesario pa ra proceder 

al asalto. Cada salva de la batoría francesa derr ibaba 

un inundo de piedra y t ierra del imperfecto muro con-



tra ©l que se dirigía, y era una granizada de b o m b a s -
y granadas la que caía en las ruinas , destinada, á a l l a 
narlas . El fuego de la plaza, nu t r ido y todo, según 
hemos dicho antes , fué amort iguándose hasta revelarse 
ineficaz para arrostrar el huracán que m u y pronto le 
impondría el silencio de la impotencia. 

Antes , sin embargo, de emprender el asalto, para Nuera inti-
el que se ha l laban formadas en la paralela las t ropas m a c i o n -

que debían practicarlo á las órdenes del general Pepín , 
Mortier dirigió al gobernador de la plaza la int imación, 
de costumbre en tales casos, para que se r indiese con 
cuantas condiciones creyera más honrosas y él pudie
ra concederle, felicitándole á la vez 2>or su hermosa y 
larga resistencia. 

Nada puede explicar lo que , oído el mensaje de Consejo de 
Mortier, sucedió en Badajoz como el oficio en que el p ^ z " a e n l a 

general Imaz lo hizo saber al Gobierno. Hele aquí : «Con 
el más justo sent imiento anunc io á V. E . que el ma
riscal Mortier acaba do in t imar la rendición á esta pla
za: abier ta brecha con m á s de 32 varas de ancho, y 
practicable ya para u n asalto, adelantaba mis obras 
con bas tante aceleración; pero la g rande extensión de 
la cor tadura del frente atacado, no permite la termi
nación de la segunda l ínea en muchos días: esta ra
zón y la de no tener un pun to de ret irada, me han bo
cho convocar á los generales , cuerpos facultativos de 
artillería é ingenieros, y gefes principales de los cuer
pos que cubren este recinto, quienes instruidos del pa
pel par lamentar io , votaron la mayor par te debía ca
pitular la plaza con todos los honores, según p rueba 
el papel n ú m . l . ° A pesar de esto hice los mayores es
fuerzos pa ra seguir la defensa hasta perder la vida, 



poro se me opusieron, haciéndome ver que éste podía 

durar lo más dos días, y con ella perdía á un pueblo 

que h a manifestado generosidad, y á u n a valiente 

guarnic ión que se h a portado bizarramente: con estos 

obstáculos me he visto en la dura precisión de capitu

lar en la forma que indica la copia n ú m . 2.° Por últi

mo , debo recomendar á V. E . los gefes, oficiales y sol

dados que han permanecido en este sitio cuarenta y 

cinco días sin descanso. Su valor h a dado pruebas nada 

equívocas de la gran par te que se tomaban por el bien 

de la pat r ia , y espero que V. E . recomendará á la 

superioridad m u y par t icularmente su mér i to .—Dios 

gua rde á V. E . muchos años.—Badajoz 11 de la noche 

del día 10 de marzo de 1811 .—Excmo. Sr . :—José de 

Imaz .—Excmo. Sr. D . José de Heredia .» 

Aquel consejo de guerra fué, con efecto, tal como 

lo describió Imaz en el documento á que aludía en su 

comunicación. El comandante de ingenieros creía, por 

el estado de la plaza y de la guarnic ión necesaria para 

su defensa, que sólo podría prolongarse ésta por dos ó 

tres días. Votó, sin embargo, por intentar lo si hubiese 

evidencia de que serían socorridos en aquel t iempo. 

El de artillería aconsojó quo se probara un asalto ó el 

abrirse paso hasta el cuorpo de ejército más inmedia to 

ó á las plazas vecinas. De esta misma opiuión fueron 

el teniente general D. Juan José García y el mariscal 

de campo D. J u a n Mancio, l lamados también á tan 

triste asamblea. Los jefes de los cuerpos do la guarn i 

ción, fundándose en los datos aducidos por el coman

dan te de ingenieros, votaron todos por la capitulación 

con las condiciones más honrosas para la t ropa y la de 

una seguridad completa de los intereses de la pobla-



(.1) Véase el apéndice núm. 8. 

ción. Poro lo extraordinar io , lo quo más llamó la aten

ción en aquellos momentos y mereció luego los comen

tarios más variados fué el voto del general Imaz , en u n 

todo conforme con el de sus compañeros jerárquicos 

allí presentes y el jefe de la art i l lería de la plaza. «A 

pesar, dijo, de no tener formada nues t ra segunda línea 

de defensa, con m u y pocos fuegos on las baterías de 

Santiago, San José y San J u a n , y n i n g ú n apoyo para 

sostener el asalto, soy de parecer que á fuerza de valor 

y constancia se defienda la plaza has ta perdor la 

vida (1). 

Y entonces, se dirá , ¿para qué convocar ol consejo 

y oxponer á oficiales que habían mostrado valor, po

licía y„constancia en el sitio, á representar papel tan 

desairado en el momento preciso on que mejor podían 

lucir t an bri l lantes cualidades? ¿Sería para autorizar 

con el número de los votantes una resolución que tan 

lejos parecía estar de sus opiniones personales? No sin 

motivos, y sobrados y concluyentes, ana temat izaba 

Napoleón los consejos militaros de aquel la índole. 

El resultado del que se celebró en Badajoz fué la C a p i t u l a -

entrega do la plaza saliendo las tropas de ella con los c i ó n -

honores de la guerra , t ambor bat iente , mecha encen

dida y con dos piezas do campaña á la cabeza de la 

columna que , como p rueba de la consideración que la 

guarnición había merecido á los duques de Dalmacia y 

de Treviso por su bizarra defensa, salió también por 

la brecha. Así lo consigna la tercera do las cláusulas de 

la capitulación, en la que se añad ía que las t ropas ren-



( 1 ) Véase en el apéndice núm. 9. Esta capitulación difiere 
algo de la consignada en los documentos franceses. Lo de salir 
por la brecha no aparece en ellos, y sólo sí aparte la noticia de 
que lo verificase una compañía de granaderos españoles. Los 
demás cuerpos salieron por la puerta de la Trinidad. 

dir ían las a rmas sobre el glasis para después ser con

ducidas prisioneras de guerra á F ranc ia (1). 

Sus efectos. No hay para qué decir cómo se recibió en E s p a ñ a 

la noticia de la rendición de Badajoz. El ana t ema á 

Imaz se hizo t an general como se hab ían hecho los 

aplausos dedicados en todas partes á Menacho por su 

heroica conducta; y en las Cortes se encendieron los 

ánimos á punto de buscarse en nuevas y más enérgi

cas leyes la enmienda y corrección de las Ordenanzas , 

tomadas en aquellos momentos de efervescencia por 

har to débiles y deficientes. Y como esa t r i s te noticia 

sucedió inmedia tamente á las discusiones, de que lue

go daremos razón, provocadas en el Congreso con mo

tivo de la batalla de Chiclana, fué necesaria toda la 

prudencia de que entonces dieron ejemplo los d ipu ta 

dos para que no se excedieran, si en eso cabe exceso, 

en las manifestaciones del disgusto causado por ambos 

acontecimientos,, cada uno de tan diferentes caracteres 

revestido. Alzóse la voz de los más conspicuos orado

res, solicitando consejos de guerra para los generales 

desgraciados en el mando de los ejércitos ó de las pla

zas de guerra; hiciéronse c o m p a r a d o nes entre las de

fensas de Gerona y Badajoz; volvieron á pedirse res

ponsabilidades por la acción del Gévora y has ta por la 

ya remota de Ocaña; y aun cuando h u b o diputado co

mo Zumalacárregui que defendió calurosamente al ge 

neral Imaz , bien pudo observarse que había muchos 



(1) Decía la Gaceta: «Y finalmente el Consejo de Regencia, 
no satisfecho por lo que aparece en estas noticias recibidas, y 
en la duda de si el gobernador hubiera podido llevar adelante 
su defensa, ha dado orden al general en jefe del quinto exérci-
to para que se proceda en este caso con arreglo á ordenanza; y 
así lo ha hecho presente á las Cortes generales y extraordina
rias, al dar á S. M. noticia de este sensible acaecimiento.» 

Pero véase una cosa rara: Soult en su parte, atribuye á Imaz 
el no haber caído antes Badajoz en su poder. Dice así: «Una 
circunstancia ha podido contribuir á la prolongación por al
gunos días del sitio de Badajoz. Durante la última salida de 
los enemigos para impedir el coronamiento del camino cu
bierto, fué muerto el gobernador general Menacho; y el gene
ral Imaz, que le reemplazó, quiso hacer sus pruebas, lo que 
produjo una resistencia más larga.» 

Imaz fué rescatado por una partida de guerrilleros al ser 
conducido á Francia Ya en Cartagena, fué llevado á Cádiz en 
el navio San Pablo, del que, á solicitud suya, se le desembar
có en la Isla de I.eón para ser juzgado en consejo de guerra 
con el brigadier D. Rafael de Hore que se había hallado con 
él en Badajoz. En la primera vista fué Hore absuelto y puesto 
en libertad. Más tarde lo fué también Imaz, á quien se le dio 
en 1815 la subinepección de la 4 . a división de Provinciales 
que mandaba en Santiago al ser aprisionado al otro lado del 
Tambre el célebre Porlier por sus propios soldados. 

Imaz, recomendado entonces para el empleo de teniente ge
neral, murió, sin obtenerlo, en Valladolid el año de 1828. 

que condonaban su conducta . Predominó, sin embar 

go, la prudencia en la mayoría y se acordó dejar á la 

Regencia en libertad de seguir el impulso que ya ha

bía dado para la indagación do las causas de suceso tan 

lastimoso (1). 

Se h a dicho por a lguno que si hubiera durado cua

tro días m á s la resistencia, no habr ía ondeado el pa

bellón francés en los baluartes y el castillo de Badajoz. 

No es exacto: hasta el 25 del mismo mes de marzo no se 

presentaron á la vista de aquella plaza las tropas de 

Beresford enviadas por Lord Wellington en su socorro. 

Y cierto que debieron andar porezosas en su marcha , 

á pesar del intorés quo inspirar ía al general br i tánico 

ol mantenimiento de la fortaleza española, de que era 



de suponer har ía Soult base de sus operaciones para 

penet ra r en Por tugal y unirse á Massena, porque des

de la derrota del Gévora bien pudo calcular que Ba

dajoz correría un peligro tan inmediato como grave . 

Desde el 5 do marzo, sobre todo, en que el Pr íncipe 

de Essling emprendió , según veremos, la ret irada á 

España , hasta el 25 en que Beresford avistaba los mu

ros de Badajoz, transcurrió un t iempo que se nos figura 

justifica sobradamente la censura de perezosas que , de 

acuerdo con el anglofilo Schépeler, acabamos de d i r i 

gir á las tropas de nuestros aliados. 

La pérdida do Badajoz, no sólo fué g rande , aislada

mente considerada, por la do su t an numeroso presidio 

y la del material de guer ra que cayó en poder del ene

migo, sino que tuvo gravísimas y t ranscendentales 

consecuencias. A 7.880 se elevó el número d é l o s que 

r indieron las a rmas al salir de la plaza, y á 170 el de 

las piezas do artil lería entregadas en ella á los france

ses, con bastante pólvora, proyectiles y dos equipajes 

de puentes pertenecientes á nuestro ejército de E x t r e 

madura . Las bajas, pues, se elevaron á 1851 a tendido 

el cuadro anter iormente expuesto de la guarnición; 

hal lándose gran número de heridos y enfermos, hasta 

1.100, en los hospitales ó en casas part iculares, en las 

que se ocultaron no pocos. 

El efecto moral que causó tal desgracia fué impor

tante aun en España donde lo producen m u y pequeño 

los reveses de tal índole y menos en u n a época, como 

aquella, donde tantos se sufrieron sin abat i r los áni

mos, esperanzados del éxito de la guerra en la constan

cia ingéni ta de nuestros compatriotas y su inext ingui

ble patriotismo. Pero Ex t remadura , que se consideraba 



libre de la dominación francesa desde las jo rnadas 

de Tala vera, se v io presa de los invasores y víct i 

ma de las vejaciones t iránicas de ellos, para luego serlo 

de la barbar ie inconcebible de los que se decían sus 

amigos y salvadores. ¡Historia triste que puede decirse 

comienza en la ciudad que tan heroicamente había 

defendido los fueros de la patr ia independencia y aca

bará en otros lugares, t an sangr ienta y abominable , 

con escándalo de la justicia en el mundo todo civili

zado! 

Mas no se l imi taron á la pérdida de Badajoz las 

consecuencias materiales de aquella ma lhadada cam

paña. Porque á aquélla siguió inmedia tamente la de 

Campo-Maior y Alburquerque , fortalezas que sería 

necesario conquistar antes de emprender la operación 

de trasladarse los franceses al valle del Tajo, tan re

comendada y ú l t imamente exigida por Napoleón. 

Ya que Soult considerara difícil, si no imposible, s i t i o d e 

la conquista de Elvas, no quiso apartarse del teatro 9 a r n p 0 " M a ' 

de aquélla su ú l t ima jo rnada sin someter antes la pe

queña plaza de Campo-Maior, tan próx ima también y 

en tan excelente y estratégica posición s i tuada. Pero 

teniendo ya noticia de la ret i rada de Massena, com

prenderá el lector que sin pena a lguna ni disgusto si

quiera, encomendó la empresa á Mortier , volviéndose 

él á Sevilla con dos regimientos de infanter ía y otros 

dos de caballería para así poder rechazar las agresio

nes con que Ballesteros amenazaba á l a capital anda

luza y sostener á Víctor en los ataques de que era ob

jeto por par te de los defensores de la isla gad i tana . 

Poco valían las fortificaciones de Campo-Maior y 

se ha l laban además descuidadas, sin haberse corregí-



do sus defectos ni conservado y menos reparado sus 
muros. Lo que sí tenía dentro de su recinto era un 
gobernador , el mayor de ingenieros José Joaqu ín Ta
laya, oficial valiente y hombre de honor , con unos 
2.000 de las milicias de la ciudad y poblaciones más 
inmedia tas . Mortier salió de Badajoz el 14 de marzo 
y aquel mismo día se si tuaba frente á Campo-Maior, 
mient ras Latour-Maubourg establecía con sus drago
nes el bloqueo y despejaba las cercanías y sus aveni
das de cuantos enemigos pudieran acudir al socorro 
de la plaza. Inmed ia t amen te después, el mariscal fran
cés ocupó el fuerte de San J u a n , abandonado de los 
portugueses por su falta de condiciones para la defen
sa, y procedió á la construcción de tres baterías, una 
de piezas de á 24 y las otras de morteros y obuses que 
rompieron el fuego al amanecer del .15, á pesar del 
vivo y eficaz con que se les contestaba desde el casti
llo. El 16 cont inuaron las obras sobre el ba luar te del 
Concelho, y el 20, avanzando éstas más y más hasta 
el camino cubierto, se abría brecha, cuyo asalto im-

•provisado y prematuro fué rechazado fácilmente por 
la guarnición de la plaza. U n a nueva int imación, sin 
embargo , consiguió que Talaya ofreciese ent regar la 
fortaleza si 24 horas después no era socorrida; y, no 

x siéndolo, el ejército francés ocupó el 21 á Campo-
Maior, quedando prisioneros de guerra sus defensores, 
excepto los milicianos que obtuvieron permiso pa ra re
tirarse á sus hogares con la condición de no volver á 
tomar las armas contra las del Emperador . 

Ese plazo, exigido por el val iente Ta laya , propor
cionó á la causa peninsular u n a ventaja tan bril lante 
como inmedia ta , desquite glorioso de la pérdida de 



Campo-Maior y del fuerte de Alburquerque , expugna-

\ do por la caballería de La tou r -Maubourg el 16, cuando 

f se presentaban pa ra apoyar le en su empresa un regi

miento de infantería y a lgunas piezas de campaña . 

I Andaban el día 25 los franceses ocupados en retirar á 

Badajoz la art i l lería cogida en la plaza portuguesa, 

: cuando aparecieron por el horizonte de Elvas las tro

pas de Beresford, cuya caballería, sin detenerse un 

; momento al avistarlos, cargó con tal violencia á la 

. de Latour-Maubourg, que con a lgunas piezas iba en re

taguardia de los imperiales, que , por confesión de sus 

mismos compatr iotas , la puso en plena derrota. L a in 

fantería francesa se retiró formada on cuadro, y hub ie 

ra sido también deshecha si Mortier, noticioso de tal 

desastre, no hubiera salido de Badajoz en su auxilio 

con numerosas fuerzas que lograron rechazar á los an-

I glo-portugueses en el glasis mismo de la cabeza del 

puente del Guad iana , á que hab ían l legado en su im

petuosa acometida. 

La causa, sin embargo, á que pr incipalmente deben Muerte de 

atribuirse la pérdida de Badajoz y las consecuencias R o i n a n a -

que acabamos de apun ta r , es la muer te del períncli to 

marqués de la Romana , general en jefe del ejército en

cargado del socorro de aquel la plaza. 

El marqués , un ido á Lord Wel l ington con lazos de 

' estrecha amistad y con los de un compañer ismo el más 

I íntimo en el ejército, sobre todo desde que se trasladó 

con las divisiones tantas veces citadas á las l íneas de 

Torres-Vedras, se hal laba en Cartaxo al avanzar los 

I aliados sobre las nuevas posiciones elegidas por Massena 

I entre Santarén y Leiria. ' Al disponerse para regresar á 

i España con sus tropas en socorro de Badajoz, se vio 



asaltado de violentos ataques de disnea al pecho, que si j 

en un principio se consideraron como poco importan

tes y has ta pasajeros, fueron agravándose has ta pro-

ducirle la muer te el 23 de enero de 1811. El despacho 

dirigido aquel día por Lord Well ington á su he rmano 

Enr ique , la explica en estos cortos renglones: «Tengo 

ol sent imiento, dice, de manifestaros que h a fallecido 

hoy el marqués de la Romana . Hace algunos días quo 

sufría de espasmos al pecho y desde entonces se halla

ba bas tante mal . Yo le veía todos los días y ayer es

taba mucho mejor: se encontraba t an bien esta m a ñ a n a 

que habló de venir á verme, tuvo intención de irse á 

Lisboa en su regreso á Ex t remadura y su secretario le 

dejó para preparar su recepción m a ñ a n a en Villa; 

F ranca y su paso del Tajo: pero fué de nuevo atacado 

por los espasmos y mur ió hac ía las dos de la tarde» (1). 

Y añade á renglón seguido: «Su pérdida es irrepa

rable: en las actuales circunstancias ignoro quién pue

da reemplazarle , y es de esperar que será seguida de 

la de Badajoz. Sería necesario que la Regencia eligie

ra todo lo antes posible u n a persona que tomase el 

mando del ejército del Marqués de la Romana , y espe

ro que será u n a quo esté adornada de condiciones de 

carácter conciliadoras. > 

Y tan to como fué irreparable; porque de haberse 

Romana presentado en Badajoz con las divisiones pro-

(1) Dice otro despacho de Wellington: «Se hizo la autopsia 
del marqués de la Romana, é incluyo copia del informe de los -
médicos sobre la causa de su muerte, en el que aparece la opi
nión de que hubiera sido imposible salvarle. El primer espas
mo que sintió se supone haber sido por el esfuerzo hecho por 
la sangre para circular al interceptarse la arteria, y el segun
do esfuerzo la hizo estallar.» 

Todo esto hace presumir un aneurisma. 



(1) Mendizábal acudió al Gobierno, que no debió atender á 
BUS peticiones de socorro, al general Lapefia, que le ofreció 
emprender una expedición, cuyo resultado se conocería en Ba
dajoz, y á Wellington, de quien ni la Carrera ni Monsalud, 

I í emisarios de nuestro compatriota, lograron obtener más que lo 
manifestado en el curso del presente capítulo 

Schépeler, al anunciar la muerte de Romana, dice: «pérdi
da real para España en momento tan decisivo, porque Romana 
poseía la confianza de los ingleses y la amistad de Welling
ton que hubiera hecho por él más que por otros, no dietribu-

: yendo el orgullo británico sus socorros más que por el favor.» 

cocientes de Lisboa, m u y otra hub ie ra probablemente 

sido la suerte de aquel la plaza. Las operaciones del 

ejército de Ex t r emadura hubie ran tomado rumbo dis

tinto dirigidas por u n jefe cuya voz hab r í an escuchado 

la Regencia, tal eco tenía en las esferas del Gobierno, 

Lord Wel l ington, que en tan to le est imaba, y cuya au

toridad, por fin, hub ie ra respetado el genera l Balleste

ros para ejercer su acción mil i tar sobre las comunica-

cionos y re taguardia de Soult en vez de emplearla en 

acosar á los franceses hacia Sevilla, objetivo que siem

pre había de resultar quimérico en la exigüidad de sus 

fuerzas (1). Aun sin eso, la batal la del Gévora, ó no hu

biera tenido lugar ó se habr ía dado en m u y diferentes 

condiciones; pudiendo esperarse, en vez de la derrota 

sufrida, u n a victoria completa de nuestros compatr io

tas y el levantamiento del sitio al día s iguiente. Su

póngase el campo de San Cristóbal fortificado conve

nientemente según las instrucciones enviadas á Mendi

zábal por el Marqués, con acuerdo ó por inspiración 

del Lord, y se comprenderá que n u n c a hubie ran b a s 

tado las fuerzas de Soult para desalojar á los españoles 

de aquellas al turas é in te r rumpi r las comunicaciones 

con Por tugal . Y esto constituía la salvación de Bada

joz, porque daba alientos y fuorza para la defensa de 



la plaza y además t iempo para la l legada de nuevos 

refuerzos que bur la r ían los proyectos del francés, obli

gándole á volver apresuradamente á su Capua sevi

l lana. 

N o lo quiso así el cielo, y la poca autoridad de que 

todavía gozaba Mendizábal en su mando , además in

ter ino, y su falta de prudencia al no seguir las instruc

ciones que recibiera, causaron el desastre del 19 de 

febrero, clave del sucesivo de la rendición de Badajoz. 

Pero seguimos creyendo que m u y otra hub ie ra sido la 

suerte de aquella fortaleza y de la campaña toda de 

E x t r e m a d u r a en 1811 y 12 sin la muer te de Romana , 

cuyo méri to n u n c a como en t a n fatal ocasión fué reco

nocido y proclamado. No hay que buscar, porque no 

se hal lará , juez m á s competente para calificar ese mé

rito que Wel l ington , el severísimo y hasta apasionado 

é injusto pa ra con los españoles, generales ó soldados; 

y , sin embargo, al recordar al marqués de la Romana 

parece así como si no hallase nadie á su lado que se le 

igualara ni que pudiera comparársele. «He perdido, 

escribía á Mendizábal, un colega, u n amigo y un con

sejero (an adviser) , con quien he vivido en las más fe

lices relaciones de amistad, in t imidad y confianza; y 

yo veneraré y sentiré su memor ia has ta el úl t imo i n s 

tante de mi existencia.» «Sus talentos, escribía tam

bién al conde de Liverpool, sus vir tudes y su patriotis

mo son bien conocidos al gobierno de Su Majestad. 

El ejército español h a perdido en él su más bello or

n a m e n t o , su nación el más sincero patriota y el mun

do el campeón m á s esforzado y celoso de la causa en 

q u e estamos empeñados; y yo reconoceré siempre con 

gra t i tud el ayuda que recibí de él, tanto en sus opera-



cioiies como on sus consejos, desde que se unió á este 

ejército."» 

No fué menos triste la impresión que produjo en 

España tan lamentable suceso. H u b o de enmudecer la 

envidia; acalláronse los resentimientos que provocara 

la conducta de Romana en las provincias donde tuvo 

que desplegar las condiciones de su carácter enérgico 

y vehemente , y la Representación nacional en su se

sión del 10 de marzo de 1811, además de m a n d a r se le 

hiciesen los honores de su empleo do capi tán general 

de ejército en los pun tos por donde se l levara su cadá

ver, decretó que en la sepultura que le destinase su fa

milia se hiciera poner por el Gobierno una lápida con la 

siguiente inscripción. 

AL GENERAL 

M A R Q U É S D E LA ROMANA 

LA PATRIA RECONOCIDA 

ASÍ LO DECRETARON LAS CORTES GENERALES 

Y EXTRAORDINARIAS 

EN CÁDIZ Á VIII DE MARZO DE MDCCCXI 

Lord Well ington hizo embalsamar el cadáver y dis

puso su traslación á Lisboa para ser allí enterrado con 

los honores debidos, para lo que no sólo nombró los 

cuerpos portugueses que habr ían do hacérselos sino 

los ingleses también que le acompaña ran . «Consul

taréis, decía al coronel Peacoche, al ministro español 

en Lisboa respecto al t iompo y modo en que se propo

ne sea enterrado el difunto Marqués de la Romana , y 

dispondréis de las t ropas de vuestro mando de la mane

ra que halléis más propia pa ra poner de manifiesto el 

sincero respeto y la consideración que todos sentimos 

á su memor ia y para rendirle los mayores honores. 



Estos le fueron hechos el 27 de la mane ra más cum

plida al ser el féretro desembarcado jun to á Belem, y 

en la iglesia después de San Jerónimo, por el ejército 

y las autoridades todas civiles y eclesiásticas, hasta ser 

depositado en espera de su t ranspor te á España (1). No 

tardó, con electo, en verificarse la traslación á Mallor

ca, patr ia del heroico procer, siendo encerrados sus 

restos en un magnífico sepulcro que la viuda hizo cons

truir en Santo Domingo y fué llevado á la catedral al 

ser derruido aquel convento (2). 

(1) La Gaceta de Lisboa, después de estampar un apunte 
biográfico del Marqués, decía: «La fnlúa que conduxo el cadá
ver de este célebre general, llegó á Lisboa el 26 de enero por 
la noche; á la mañana siguiente fué conducido á bordo de la 
fragata de guerra Perola. El 27 á medio día desembarcó el 
cuerpo junto á Belem, acompañado de la fallía del almiran
tazgo portugués y de algunas otras inglesas en que venían el 
almirante Berkeley y muchos oficiales de marina. En la plaza 
mayor de Belem y en el trecho que hay desde donde baxó el 
cuerpo á tierra hasta el monasterio de San Gerónimo, estaba 
formada la caballería inglesa y portuguesa, el regimiento por-
tuguée de infantería de línea nüm. 12, un cuerpo de volunta
rios reales de comercio, un batallón de la brigada real de 
Marina y un regimiento de infantería inglés .Rompió el acompa
ñamiento un escuadrón del regimiento de caballería portugue
sa núm. 6, otro de dragones ingleses y un batallón de infante
ría inglesa. Seguía después la caxa mortuoria conducida en 
hombros de carabineros reales: las borlas del paño que la cu
brían las llevaban los oficiales superiores del estado mayor es
pañol y oficiales ingleses, y á los lados iban los criados de la 
casa real con hachas de cera. Seguían después los oficiales ge
nerales ingleses y portugueses de mar y tierra, los ministros 
inglés y español, y un gran numero de oficiales de las tres na
ciones, á que seguían dos coches de respeto de la casa real.» 

Y por cierto que en esa relación se dice que las entrañas, 
que estaban en un cofre, fueron sepultadas junto al altar de la 
sacristía. 

(2) Al trasladarse el mausoleo á la catedral, los hijos del 
marqués de la Romana hicieron abrir el féretro y hallaron in
corrupto el cadáver de su insigne padre, en cuyo pecho bri
llaba la placa de la gran cruz de Curios III, que recogieron 
para conservarla en su poder, ofreciéndola más tarde los nietos 
al autor de esta historia, uno de los más entusiastas admi
radores del heroico general, su abuelo. 



E r a ol Marqués persona do excepcionales condicio

nes de talento y do instrucción vastísima, fomentados 

aquél y ésta por sus sabios profesores de Lyon , Sala

m a n c a y Madrid, pero m á s todavía por los consejos y 

el ejemplo de su ilustre padre , el general , de su t í tulo 

también , muer to gloriosamente en la triste expedición 

de 1774 á Argel . Con eso, los nunca in te r rumpidos 

ejercicios corporales y el manejo de las a rmas , la ex

posición, t ambién frecuente, á los rigores del t i empo 

en los distintos y rudos climas que desafió en los largos 

viajes que hizo por todas las naciones de Eu ropa , así 

fortificaron su cuerpo como elevaron su espíri tu, ador

nándolo con el conocimiento de diversos idiomas an

tiguos y modernos de que se valió para la formación 

de una copiosísima y selecta biblioteca, el mayor ador

no hoy de la Nacional nuestra . Marino en los comienzos 

de su carrera mili tar , se dist inguió en el sitio de Gibral-

tar, captándose el afecto del célebre Barceló, y en va

rias oxpediciones á América; allí , por su imper tu rbab le 

serenidad siendo el úl t imo en abandonar una de las flo

tantes incendiadas por los ingleses, y en el nuevo m u n 

do por su valor en las borrascas tropicales que h u b o 

de arros t rar su nave y su habil idad para sortearlas. Las 

misiones, después, quo so le confiaron para el estudio 

de las guerras que se sucedían en el Norto del conti

nente europeo, el t rato con los soberanos y los genera

les que las m a n t e n í a n , y los materiales que trajo para 

su mejor aprovechamiento y ol de las industr ias de to

da clase quo t ambién examinó en aquellos viajes, le 

crearon en E s p a ñ a u n a reputación que justifica sobra

damente las distinciones que hubo de merecer de nues

tros gobiernos. Y a hemos dicho cuál fué su compor-
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tamiento en Navar ra duran te la c a m p a ñ a de 1793 á 94 

y en Cataluña un año más tardo, t an heroica en el 

Pontos como antes en Castel-Pignon; hemos relatado 

minuciosamente los incidentes todos de su acción sal

vadora en nuestro ejército expedicionario de Dinamar 

ca, gloria que , más que los españoles, ensalzaron sus 

aliados británicos, jueces severos pero no influidos por 

las pasiones que s iempre suscitan las r ival idades, las 

envidias y la política, quo pudiéramos l lamar domés

ticas. 

Po r eso hemos apelado a l testimonio de los ex

tranjeros y al recuerdo de las manifestaciones que le 

prodigaron de su admiración, para dar á conocer el 

mér i to de nues t ro , por tantos conceptos, insigne 

compatr iota , infatigable mantenedor do la indepen

denc ia nacional t ambién desde su desembarco en 

las costas españolas del Cantábrico en 1808 hasta 

su t an lamentable como inesporada muer te en Por

tugal . 

¿Se necesitan más pruebas del méri to que atesora

ba ol marqués de la Romana y de cuan fundada es 

nues t ra opinión de que sin su muerte se hubiora más 

que probablemente salvado la plaza de Badajoz en su 

memorable sitio de 1811? 

Pero era fatal en sus comienzos eso a ñ o para las 

a rmas españolas. Pocos días antes que R o m a n a , per

dían la vida otros dos do nuestros más conspicuos ge

nerales; el duque de Aburquerquo , v íc t ima de sus mi

serables dotractores y de la ingrat i tud y debil idad de 

nues t ro gobierno, y el heroico Monacho, t a n intel igente 

y activo como constante en su noble porfía do no dejar 

á la posteridad un nombre por bajo del de sus glorio-



sísimos antecesores, los gobernadores de Zaragoza, Ge

rona, Astorga y Ciudad Rodrigo. ¡Honrosa emulación 

la provocada en nuestros hombres de guer ra que , enar

decida por el patr iot ismo del pueblo español , los elevó 

al pináculo de la gloria! 





CAPÍTULO III 

m 

T O R T O S A 

El general Suchet.—Su conducta en Aragón.—La de Caro en 
Valencia.—La de O'Donnell en Cataluña.—Sitio de Tortosa. 
—Preliminares.—Comienza el sitio.—La plaza.— Salidas de 
los sitiados.—Sale Caro de Valencia.—Acción de O'Donell 
junto al Ebro.—Salida del 3 de agosto.—Derrota de las 
tropas valencianas.—Macdonald en el campo de Tarragona. 
—Junta de Macdonald y Suchet en Lérida.—Acción de La 
Bisbal.—Nueva campaña de Vil lacampa.—Acción de la 
Fuensanta.—Espoz y Mina en Navarra.— Batida del general 
Reille.—Acciones de Flix y Falset.—Acción de Ulldecona.— 
Vuelta de Macdonald al Ampurdán.—Batalla de Cardona.— 
Acciones de Liado y la Cruz-cubierta.—Vuelta de Macdonald 
al Ebro.—Cerco de Tortosa.—Primeros trabajos del sitiador. 
—La defensa.—Alacha y Uriarte.—División del mando.— 
Conducta de Uriarte.—Siguen los trabajos del sitiador.—Sa
lida del 26 de diciembre.—La del 28.—Las baterías francesas 
rompen el fuego.—Primer Consejo de guerra en la plaza.— 
Ataque del frente de San Pedro.—Triste situación de la 
plaza.—Segundo consejo.—Sucesos de 1.° de enero de 1811. 
—Batería de brecha.—Conatos de capitulación.—Saint Cyr 
en la plaza.—El 2 de enero.—Entrega de la plaza.—Conducta 

de las tropas.—La de Alacha y Uriarte Bajas.—Efectos 
que produjo la rendición de Tortosa.—Pérdida del castillo 
del Coll de Balaguer.—Retirada de Macdonald á Lérida. 

Por los días mismos que en Andalucía, Ext rema- E I general 

dura y Por tuga l t en ían lugar los sucesos referidos en S u c l i e t -

los dos capítulos anteriores, cont inuaba en las demás 

provinc ias la encarnizada lucha que , abarcando la 

Pen ínsu la toda, se singularizó en la era napoleónica 

por lo general , lo obst inada y sangrienta. Manteníase 

muda la Europa central y l lorando su desgracia desde 

la jo rnada de W a g r a m y el t ra tado que acabaría por 

confundir la ilustre sangre de los Hapsburgos con la 



has ta entonces obscura de los Buonapartes; y sólo Es

p a ñ a y Por tugal se a t revían á defender pa lmo á pa lmo 

y con per t inacia verdaderamente an t igua el solar tres 

siglos antes reconquistado á las innumerables huestes 

de la Morisma. E n teatro t an vasto se hacía á los fran

ceses imposible sujetar á los moradores con cadenas 

t an robustas que los man tuv ie ran desarmados é inacti

vos: así es que de todas par tes , de los campos como de 

las poblaciones no apreciadas por su corto vecindario 

y desguarnecidas por consiguiente, bro taba en Espa

ñ a la insurrección, cada día más nu t r ida de fuerza y 

amenazadora . 

No nos ocuparemos ahora de cómo en Murcia y 

Granada fué sosteniéndose el ejército que dejamos en 

el capitulo I I del tomo V I I I resistiendo la acción de 

Sebast iani , empeñado en sujetar unas provincias cuya 

independencia comprometer ía la ocupación de Anda 

lucía. Tampoco iremos en tales momentos á contem

plar las operaciones que en la frontera de Galicia, 

en Asturias y las comarcas castellanas del Duero y 

alto Ebro ejecutaban nuestros compatr iotas pa ra es

torbar , por lo menos , las que dir igían los enemigos á 

man tene r expedi ta la comunicación del ejército do 

Por tuga l , proteger los convoyes á él dest inados y re

forzarlo. Cada u n a do esas grandes regiones tenía para 

españoles y franceses misión dist inta en el plan ge

neral respectivo de la guerra; y, al dar cuenta de 

los movimientos y choques sucedidos en «ellas, podrá 

enlazarse su historia dent ro de su también respectiva 

zona, sin temor á confusión a lguna con el posible, ya 

que no perfecto, s incronismo. L laman otra vez con 

preferencia nuestra atención los acontecimientos m i l i -



tares que presenciaron las provincias levant inas de 

Valencia y Cata luña , tanto más interesantes cuanto 

que debían influir poderosamente en el proyecto puesto 

en ejecución por el Emperador de los franceses para 

el ensanche y afianzamiento de sus ya vastísimos do

minios. 

Si el revés sufrido en Valencia por Suchet hab ía 

aumentado los alientos y las esperanzas de los leales 

mantenedores de la independencia nacional en aquel 

ant iguo re ino , la pérdida de Lér ida, Mequinenza y 

Morella hizo temer á todos, valencianos, aragoneses y 

catalanes, nuevos días de prueba con el r umbo pausa

do y metódico que el general francés había impuesto 

á sus operaciones. Sería el dictado por Bonapar te para 

asegurar la ejecución de los proyectos á que acabamos 

de a ludi r ; sería el que aconsejara el escarmiento de 

Valencia; pero n o era p ruden te en los españoles n i * 

aun les era dable ya presumir que iría de nuevo á co

meter ligerezas como la reciente y t an rudamen te cas

t igada an te los muros de la ciudad del Tur ia . Po r el Su conduc-

contrario, dedicado al aumento de las fuerzas y á s u t a e n A r H g ó n " 

conservación en el mejor espíritu y en la disciplina 

más r igurosa pos ib le entre soldados que , en su carác

ter de invasores, se consideraban con derecho á todo 

género de licencias y vejámenes en el país conquista

do, necesitaba no dejarlo t an exausto ni tenerlo t an 

vejado q u e se convir t iera en obstáculo m u y difícil de 

superar al e m p render las operaciones que le estaban 

encomendadas . Y si desde quo se encargó del m a n d o 

del 3 . e r cuerpo de ejército y del gobierno de Aragón 

había puesto su mayor empeño en adminis t ra r aque

llas provincias de modo que, sin esquilmarlas, pudie-



r an atender a l sostenimiento de Los t ropas y a u n de 

los elementos, españoles y todo, necesarios para esa 

misma adminis t ración política y económica, todavía 

se esmeró más en ta rea que él bien sabía e ra l a que 

más le había congraciado con ol Emperador . L a con

duc ta atropelladora y rapaz de varios de los generales 

franceses que operaban en España , la de Augereau 

par t icu larmente , tenía disgustado á Napoleón al com

parar la , sobre todo, con la ordenada, metódica y, en su 

concepto, a tract iva del, al mismo t iempo, enérgico y 

háb i l conquistador de Lér ida y Mequinenza. 

Cortés y a tento pa ra cuantos á él acudían , a u n q u e 

orgulloso de sus talentos y frió hasta la crueldad en 

sus cálculos políticos y mili tares, Suchet , m á s que un 

carácter francés ostentaba el eminen temente br i tánico 

de u n Wel l ington , á quien dicen que era parecido hasta 

en muchos de los rasgos de su fisonomía. Val iéndose, 

pues, del prestigio que le proporcionaban esas cua

l idades y los triunfos ú l t imamente conseguidos, fué 

organizando u n a administración quo, si bien parecía 

opresora y despótica, le a t rajo, por lo ordenada, 

muchas voluntades , en la tiorra l lana, sobre todo, libre 

de los choques, puede decirse diarios, que tenían lugar 

en la montuosa ontre los invasores y nuestros pat r io

tas. Las obras con que procuró qui tar á Zaragoza el 

aspecto desolador que ofrecían sus ruinas; la policía 

que estableció pa ra dar seguridad á los habi tan tes 

hasta de los atropellos de sus opresores, y el método 

que introdujo en sus mismas , a u n ext raordinar ias , 

exacciones, le proporcionaron el respeto y ese p res t i 

g io q u e se t radujeron en la t ranqui l idad q u e necesita

ba en Aragón para no haber de abandonar , n i siquie-



I ra demorar , el curso de sus proyectadas operaciones 

I' en la raya de Cataluña. Los aragoneses, ya lo hemos 

I. dicho, creían haber puesto á cubierto su honra con su 

|. comportamiento, m á s que heroico , en los dos sitios; y 

\ los que todavía r e p u g n a b a n la férrea opresión de los 

I franceses, iban á a u m e n t a r las filas de Perena ó de 

I Vil lacampa lejos do aquellos h u m e a n t e s pero mudos 

I restos, eso sí, elocuentes testigos do su nunca bas tan te 

[ ponderada hazaña . 

Por la par te de Valencia, las fuerzas del país y La de Caro 

í las regulares que hab ían defendido la capital y seguido e n V a l e n c ' a * 

I á Suchet en su ret i rada con la pars imonia y flojedad 

que delatamos en su lugar , hubieran podido prestar 

[ grandes servicios, de ser regidas por quien no atendie-

I se, mejor que al de la pa t r ia , á sus propios intereses, 

^ á los de su ambición personal . Pero D. José Caro, 

. que vimos mandaba el ejército de Valencia, no sólo se 

I había most rado flojo en la persecución de Suchet al 

t iempo do la ret i rada de éste á Teruel , si no que , in-

^ diferente después á lo quo sucedía en las márgenes del 

Ebro, se dejó ar rebatar la fortaleza de Morella que 

el general francés Montmario halló inocupada é inde-

r tensa. La pérdida no era insignificante, pues los impe

riales fortificaron deb idamente el castillo, y a u n q u e 

^ el general O'Donojú trató de recuperarlo el 25 do 

junio y después en jul io, fué rechazado en ambas oca

siones. Lo hemos dicho: si Lazan y Caro, puestos de 

acuerdo, se hubie ran decidido á operar con energía 

por aquella comarca al t iempo de los sitios de Lérida y 

Mequinenza, n i en aquellas plazas hubiera encontrado 

Suchet las facilidades que halló para su sitio, n i Mo

rella, después, habr ía caído en su poder, n i mucho 



(1) Atribuíase entonces á Caro el quimérico proyecto de 
restablecer la antigua corona de Aragón, nombrándose su 
dictador y dejando á su hermano, el marqués de la Romana, 
el resto de España. A eso se decía responder la prisión en 

menos hubiese él llegado á poner á cubierto el país del 

bajo Ebro de las acometidas con que los españoles pu

dieran estorbarle su larga jo rnada sobre Tortosa. 

O 'Donojú se presentó el 24 de junio an te Morella y 

arrolló á las avanzadas francesas que t r a t aban de opo

nérsele, las cuales, a u n recibiendo considerables refuer

zos y después de tres ó cuatro horas de lucha, hubie

ron de retirarse á aquella ya bien apercibida fortaleza. 

Quiso el general español atacarla el día siguiente, 25, 

y hasta logró bat i r á los franceses que amenazaban con 

envolver á los nuestros en u n a de sus alas; pero no 

llegando una columna que, á las órdenes del coronel 

Don Isidro Monraval , debía pene t ra r en Morella por 

la puer ta de San Miguel y cortar la ret i rada á los 

franceses, v iendo, por el contrario, los nuevos re

fuerzos que éstos recibían y después de reñ i r el 19 de 

julio un nuevo y encarnizado combate en Albocácer, 

abandonó su proyecto para volverse el 26 á Castellón. 

Algo más tarde repitió O 'Donojú el a taque , l legando á 

encerrar á los franceces en el castillo; pero entonces 

t amb ién acudió en socorro de ellos Montmarie que , 

según la frase de Suchet , rompió el bloqueo del fuer

te y lo avi tual ló de nuevo. O'Donojú, pues, h u b o de 

cejar de su empresa y pedir refuerzos, para repetir la, 

á Caro, quien no pensaba sino en rebustecer más y 

m á s su autor idad en Valencia hasta asegurar la contra 

sus mismos conciudadanos, irri tados jus t amente de los 

desafueros que en ellos ejercía (1). 



Peñíscola de Lazan, hecho dejar en libertad por Saavedra; y á 
eso, en el tiempo á que nos estamos refiriendo, otro plan re
probado también, el de provocar un motín en que se hiciese 
morir á varias personas de aquella capital, enemigas suyas, á 
Canga Arguelles, entre ellas, y algunos magistratos de la Au
diencia. Los sediciosos proclamarían dictador á Caro al mos
trarse arbitro, así, de la paz- entre los valencianos; pero, descu
bierto el complot, hubo de fracasar, sin que pudiera, empero, 
proseguirse el proceso comenzado, por tener Caro en sus 
manos documentos que probaban la traidora conducta de los 
de aquel tribunal en 1808. 

Tanto clamaron éstos, s in embargo, y con tal fuer

za se pronunció en Valencia la opinión contra tal t ira

nía y contra tan punible abandono de los intereses pa

trios en la defensa de aquel reino, que , al fin, h u b o 

Caro de reunir las tropas que m á s á mano tenía, on 

número de unos 10.000 infantes y a lgunos caballos, y, 

puesto á su frento, dirigirse al enemigo. 

Esto era cuando ya Suchet l levaba m u y adelanta

dos sus preparat ivos para el sitio de Tortosa. 

Por la par te de Cataluña, en que podrían oponer- LadeO'Don-

sele mayores y m á s eficaces dificultades pa ra su j o m a - j 1 , ^ 6 1 1 ^ a t a " 

da, aun cuando en la orden imperia l en que se le im

ponía se le prometiese la cooperación del 7.° cuerpo 

de ejército, puesto ya á las órdenes del mariscal duque 

de Taren to , se observaban, con efecto, s íntomas de 

que los españoles no dejarían nada por hacer para es

torbársela en cuanto les fuera posible. Pero como al 

tiempo en que se ordenaba á Suchet el sitio de Tortosa, 

se disponía t ambién el de Tar ragona á Macdonald , el 

general O'Donnell y sus catalanes iban á verse m u y 

apurados para a tender al socorro de dos plazas por t an 

formidables fuerzas amenazadas . Hab ía , con todo, u n a 

diferencia entre la posición de uno y otro de aquellos 

generales; la de que Suchet no tenía que temer u n a 



lucha t ranscendental á su re taguard ia y flanco dere

cho, por el estado de rela t iva t ranqui l idad en que se 

hal laba Aragón, la poca fuerza de que podía disponer 

Vi l lacampa y la desorganizada de Caro, mien t ras Mac

donald tenía que habérselas con todo el Pr inc ipado y 

el ejército aguerr ido de O 'Donnel l . Barcelona seguía si

t iada, mejor dicho, bloqueada por a lgunas t ropas y los 

miqueletes y somatenes al m a n d o del general I ranzo 

que no dejaba pasar un día sin insul tar la plaza, cor

tar á los defensores toda comunicación con el exterior 

é impedir su abastecimiento en el l lano y las poblacio

nes inmediatas . Poco más ó menos se hacía lo mismo 

en el Urgel , donde eran duramente castigadas las expe

diciones de la guarnición de Lérida por las márgenes 

del Segre y del Noguera Pallaresa en busca de ganado y 

de los frutos del país . O'Donnell hab ía hecho un llama

miento especial á los corregimientos de T a r r a g o n a , 

Tortosa y Lérida para un g ran esfuerzo. E n él decía: 

«Vuelen, pues, á las a rmas todos los habi tantes de estos 

corregimientos que se hallen en estado de tomarlas. 

Elí janse gefes valientes, aguerridos y de conocido exal

tado patr iot ismo. Acudan á Falset y Tibisa todos los 

del corregimiento de Tar ragona ; á las orillas del Ebro 

todos los de Lérida y Tortosa para interceptar sus co

municaciones . No haya puoblo que suminis t re auxilio 

a lguno al pérfido enemigo; pues el tal será t ra tado 

como enemigo por sus mismos hermanos . > Y el mismo 

O'Donnel l dirigió fuerzas del ejército sobro los puntos 

que había señalado, r ibereños del Ebro , las que el 8 de 

julio se bat ían a for tunadamente con los franceses en Ti

bisa á las órdenes del brigadier García Navar ro , y o l 12 

á las del mismo también y á las del brigadier Georget, 
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rechazando al enemigo después de u n obst inado com

bato de tres horas en que se dist inguieron los so lda

dos de América, Granada y granaderos provinciales de 

la pr imera división. Esto y un a t aque , algo anter ior , 

en el puen te de Balaguer, en que los Dist inguidos de 

Ultonia vencieron á un grueso destacamento francés 

compuesto de 600 infantes, 80 caballos y un obús, re

velaban, con varios otros incidentes mil i tares p rovoca

dos por los somatenes, cuál era el espíri tu que ol sitio 

de Tortosa había suscitado en Cataluña, donde, á la 

vez que á las a rmas , se fiaba el éxito de sus esfuerzos 

á la eficacia de la m á s severa y bien en tendida admi 

nistración de sus recursos. Abrió por aquel t iempo sus 

sesiones ol l lamado Congreso provincial de Cata luña , 

presidido por el Capi tán general . E n el discurso de 

aper tura , O 'Donnel l que, más que de jefe del ejército, 

representaba el papel de un dictador, después de lla

mar la atención sobre los motivos de la convocatoria, 

t rataba del aumento del ejército, de los medios de r e s 

tablecer el crédito, do las reformas en el sistema tr ibu

tario y en los ramos todos de la adminis t ración públ i 

ca, hasta de la concentración de las autor idades para 

dar más energía a ú n y actividad á la santa guerra de 

la l ibertad del P r inc ipado . 

Y era t iempo do ext remar los esfuerzos que Cata

luña hacía pa ra esa l ibertad, porque se acercaban los 

momentos en que se pondr ían á prueba. 

Recibida la orden de sitiar Tortosa, puesto de 

acuerdo con el comandante en jefe del 7.° cuerpo y 

sin a la rmas serias por la par te de Aragón y Valencia, 

Suchet se apresuró, según ya hemos dicho, á hacer los 

preparativos necesarios para jornada que bien com-



prendía iba á ser t an laboriosa como larga. Lo prime

ro á que debía acudir era al t ranspor te del mater ia l de 

que necesitaba servirse; y para utilizar el empleado en 

la conquista de Lér ida y Mequinenza, como el cogido, 

también , en aquellas plazas, tenía que aprovechar las 

vías que el Ebro , med ianamente navegable desde la 

segunda de aquéllas, y los accidentes, bastante escabro

sos, del terreno hasta Tortosa, pudieran proporcionarle. 

Estableció, pues, en Mequinenza su parque , reuniendo 

un t ren de más de c incuenta piezas de todos calibres y 

cuantas municiones de boca y guer ra creyó indispen

sables pa ra llevar á feliz té rmino su empresa. Y ya que 

la estación, era en jun io , no permit i r ía el t ranspor te 

por el Eb ro , escaso de aguas en ella, más que en pro

porciones muy l imitadas, so resolvió á reparar el famo

so camino l lamado de ¡as Armas, aquel que el Duque 

de Orleáns había hecho abr i r en 1708 para su jornada 

desde Falset y Mora á Tortosa. Precedidos del general 

Par í s , que con u n a br igada do infanter ía se encargó de 

ocupar las posiciones principales y las aldeas próximas 

al camino, fueron los ingenieros y zapadores á trazarlo 

pa ra que inmedia tamente lo abriesen ó despejaran de 

los obstáculos en él acumulados en m á s de cien años 

de desuso, mi l ó mil doscientos trabajadores sacados 

de los regimientos del ejército. L a obra , así, pudo eje

cutarse con la presteza necesaria á pesar de haber los 

que la ejecutaban do tomar no pocas veces el fusil para 

repeler los a taques de nuestros guerril leros, y defender

se de los rigores del cl ima y de las nubes de insectos que 

no cesaban de molestarlos (1). 

(1) Dice Suchet: «Sufrían sed y, lo que no era tormento 
menos real aunque difícil d e comprender para quien no co-



Ent ro t an to Suchet reunió en Alcañiz y Caspe el 

grueso de las tropas que dest inaba al sitio, y el gene

ral Haber t , fingiendo dirigirse desde Lérida á Barce

lona, apareció en García el 5 de julio, un día antes de 

que el comandan te en jefe estableciera su cuartel ge

neral en Mora, población, como todo el m u n d o sabe, 

muy próx ima á aquél la y agua abajo en la margen 

opuesta, derecha del Ebro . Todavía se adelantó más la 

brigada Par í s pues que , ocupando seguidamente Mira-

vet, P iña l y las Armas , se puso en contacto con la divi

sión Laval que, procedente también de Alcañiz y des

pués de asegurar las posiciones de Morella, San Mateo y 

La Cenia contra cualquier a t aque de los valencianos, se 

había presentado an te Tortosa y su puen te la m a ñ a n a 

del 4, n o el 3 como dice Suchet en sus Memorias. 

Aquel mismo día hizo establecer el bloqueo de la plaza 

en la derecha del Eb ro , apoderándose de la barca en 

uso para el de la carretera general de Valencia á Bar

celona, poniéndose en comunicación con sus camara-

das de Lér ida desde Cherta y ocupando sól idamente los 

arrabales de Jesús y las Roquetas pa ra in terceptar las 

salidas que pudie ran emprender los tortosinos. Con 

eso, con haber echado dos puentes volantes, bajados 

de Lér ida, en Mora y Cher ta pa ra la comunicación de 

las tropas de u n a y otra orilla, recogido cuantos barcos 

pudieron hal larse en ambas , in ten tado , aunque en 

vano, quemar el de Tortosa lanzando sobre él por la 

corriente del río a lgunas lanchas repletas de fajinas 

nozca los climas cálidos, nubes espantosas de mosquitos, mul
tiplicados por el estancamiento del aire y del agua en ciertos 
parajes, caían sobre ellos, se adherían á sus miembros, á su 
cara, y les impedían casi trabajar, ver y aun respirar.» 



(1) Suchet no menciona este choque. Traslada al día 3 la 
mal llamada investidura de Tortosa, haciéndola preceder ésta 

embreadas, y tener expedito el paso de las Armas , po

dían darse por terminados los preparat ivos pa ra el 

sitio de u n a plaza tan admirab lemente s i tuada si ha

b ían de proseguirse los vastos planes de Napoleón en 

nuestro litoral de Levante . Sólo faltaba la coopera

ción, que se le había prometido, del 7.° cuerpo; pero 

el mariscal Macdonald, l lamado á Gerona por los 

avisos que recibía del peligro á que estaban expuestos 

los convoyes de Franc ia , atacados s iempre en el Am-

purdán , no podía por entonces l levar su acción al 

E b r o en apoyo do los sitiadores de Tortosa, como lo 

hizo después en los momentos más críticos para Suchet. 

Es taba , sin embargo, dado el pr imer paso pa ra la 

j o rnada é iba ya en cont inuarla con vigor la honra 

del 3 . e r cuerpo francés y la de su jefe; con lo que éste 

se dedicó á, apoyado ó no por su colega de Cataluña, 

dar feliz remato al desempeño de las te rminantes ór

denes del Emperador , su soberano. 

C o m i e n z a E l día 4 de julio, ya lo hemos dicho, estableció 
8 1 1 0 ' La val el bloqueo de Tortosa por la orilla del Ebro . 

N o hab r í an de verlo impasibles los sitiados; y al re

conocer los franceses, en número de unos 2 .000, la ca

beza del puente , ya se encont raba en ella, enfermo y 

todo, el gobernador do la plaza, brigadier D . Manuel 

Velasco, con a lgunas compañías del regimiento de 

Soria y u n a mul t i t ud de paisanos a rmados que , salien

do al campo , rechazaron al enemigo el que , azotado 

también por el fuego de la Artillería del fuerte y de 

los de la otra orilla, sufrió bastantes bajas, especial

me n t e en su caballería (1). 



también de la presentación de una vanguardia de caballería 
que envolvió una parte de las tropas españolas que estaban 
fuera de la cabeza del puente é hizo algunos prisioneros. No 
es cierto, y por eso no señala fecha á la hazaña de sus jinetes. 
Además, pues, de la equivocación de las fechas, hay en las 
Memorias de Suchet la ocultación del choque del día 4, tan 
detallado en los panes españoles, que se nombran en ellos los 
muertos y heridos que en él tuvieron nuestros compatriotas, 
soldados y paisanos, así como consta la orden general en que 
O'Donnell dispuso se recompensara á los que más se habían 
distinguido en aquella salida que puede contarse como la 
primera del sitio de Tortosa. 

Aquel, al parecer, insignificante episodio señala el 

comienzo de uno de los sucesos que por su duración, 

de seis meses n a d a menos , las polémicas y juicios que 

provocó, y las consecuencias quo tuvo, l lamó la a t e n 

ción general en su t iempo y ocupa u n lugar preferente 

en la historia de aquella guerra . Prólogo, puede d e 

cirse, de tal d rama , exige u n a descripción bas tante 

detenida para dar á conocer el escenario en que se re

presentó, eminen temen te estratégico é histórico de 

muy an t iguo , y los actores, con t an ta pasión discuti

dos y juzgados. 

Tortosa, ciudad de origen desconocido por lo re- La plaza, 

moto, obtuvo en los posteriores t iempos, ya históricos, 

fortificaciones que aún se revelan en sus muros , mues

tras éstos de las varias dominaciones que h a sufrido. 

Su situación privilegiada cerca de la desembocadura 

del Ebro en el Mediterráneo, que así puede ofrecerla 

su apoyo, y en la comunicación de Cata luña con Va

lencia, única entonces on litoral tan impor tan te para 

las operaciones mil i tares como para el comercio entre 

ambas provincias, han hecho á Tortosa blanco y ob- . 

jetivo de cuantos han pretendido enseñorearse de ellas, 

aislar á la pr imera para mejor sujetarla ó abrirse paso 



á la segunda con el fin de, por la misma, dir igirse y 

penet ra r en el corazón de la Pen ínsu la . La posesión 

de Tortosa y Lér ida asegura, con efecto, el aislamien

to de Cataluña, y de ahí el empeño de su conquista en 

las guerras de Sucesión y de la Independencia . Al 

mismo t iempo abre la en t rada en el r iquísimo litoral 

de Levante y al centro de España , para lo que la ase

gura ron los romanos en su invasión, y Car lomagno y 

su émulo el pr imer Emperador de los franceses en las 

que verificaron en la edad media y principios de este 

siglo. Este doble objeto estratégico h a dado á aquellas 

plazas la impor tancia m á x i m a que nadie puede , con 

tales ejemplos, negarles. 

L a de Tortosa, de que ahora nos toca t ra tar , está 

levantada en los confines occidentales del Pr inc ipado 

catalán y en el declive de las úl t imas estribaciones de 

la sierra de Prades y en el Coll de Alba, bañadas por el 

Ebro que lame, así puede decirse, las mural las de la 

plaza on su parte más baja. Sus fortificaciones, r e n o 

vadas, modificadas y en aumento según los diversos sis

temas introducidos en la sucesión de los t iempos hasta 

entonces, consistían en un recinto aba luar tado que en 

par te cubro esas mismas al turas acabadas de indicar y 

por otra cierra las avenidas de ambos lados, los dos 

l lanos, agua ar r iba y agua abajo de la fortaleza, baña

dos, como ella, en su pie por las aguas del Ebro . Ese re

cinto afecta la forma de un g ran pentágono su mamen 

te i r regular , cuyo lado mayor , de m á s de 1.100 me

tros de extensión, se está mirando en las aguas del 

río. F o r m a otro el septentr ional que cierra el barrio 

do Remolinos con u n muro sencillo, pero cubierto á 

su frente y en una meseta p róx ima por el h o r n a b e -



quo l lamado de la Tenaza, que domina esa misma me

seta y todo el l lano que señalamos agua ar r iba de Tor

tosa. El tercer lado se extiende en rápidas ondulacio

nes hasta elevarse á un alto de rocas que domina toda 

la ciudad, defendido para el exterior de ella en su 

parte oriental por tres baluar tes , Victoria, Cruces y 

Cristo. E n ese lado, t ambién extenso pues que mide 

cerca de otros 1.000 metros , la mura l la , sa lvando en 

una do sus ondulaciones el ancho y profundo barranco 

del Ras t ro , se apoya pa ra interceptar su tránsi to en u n 

reducto, el Bonete, que hace juego con el ba luar te 

inmediato do la Victoria para barrer , además, con sus 

fuegos la omínente planicie que t iene á su frente, y la 

Avanzada del Castillo, fortaleza, éste, que sirve do ciu-

dadela á la población por su par te occidental entre ella 

y ol barr io de Remolinos. Los baluar tes de la Victoria 

y Cristo consti tuyen el cuarto lado de solos 350 metros 

próximamente , pero ondulado con el saliente de Cru

ces y defendido en su exterior á unos 150 metros de dis

tancia, salvada por u n a sólida caponera , con el fuerte 

de Orleáns que consiste en u n a luneta con foso abierto 

en la roca y camino cubier to, reforzada al Sur por u n a 

obra i rregular que domina y bate de revés el l lano re

gado por el Eb ro agua abajo de la ciudad. El quinto 

lado, por fin, lo forman el baluar te de Cristo y el de 

San Pedro , teniendo en su promedio el Temple , siste

ma i r regular de obras, de las que la más avanzada é 

importante es u n a g ran media luna , m u y saliente en 

aquélla cara y que por estas circunstancias figurará 

mucho en el a t aque de los franceses al baluar te de 

San Pedro . 

L a c iudad, que ofreco varias salidas por Remolí-
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nos, el Ras t ro , el Río y el Temple , comunicaba con 

la orilla derecha del Eb ro por u n p u e n t e de barcas 

de unos 100 metros de largo, cubierto en su sa l ida al 

campo con u n fuerte rebel l ín, a rmado suficientemente 

y al abr igo do cualquier golpe de m a n o . 

Muros ant iguos en varias par tes del recinto y en 

las comunicaciones de algunos de sus fuertes, sin te

rraplenes ni foso; robustos, en otras , y con las formas 

de la fortificación l lamada entonces moderna , y bien 

entendidos y háb i lmente combinados y protegidos en 

las obras exteriores, consti tuían en su conjunto una 

plaza, si no de las do pr imer orden, bas tan te conside

rab le táct icamente considerada y más , sogún dijimos, 

en el concepto estratégico. Pero su mayor fortaleza 

consistiría en los recursos que pudiera obtener de fue

ra , así por la par te de Valencia como por la de Cata

luña , y pr inc ipa lmente de la falta de los que llegaran 

por el Pr inc ipado al sitiador, sin los cuales mal podría 

ésto llevar á cabo su empresa no ten iendo dominada 

con ellos y por lo menos despejada de enemigos la 

margen izquierda del Ebro on que asienta Tortosa con 

la, puedo decirse, totalidad de sus defensas (1). 

E n sitio t an largo y en la mayor parto do su dura

ción con las comunicaciones libres, las fuerzas do la 

guarnic ión debioron variar mucho en su númoro . Fue 

ron s iempre, sin embargo, proporcionadas á las cir

cunstancias del momen to . 

E n 15 de junio consistían en un batal lón del cuar

to regimiento de Marina, 3 de Soria, 6 de las dos 

secciones de l ínea catalana, 1 de voluntar ios de Ara-

(1) Véase el Atlas del Depósito de la Guerra. 
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gón, 1 do cazadores de Orihuela y 1 de cazadores de 

Palafox. Total 13 batal lones con fuerza disponible de 

223 jefes y oficiales y 4.659 individuos de tropa. 

El 15 do agosto eran 17 los batal lones, habiendo 

entrado en la plaza 2 de Almansa , 1 de Doile y s i en 

do 4 los do la 2 . a sección de l ínea, con fuerza, en suma, 

de 5.845 soldados y 390 jefes y oficiales. 

El 1.° de enero de 1811 , por fin, la 4 . a división 

del primor ejército, al m a n d o del conde do Alacha, 

gobernador de Tortosa, tenía la fuerza do 6.031 sol

dados y 319 jefes y oficiales en 14 batal lones por ha

ber salido de la plaza Almansa , Doile y Palafox, que 

la guarnecían an ter iormente . 

La arti l lería contaba con unas 180 piezas en la 

plaza.y sus fuertes (1). 

A la salida del 4 de julio sucedieron otras con el Salidas de 

fin de estorbar á los franceses el que se fortificaran e n 1 0 8 s i t i a d o s -

Jesús y las Roquetas . J u n t o á la iglesia de esto segun

do arrabal ten ían ya el 6 los sitiadores establecidas dos 

piezas de art i l lería, y las nuestras del puente las obl iga

ron á retirarse; pero, no satisfechos con eso los sitiados, 

salieron al campo y lograron con sus guerrillas a t raer 

la caballería enemiga al alcance de sus cañones y escar

mentarla rudamen te . Esto sucedió el 6 y el 8, y el 9 

repitieron los franceses sus ataques con la misma mala 

fortuna que en los anteriores, par t icu larmente en el del 

(1) Estas cifras, sacadas de los estados que arregló la Sec
ción de Historia Militar en 1821, no concuerdan con las es
tampadas por Suchet en sus Memorias, quien, atribuyendo á la 
guarnición 11.000 hombres, señala á ésta, al rendirse, la fuer
za de 9.461. 

En el momento oportuno haremos ver las varias opiniones 
que se han consignado sobre este punto. 



(1) «Mientras duraba el combate, se dice en el Diario Mili
tar de Tortosa, el paso del puente era muy arriesgado, á causa 
del diluvio de balas que lo cruzaban; pero las heroicas torto-
sinas, animadas de un espíritu varonil y aspirando á la gloria 
de las inmortales, pasaban y repasaban con la mayor sereni
dad, llevando agua, vino y aguardiente á sus defensores, que 
peleaban valerosamente en la estacada y baterías. Dos de ellas 
fueron heridas, y el gobierno ha recompensado su mérito, con
cediéndoles el noble distintivo de una medalla de honor y 
una pensión anual de 100 libras catalanas.» 

O en que , empeñados en asaltar el puen te por dos ve

ces, sufrieron pérdidas de consideración (1). P ron to lo

graron los franceses su desquite de aquel descalabro. 

Enva len tonados los tortosinos con aquel éxito, sal ie

ron , en número de 600 soldados, acompañados de al

gunos paisanos, y con tal ímpe tu a tacaron los puestos 

avanzados de los sitiadores, fronte á Jesús y las Roque

tas, que pusieron en peligro su campamento ; poro, acu

diendo Laval con u n regimiento francés y Chlopiski 

con otro del Vístula, rechazaron á los españoles, cau

sándoles bajas, cu} ro número ascendió al de 12 ó 15 

muertos , 86 heridos y varios dispersos ó prisioneros. 

Así y con los a taques s imultáneos que las t ropas de 

O'Donnel l emprendieron en Tibisa, comenzó el sitio 

de Tortosa, al que fué por nuestra par te destinado 

como gobernador de la plaza el general conde de Ala

cha, en relevo de Velasco, cuyas dolencias se le ha

b í an agravado con no dejar de asistir personalmente 

á las a la rmas y combates reñidos j un to á la cabeza 

del puente . Esas salidas, combinadas con los mov i 

mientos que en los mismos días andaban operando las 

t ropas españolas de Cataluña y Valencia, t en ían en 

constante a la rma á los franceses, impulsándoles á 

apresurar el t ransporte del mater ial de sitio por el 
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Ebro y sus márgenes , así como á establecer sus fuerzas 

en posiciones on que pudieran rechazar á las que acu

dían al socorro de Tortosa. Cherta y T ibeny v ieron 

extenderse las obras defensivas del puen te acabado de 

echar por Suchet, tanto para facilitar el t ráns i to del 

Ebro á sus t ropas como pa ra m a n t e n e r á cubierto de 

un golpe de m a n o el t ren que iba á llevar de Mequi-

nenza , compuesto luego de más de 30 cañones de grue

so calibre y varios morteros. Iba t ambién el general 

francés acercando sus t ropas á la plaza, man ten iendo , 

empero , las suficientes en Tibisa y Mora para rechazar 

los a taques de O 'Donnel l , y reforzando las de Morella 

y Ulldecona contra las quo sabía se encaminaban de 

nuevo O 'Donojú y Caro. 

Y a hemos dicho que éste había salido de Valencia , Sa le Caro 

más que de sus deseos de habérselas con Suchet , em

pujado por la opinión de sus paisanos, irri tados de la 

t iranía y los desafueros que contra ellos ejercía. Salió 

el 31 de jul io, seguido de a lgunos batallones de in

fantería, seis piezas de c a m p a ñ a y los zapadores que 

aún permanecían en Valencia; reuniéndose con O 'Do

nojú que , después de las acciones, ya descritas, de 

Morella y Albocácer, se hab ía , t ambién lo dijimos, re

t irado á Castellón de la P lana , temiendo ser cortado 

por los franceses que desde aquel úl t imo p u n t o y Vina-

roz avanzaban por el litoral (1). Al frente de 10 .000 

(1) Decía una correspondencia de Valencia que el 31 de 
julio se había presentado en Vinaroz un oficial francés con 
carta de su general intimando á Caro la rendición del ejército de 
su mando y la entrega de Peñíscola y de aquella capital. Se nos 
figura que se equivoca con otra remitida por Suchet en solici
tud del cange del general Francheschi y sus ayudantes con 
Saint-March yotros dosoficiales nuestros prisioneros en Aragón. 

Suchet no dice una palabra sobre eso en sus Memorias. 



hombres de t ropa de línea y casi otros tantos paisanos, 

aunque mal a rmados y sin regimentar , Caro avanzó 

por las mismas líneas que on sentido inverso seguían 

los franceses quienes, al sentir á su frente ta l golpe do 

enemigos, fueron recogiéndose pa ra concentrarse en 

las posiciones anter iores próximas á Tortosa. 

Aquella fué ocasión en que Suchet se hubiera visto 

en g r a n aprieto y quizás obligado á abandona r su em

presa de Tortosa, si los generales Caro y O'Donnel l 

estuvieran de acuerdo y, sobre todo, si el pr imero 

hubiese mostrado la energía del Capi tán general de 

Cata luña . Porque , de acometer á la vez con decisión 

cada uno por su lado con las fuerzas todas disponibles, 

no las tenía Suchet suficientes para resistir tal a taque . 

N o haciéndolo así, el general francés pudo aprovechar 

las ocasiones que la falta do acuerdo entre sus adver

sarios le ofrecía, y batirlos separadamente , dejando sin 

Acción de defensa exterior la plaza quo sitiaba. O 'Donnel l no des-

jmtotüEbrV c a n s a ^ a e n e ^ e m P e n o patriótico de salvarla, ya comu

nicando con los defensores para acudir opor tunamente 

en su ayuda , ya procurando in te r rumpi r al enemigo el 

t ranspor te de su mater ia l do sitio por el Eb ro y sus 

márgenes . Con este ú l t imo objeto tenía antes al br iga

dier García Navar ro , que hemos visto acometió á los 

franceses en Tibisa , y luego al general Marqués de 

Campoverde en Falset, para que en cualquier circuns

tanc ia favorable se arrojasen sobre aquel las t an impor

tantes vías de comunicación de los sitiadores de Tor

tosa con Mequinenza y Lérida. No satisfecho con eso, 

O 'Donnel l fué e n persona con los regimientos de I l ibe-

ría, Almería y Granada más la caballería de Sant iago 

á hacer el 29 de julio un reconocimiento, que pudiera 



(1) En ceta acción debió de perder su bandera el regimien 
to francés nüm. 116 de la división Habert; bandera que el 18 
de agosto presentaba en Tortosa el teniente coronel D. José 
Brusons. 

No mencionan esto ni Suchet ni los partes españoles; pero 
e l hecho de la presentación de la bandera consta oficialmente 
en el «Diario del sitio de Tortosa», inserto en la Gaceta. 

acabar por a t aque , sobro las posiciones de Tibisa y los 

Masos de Mora, ocupadas por el enemigo. Este , sin 

embargo, al ver arrollados sus puestos avanzados, salió 

al encuentro de los nuestros con fuerzas tan imponen

tes que fué preciso ponerse en ret i rada, la que sostu

vieron con la mayor bizarría y en orden perfecto Ilibe-

ría y, en el segundo escalón, Almería, castigando á los 

franceses con pérdidas considerables (1). 

O 'Donnel l debió entonces creer que aquel la era oca- gali d a d e 1 

sión propicia para , aprovechando la presencia de tan tas 3 d e a g ° s t o -

fuerzas en Mora, meterse en Tortosa y verificar u n a 

salida sobro las obras que Laval estaba construyendo 

para el a taque del puen te . Y en la tarde del 3 de agos

to desembocaban de la cabeza del puente , valiéndose 

de rampas de madera para hacerlo s imul táneamente , 

800 infantes y luego por el rastrillo 60 caballos de 

Santiago que , acometiendo á los franceses á la bayo

neta y sin disparar un t i ro , los obligaron á abandona r 

sus obras m á s avanzadas que inmediatamente- destru

yeron 50 zapadores que hab ían pasado el Ebro en 

lanchas. E ra poca aquella fuerza pa ra t a m a ñ a empre

sa como la de destruir todas las obras de los sitiadores; 

así que, repuestos de su sorpresa éstos, apoyándose 

en los arrabales , ya fortificados, de Jesús y las Roque

tas, y reforzados con todas sus t ropas de re taguardia , 

lograron mantenerse en sus t r incheras no sin tener 



(1) Reforzado el enemigo, dice el Diario del sitio, en número 
mucho mayor que el nuestro, se ha renovado un fuego vivísi
mo por más de una hora, hasta que nuestro general, que se 
hallaba é*n el castillo, mandó poner señal para que se fuesen 
retirando nuestras tropas, que lo ejecutaron con el mayor 
orden, dejando las columnas enemigas internadas en la huerta; 
y entonces fué cuando la artillería de la plaza, particularmen
te la del castillo, hizo en ellas con sus acertados tiros un 
destrozo muy considerable, poniéndolos en precipitada fuga. 

Suchet describe así la acción: «A tan brusco ataque nues
tros primeros puestos fueron rechazados; pero luego volvie
ron de su sorpresa. Los campos tomaron las armas; el gene
ral Laval se puso á la cabeza de las tropas, y mientras se mante
nían firmes en algunos puntos, condujo directamente una 
columna sobre el centro de los enemigos, amenazando su reti
rada á la cabeza del puente. Esta atrevida maniobra cambió 
en seguida la faz del combate. Los españoles retrocedieron 
vivamente perseguidos. Empujados de todas partes, volvieron 
en desorden, dejando muchos muertos y heridos y 220 prisio
neros, casi todos de caballería.» 

Nuestra pérdida fué, con efecto, de consideración, 9 muertos 
y 103 heridos; pero ¿cómo casi todos los prisioneros habían de 
ser de caballería cuando no salieron, y está probado, del puen
te más que 60 caballos? 

lAsertos, no pocos desmentidos, de Suchet! 

que combatir largo rato y con el mayor encarniza

miento . Se presentó, por fin, Laval en el campo de la 

acción y lanzó u n a fuerte columna sobre el centro de 

la línea, toda abier ta , de los españoles que retrocedie

ron al puen te á u n a señal ya convenida de O'Donnell 

que desde el castillo de Tortosa observaba los trances 

todos del combate (1). 

Lleno, on sentir de O'Donnel l , no en el nuest ro , su 

objeto, el por otra parte jus tamente celebrado Capitán 

general do Cataluña se volvió á Tar ragona , a tento , sin 

duda , á las operaciones que Macdonald había por en

tonces emprendido al otro lado del Llobregat . 

Derrota de Tenía , pues, Caro que habérselas solo y sin coope-

las tropas va- r a c w n inmediata del ejército de Cata luña con su for-
lencianas. J 

midable enemigo, formidable, decimos, en concepto 



de su habi l idad an te las torpezas y falta de unión de 

nuestros generales. H a b í a avanzado has ta Cervera del 

Maestre; pero, en vez de cont inuar s u marcha á Ullde-

cona, donde, de seguro, hub ie ra arrollado al cuerpo de 

observación que allí ten ían los franceses, si no se j u n 

taban antes á Laval , se m a n t u v o en aquel pun to sin 

saberse por qué ni para qué. Y allí cont inuó , fiado, 

acaso, en lo excelente de su posición desde la que cu

bría la de Benicarló por su derocha, observaba el ca

mino de Morella á su izquierda y man ten í a despojadas 

sus comunicaciones con Valencia. Suchet , al saberlo y 

tranquilo respecto á Lava l , dejó Mora, su cuartel ge

neral, al cuidado de Rognia t y Par ís con el encargo de 

proteger el puen te allí fortificado; adelantó la división 

Habert á Cherta; y, después de visitar las obras de 

Tortosa, se trasladó el 14 de agosto á Ulldecona y en 

seguida al frente de los valencianos con once batallo

nes y ochocientos caballos. U n a avanzada de 100 húsa

res encontró las nuestras y las persiguió hasta Vinaroz , 

dondo t rabaron tan fuerte escaramuza las vanguard ias 

de ambos campos, que las dos tuvieron bastantes ba

jas, sal iendo vencedora la francesa que , al apoyo de 

todo el ejército, cont inuó á Calig y Cervera. 

< E n las t ropas valencianas hizo un efecto dasastroso 

aquel revés y más a ú n la ret i rada que se siguió á él. El 

descontento na tura l , pr imero, y la ira, después, contra 

un general que con fuerzas t a n considerables retroce

día an te u n enemigo inferior en el n ú m e r o de las 

suyas, se mostraron tan generales en las filas de los 

valencianos, que hasta el h e r m a n o mismo de su 

jefe, D. J u a n Caro, á qu ien t an val ientemente, v imos 

combatir en Cata luña , le apostrofó du ramen te h a -



IgO 
na. 

(1) Dicen Schépeler, Toreno y otros que D. José huyó dis
frazado á Denia, y allí se embarcó para Mallorca, no atrevién
dose á pasar por Valencia de temor al pueblo que, de seguro, 
lo hubiera sacrificado á su furia. 

riéndole dejar el mando y ret irarse del ejército y su 

campo (1). Este se trasladó á Castellón y Murviedro, 

presentando siempre la cara á sus enemigos, en el 

mayor orden y sin dejarles más que a lguno que otro 

rezagado. Suchet , por su par te , no pasó de Alcalá de 

Chisvert; y el 20 de aquel mes de agosto se establecía 

de nuevo en Mora, su anter ior cuartel general . 

Véase con cuanta razón a t r ibuíamos todos esos pe

queños reveses al desacuerdo de nuestros generales; que , 

de otro modo, es evidente que, a tacando O'Donnel l 

las posiciones francesas jun to á Mora, y Caro las de 

Ulldecona, mient ras la guarnic ión de Tortosa verifica

se u n a salida enérgica y con fuerzas numerosas , Su 

chet no hub ie ra podido defenderse con fortuna en to

das partes y habr ía abandonado el sitio de aquella plaza, 

al menos por algún t iempo. No hubo tal acuerdo como 

era necesario; no se emprendieron las operaciones si

mul táneamente ; sólo O'Donnel l atacó con energía pero 

sin el número de tropas de que podía disponer; y el 

sitio de Tortosa no se in te r rumpió . Po r el contrar io , 

pudo el enemigo estrecharlo más según las circunstan

cias i ban consintiéndoselo; y si el mariscal Macdonald 

hub ie ra sabido ó podido ayudar á su colega de Aragón, 

n o contara Tortosa con tan to t iempo como el en que 

tuvo la fortuna de ver ondeante en sus muros la ban

dera de la patr ia . 

Macdonald El duque de Taren to , nuevo en aquel teatro y n o 

de Tarrago°acos tumbrado á la original clase de guerra que en él 



so hacía, andaba entre tanto manten iendo las comuni 

caciones de Barcelona con Franc ia , recoloso de que lle

garan á in te r rumpir las los somatones y las tropas espa

ñolas que con ese fin operaban constantemente en la 

provincia de Gerona (1). Pero instado por Suchet y 

en el cansancio que sentía de la vida activa y tan re

pugnante como fatigosa que, á su decir, l levaba desde 

su ent rada en E s pa ña , estando el enemigo en todas par

tes y no hallándolo en ninguna, acabó por decidirse á 

proteger de cerca las operaciones de Suchet sobre Tor

tosa. Y por su desgracia emprend ió en los días de 

agosto á que ú l t imamente nos hemos referido, u n a 

campaña de la que no pudo salir más desairado, gra

cias á la actividad y al celo y acierto de O'Donnel l , 

como al patr iot ismo, al valor y disciplina de los demás 

generales y caudillos populares que tan bien secunda

ron el ejemplo y las instrucciones que de él hab ían 

recibido. 

Presidiadas con fuerzas y recursos suficientes Rosas, 

Figuoras, Gerona, Hostalr ich y Barcelona, cuya con

servación le preocuba más y con justicia, se presentó 

el 13 de agosto on el Llobregat con el in ten to , bien se 

veía por lo numeroso de su ejército, de invadi r la p r o 

vincia de Tar ragona , amenazar con la conquista de la 

capital y cubrir las operaciones de Suchet en la iz

quierda del Ebro . Y a en su marcha , después, por el 

(1) Lo dice en sus Recuerdos. «Tenía yo gran repugnancia 
por la clase de guerra que se hacía en España. Esa repugnan
cia reconocía su origen en la deslealtad—lo que se llama polí
tica cuando viene de muy alto—con que se invadió aquel país, 
aunque la noble y valiente resistencia de sus habitantes triun
fó de nuestros esfuerzos y de nuestras armas.» 

No es buen estado de ánimo ese para pelear con éxito en 
guerra tan encarnizada como la que le hicieron los catalanes. 



Ordal , sufrió un a taque de los voluntarios de Casti

lla y algunos somatenes que , por orden de O'Donnel l , 

asal taron su derecha causándola sobre 200 bajas, y 

jun to á Villafranea el de u n a fuerte par t ida de caballo-

ría que , tras de acuchillar á muchos de sus soldados, le 

hizo hasta 80 prisioneros. No era cosa de que el duque 

de Taren to desistiese de su marcha; y, comprendiéndo

lo así O'Donnel l , l lamó al marqués de Campoverde de 

su posición de Falset á la plaza de Tar ragona , con lo 

que el día 18 concentró jun to á olla sus fuerzas, estable

ciéndolas en las al turas del Olivo y de la Canonja, pa

ra , apoyado en ellas, recibir al enemigo. Este avanzó 

por el Coll de Santa Cristina, que los nuestros habían 

inut i l izado, siquier provisionalmente, para el paso de la 

art i l lería, y avanzó hasta llegar y establecerse en Reus, 

no sin que antes le picara su re taguard ia el coronel 

Sarsfield, seguido y apoyado de cerca por el general 

Ibarrola que, si tuado al principio de aquellas operacio

nes en Villafranca, maniobró sobro los flancos del 

ejército francés ya que no tenía fuerzas para combatir

lo de frente. Macdonald dirigió el 21 un reconocimiento 

sobre Ta r r agona con 2.500 infantes, a lgunos centena

res de j inetes y un cañón de á 8, y logró desalojar de 

la Canonja al des tacamento español establecido en 

aquel pueblo. Pero, acudiendo O'Donnel l con varios 

batallones y dos piezas de campaña , y al apoyo que le 

prestaron con sus fuegos tres de nuestros faluchos y 

u n a fragata inglesa acoderados á la costa, consiguió 

rechazar á los franceses y a u n perseguirlos hasta el cam

po de que dos horas antes hab ían salido. Aquella ac

ción y la que el mismo día sostuvo el destacamento del 

inmedia to puerto de Salou, protegido por otros tres 



(1) La prueba de lo desgraciado que estuvo Macdonald en 
aquella expedición y en todo el año de 1810, es que en sus 
Recuerdos no hay una sola frase que conmemore las operacio
nes, combates ni las marchas siquiera que verificó en todo 
aquel período de cerca de ocho meses. Sólo recuerda que pro
tegió las operaciones de Suchet, sin decir cómo ni cuándo. 

faluchos y otra fragata br i tánica, hicieron comprender 

á Macdonald que ni el a taque por él ideado contra T a 

rragona n i su marcha directa sobre Tortosa dar ían el 

resultado que esperaba; y el día 25 a b a n d o n a b a á Reus 

en dirección de Valls. E r a de suponer que se dirigía á 

Lérida; y O 'Donnel l ordenó al br igadier Georget, que 

se hal laba cerca de aquella plaza, le saliese al encuen

tro en el estrecho de la Riva para detenerle mientras al

canzaban su re taguardia Sarsfield, desde P icamuxóns 

y el Coll de las Molas, D. E d m u n d o O ' R o n á n y Llau-

der, que le seguían de cerca, y una n u b e de somatenes 

que, acosándole de todas partes, le hicieron perder 

mucha gente en su traslación á las Borjas y Lér ida, 

adonde l legaba el día 29. 

¿Cómo había de suponer el héroe de W a g r a m que 

enemigos, despreciables en concepto suyo anterior y 

de sus colegas del grande ejército, s in disciplina ni 

buon a rmamen to , i r ían á hacerle representar papel tan 

desairado y has ta bochornoso? Decía O'Donnel l en su 

parte: «Puedo asegurar á V. E . que desde que el ene

migo salió de Barcelona, h a tenido de baja en su mar 

cha sobre 3.000 hombres , contando con la deserción, 

prisioneros, muer tos y heridos, en los frecuentes e n 

cuentros y acciones que h a tenido con nuestras t ropas , 

pues sólo en el hospital de Reus ha dejado 700 entre 

enfermos y heridos, y 200 en el hospital de Valls * (1). 

Además sucedió lo que era de esperar, lo que no 



(1) He aquí las instrucciones de Macdonald á Severoli para 
esa explotación. «Prudencia, justicia y firmeza, he ahí, general, 
las bases de la conducta que debe observarse en est6país... 
Aquí no hay que titubear, conviene degollar á los asesinos... 
Todo ayuntamiento tiene que salir garante de la tranquilidad 
de sus administrados. . A fuerza de ejemplares se podrá llegar 
á imponerse á un pueblo como éste, turbulento y sanguinario. 
Debéis tener presente que las miras del Gobierno son que la 
guerra se alimente de la guerra, y por lo tanto, es preciso que, 
allí donde os encontréis, apliquéis ese principio para proveer, 

podía menos de suceder en país donde se hacía una 

guer ra tan act iva y tenaz. Mientras Macdonald opera

b a en la derecha del Llobregat , el barón de Eróles 

rechazaba á los franceses de Barcelona en las márge

nes de aquel río; y en el A m p u r d á n los miqueletes y 

somatenes llegaban tras los enemigos has ta las puertas 

de Gerona y so met ían en Figueras acuchillándolos 

por sus calles y plazas. 

J u n t a d e U n a vez en Lérida Macdonald, el general Suchet, 

SudfeTen L é ^ W 6 * e esperaba, acordó con él cuantos planes se creye-

rida. ron convenientes para , desistiendo del sitio de Tarrago

na , reducirse al de Tortosa en que ya se hal laba com

promet ido el honor de las a rmas imperiales. Suchet lo 

proseguiría con el vigor posible, r eun iendo el material 

todo necesario que se acabaría de t ranspor tar por el 

Ebro y el paso de las Armas , y Macdonald, establecido 

en Lér ida, lo protegería impidiendo las correrías y ata

ques de los españoles por la izquierda de aquel cauda

loso río. La única dificultad que se presentaba para 

aquella combinación, era la del abastecimiento de tal 

masa de tropas; pero Suchet la venció pronto entre

gando á su colega la explotación de la feraz y rica zona 

del Urgel y reservándose pa ra su cuerpo de ejército la 

de todo Aragón, gobierno de su m a n d o (1). 



o menos que á cuanto necesitáis para vuesta división, al pro-
cho de la guarnición de Lérida y lo restante del ejército.» 

Macdonald ocupaba Balaguer y Lérida, toda la llanura del 
rgel desde Agramunt, Cervera, Tárrega, Vilagrasa y Arbeca, 
Borjas blancas; perseguiría á todas las partidas enemigas 
ogidas á los valles superiores (de los dos Nogueras) observan-
los movimientos ofensivos de O'Donnell, encaminados á per

turbar los preparativos del sitio de Tortosa y el aprovisiona
miento de Lérida y Mequinenaa. 

Así lo consigna Vacani al recordar el plan de los generales 
franceses. 

La acción de Suchet quedó, así, todo lo expedita 

ue podía desear disponiendo de las fuerzas que cu

an Lérida y de la división napol i tana de Pignatel l i , 

e le cedió, a u n q u e provisionalmente, el Mariscal, 

un cuando ma l a r m a d a aquel la división; mal vestida, 

decir de Suchet , y con elementos viciosos en su com-

sición por los muchos vagos y malhechores que en 

la hab ían entrado, contaba al cabo con 2.500 born

es robustos y decididos que , situados en Llardecans 

luego en García, aseguraron el paso del convoy de 

illería que el 5 de sept iembre l legaba á Cherta , don-

quedó por ol pronto aparcado. Pero si Suchet con

guía t an t ranscendental ventaja con la ejecución de 

uel p lan , n o así Macdonald que dejaba expuesta á 

acción do los españoles la mayor par te del territorio 

ta lán encomendado á su guarda . O' Donnell compren- A 

'ó al momento el alcance, por u n lado, de unas opera-

'ones que en t an g rande riesgo ponían á Tortosa, pero 

gravísimo defecto, por otro, de que iban á adolecer 

pecto á la misión más impor tan te aún pa ra la causa 

perial confiada al duque de Ta ren to . Teniendo éste 

la mano , pero en un extremo do Cataluña, la mayo-

a de sus fuerzas, pues que había salido de Barcelona 

on unos 15.000 hombres , quedaba , puede decirse que 



desguarnecido el opuesto, el or iental , el que tan to de

bía interesar á los franceses por ser el m á s próximo á 

F r a n c i a y en el que estaban abiertas las comunicacio

nes impor tant ís imas necesarias para la ocupación del 

Pr inc ipado , provincia ya declarada del Imper io , y para 

el abas tecimiento , especialmente, do su capi ta l , la pla

za de Barcelona. Y O'Donnel l , comprendiendo , re

pet imos, ese t ranscendental defecto del plan fijado por 

los generales franceses en Lérida, quiso aprovecharse 

de él; y lo hizo con el mayor éxito que podía desear 

pa ra la gloria de im>stras a rmas y la suya propia . 

El mismo día 0 de septiembre en que Suchet situa

ba en Cher ta su parque de sitio, y hacia los que Mac

donald se establecía on Cervera con el fin, ya indicado, 

de proteger en la izquierda del Ebro las operaciones de 

su colega, O 'Donnel l , embarcando en varios faluchos, 

que hizo escoltar de u n a fragata inglosa á la que se 

unió otra española dol bloqueo do Barcelona, a lguna 

t ropa, artillería y pertrochos con destino á la costa del 

A m p u r d á n , par t ía de Tar ragona para Villafranea, de 

donde el 8 seguía á Espar raguera con la división Cam

po verde. 

De allí, y dospués de hacer inuti l izar los caminos 

que conducen á Lérida cubriéndolos además con fuer

zas del ba rón de Eróles y de Obispo, so trasladó rápi

damen te al Tordera , donde se le unió la caballoría de 

la división Georget, citada también , á Montbuy; y el 

13 se preseutaba en Vidroras, mient ras el coronel Don 

Honora to Fleires se dirigía á Pa lamós y San Fel iú de 

Guixols para , apoderado de aquellos puertos, ponerse 

en comunicación con las naves enviadas de Tar ragona . 

O 'Donnel l demostró entonces las condicionos do un 



genera l , hábil en aprovecharse del error ó la confianza 

excesiva de su adversario, y también que sabía enmen

dar los suyos propios, desistiendo de su empeño ante

rior de reñ i r batallas proporcionalmente grandes cuan

do sus t ropas, muy inferiores en disciplina y pericia á 

las del enemigo, no estaban en disposición de darlas 

con probabil idades de éxito. Y como éste dependería , 

además, de la rapidez y la energía que l legara á des

plegar, nuest ro bravo y dil igente general tomaba la 

m a ñ a n a del 14 el camino de La Bisbal donde tenía sus 

cuarteles aquel desventurado general Schwartz, venci

do en el Bruch, desalojado, después, de Manresa pa ra 

sufrir nueva derrota en Coll-Daví, y cuyo destino bien 

se veía que era el de sucumbir en la t ierra catalana, 

tan fatal pa ra su reputación y carrera mili tares. Ajeno 

Schwartz de todo temor, creyendo que, por entonces al 

menos, estaba entablada en la derecha del Llobregat y 

junto al Eb ro , par t icu la rmente , la lucha que había de 

decidir de la suerte acaso de Cata luña , se man ten ía con 

unos 700 hombres en La Bisbal, pun to céntrico de 

donde vigilaba y protegía los destacamentos estableci

dos en Torroella de Montgr i , Pa lamós, San Fe l iú , Ca-

longe, T o n a y Castell de Aro . Bien ajeno, repetimos, 

estaba del peligro que le amenazaba cuando, antes del 

mediodía del 14, se presentó en L a Bisbal O'Donnel l 

con el regimiento de caballería de Numanc ia , 60 húsa

res y 100 infantes voluntarios de Il iberia, Aragón y 

Gerona que en cuatro horas hab ían salvado la d i s tan

cia de 8 leguas que hay desde Vidreras. Sorprendido 

chwartz, se metió con sus 700 hombres en u n a casa 

habil i tada de castillo dentro de la población, mien

tras su enemigo, después de establecer gran par te de 



( I ) Llamamos la atención sobre el apéndice núm. 10 que 
contiene el parte de O'Donnell, y los dados por Fleires y Doyle 
especificando la conquista de las fortalezas que acabamos de 
citar y las operaciones de la marina, tan felices como las de 
nuestras fuerzas terrestres. Son documentos tan importantes 
como curiosos. 

su caballería eu las avenidas para impedi r la evasión 

de los franceses y la en t rada de los que acud ie ran en 

su auxilio, establecía sus infantes en las casas próximas 

al fuerte y en el campanar io que lo domina , del que 

m u y luego se oyó el toque de somatén l lamando á los 

patr iotas en ayuda de nuestra t ropa. Schwartz desaten

dió la p r imera int imación que se le dir igía, y rechazó 

u n a tenta t iva encaminada á quemar la puer ta , en la 

que fué herido gravemente el general O'Donnel l ; pero 

al saber que un destacamento de 100 infantes y 32 co

raceros que iba en su socorro había sido derrotado y 

que, por el contrario, l legaba toda la infanter ía españo

la de Vidreras , aceptó la capitulación que volvió á ofre

cérsele. Quedaron , así , prisioneros de guer ra ol general 

Schwartz, 1 coronel , 42 oficiales y 650 individuos de 

t ropa, que, unidos á los q u e Fleires hizo en Pa lamós , 

San Feliú y Calonge, l legaron al número de 1 general , 

2 coroneles, 56 oficiales y 1.183 soldados con 17 piezas 

de arti l lería de varios calibres (1). 

El resul tado de aquella jo rnada fué, pues, todo lo 

br i l lante y ejecutivo que h a b í a esperado el general 

O 'Donnel l , el do un rasgo de energía y de verdadera ins

piración mil i tar , que si le fué recompensado con el título 

de Conde de L a Bisbal que le otorgó la Regencia in

media tamente , y la consideración t ambién del pueblo 

español , que después le produjo su elevación á los más 

altos cargos del país, le honra sobre mane ra al conme-



(1) En circular de 2 de julio de 1817 se concedida todos 
los individuos militares que tomaron parte activa en las accio
nes de La Bisbal, San Feliú y Palamós el uso de una cruz de oro, 
compuesta de cuatro brazos, formando cada uno de ellos tres 
puntas en los extremos. El esmalte en el centro de los brazos 
es blanco y están enlazados por una corona de laurel. En el 
centro y sobre campo azul hay un castillo de oro y el lema con 
los nombres de las tres fortalezas. En el reverso hay una flor 
de lis blanca y la fecha de aquellas acciones. La cruz termina 
en una corona real de oro; y la cinta es azul celeste con fajas 
blancas entrelazadas y cuadros azules en su centro. 

También los ingleses que maniobraron en la costa obtuvie
ron su condecoración; y esa inmediatamente, porque O'Don
nell mandó acuñar una gran medalla redonda con las armas 
de España y de Inglaterra en el anverso y el lema de A L I A N 
ZA ETERNA, y en el reverso el de GRATITUD DE ESPAÑA Á LA 
INTREPIDEZ BRITÁNICA y en su centro el de BAGUR—10 de sep
tiembre—PALAMÓS—14 de septiembre 1810. 

En un folleto que D. Juan Amat publicó en Mallorca el 
año de 1813 con el título de «Balances ó estados demostrativos 
de la Casa de Moneda de Cataluña», están perfectamente dibu
jadas esa medalla, las romboidales del sitio de Hostalrich y la 
de la batalla de Vich, así como la redonda también de la cam
paña de 1810 por el ejército de Cataluña, todas acuñadas en 
aquella casa de moneda. 

A Vacani debió sorprender tanto la jornada de O'Donnell á 
La Bisbal que remontando su memoria á la de las operaciones 
más notables en ese género de los grandes capitanes, exclama: 
«Y si ese arte de ocultar al enemigo los propios movimientos 
fué tan apreciado de los antiguos en Amílcar, Aníbal, Fabio, 
Escipión, Sertorio y César, y de los modernos, en Turena, 
Montecuccolí, Luxemburgo, Catinat, Eugenio, Federico y Na
poleón ¿por qué no librar del olvido á quien aunque en teatro 
militar menos extenso tiene, con modelos tan luminosos, la 
fortuna de ejercitar con igual maestría esa primera cualidad 
de un caudillo?» 

Vacani olvida el ejemplo más elocuente, el de Claudio Ne
rón para la batalla del Metauro. 

morar la historia uno de los sucesos re la t ivamente m á s 

felices de nues t ra guerra de la Independenc ia (1). 

O'Donnel l fué embarcado en la fragata inglesa 

para Tarragona, donde, como es de suponer , obtuvo un 

recibimiento entusiasta, d igno de su hazaña , y donde, 

á pesar de lo grave de su her ida en la p ie rna derecha, 



(1) Hay en la historia de estos sucesos una gran confusión. 
Suchet equivoca el mes suponiendo que es el de agosto; pero 
la mayor dificultad estriba en desentrañar las proporciones del 
choque en que fué derrotado el coronel Plicque, cuyo revés no 
disimula el célebre Mariscal en sus Memorias. El general Vi
llacampa publicó en 1811 una llamada Contestación al Impreso 

continuó dirigiendo las operaciones que todavía hubo 

de ejecutar el ejército deCata luña . 

Mientras éste y el de Valencia p rocuraban apar ta r 

á Suchet de su empresa sobre Tortosa combat iéndole 

por la costa y las márgenes del bajo Ebro , acomet ía 

ol general Vil lacampa la de distraerle t ambién l laman -

do su atención hacia el extremo opuesto del vasto te

rritorio de su gobierno. E ran teatro entonces de las co

rrerías del caudillo español las fronteras de Castilla y 

Valencia con Aragón, donde se había propuesto impe

dir el pago de las contribuciones que ex ig ían los fran

ceses y la requisa de ganados y granos q u e d i r ig ían al 

Ebro . Con eso y con espiar á las guarnic iones de todo 

el valle del Giloca para en ocasión favorable sorpren

derlas, creía Vi l lacampa poder estorbar el envío de ví

veres y refuerzos al campo francés de Tortosa. Ya el 6 

de septiembre h a b í a asaltado en Andor ra un convoy 

de 600 cabezas de ganado y fondos que el capi tán Can-

teloube conducía; apr is ionándolo, además , con toda su 

gente , en la que hubo 31 muertos , 33 heridos y 136 

prisioneros. Al día s iguiente arrebató en las Cuevas al 

coronel Pl icque de 6 á 7.000 cabezas de ganado des

pués de un reñidísimo combate que costó al regimiento 

francés número 114 de línea y al 4.° de húsares tres 

oficiales y muchos soldados muertos , huyendo los de

más con su jefe, derrotados y en el mayor desorden, á 

guarecerse en Alcañiz (1). 



del Mariscal de Campo D. Joset María de Carvajal que desem
peñó por aquel tiempo en el ejército de Aragón el cargo de 
general en jefe. En ese escrito, no poco agrio pero justificado, 
describe Villacampa sucintamente la acción del 6 en Andorra 
donde, dice, fué el enemigo atacado, batido, ocupándole quanto 
llevaba; pero al proyectar el ataque contra Plicque cerca de 
Villarluengo recibió de Carvajal el aviso de que el 6 llegaría él 
á Montalván para revistar la división. «Este incidente, aña
de, trastornó mi plan, malográndose las ventajas que una fe
liz ocasión ofrecía en aquella jornada. Molina (el batallón de) 
no salió de Montalván en la mañana del 6, Plike no fué per
seguido, objeto del de Palafox, yo no pude situarme con venta
ja para salir al encuentro de aquel coronel, y así perdimos un 
día de fortuna, que hubiera sido tan completo y venturoso 
como el de Andorra.» Y pocos renglones después corrobora 

No había Suchet de dejar sin desquite reveses que , 

como aquéllos, ponían á sus t ropas del sitio de Tortosa 

en riesgo de carecer de los abastecimientos necesarios 

para proseguir la ejecución de t an impor tan te e m p r e 

sa. El mismo lo dice: «El ejército de Aragón, dueño 

de una provincia fértil, sobre todo en trigo y vino, 

habiendo cedido al ejército auxil iar (al de Cata luña) 

sus principales depósitos y no pudiendo ir en busca de 

provisiones ni hacerlos llegar con seguridad, se encon

traba en vísperas de carecer de carne, bebía agua , por 

falta de t ransportes para el v ino , y no tenía realmen

te asegurado más que el servicio del pan , hecho con 

gran trabajo y por esfuerzos constantemente repet i 

dos. » Ten ía , pues, que ocurrir á necesidades tan apre

miantes y vengar , á la vez, las derrotas acabadas do 

sufrir por Canteloube y Pl icque. Y no pudiendo con

tar, como en otras ocasiones, con el general Har ispe , 

por haberle confiado el m a n d o que desempeñaba La

val, muer to días antes , destacó al general H a b e r t con 

un regimiento y la autorización de disponer de las 

fuerzas de Plicque y Kliski en Alcañiz y Muniesa, á 



ese aserto así: «y por una conseqüencia necesaria del aviso que 
éste (Carvajal) rne dio relativo á la permanencia de las tropas 
de Montalván para revistarlas, el soberbio Plike dexó el 7 de 
caer en nuestras manos en la sierra de Villaseca.» 

Y, sin embargo, Carvajal en un parte que publicó la Gace
ta, no sólo comunica la noticia de la derrota de Plicque el 7 
sino que da á este general francés por presentado, muvrto y co
sido á heridas por sus soldados, al general Villacampa, según 
parte dado al mariscal de campo Marcó del Pont por su ayu
dante de campo. 

Schépeler sigue la versión de Villacampa, y Toreno dice 
que Plicque logró salvarse, tachacándose, añade, á Carvajal 
la culpa por haber retenido lejos, so pretexto de revista, parte 
de las tropas.» 

Se nos figura que la de Toreno es en síntesis la versión ver
dadera. 

bat i r á Vi l lacampa en los límites de Cuenca y Valen

cia, teatro de las recientes hazañas de nuestro compa

triota y de sus más felices operaciones. 

Aquella expedición fracasó porque na tura lmente 

no había de resistirla Vil lacampa, cuyo sistema do 

guerra era muy distinto del de reñ i r batallas cuando 

el enemigo se proponía darlas. Pero no es tampoco 

q u e H a b e r t fuera á buscarle con in tento decidido de 

bat ir le allí donde pudiera el caudillo aragonés retirar

se; porque el francés no llegó á Teruel , centro enton

ces de las operaciones proyectadas por el general Car

vajal que , á su decir, se preparaba á, abandonando las 

montañas, venga?- á los aragoneses en el llano. Pa ra 

mejor conseguir su jactancioso propósito, Carvajal 

había reunido en Teruel un número considerable de 

personas respetables que pudieran con su influencia 

en el país sublevarlo m á s decisivamente aún de lo quo 

estaba contra los franceses, y había hecho también de 

aquel estratégico pun to su cuartel general , l levando á 

él cuantas fuerzas le fué posible y seis piezas de art i-



Hería, a rma realmente impropia para el género de 

lucha más convenien te en las circunstancias en que 

se hallaba la de Aragón por aquellos días. Es verdad 

que un cuerpo de ejército puesto en Teruel podría ha

cerse temible á los franceses amenazando acercarse á 

Zaragoza, donde se sospechaban inteligencias con Vi

llacampa y otros caudillos do la insurrección española. 

Pero ¿cómo formar ese cuerpo de ejército capaz de 

apoderarse de Zaragoza ó hacer levantar el sitio de 

Tortosa? Si el genoral Carvajal se lisonjeó en un pr in

cipio con la idea de conseguirlo, p ronto se desengaña

ría viendo que por muchos esfuerzos que hizo, sólo 

obtuvo en su ayuda la fuerza y la cooperación de Vi

l lacampa, aunque ofendido éste de que se le impusiera 

un jefe allí donde tantos servicios estaba pres tando, y 

jefe que desconocía el país y la guerra que en él era 

más conveniento y eficaz. Lo que se necesi taba en

tonces era u n a guer ra de asaltos, combinados con la 

de los ejércitos de Valencia y Cataluña, y en que las 

divisiones y par t idas sueltas que operaban en Aragón 

y Navar ra in te r rumpieran el cobro de las contribucio

nes impuestas por Suchet, la recolección de los cerea

les, su t ranspor te y el de los víveres todos destinados 

á los sitiadores de Tortosa. A u n no oponiéndonos , 

pues, á la injustificada medida de la Regencia env ian 

do á Aragón un jefe que no fuera el general Villa-

campa, la misión de Carvajal, rodeado de tantos per

sonajes políticos y eclesiásticos que formaban con el 

estado mayor la que nuestros patr iotas de aquel la 

provincia l lamaban su corte, en lugar de ser provecho

sa, rosultaría, más que inúti l pa ra los fines propuestos, 

perjudicial á ellos por motivo de los disgustos y en-



( 1 ) Los comisionados para ayudar á Carvajal en su misión 
fueron el conde de Sástago, el marqués de Aguilar, el obispo 
de Barcelona, y dos canónigos de Zaragoza, á quienes se consi
deraba influyentes por las grandes propiedades que tenían en 
el país. 

vidias y divisiones que iba á producir y produjo (1). 

Carvajal con su programa, ya hemos dicho que 

jactancioso, de combatir á los franceses allí precisa

mente donde por entonces e ran invencibles, en las 

l lanuras, tenía que reuni r y organizar fuerzas con que 

llevarlo á ejecución; y entre tanto distraía más que 

est imulaba la acción de los que , como Vil lacampa, 

Gayan , el mismo Empec inado desde Soria y otros jefes 

ó guerril leros, m á s ó menos independientes en sus 

man iobras , peleaban con los destacamentos que Suchet 

había dejado en la vasta comarca aragonesa de la de

recha del Ebro . El general francés temió , sin embargo , 

que con la autor idad que le daba su nombramien to por 

el gobierno de Cádiz, Carvajal podría llegar á ofrecor 

un g ran peligro; y, antes desor lo , dispuso otra expedi

ción más imponente que la anterior do Haber t , confián-

dola á Chlopiski que , á la cabeza de siete fuertes bata

llones y 400 caballos, se ponía á la vista de Teruel el 30 

de octubre sin dar t iempo siquiera á Vi l lacampa, que 

se ha l laba en Alfambra, para reuni r los cuerpos de su 

división destacados en Orrios y Escorihuela. 

Ya el 29 hab ía Vil lacampa dado par te á Carvajal 

de la aproximación de los franceses, manifestándole, 

además , que , en su sentir , el objeto que debían l levar 

en tan inesperada y ráp ida marcha era el de apodorar-

se de la art i l lería reunida en Teruel . Añadíale en al

gunos de los varios despachos que le dirigió aquel día, 



quo atendiendo al n ú m e r o considerable do las t ropas 

francesas y á la clase de terreno, en mucha par te 

llano, quo debía recorrer en su ret irada, iba á empren

derla inmedia tamente á Xea, no fuera el enemigo á 

atacarle con su caballería en ol camino. Carvajal n o 

dio ó no quiso demostrar que daba impor tanc ia á t an 

repetidos avisos ni al peligro tampoco en q u e iba á 

verso su artillería; y sólo el 30 por la tarde hizo salir 

las piezas en dirección de Valencia, seguidas del cuar

tel general que se estableció en Sarr ión. Vil lacampa 

que desde Mora, adonde se había ret i rado, fué á con

ferenciar con su general en jefe, de quien recibió la 

impresión de que la artil lería estaba á salvo y acaso 

ya en Segorbe, se encontró inmedia tamente con el 

cruel desengaño de que los franceses, sin detenerse en 

Teruel más que el t iempo indispensable para tomar un 

rancho, avanzaban á galope por la carretera, no dán

dole holgura más que para avisar á los que componían 

la jun ta de Aragón del riesgo á que se ha l laban ex

puestos si con t inuaban á Manzanera , pun to m u y pró

ximo y al alcance luego de los j inetes franceses. Resul

tado; que éstos a lcanzaban el 31 en Alventosa la re

taguardia de Carvajal; se hacían dueños de los cuatro 

cañones y dos obuses, que no habían pasado de allí , 

sus carros de municiones , los artilleros y ganado que 

iban para servirlos y dispersaban la fuerza toda de 

su escolta y la del cuartel general español. Sólo la 

que m a n d a b a Vi l lacampa logró salvarse de tal de

rrota, gracias á la habil idad de su jefe que se t ras la

dó á Villel, posición excelente á que no pretendió 

seguirle Chlopiski que , con el orgullo de tal presa, 

sólo pensó desde el momento en que la hizo en mos-



tirarla á los zaragozanos. Satisfecho do aquel alarde 

y creyendo haber deshecho el que representaba la 

reunión de las fuerzas españolas en Terue l , no se de

tuvo á observar que , á pesar de trofeos tan importan

tes como los cogidos en Alventosa, hab ía dejado allí 

cerca u n foco, el más considerable de la insurrección, 

intacto casi, en una posición defensiva excelente y que 

al día siguiente de su triunfo ocupaba de nuevo á 

Teruel . Pronto , empero , cundió la noticia reanimando 

el espíritu público en Aragón, si de eso necesitaba un 

pueblo que , acostumbrado ya á tales reveses, compren

día también lo efímero de las ventajas quo proporcio

n a b a n á sus infatuados enemigos; y Chlopiski hubo de 

pensar , como decía después su general en jefe, en que 

para cumpl i r con las instrucciones que se le habían 

dado era necesario alcanzar á Vi l lacampa y bat ir lo. 

A c c i ó n de El 10 de noviembre volvía, pues, el general polaco 

Fuen-San- ^ a p a r o c e r o n Q 0 i ] a ^ u n o s 20 kilómetros dis tante do 

Teruel , obl igando á Vil lacampa á ret irarse á su ante

rior campo , en cuya posición del santuar io de la Fuen

santa resolvió esperarle y resistirle. L a acción revistió 

los caracteres de una batalla, ya que no por lo numero

so de las fuerzas empleadas en ella, sí por los accidentes 

y las maniobras con que se decidió. La posición, ya lo 

hemos dicho, era excelente, pero demasiado extensa 

para la fuerza de Vi l lacampa, que n o pasaba de la de 

3.000 hombres , con m u y pocos caballos y dos piezas 

de m o n t a ñ a que se ret iraron poco antes del combate 

por considerarlas ineficaces en las condiciones de aque

lla jornada . 

Nadie la ha descrito con la propiedad y exactitud 

que Suchet en sus Memorias. «El 12 de noviembre , 



dice, Chlopiski arrolló la vanguard ia española en Vi-

llastar, delante de Villel, y se estableció frente á la 

posición de F u e n t e - S a n t a que el enemigo tenía fuerte

mente ocupada, a t r incherada , en escalones y apoyán

dose en el Guadalaviar ó en escarpes inaccesibles del 

terreno. A la una de la ta rde , después de dispuestas 

sus tropas, dio la señal de a taque . Dos batallones del 

121.° mandados por el comandante Fondzelski , avan

zaron en batal la á las órdenes del coronel Kliski , lle

vando en segunda línea al coronel Kozinowski con los 

fusileros del 2.° del Vístula: el resto de las t ropas es

taba á re taguardia sirviendo de reserva hacia el p u n t o 

y para el momento necesarios. El fuego del enemigo 

fué terrible. Los españoles nos oponían siempre una 

obstinada resistencia detrás de sus t r incheras ó en las 

posiciones que no era posible envolver. El coronel 

Millet llega á la falda de la mon taña , donde le m a t a n 

el caballo; sigue á pie y mía bala le lleva un dedo de 

la m a n o derecha sin quo por eso modere el paso en su 

marcha; otra bala le hiere y derriba, creyéndosele 

muerto, pero se pone inmed ia t amen te á la cabeza de 

sus soldados que cont inúan la subida bajo el fuego más 

mortífero. Los Polacos, por la derecha, dan el mismo 

ejemplo del mayor denuedo. Ni lo escarpado del terre

no ni la resistencia que se les opone logran rechazar 

á nuestros intrépidos soldados que después de un san

griento combate se apoderan de todas las posiciones 

del enemigo y llegan vencedores á la cima de la mon

taña. » 

Vil lacampa, vacilando a n t e las maniobras , hábil

mente dir igidas, de las tres co lumnas enemigas , sobre 

cuál iba á ser el pun to que a tacar ían con mayor em-



(1) Suchet dice que las suyas fueron de 130 hombres con 5 
oficiales puestos fuera de combate, y considerables las de los 
españoles. Villacampa, que hace subir á 1.000 las de Chlopis
ki, calcula en 200 las de su tropa. 

peño , no pudo reforzar su izquierda á t iempo con fuer

za del batal lón de Palafox, cuya marcha se alargó con 

el cruce de los barrancos que necesitaba atravesar; y 

esa ala fué precisamente la que los franceses asaltaron 

con el éxito á que aspiraban. Sin reservas con que res

tablecer el combate á pesar de hallarse Carvajal en 

pun to t an próximo como Cuervo, distante t an sólo dos 

horas del campo de batalla, tuvo que emprender la 

re t i rada, no la fuga ni en el desorden que p in ta el 

cronista francés, pero con la desgracia de hundi rse el 

puen te de Libros y de caer muchos de sus soldados y 

ahogarse algunos en el Guadalaviar . Las bajas fueron 

numerosas en ambas partes de los contendientes, exa

gerando las de sus contrarios cada u n a de ellas; pero 

sin que pasaran mucho de 200 las de los españoles 

como las de los franceses (1). 

Los resultados, con todo, se redujeron á los do 

siempre. Chlopiski se volvió al campo de Tortosa de

j ando en Calamocha á Kliski con fuerzas impotentes 

por su número para n inguna otra expedición impor

tante; y sin la diseminación quo impuso Carvajal á las 

fuerzas de su m a n d o , mostrándolas débiles en todas 

par tes , Vi l lacampa hubiera podido emprender de nue

vo las correrías y asaltos que tantas s impatías le ha

bían proporcionado en todo aquol terri torio, tan recia

mente disputado días antes . Los resultados en general 

favorables, fueron, en caso, para los españoles que , lla

m a n d o la atención de los franceses por Cata luña, Va-



lencia y Aragón, lograron quo se contuviera la acción 

de Suchet sobre Tortosa, cuyo sitio se vio con frecuen

cia in te r rumpido . 

N i dejaron los navarros de-contr ibuir á obra t an Espoz y Mi-

patriótica. n a e n Nava-

Había ocupado el lugar de Mina, aquel célebre gue

rrillero, preso, según recordamos, en Labiano el 31 de 

marzo de 1810, un tío suyo, D. Francisco Espoz y 

Mina que lo había seguido en todas sus sorprendentes 

jornadas. Nacido el 17 de junio de 1781 en Idocín, 

aldea de once casas á tres leguas de P a m p l o n a y otras 

tantas de Sangüesa, y ocupado on la labranza de su 

pequeña hacienda pa t r imonia l , cogiéronle á los 25 

años los sucesos del de 1808. La irri tación que lo ha

bía producido la felonía de d ' A r m a g n a c al apoderarse 

de la ciudadela de Pamplona ; la n o menos in tensa 

provocada por los sitios de Zaragoza, y el ejemplo de 

varios de sus paisanos y convecinos, le l levaron, pr i 

mero, á alistarse en el batal lón de Doy le y poco des

pués en la par t ida que , con el nombre de Corso terres

tre de Navarra, organizó el tantas veces citado Mina, 

sobrino. Preso éste y conducido á F ranc ia , substitu

yólo el tío en el m a n d o que en un principio se reducía 

al do otros seis navarros , t an patr iotas y tan arrojados 

como él, que le oligieron por su jefe; uniéndoselo pron

to varios jóvenes de otras part idas hasta j un t a r 120 

hombres con u n a bandera , que ora precisamente la de 

8U heroico y malogrado par iente (1). Con procedimien-

• (1) Es curioso el episodio de aquella reunión según lo des
cribe el mismo Espoz y Mina en sus Memorias, publicadas por 
la condesa de Mina su tan distinguida viuda. «Llegaba en esto 
*u gente, dice (la de Sadaba), salí á su em-uentro, la detuve, 
tte quejé de su conducta y dijeles que era preciso renunciar á 



los escándalos y sujetarse á una severa disciplina, y que el 
que la desconociese sería pasado por las armas, y á esto se 
daría principio por su propio jefe Sadaba, á quien tenía arres
tado. Se me dieron algunos vivas, y varios pasaron desde lue
go á mi bando y me reconocieron por su comandante. Otros se 
resistían, y acercándome entonces al que llevaba la bandera, 
se la arranqué de las manos, diciéndole: Venga esa insignia que 
me ¡pertenece por ser de Mina (era efectivamente la de mi sobri
no); y con aire de gran enfado y con fuertes voces añadí: El 
que no quiera seguirme raya inmediatamente á mi alojamiento p>or 
el dinero que necesite para regresar á su casa; porque soldados 
malos y viciosos no los ha de menester la patria ni yo los quiero; 
pero tengan VV. entendido qtie ninguno llevará sus armas.» 

Loa que no le siguieron, lo pensaron mejor después de una 
corta conferencia y una hora después se le reunían todos. 

tos semejantes, tan enérgicos como hábiles, fué Mina 

agregando á su par t ida las de otros que t ambién cam

peaban por Navar ra , los Górriz (Lucas y José), Cru-

chaga, Sarasa y, por fin, Echevarr ía y Hernández , el 

pr imero de los que , si tardó en sometérsele, fué pa

gando en Estella aquel la y todas sus antoriores fecho

rías y bárbaras crueldades con su fusilamiento el 13 

de jul io de 1810. 

L a fuerza de Mina ascendió pronto 4 un número su

ficiente para formar tres batallones que m a n d a b a n él, 

con la suprema dirección por supuesto, Cruchaga y 

Górriz el mayor . Organizó también la administración 

en todas las merindades libros de la ocupación france

sa ó quo le era dado recorrer y dominar , tan prudente 

y severa, que proveyó á cuantos servicios necesitaba 

su t ropa, cada día en aumento . Urgía , sin embargo, 

dar á aquellas gentes confianza en su organización y 

fuerza, lo cual sólo podía conseguirse con un golpe de 

fortuna; y Mina aprovechó pa ra ello la ocasión de ha

llarse en Eslaba u n a columna francesa, bien distante 

de temor el golpe con que se proyectaba destruirla. 



(1) No pueden detallarse todas esas acciones, porque su 
descripción llenaría un libro de no cortas proporciones. Nos 
satisfaremos, pues, con dar sus nombres por orden alfabético, 
tal cual lo hizo Mina en su autobiografía publicada en Lon
dres el año de 1825. Esos nombres son los de Aibar, Afiezcar, 
Arlaban, Ayerbe, entre Salinas y Arlaban, Erice, Irurozqui, 

Una noche de mayo , y á la mi t ad de ella, comenzó el 

a taque por varias descargas hechas en las tapias del 

pueblo, descargas que introdujeron ta l confusión y 

pánico en los franceses, que no supieron defenderse al 

salir de sus alojamientos á las calles, siendo muchos 

de ellos muer tos y todos los demás hechos prisioneros. 

A aquella hazaña , que empezó á acreditar á Mina y á 

sus Voluntarios, siguieron la aprehensión de un convoy 

cerca de Tafalla, el a taque de u n a columna francesa, 

que fué casi to ta lmente destruida en el Carrascal , el de 

una escolta del correo que hubo de rendirse íntegra 

junto á Tiebas y la liberación de u n convoy de prisio

neros españoles de la guarn ic ión de Monzón. Con esas 

y otras varias acciones contra los coraceros franceses y 

los polacos de que genera lmente se servía el goberna

dor de Pamplona , impuso Mina tal miedo á los ene

migos y tal autor idad en los pueblos, que, al poco t iem

po de ejercer el m a n d o , era conocido de propios y 

extraños por el nombre de Bey de Navarra. P a r a que 

se comprenda la acción de Mina , basta decir que en 

sus campañas de entonces fueron 43 los combates que 

riñó con los franceses, si adversos algunos por la vigi

lancia que tantas sorpresas y asaltos llegaron á impo

nerles, favorables la mayor par te y de resultados de 

gran importancia por la p roximidad , sobre todo, á la 

frontera y á las comunicaciones principales del ejérci

to invasor con el resto de la Penínsu la (1). Puede pre-



Lerín y campos de Lodosa, Mañeru, Noain, Peralta de Alcolea, 
Cabo de Saso, Piedramillera y Monjardín, Plaseucia, Rocafort 
y Sangüesa y Valle de Roncal. Y menos remarcables, añade, 
aunque siempre gloriosas, las de Acedo y Arquijas, Alcubierre, 
Alfaro, Barasoaiu, Beriain, Biurrum, Boquete de Embíc, cam
pos de Auza (Lanz?), de Mañeru, de Muruzábal, Canfranc, 
Carrascal, Castilliscar, Castillo de la Alfajería (Aljafería) en 
Zaragoza, Cirauqui, Egea de los Caballeros, Estella, huertas 
de Zaragoza, Huesca, Jaca, junto á Albáina, Lumbier, Mendi-
gorría, Mendíbil, Monreal, Nazar, Olcoz, Oyarzun, Puente la 
Reyna, Pueyo, Sada y Lerga, Santa Cruz de Campezu, Sarasa, 
Segura, Sortada, Sos, Tafalla, Tarazona, Tiebas, Tiennas y San
güesa, Tudela y Venta de Oyárzun. 

En la acción de Rocafort y Sangüesa, con 3.000 hombres 
ya, derrotó á 6.000; entre Salinas y Arlaban, cogió todo el 
convoy matando unos 700 franceses y rescatando de 60G á 700 
españoles; y en Mañeru destrozó la división Abbé y se apoderó 
de su artillería. 

sumirse cuál sería el género de vida á que habr ía de 

sujetarse para no sufrir la suerte de su sobr ino, sor

prendido cuando se consideraba más seguro. F u e r a del 

t i empo en que sus heridas le obligaron á guarda r ca

m a , apenas si la usó dos meses duran te toda aquella 

guerra ; «mi lecho comunmente era, dice en sus Me

morias , u n banco ú otro mueble semejante, embozado 

en mi capa, cuando de día ó de noche no me recosta

ba en el campo, bajo de un árbol ó entre peñascos; 

pronto de esa m a n e r a para cualquiera empresa». Y á 

esas privaciones y trabajos, soportados con estoica 

firmeza y de que daba ejemplo á sus voluntar ios , corres

pond ían los principios de igualdad y justicia, la dis

t r ibución habi l ís ima de las recompensas al valor y la 

abnegación de cuantos le estaban subordinados. «El 

que ap rehend ía u n caballo lo mon taba , y dosde aquel 

momen to era ya soldado de caballería; el que se apo

deraba de u n a lanza y quer ía servir en esta arma, era 

lancero, y por este orden tenía mejor fusil, mejor ba-



(1) Cuenta que siendo soldado en la partida de su sobrino 
y habiendo ganado en buena guerra un excelente caballo, hi
zo aquel su jefe lo entregara á uno de sus favoritos á quien se 
le había antojado; y él lo inutilizó antes de darlo. Por su parte, 
y mandando ya, jamás puso á prueba igual á ninguno de sus 
voluntarios. 

(2) Para creer en tales proezas y darse razón de ellas, hay 
que acudir á la comprobación con documentos irrefutables, y 
á la memoria del terror que nuestros guerrilleros imponían á 
los soldados franceses, terror que se comunicó á todo su pue
blo con la noticia del número de las bajas que sufrieron en 
aquella guerra, 6in contar con las sufridas en las grandes ba
tallas. Las Memorias de Mina, las de Aviraneta respecto al 
cura Merino, y las diferentes crónicas que se refieren al Em-

yoneta, mejor sable, aquel que se lo proporcionaba 

del enemigo: y este era el g rande est ímulo que hab ía 

para arrojarse á empresas atrevidas (1). T a n atrevidas , 

que h u b o acción, como la del Carrascal, on que no 

pudo darse á los infantes más de u n car tucho por pla

za, arrojándose, u n a vez disparado, á la bayoneta 

hasta sobre los coraceros franceses, y poniéndolos en 

derrota (2). 

U n a persecución, u n ojeo, pudiéramos decir, con Batida 

fuerzas verdaderamente extraordinar ias por su núme- j ^ n e r a l 

ro, el de los generales que las m a n d a b a n y la crueldad 

rabiosa del que las dirigía en jefe, sucedió entonces en 

Navarra poniendo en riesgo de perecer á Mina y á 

cuantos patr iotas man ten í an el espíritu de i ndepen 

dencia en aquellas mon tañas . El general Reille, encar

gado recientemente del gobierno de Navar ra , comen

zó su m a n d o anulando las providencias de su antecesor 

Drouet que hab ía declarado considerar á los volunta

rios de Mina como soldados del ejército español , y á 

los que p rend ía en los campos de batalla, por consi

guiente, como prisioneros de guer ra . Esa medida , m á s 

que por espontáneo y generoso impulso de su corazón, 



era inspirada por la conducta de Mina, human i t a r i a á 

u n pun to que admiraba á los franceses, que sólo veían 

en los guerilleros brigantes, como ellos decían, bando

leros y asesinos, indignos del trato y consideraciones 

que en toda guerra se conceden á los que forman parte 

del ejército regular enemigo. Pero Reille creyó que 

p a r a acabar con las que él suponía gabillas de bandi

dos, el r igor era el único y m á s sano medio, y volvió 

al pr imit ivo y ya desacreditado de fusilar á los prisio

neros y meter en las mazmorras de la fortaleza de Pam

plona á los part idarios, simpatizadores y familias de los 

insurrectos. Y creyó también que n i n g u n a ocasión 

mejor para la ejecución de ta l y t an terrorífico sistema, 

que la del paso por el territorio de su gobierno de las 

numerosas masas de t ropas en camino desde Francia 

pa ra unirse al ejército del mariscal Massena. De ten i 

dos, pues, en la frontera y puestos á sus órdenes sobre 

30.000 hombres , formó Reille varias columnas cuyo 

m a n d o encomendó á los generales que con ellos llega

b a n de Francia ; y después de u n maduro examen de 

la situación de Nava r r a y de la fuerza y condiciones de 

los patr iotas españoles mandados por Mina , las dirigió 

á los puntos estratégicos m á s impor tan tes de aquella 

provincia , decidido á no cejar en sus maniobras hasta 

pacificarla por completo. L a campaña fué en extremo 

ruda , y en los dos meses que duró fueron innumera-

pecinado, Palarea, Julián Sánchez y tantos otros como consti
tuían aquella hidra cuyas innumerables cabezas, al decir de Ke-
llermann, sólo podría cortar de un golpe Napoleón con su presen
cia en España, son las fuentes de que es preciso valerse si se 
ha de formar idea, aproximada por lo menos, de las temerida
des á que se entregaron unos hombres que nada tienen que 
envidiar en materia de patriotismo, de arrojo y de instintos 
belicosos á los más renombrados héroes de la antigüedad. 



(1) El cura de Miguel obtuvo, con efecto, del gobierno de 
I Cádiz la misión de impulsar la ya enérgica y haeta entonces 
; feliz marcha de las guerrillas navarras, olvidando los servicios 
: de Mina y su nombramiento anterior, debido á la iniciativa 

patriótica de la junta de Pefiíscola. Armado de unaentusiasta y 
1 halagadora proclama y suponiéndosele portador de fondos con 

que fomentar la guerra, fué perfectamente recibido de los na-
' varros que, á su exaltado patriotismo, añadían la fe que siem-
i pre han dado á la palabra de sus sacerdotes y el convencimien

to de que un enviado del gobierno supremo llevaría dinero, 
armas ó instrucciones que al poco tiempo les proporcionarían 

I el tan deseado aunque costoso triunfo á que aspiraban. Pero 
: como empezó por imponer unos tributos nunca exigidos por 

Mina, dictar disposiciones que no conducían á resultados de la 
acción batallora, incesante y eñcaz, de su anterior comandante, 
y le vieron, por el contrario, en el primer combate retirarse del 

, campo en que se sacrificaban sus subordinados, hallóse inme
diatamente en la precisión de volverse á Tarragona y Cádiz, 

bles los encuentros y choques, los triunfos y las derro

tas, las desbandadas y desastres de unos y otros, impe

riales y españoles; pero la causa nacional quedó, al fin 

de tan larga y encarnizada lucha, en el mismo estado 

de resistente y boyante que antes . 

Empezó la bat ida de los de Reille teniendo Mina 

situados en Artajona y Mendigorr ía los 3.500 volunta

rios con que contaba en principios de agosto de aquel 

año de 1810, y después de la acción de Estella, en que 

á los pr imeros tiros hab ía hu ido el pr ior de Ujué , nom

brado por la Regencia para , con el empleo de coronel 

y el título de comandan te en jefe, m a n d a r todas las 

guerrillas de Navar ra (1). Este suceso devolvió á Mina 

el cargo que la ignorancia , t an sólo, de lo que pasaba 

en Navar ra pudo confiar á otro a lguno, acreditándolo 

la misma acción de Estella en que nues t ro * célebre 

guerrillero logró sacar á su gente del riesgo en que la 

había dejado quien ni por su estado n i por su imper i 

cia debió m a n d a r l a nunca . De Echaur i y Guirgui l lano, 



i l ) Dice Mina en sus memorias: «Las disposiciones del tal 
Reille, gobernador de Navarra, negando cuartel á mis volunta
rios y cargando responsabilidades á sus padres y parientes y á 
las justicias de los pueblos, á mi juicio perjudicaban mucho á 
las operaciones de las columnas destinadas á mi destrucción. 
Perdían mucho tiempo en las averiguaciones que esto reque
ría, y á la persecución le faltaba la viveza que necesaria era 
para darnos alcance.» 

Nunca comprendieron los franceses que sus crueldades, en 
vez de fruto, les producían reveses y, por fin, su ruina. 

donde le observaban dos columnas enemigas escara
muceando con la de Mina todos los días, h u b o éste de 
ret irarse al aparecer otras varias que fueron á reforzar 
á las francesas; pero valiéndose en la sierra de Andía de 
u n error cometido por el jefe imperial , se lanzó sobre 
Puen te la Reina , donde, con otra es t ra tagema, se apo
deró de los 300 hombres que guarnecían aquella po
blación y su fuerte. Así bur ló la p r imera de las com
binaciones con que Reille creía hacer prisioneros á los 
de Mina , pa ra los que tenía pedidas raciones en Pam
plona; tal era la confianza en el éxito de su t an medita
da man iobra (1). P ron to , sin embargo, se vio en nuevos 
apuros el hábi l guerri l lero, acosado s iempre por varios 
cuerpos franceses, movidos por la rencorosa iniciativa 
de Reille que , escarmentado antes por los catalanes, 
supondr ía fácil su desquite con los navarros. De L u m -
bier, donde se hal laba con toda su gente cansada y fal
ta de munic iones , su constante necesidad t an difícil de 
remedio , se dirigió Mina á Aibar y Leache, y de allí y 
separado por los enemigos de su teniente Barrena, que 
hubo de alojarse en el pr imero de aquellos pueblos, 
volvió de noche y á favor de una marcha penosísima 
á Puen te la Re ina y Guirgui l lano, con la for tuna de 
que pudiera reunírsele aquel cabecilla bur lando tam



bien la diligencia y las emboscadas de sus persegui
dores. Imposible el descanso, Mina huyó á la Borun-
da y luego á Ulzama, a tacando en seguida á 900 
granaderos de la guard ia imperial , si tuados en Lanz 
que, prevenidos sin duda , salieron á su encuent ro sor
prendiéndole antes de que pudiera acabarse la manio
bra que había dispuesto pa ra batirlos. El bat ido fué 
él, Mina, y nada hizo u n a de las columnas que toma
ban par te en su combinación; pero la tercera m a n d a d a 
por el valentís imo Cruchaga, su segundo, acometió 
después á los g ranaderos que no hal laron otro medio 
para salvarse que el de marchar de noche á guarecerse 
en P a m p l o n a . Algo repuesto en el Baztán con socorros 
que le proporcionó Sarasa, otro de los cabecillas em
pleado en las aduanas que tenía establecidas en el valle 
de Ulzama, Mina dio la vuel ta por el de Araqui l á la 
sierra de Andía, sin que la persecución encarnizada 
que sufría le impidiese sorprender a lgún destacamento, 
convoy ó correo, con quien tropezase en el camino . 
Cuatro días pudo permanecer en Andía , s iempre cer
cado de enemigos que le cerraron todas las salidas, 
hasta que desesperando de la for tuna, despidió en Zu-
daire la caballería par-a que se dirigiese á pasar el 
Ebro , y él rompió con los infantes el bloqueo de los 
imperiales y por el puen te de Belascoain, donde hizo 
prisioneros siete de los j ine tes que los custodiaban, se 
trasladó á Unzúe y Monreal , que halló evacuado por 
un error , para él afor tunadísimo, de sus enemigos. Y 
vuelta á Aoíz y Ochagavía , hasta que viendo la im
posibilidad de man tene r siquiera t empora lmente el 
campo de sus operaciones, pasó el Eb ro por cerca de 
Azagra pa ra reunirse á su caballería y á Cruchaga , 



que antes se había visto obligado á separarse pero de

jando en Nava r r a á Ulzur run , otro él, con el encargo, 

que desempeñó admirab lemente , de reunir los rezaga

dos y dispersos hasta su vuel ta . 

«Dos meses, dice Mina, l levábamos, que eran los de 

agosto y septiembre, en esta peregrinación espantosa, 

causada por la incesante persecución de los franceses. 

Rodeados s iempre de innumerables columnas, que ape

nas nos dejaban t iempo pa ra tomar un escaso alimento 

y pa ra reparar con el sueño nuestros fatigados miem

bros; desnudos y descalzos la mayor par te de los volun-

rios y en el mayor estado de miseria , extraordinar io 

era que pudiéramos volver á r e u n i m o s la mi tad cuan

do m á s del número que había cuando tan tenaz y viva 

persecución diera principio. Inevi table fué el rezague 

de infinitos; disimulable su na tu ra l dispersión, y sen

sible la muer te de no pocos por falta de fuerzas para 

resistir, y m u y dolorosa la barbar ie de que usaron los 

enemigos, fusilando sin piedad á los que ha l laban en 

los caseríos casi mor ibundos . Este proceder era efecto 

de las órdenes expedidas por el general Reille para 

n o darnos cuartel .» 

Aun así, lograron salvarse de borrasca t an perti

naz y furiosa; y aunque no cesó del todo por lo próxi

mos que quedaban á la esfera de acción de las t ropas 

de Rei l le , y tuvieron que internarse en Castilla ganan

do las mesetas de Soria y Molina de Aragón, les llegó 

el descanso, relat ivo por supuesto, que tanto necesi

t aban pa ra volver de nuevo á su in te rminable tarea 

patriótica. H a b í a n en el camino procurádose una or

ganización más propia, formando u n regimiento de 

caballería que l lamaron Húsares de Navarra; ganoso 



CAPÍTULO m 297 

Mina de acreditar el nombramien to de coronel y co

mandan te general de aquellas guerri l las de que, por 

fin, fué investido por la Regencia , t ransformándolas 

t en cuerpos con algunas de las condiciones de las tro

pas regulares. Y deseando acreditarlo también con 

una acción, el ruido de cuyo éxito llegase pronto á la 

residencia del gobierno, ya que el de sus hazañas ante-

• riores había pasado como desatendido por la distancia, 

í sin duda , ó lo poco impor tantes que se considera-

ban, acometió la empresa de sorprender á la guar

nición de Tarazona y apoderarse de los 500 franceses 

: que la componían . N o fué afor tunado en la empresa 

porque no sorprendió á los presidiarios de Tarazona n i 

logró bat ir á u n a fuerte co lumna que acudió al socorro 

de ellos. Por el contrario, en tablada la acción, tuvo la 

desgracia de que, her ido gravemente Cruchaga en 

I una de sus habi tuales temeridades , fué preciso que los 

voluntarios lo sacaran de las manos , en que había 

caído, de los franceses, y , a u n q u e lo consiguieron en 

I un combate sumamen te encarnizado, las pérdidas as-

- cendieron á un g ran número de los que Mina, puesto á 

su cabeza y her ido también , llevó al rescate de su que-

\ ridísimo teniente . 

Con eso volvió Mina á Navar ra , donde penet ró á 

^ mediados de octubre, celebrando su regreso con varias 

acciones afortunadas en Monreal, Olite, Alzorriz y en-

: tre Aibar y Leache, que le compensaron el t remendo 

; revés sufrido por Górriz en Belorado antes de que su 

jefe hubiese logrado cruzar el Ebro (1). 

(1) Lucas Górriz perdió en aquella acción más de 400 hom-
I bres, de los que fusiló el general francés Roquet en Santo Do-
: mingo de la Calzada 70, que fueron los prisioneros. Pero, para 



que se comprenda qué clase de gente eran nuestros guerrille" 
ros, conviene saber que los de Górriz, derrotados tan ejecuti
vamente, después de atravesar el Ebro por su región más alta 
y ya cerca de Vitoria para reunirse á Mina, interceptaron un 
convoy que escoltaban 300 franceses á quienes batieron, per
siguiéndolos luego hasta Villarreal. 

Ahora bien; la aparición de Mina en Molina y Ta-

razona hizo tomar á Suchet por fuerzas dirigidas ú es

torbarle en su empresa de Tortosa las que se habían 

presentado en los límites del terri torio de su gobierno, 

más que con ideas agresivas, huyendo de las innume

rables columnas que lanzó Reil le en su persecución. Y 

bien pudiera haber lo observado desde que , trasladán

dose las t ropas que componían esas columnas al teatro 

á que estaban l lamadas con el ejército de Portugal , 

volvió Mina al predilecto, mejor a ú n , al único por en

tonces y largo t iempo después de sus admirables cam

pañas . Ni Mina se estableció en las Cinco Villas, como 

dice Suchet , n i pensó n u n c a en amenazar los puestos 

que tenía fortificados en la frontera de Aragón con 

Nava r r a el célebre mariscal francés; n i , después de 

todo, debió llevarse otro objeto al es tampar en sus Me

morias tal despropósito que el de exagerar los obstácu

los que halló para el sitio de Tortosa. Lo que hay es 

que , alejándose, como luego diremos, Macdonald de 

las inmediaciones del Ebro para proteger los convoyes 

que se le anunc ia ron desde Franc ia como dirigidos á 

Barcelona, y, más acaso, para vengar la derrota de 

La Bisbal; amenazado por los catalanes, de consi

gu ien te , en el terri torio que , con ese mot ivo, se les 

dejaba l ibre, por los valencianos, do otro lado, que , á 

las órdenes y a de Bassecourt, quer ían volver por su 

crédito, tan rebajado con las torpezas de Caro, y por 



los aragoneses, en fin, de Vi l lacampa en Teruel , tuvo 

Suchet que suspender las operaciones del sitio de Tor

tosa, reduciéndolas á la de cont inuar el bloqueo como 

mejor pudiese, mient ras a tendía á repeler las agres io

nes que , por a lguna par te de aquél las ó por todas á la 

vez, se in ten ta ran sobre su campo. 

Y con efecto, no tardó en l lamar su atención la jun - A c c i o n e s 

ta de fuerzas del ejército español de Cata luña en Falset g g t

F l i x y F a l 

amenazando caer sobre García, Mora ó Ginéstar y es

torbar la bajada del mater ia l de guerra de los franceses 

por el Ebro . Al brigadier barón de L a Barre , que en 

agosto hab ía t rabajado con éxito en tan provechosa ta

rea; á los tenientes coroneles Villa y Sotomayor que 

batieron en sept iembre á los italianos, el pr imero, apr i 

sionándoles j un to á F l ix un bata l lón, y en García, el 

segundo, á 300 franceses; y á Bozoms, el guerri l lero 

conocido después por el nombre de Jeps des Es tanys , 

que con otros jefes de somatenes acosaban de cont inuo 

á los navegantes del Eb ro y sus escoltas en octubre, 

sucedió u n a n u b e de oficiales de aquel las par t idas 

ó del ejército que se dedicaron con el mayor entusias

mo á cazar, esa es la palabra , á cuantos franceses t r i 

pulaban las barcas ó las seguían por las orillas de aque l 

río, m u y crecido ya en nov iembre . E l tres de este mes 

se entabló en t re F a yón y F l ix u n a acción de lo más 

singular que puede imaginarse . Los somatenes, embos

cados en las orillas y espiando la bajada de los barcos 

asaltábanlos con el mayor arrojo, no arredrándoles cru

zar el río á nado ó en a lguna de las lanchas apresadas 

para apris ionar t ambién las fugitivas de los franceses, 

matando á a lgunos de éstos, cogiendo á varios y obli

gando á no pocos á arrojarse al río para en él perecer 



( 1 ) «En una carga de caballería, dice Suchet, á que dio lugar 
aquella acción, merece mencionarse un combate personal en
tre dos jefes de ambas tropas, el oficial de los jinetes españo
les, hombre de gran talla, dirigió una provocación amena
zadora al teniente de húsares Paté, militar intrépido que ya 
había perdido un ojo en la guerra. Fué aceptado el reto, y se 

ahogados. No les valió á los navegantes franceses el ha

berse apostado en la orilla derecha cerca de F l ix unos 

800 de los suyos, n i en la izquierda junto á Vinebre 

sobre 2.000, y los 400 que los escoltaban: además 

de los muertos y prisioneros, perdieron los imperiales 

seis barcas cargadas de municiones y víveres, destroza

das y echadas á p ique . Tuvo Suchet que enviar á Ha-

ber t y Abbé con la mayor par te de la división del prime

ro de estos generales para desencastillar á los nuestros 

de Falset que se consideraba como el centro mil i tar de 

donde par t í an y en que se apoyaban las expediciones 

dirigidas á entorpecer la navegación del Ebro por los 

franceses. 

H a b e r t fué directamente desde Mora; Abbé mar

chó sobre la izquierda española, y el comandante 

Avón, saliendo de García sobre la derecha pa ra , prin

cipalmente, l lamar la atención de nuestras fuerzas y 

dividirlas. L a precipitación de H a b e r t en su ataque 

central hizo ineficaz el envolvente de las columnas 

de los flancos; y los españoles, á quienes m a n d a b a La 

Barre , apercibidos pa ra la defensa en todas partes, resis

t ieron al principio el choque, y luego pudieron retirar

se a u n q u e perdiendo 300 hombres , entre los que el 

conde de la Cañada , coronel del regimiento de Grana

da, y el br igadier Navar ro , el an t iguo gobernador de 

Tortosa, que al poco t iempo logró escapar de las m a 

nos , en que hab ía caído, de los franceses (1). 



suspendió por un momento el combate entre las tropas así 
como por mutuo acuerdo. Pronto se fueron los dos jefes á 
á las manos; la fortuna favoreció al oficial francés, el español 
fué derribado y nuestros húsares cargan inmediatamente y 
dispersan el destacamento de la caballería española».—Recor
dando el trance de Lérida, se vé lo aficionado que era Suchet 
á esa clase de novelas caballerescas. 

Con eso y con establecer en ambas orillas del Eb ro 

las fuerzas vencedoras de Falset , quedó Suchet en dis

posición de a tender á otro nub lado que se le presen

taba por los horizontes de V a l e n d a , ya que no le era 

dado apre tar el cerco de Tortosa has ta que volviera 

Macdonald de su expedición al A m p u r d á n . 

Y era que el general Bassecourt hab ía resuelto ha- Acción d e 

cer u n a fuerte demostración sobre Ulldecona, p u e s t o U l l d e c 0 n a -

avanzado, como saben nuestros lectores, que tenían los 

franceses pa ra observar á las t ropas valencianas y pro

teger de ellas el bloqueo de Tortosa en la orilla derecha 

del Ebro . 

Ya á mediados de octubre Bassecourt, que desde 

que relevó á Caro tenía su cuartel general en Castellón 

de la P lana , se dedicaba á recorrer los puestos avanza

dos de Alcalá de Chisvert , Pefiíscola, Las Cuevas y San 

Mateo, reconociendo, además, las posiciones francesas 

próximas á Ulldecona, reforzadas na tu ra lmen te por 

los franceses al sentir la inmediación de los nuestros 

á su campo. Al volver á Castellón Bassecourt en t re las 

aclamaciones de los pueblos del t ránsi to, Benicar ló, 

Vinaroz, par t icu larmente , y Cabanes , entusiasmados 

sus habi tantes con el aspecto y las maniobras de nues

tras t ropas, Suchet había , á su vez, reconocido con 

una fuerte co lumna la posición de San Mateo, y, con 

otra, avanzó has ta ponerse á tiro de cañón de Peñísco-



( l ) Dice el parte de aquella acción que uno de nuestros 
6 heridos, llamado Pulles, «cazador del regimiento de Oliven-
za, atacó él solo y persiguió con furor á 6 húsares enemigos: 
acción que ha premiado el general con el distintivo, que lle
vará en la casaca, de una espada cruzada sobre otras seis». 

la, de cuyos muros se hizo salir u n batal lón de Valen

cia con a lguna caballería que dispersaron las avanzadas 

francesas causándolas también muchas bajas (1). El 

movimiento de los franceses inspiró á Bassecourt la 

idea de otro, por su par te , que los escarmentara ame

nazando sus espaldas. Puesto de acuerdo con el capitán 

Codr ington del navio inglés Blake, embarcó en éste 

el 16 dos batal lones de los que guarnec ían á Peñíscola 

que á las órdenes del general Doyle in ten ta ran un des

embarco en los Alfaques, mient ras otro ba ta l lón , el 

3.° de Valencia, saliese de la plaza á entretener á los 

enemigos pa ra q u e no se re t i ra ran á t iempo. Pero los 

franceses observaron la m a n i o b r a y , sospechando su 

objeto y que pudiera hacerse combinada con.los sitia

dos de Tortosa, se ret i raron ap resu radamen te á Ullde-

cona. El navio retrocedió al fondeadero de Peñíscola 

p a r a el 22 repetir la operación sobre la torre y ciudad 

de San Carlos de la Rápi ta sin éxito t ambién , hasta 

que , en los úl t imos de aquel mes de octubre, u n a nueva 

expedición mar í t ima logró ocupar á la misma vista de 

los franceses la torre de San J u a n que domina el puer

to de los Alfaques, la cual fué inmedia tamente guarne

cida, ar t i l lada y provista de munic iones y víveres. 

E r a , sin embargo , urgente acudir al socorro de 

Tortosa antes de que , l legando Macdonald á la inme

diación de aquel la plaza, resul taran inúti les cuantos 

esfuerzos se desplegasen por los ejércitos de Cata luña 



(1) Schépeler dice «realmente sorprendidos los franceses...» 
Del parte de Bassecourt no resulta eso, y en él se deja ver que 
consistió en el retraso que impuso la tardanza de una de sus 
columnas de los flancos. 

Suchet dice: «El general Musnier acababa de recibir por 
los que volvían de sus reconocimientos de la noche el aviso 
de la aproximación de los enemigos y hacía tomar las armas 
6 las tropas de Ulldecona, cuando Bassecourt » 

y Valencia para efectuarlo con fruto. El general Basse

court así lo comprendía y por eso hab ía emprendido 

los reconocimientos que acabamos de recordar; y el 

25 del mismo mes en que se hic ieron, acometió la 

empresa de sorprender el campo francés de Ullde

cona, esperando destruirlo y seguir después á Tortosa 

hasta hacer levantar el cerco. Su ejército se componía 

de unos 8.000 infantes y 800 caballos que , ant ic ipada

mente y á favor de marchas ráp idas y hábi les , reunió 

bajo los muros de Peñíscola. Mandaba Musnier en 

Ulldecona; y con decir que tenía á sus órdenes allí 

otros dos generales, Boussard y Montmar ie , puede cal

cularse que no eran escasas sus fuerzas, circunstancia 

na tura l después de los referidos reconocimientos de 

Bassecourt y del combate reñido al pie de Peñíscola . 

Ejercían, además , los franceses g ran vigilancia, y sus 

avanzadas dieron á Musnier aviso de que los españoles 

reunían fuerzas quo por su n ú m e r o revelaban a lguna 

empresa seria. Así es que , por dil igencia que puso 

Bassecourt para , haciendo la marcha de noche , caer 

antes de que despuntara la aurora el 26, hal ló á los 

franceses preparados (1). H a b í a tenido que detenerse 

algo en el puen te del Servol pa ra que se ade l an t a ra 

su co lumna de la derecha, y cerca ya de Ulldecona se 

detuvo de nuevo más de una hora para dar á aque l la 



misma co lumna t iempo de llegar on los momentos del 

combato que se p reparaba . 

Porque el ejército valenciano marchaba en tres co

lumnas ; u n a central que regía Bassecourt, con el ge

neral conde de Rornré á su lado y la fuerza mayor; 

otra por la derecha, á las órdenes del brigadier Porta, 

que desde Alcanar debía caer sobre el flanco opuesto de 

la posición francesa, y otra por la izquierda que m a n 

daba el coronel D. Melchor Alvarez y que remontán

dose t ierra adentro iría á caer en Ventallas sobre la 

re taguardia enemiga para cortar su comunicación con 

Tor tosa . El plan estaba bien ideado; pero, frustrándo

se el de la sorpresa por los retardos de la co lumna de 

la derecha que , como hemos dicho, debía concurrir al 

combate desde que se iniciara, y no contándose con 

t ropas bas tante sólidas para suplir con su constancia 

aquella falta, era de temer un fracaso y el de las fun

dadas esperanzas del general que las regía. 

Bassecourt, cerca ya de las seis y á pun to de ama

necer, avanzó con su fuerza lanzando las guerrillas 

sobre los puestos avanzados del enemigo, reforzadas 

con caballería que penetrase en Ulldecona al toque de 

degüello. A la señal convenida, que era la del disparo 

de u n cañonazo y de algunos cohetes, a tacaron las gue

rrillas mientras Bassecourt avanzaba con el grueso de 

la caballería á u n a ermi ta que domina el campo de uno 

de los regimientos franceses. Pero , no sorprendidos 

éstos, como suponía el general español, recibieron el 

a taque con descargas cerradas, t an nu t r idas de fuego y 

certeras, que , á las pr imeras , cayó her ido y fué hecho 

luego prisionero el coronel D . José Volarde con varios 

dragones de su regimiento de la Re ina y muchos infan-



(1) Los franceses, y Suchet el primero, han asegurado que 
nuestras bajas ascendieron al número de más de 2.600 prisio-

tes, y hubieron de ret irarse, después de insistir m u c h o 

en su empeño de penet ra r en Ulldecona, las ya mencio

nadas guerrillas y otras fuerzas con que se quiso apo

yarlas. E n la reacción operada por los franceses, n i 

sorprendidos ni atacados por sus flancos, acometieron 

con ta l energía, secundada por la háb i l dirección de 

sus jefes, los generales Musnier, Boussard y Montma-

rie, puestos á su cabeza, que Bassecourt se vio obligado 

á ordenar á los suyos la ret i rada á Vinaroz. Verificóse, 

en efecto, por escalones, protegida por la caballer ía y 

las piezas que , con sus cargas aquélla y con su fuego 

éstas, la sostuvieron con un orden que no. era de espe

rar de tropas tantas veces y tan recientemente bat idas . 

A pesar de eso, de haberse allí un ido la co lumna de 

Porta y de la diligencia con que Bassecourt dispuso los 

campamentos en que sus t ropas deberían esperar el 

ataque del enemigo que iba persiguiéndolas, desban

dáronse, á su vista, sin que las órdenes de su genera l 

©n jefe, los esfuerzos de su segundo Porta , la voz n i los 

denuestos de sus oficiales las pudie ran contener; co

rriendo hasta Peñíscola, donde, por fin, cesaron en su 

fuga a l a b r i g o de aquella fortaleza. Los franceses, cuyos 

coraceros convirt ieron desde Vinaroz en derrota la has

ta allí ordenada re t i rada de los españoles, cesaron en la 

persocución á la vista de Peñíscola, sin que pudie ran 

dar con nuestra co lumna de la izquierda que , después 

de cumplir satisfactoriamente con la misión q u e se le 

había señalado, se retiró por los caminos del interior 

de la t ierra sin cont ra t iempo a lguno de impor tanc ia (1). 



ñeros. No es exacto: los extraviados fueron unos 2.000; pero 
muchos de ellos volvieron á sus cuerpos algunos días más 
tarde. 

Lo de siempre; muchos dispersos y pocas bajas. 

Y ya es t iempo de que diri jamos la atención sobre 

lo que entre tanto pasaba en Tortosa y en el campo de 

sus sitiadores. 

Duran te las operaciones que hemos recordado, rea

lizadas en Cataluña, Aragón y Valencia pa ra acudir al 

auxilio de aquella plaza, bas tante hizo Suchet con 

man tene r el b loqueo é ir p repa rando el mater ia l para 

el sitio. Ocasiones hubo en que las fuerzas que queda

ron en Jesús y las Roquetas , apenas si bas taban para 

la defensa de las obras que se const ruían al frente de 

aquellos barrios, cuan to más para pensar en el ataque 

de la cabeza del puen te , único pun to que les era dado 

amenazar en la vasta extensión de u n a fortaleza á cuya 

conquis ta estaban l lamadas . Toda su acción ofensiva 

se reducía al débil fuego que de cuando en cuando di

r igían al puen te desde u n a t r inchera , que recibió de los 

tortosinos el nombre de la Zanja, construida para es

torbar las salidas que la guarn ic ión pudiera hacer por 

aquella par te . L a plaza, en cambio, disparaba sus pie

zas al descubrir el paso de los francesos que en su mar

cha á la parte de Valencia ó de regreso de las jornadas 

contra Caro y Bassecourt, t rans i taban por el camino de 

Cherta y Mora, su depósito del mater ial y cuartel gene

ra l . Así se pasó has ta mediados de diciembre on que, 

asegurada la ocupación del A m p u r d á n y con la proba

bil idad de que n o serían in te r rumpidas las comunica

ciones del Imper io con Barcelona, el mariscal duque de 

Taren to creyó poder cumplir la oferta que había hecho 



á Suchet de acudir en su apoyo para el sitio de Tortosa. Vuelta de 
No le había costado á Macdonald poco trabajo el Ampurd^n.* 1 

ponerse en tal disposición. D u r a n t e su estancia en L>é-
rida y Cervera, el marqués de Campo verde, sin fuer
zas para atacarle ni operar á sus inmediaciones en la 
margen izquierda del Eb ro que el Mariscal cubría , 
se había remontado á la región del alto Segre que h i 
zo desalojar á los franceses quo la ocupaban . Sus mi -
queletes y somatenes se hab í an abierto paso á Llivia 
y hasta á los puertos de la para ellos inexpugnable 
plaza de Mont-Louis. Fe l izmente concluida aquella jor
nada, Campoverde volvió por el mismo camino del 
Segre hasta ponerse de nuevo á la vista de Macdonald, 
que seguía establecido en Cervera, si anhe lan te por 
dirigirse al A m p u r d á n , sujeto allí por las apremiantes 
instancias de Suchet . Las reclamaciones, sin embargo , 
del gobernador de Barcelona para que se abriese paso 
á los convoyes con que debía abastecerse aquella pla
za, decidieron al duque de Taren to á volverse al Am
purdán . Y sea con ese fin ó con el de preparar la jor
nada con un choque imponente y hasta el de apode
rarse de la fortaleza de Cardona, según presumía 
Vacani, se dirigió contra Campoverde, quien h u b o de 
retirarse á Cardona para dosde allí observar la marcha 
del 7.° cuerpo francés y atacarle, si lo veía posible, por 
sus flancos. Macdonald marchó en columnas por Sana-
huja y Solsona, dejando á sus soldados cometer los ex
cesos de costumbre en la indefensa ciudad pa ra inme
diatamente, esto es, el 21, presentarse á la cabeza.de las 
brigadas Severoli y Salme y la división Frere frente á 
la fortaleza en que se había Campoverde establecido. Batalla de 
Saliéronle los nuestros al encuentro por el camino más C a r d o n a -
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(1) Qué tal andaría la cosa para que diga Vacani: «Macdo
nald tomó inmediatamente posición en la cima del alto frente 
á la derecha del enemigo, y no menos encolerizado que César 
en las Gidias con Fabio y los Romanos ante la fortaleza de 
Clermont, se volvió contra Eugenio y los Italianos porque, 
desobedeciendo las órdenes que se les había dado, desprecia
ron la fuerza y la posición en que estaban los enemigos creyen
do arrogantemente saber mejor que él de los casos que pudie
ran proporcionar la victoria; en suma, se aventuraron con 
exceso de bravura y falta de prudencia, estando tan próximo el 
castillo, á meterse en medio de enemigos muy superiores en 
número.» 

recto, mient ras otra columna, á las órdenes de Velasco, 

salía á esperarle en la unión de el del Milagro con el 

de Solsona á Calaí . Los franceses m a r c h a b a n arrebata

damen te y en varias direcciones, creyendo apoderarse 

de Cardona y has ta de su fortaleza sin necesidad de 

desplegar grandes esfuerzos, tal era la confianza en su 

fuerza y tal el desdén con que nos favorecían. Pero dos 

batal lones enviados por Campoverde bastaron para 

rechazar á los que se presentaron por el camino direc

to, obligándolos á retroceder por él (1). Reforzados por 

Macdonald, que acudió con Salme y F re re , volvieron 

los franceses á la carga por su derecha, izquierda nues

t ra , y, rechazados t ambién cerca ya de las Salinas, se 

s i tuaron en u n a al tura próxima, coronada por u n ca

serío que pretendieron defender mientras l legaran otras 

columnas en su ayuda . Disputóse la posición con tena

cidad de una y otra par te de los combatientes, que su

cesivamente iban creciendo en número , hasta que el 

sargento mayor de Iberia , D . José de Arenas , la asaltó 

y se hizo dueño de ella, acogiéndose los imperiales á 

sus reservas. 

En t r e t an to , otra co lumna francesa se había diri

g ido contra nuestra derecha, donde, después de un 



(1) Sobre loe estragos hechos en Solsona por la furia fran
cesa, se explica así D. Adolfo Blanch: cMohino á fuer de abo
chornado, hubo de retirarse Macdonald A Solsona, en cuya 
ciudad se ensañó, permitiendo á sus tropas toda licencia y 
mandando incendiar, la noche del 24, la hermosa y recién 
construida catedral, de la que se desplomó una tercera parte 
de la bóveda principal, hacia la parte del presbiterio. El altar 
mayor, algunos otros altares, las magníficas sillas del coro y la 
bella capilla de Nuestra Señora del Claustro, todo quedó redu
cido á pavesa.» 

obstinado combate, la repelieron nuestros soldados re

gidos por el teniente coronel Roten que, con los gra

naderos de Almería y algunos t iradores, man tuvo su 

puesto y cargando por fin al enemigo la bayoneta ca

lada, le tomó los parapetos en que se hab ía estable

cido. No por eso hab ía de cejar en sus propósitos 

el Mariscal, tan celebrado desde su hazafía, par t i 

cularmente , de W a g r a m ; y formando sus cuerpos en 

líneas como pa ra reñir u n a g ran batal la de las en que 

él estaba acostumbrado á tomar par te , acometió de 

nuevo á Campoverde. Este , que se hab ía establecido 

perfectamente con su centro y alas á cubierto de todo 

flanqueo y apoyándose en sus reservas en p r imer tér

mino y en Cardona por fin, resistió el a taque general 

como había resistido los parciales antes; y Macdonald, 

convencido de su impotencia pa ra vencer aquel ines

perado obstáculo, se volvió á Solsona con la vergüenza 

de dejar en las posiciones á que se había ret irado ho 

gueras encendidas que desorientasen á los nuestros 

sobre sus ulteriores proyectos. De Solsona, que dejó 

otra vez saquear y entonces con u n ensañamiento que , 

mejor que otra cosa, demuestra el revés sufrido, se 

volvió á Cervera por los mismos caminos que había lle

vado en su desgraciada y bochornosa expedición (1). 



Acciones de Al t iempo en que tenía lugar suceso t an inespera-

C r u z - C u b i e r t o como el del vencimiento de Macdonald en Cardo-
t a - na , obligándole á reponerse de él con descansar algu

nos días en su anter ior cantón de Cervera antes de 

encaminarse al A m p u r d á n , ocurr ían en este país acon

tecimientos que por instantes rec lamaban la presencia 

del célebre mariscal en él. El ba rón de Eróles había 

apresado jun to á la J u n q u e r a u n g r a n convoy que l o s 

franceses in ten ta ron protejer a tacando antes las posi

ciones ocupadas por el caudillo catalán el día antes , 

17 de octubre, en las cumbres de Llorona. Encar

gado Claros de man tene r ocupadas las ú l t imas con 

el batal lón de Almogávares y los cazadores del Am-

purdán , Eróles descendió con el resto de su divi

sión á la carretera y, cargando á la bayoneta la es

colta del convoy, no sólo se quedó con él sino que la 

causó 250 bajas é hizo 75 prisioneros, de los que 2 ofi

ciales. 

La derrota de los franceses n o era de las que deben 

dejarse sin venganza; y el general Collier se dirigió el 

20 á Liado con 2.000 infantes y 100 caballos, decidido 

á tomársela completa y sangrienta. Eróles, compren

diendo los defectos de la posición de Tortel lá, donde se 

encontraba al recibir el aviso, para defenderla con las 

cortas fuerzas de su mando , resolvió ant iciparse al ata

que de los franceses. N o le arredró el cont ra t iempo de 

que , extraviándose por la obscuridad de la noche el ba

tallón de Almogávares , se encontrara él la m a ñ a n a del 

21 con solos 700 de sus hombres á cuya vista le aco

met ieron los enemigos como seguros de u n a victoria 

fácil y decisiva. El Barón los rechazó b ravamen te en 

sus varios ataques; y , no satisfecho todavía, los cargó 



( 1 ) Al saber los de Eróles cuantos atropellos había cometi
do Clément en su marcha á Olot y en momentos en que se les 
distribuían las raciones en Turnalis, se pusieron á gritar: No 
queremos pan, sino cartuchos, cartuchos y perseguir al enemigo. 
En aquella jornada, una de las más notables de los catalanes 
en la guerra, no se dio cuartel á nadie ni de una ni de otra 
parte. 

á su vez has ta meterlos llenos de pavor en el castillo 

de Figueras . 

E n tan to que Eróles se cubría de gloria en Liado y 

sus gentes vengaban el fusilamiento de u n o de los so

matenes con no dar cuartel á los allí derrotados ene

migos, incansables en sus crueldades, la m a r i n a in

glesa y la sutil de los españoles, por aquélla convoya

da, recorría la costa inmedia ta desde Barcelona y Ma

taré, á Cadaqués, destruyendo las baterías levantadas 

por los franceses en ella, apresando los barcos surtos en 

los puertos y calas é imponiendo contribuciones en los 

pueblos de la frontera, para lo que el teniente coronel 

O 'Roñan llegó á desembarcar con a lguna , a u n q u e 

corta, fuerza, á cuya cabeza entró u n día en F igueras 

tras de los imperiales . A tanto llegó la osadía de los 

catalanes y de los mar inos sus auxil iares, que , furioso 

al tener noticia de aquellos sucesos el Emperador , en

vió con 5.000 hombres al general Clément que se de

dicó á perseguir á Eróles hasta Olot, de donde regre

saba repleto de bot ín cuando le asaltaron los catalanes 

que después de varios choques, afortunados unos y 

adversos otros, lo met ieron, desesperado t ambién , he

rido y con 1.000 hombres de menos , en Gerona (1). 

No andaban los españoles menos diligentes en el 

Llobregat pa ra hostilizar á la guarnic ión de Barcelona, 

así pa ra mantener la en cont inua a larma como para 



. impedi r las salidas que se a t reviera á emprender en 

busca de víveres. Apenas si se in t e r rumpían sus alar

des y sus insultos al aborrecido invasor. El general 

Obispo quiso solemnizar la ceremonia del ju ramento 

impuesto por el Gobierno pa ra que se reconociese la 

soberanía de las Cortes, con u n a función mil i tar que, 

al t i empo de ofrecer alarde tan patriótico en espectá

culo á la guarnic ión francesa de Barcelona, lo señalara 

con u n a taque á las avanzadas de aquel la plaza. E ra , 

con efecto, un g ran prel iminar para tal fiesta el de una 

acción que demostrara la osadía de nuestros patr iotas 

á la vista misma de tan formidables enemigos; y fué 

elegido pa ra representarlo el s iempre intrépido y sagaz, 

teniente coronel ya entonces, D. José Manso. La noche, 

pues, del 24 de octubre, fué Manso destacado á San 

Pedro Márt i r y Sarria con los t i radores de su división 

y dos secciones de la caballería de N u m a n c i a y cora

ceros españoles, y á las siete de la m a ñ a n a siguiente 

caía sobre la guard ia de la Cruz-Cubierta, copándola, 

como vu lga rmen te se dice, con la sola excepción de 

dos franceses que lograron salvarse en la plaza, prote

gidos por el violento fuego de arti l lería que salía del 

ba lua r te próximo de San Antonio . L a vista de los 37 

prisioneros que, con cinco muer tos , representaban el 

fruto de tan hábi l y afortunado asalto, causó un g r a n 

de entus iasmo en las t ropas , las cuales, an t e las ene

migas que hab ían salido de Barcelona con la preten

sión de un desquite inmediato, prestaron el j u r amen to 

á la voz de Viva el Rey, Viva la Patria, repet ida por 

los valientes de Manso desde las a l turas de San Pedro 

Márt i r . 

V u e l t a de Las consecuencias de esas acciones hubie ran sido de 



portancia sin la llegada del duque de Taren to que , Macdonald al 

desde Cervera y siguiendo ahora el camino tri l lado de 

Manresa y desde allí el de Vich y Gerona, se encontra

ba el 25 de noviembre en disposición de conducir el 

convoy tan esperado por la guarn ic ión de Barcelona. 

En su larga marcha por la m o n t a ñ a no había encon

trado obstáculos que superar , si no es el de la escasez de 

mantenimientos que le hab ía provocado á consentir 

los inauditos atropellos que , con la execración de los ca

talanes y los españoles todos, le val ieron el espantable 

dictado de otro Atila, que no se cansan de aplicarle 

las relaciones, crónicas y gacetas del Pr inc ipado . E n 

la conducción del convoy no hab ía tampoco hal lado las 

dificultades de otras veces. Ejército t an numeroso las 

hubiera vencido con su sola presencia en cualquiera 

eventualidad seria que se le hub ie ra ofrecido. Lo mis

mo sucedería y sucedió en la marcha á las inmediacio

nes de Tortosa, donde le esperaba Suchet con la impa

ciencia que es de suponer en quien l levaba ya seis 

meses de haber emprendido el sitio de aquella plaza sin 

adelantar u n paso en él. El 13 de d ic iembre , por fin, 

se ponían en comunicación el 3.° y el 7.° cuerpos de 

ejército franceses, y con la fuerza, éste,de más de 16.000 

hombres, capaz por lo t an to , de inspirar toda la t ran

quilidad que necesitaría el de Aragón para llevar á 

remate la impor tan te empresa que le había confiado el 

Emperador de los franceses. 

Así es que Suchet no se detuvo ya un momen to 

para e jecutar la . 

Dejando á la derecha del Ebro á los generales Mus- Ce rco de 

nier y Abbé, al pr imero en Ulldecona pa ra observar á T o r t 0 8 a -

los valencianos, y al segundo frente á la cabeza del 



(1) Suchet habla ofrecido su médico á O'Donnell, herido 
gravemente en La Bisbal. No se aceptó la oferta, peroO'Donnell 
envió á su adversario un testimonio elocuente de su gratitud 
por tal atención. 

Laval había anunciado la celebración en su campo de la 
fiesta del 16 de agosto, días del Emperador; y Alacha devolvió 
la fineza enviándole la noticia de que el 14 de octubre se cele
braría en Tortosa el cumpleaños de Fernando VII con salvas 
y diversiones públicas. 

puente de Tortosa, cruzó el Ebro en Cherta con 12 bata

llones el 15 de aque l misino mes para , siguiendo el ca

mino de la orilla izquierda, n o pa ra r has ta situarse á ti

ro de cañón de la plaza. Cerráronse las comunicaciones 

de ésta con el exterior y cesaron las que a lguna vez se 

m a n t e n í a n entre los generales de uno y otro campo por 

causas en que la guer ra no empece á las galanterías entre 

hombres que se respetan por lo mismo de que se comba

ten caballerosamente (1). E n la plaza todo era esperan

zas, pr inc ipa lmente en los socorros de Cata luña , cuyo 

ejército se dejaba ver todos los días en las inmediacio

nes, combat iendo por la par te de Tibisa y Falset , donde 

el barón de La Barre no cesaba de combatir á los desta

camentos franceses en aquella orilla del Ebro , como el 

cabecilla R a m b l a con otro guerr i l lero , Borras, quienes, 

vigi lando en la derecha el paso de los convoyes y trenes 

enemigos, caían sobre ellos, ya en Batea ó Gandesa, ya 

en las ásperas faldas de los puertos de Beceite. Seriar 

in te rminable la tarea de recordar á nuestros lectores 

las sorpresas, asaltos, choques y escaramuzas con que 

el genio belicoso peculiar de los españoles se emplea

b a en estorbar á los franceses en sus preparat ivos del 

. sitio de Tortosa, y no sin éxito hasta el día en que , si

tuado Macdonald en Montblanch y con el dominio con

siguiente de toda la zona montuosa has ta el Ebro , que-



dó Tortosa ent regada á sus solas fuerzas, aislada y sin 

probabilidad, n i siquiera esperanza, de socorro. 

Suchet, repet imos, se acercó á Tortosa el 15 de di

ciembre después de obligar al destacamento español 

avanzado al Coll de Alba á meterse en la plaza. I nme

diatamente procedió al reconocimiento de las obras 

exteriores y á las m á s adelantadas del recinto como á 

establecer los campos de donde, observadas de cerca, se 

pudieran impedir ó castigar las salidas de los sitiados. 

De los reconocimientos resultó que , no debiendo in ten

tarse el a taque por la par te a l ta , p u n t o an t iguamen te el 

más débil del recinto, que se ha l laba cubierta con el 

fuerte de Orleáns, y siendo éste de difícil conquista por 

lo rocoso del suelo en que se levanta , convenía dir igir 

los trabajos contra el ba luar te de San Pedro , t an to pol

lo imperfecto de su fortificación (era un medio ba lua r 

te), como por su si tuación en el l lano inferior de Ca

puchinos, dominado desde la meseta de Or leáns , cuyos 

fuegos, u n a vez ocupada, lo ba r re r í an . N o pasó t ampo

co todo aquel día sin haber emprendido la construcción 

de tres puentes sobre el Ebro que asegurasen la comu

nicación entre ambas orillas; dos de ellos agua a r r iba 

del de Tortosa, y el tercero en la par te baja. Dirigió • 

también u n a fuerza considerable al bajo Ebro con el 

fin de interceptar la subida por él de socorros, y con 

tal oportunidad lo hizo, que varios barcos enviados por 

O'Donnell con víveres, tuvieron que volverse á Tar ra 

gona sin haberlos podido desembarcar . 

Aprobado el proyecto, el 19 ocuparon los franceses p r i m e r o s 

la meseta, en que los sitiados, que comprendieron toda *jjjjjjjjjj d e l 

su importancia por los reconocimientos que hab í an 

visto á los enemigos hacer , ten ían comenzados t rabajos 



con que cubr i r el fuerte, por consejo de Uriar te y orden 

dé O 'Donnel l en los días que estuvo en la plaza. A la 

ocupación de la meseta de Orleáns sucedió la apertura 

de u n a paralela á la zapa volante, m á s que con el ob

jeto de atacar el fuerte, con el de engañar al sitiado 

sobre el plan que Suchet y sus ingenieros hab ían adop

tado. Como el suelo, según y a hemos dicho, era de 

roca, fué necesario que los 500 trabajadores y los 400 

granaderos que ocuparon la meseta emplearan el pico 

y la mina pa ra abr i r la t r inchera y condujeran sacos 

á t ierra con que cubrirse, obra que en g ran par te des

truyó la art i l lería del fuerte, del que sólo dis taba la 

paralela unos 160 metros. Pero el p lan , como se ha 

visto, no era el de a tacar la plaza por aquel punto : 

así es que el desperfecto de aquella obra impor tó muy 

poco á los sitiadores quienes á la noche siguiente, la 

del 20 al 2 1 , emprendieron la pr imera paralela frente 

al ba luar te de San Pedro y la med ia luna del Temple , 

a u n q u e prosiguiendo la pr imera pa ra sostener la idea 

de aquel a taque y evitar las salidas que se in tentaran 

por allí contra los ocupantes de la meseta . 

El general Abbé , con 20 compañías de preferencia, 

bajó desde los campamentos para proteger la apertu

ra de la paralela que , en vez de emprenderse á 240 

metros del recinto, h u b o de abrirse á la distancia 

de 170, vista la indiferencia ó el descuido de los sitia

dos. Es verdad que el temporal que re inaba aquella 

noche y la profunda obscuridad que la cubría, favo

rables á los sitiadores pa ra no ser observados, hacían 

que no se sintiesen sus trabajos comenzados por más 

de 2.000 trabajadores; pero indiferencia ó abandono, 

s iempre reprobados, se necesitaban para no haber es-



tablecido en todo el recinto ó por lo menos en los pun

tos de mayor peligro avanzada , escuchas, siquiera, que 

cuidaran de dar aviso de u n a operación en que tomaba 

parte t an ta gente . E r a la extensión de la paralela m u y 

considerable, como que, par t iendo del Eb ro , llegaba al 

pie de la meseta de Orleáns, distante sobre 500 me

aros. Valiéndose, además , los ingenieros franceses del 

silencio de la plaza, a ú n pudieron abr i r dos comunica

ciones por donde marchar- á cubierto en el l lano; u n a 

de más de 300 metros que se hizo par t i r del bar ranco 

de los Capuchinos, y otra, de más de 700, que cruzaba 

la l lanura en la mi sma dirección que llevan los cami

nos de Tar ragona . La proximidad de la paralela, ofre

cía la ventaja de d isminuir la esfera de acción de las 

salidas de la plaza, y la g ran distancia á que comenza

ban las t r icheras de comunicación, la de en t ra r en 

ellas por puntos inobservados como el del bar ranco 

citado, ó t an lejos que no pudiera impedirse . Y no se 

contentó Suche t con aquellos trabajos la referida no

che, sino que los emprendió también en la orilla opues

ta del Ebro con el doble objeto de apoyar desde las 

baterías que allí se construyesen el fuego dirigido con

tra el ba luar te de San Pedro , y el de, rechazando las 

salidas de la guarnic ión por la cabeza del puente , 

evitar el daño que , de otro modo, in ten tar ían los es

pañoles á los sitiadores cogiéndolos de flanco. 

¿Qué hicieron los sitiados entre tanto? L a defensa. 

Grande fué la preocupación que produjo en todos 

ellos el aislamiento en que se vieron, y mayor en los 

que no podían ignorar el estado de abandono en que 

8e hal laba la plaza en cuanto á los medios necesarios 

para, ya que no acabarla felizmente, prolongarla por 



t i empo considerable. Las fortificaciones adolecían de 

no pocos defectos en su fábrica; el pa rque de artillería 

no contaba con reservas para el relevo de las cureñas, 

n i con la provisión de mixtos y fuegos de artificio y de 

i luminación indispensables en época de noches las más 

largas del año; el de ingenieros no tenía los sacos á 

t ierra ni los útiles que exige siempre u n sitio, y falta

ban , por fin, el d inero , el elemento más poderoso para 

la guerra . Pa ra acudir á tal penur ia , Alacha y U ñ a r t e , 

éste en los días en que había ejercido el m a n d o , ha

bían hecho recomponer a lgunas de las obras deterio

radas ó cubrir las con otras nuevas , procurarse víveres, 

de que también se sentía g ran escasez, ordenando una 

como requisa de los, en su concepto, sobrantes que tu

viera el vecindario, otra de lienzos, velas de barco, 

cortinas y otros, con los que l legaron á confeccionarse 

hasta 7.000 sacos á t ierra, y uno también como em

préstito, mejor dicho, de r rama con quo la Tesorería 

sólo pudo obtener la mezquina cant idad de 50 á 60.000 

reales de los pudientes de la ciudad. 

Tan escasos resultaron esos recursos que á la falta 

de cureñas se debió luego la de acción de la artillería 

desmontada en el curso del sitio; á la de fuegos de ar

tificio, quizás, el que no so i luminaran las obras del 

enemigo la noche del 20; á la de víveres, el que hubie

ra de limitarse la ración de la t ropa á la mi tad de la 

reglamentar ia , no habiéndola entera de pan más que 

pa ra 20 días y de menes t ra para 40 , y, por fin, quedó 

sin pagar el sueldo de todas las clases. 

Hacía t iempo que se había dado la orden de des

empedrar las calles y p repara r las casas contra las 

bombas con puntales y blindajes, pero nuestra ingéni-



ta falta de disciplina había hecho descuidar tales pre
cauciones hasta el día en que se echaron de menos , y 
entonces se tomaron a t ropel ladamente y, por t an to , 
muy mal . 

Pero de entre tales contrar iedades para la defensa, A l a c h a 
ninguna resultó más funesta que la división que p r o - ü r i a r t e -
vocaron en el m a n d o de la plaza el mal estado de sa
lud del Gobernador , conde de Alacha, por las heridas 
recibidas en el sitio ó el r e u m a que frecuentemente le 
aquejaba, y sus vacilaciones, efecto, acaso, de descon
fianza en sus fuerzas. 

El Conde había obtenido el gobierno de Tortosa 
por las cualidades mil i tares de que se consideraba 
adornado, resolución firme y no escasa inteligencia, 
probadas en la famosa ret i rada de Tudela que á t an 
alto grado elevó su reputación de general emprende
dor y hábi l . No había sido en aquella bri l lante jorna
da ni el subal terno que no t iene m á s que cumpli r las 
órdenes de su jefe, n i el guerri l lero que , acosado por 
los enemigos, apela al supremo recurso de la dispersión 
para l ibrarse de ellos. No; se había reincorporado a l 
ejército del Centro con toda su fuerza reunida , diri
giéndola t an acer tadamente que no sólo la entregó ín
tegra á su general en jefe, sino que además con no 
pocos prisioneros de guer ra quo arrancó á las diferen
tes columnas francesas que sin cesar le acosaron en su 
expedición. 

La elección, pues, apareció sobradamente justi
ficada. 

Ur iar te no necesi taba ser elegido. Militar an t iguo , 
lleno de servicios y herido recientemente en la batal la 
de Vich m a n d a n d o la cuar ta división del ejército de 



c í ) Así consta en el i Diario de los acaecimientos del sitio 
y defensa de la plaza de Tortosa que intentó dirigir desde Za
ragoza el 28 de febrero de 1811 á las Cortes el brigadier Don 
Isidoro de Uriarte, coronel del regimiento de Soria», pero que 
no debió llegar á su destino. 

En manuscrito y acompañado de la «Vindicación histórica» 

Cata luña , se ha l laba curándose en Tar ragona cuando 

supo que el general Suchet se había puesto sobre Tor

tosa; y como se hal lara su regimiento de Soria de 

guarnic ión en esta plaza, se trasladó inmedia tamente 

á ella, recibiendo á los pocos días de O'Donnel l el 

nombramien to de gobernador para el t i empo que me

diase entre la marcha del brigadier García Navarro y 

la llegada de Alacha. El había asistido á varias de las 

salidas ejecutadas por el puente , y portádose admira

b lemente en la ya descrita del 4 de agosto; hab ía or

denado var ias reformas en las fortificaciones y la ciu

dad, proyectando y haciendo comenzar un reducto 

avanzado al fuerte de Orleáns, de que ya hemos hecho 

mención , sin acabar todavía por desgracia, y era objeto 

de la mayor confianza entre los defensores y habi tan

tes de Tortosa. 

División del Se hace , de todos modos, incomprensible la deter-

íando. minación tomada por Alacha el día 15, precisamente 

el en que se presentaba el ejército francés an te los 

muros de Tortosa en ademán de atacarlos por la par

te del recinto no insultado todavía . Aquella m a ñ a n a 

se presentó el desde entonces desventurado General en 

el alojamiento de Uriar te y le dijo: «Yo me voy al 

castillo. Usted queda aqu í , y a u n q u e no le entregue 

el m a n d o , h a g a V. y deshaga mi rando por mi honor 

y por el de las Armas.» (1). 

¿Podía, así, esperarse resultado favorable en fun



dirigida á la Gaceta Universal por loe nietos de Uriarte, lo ob
tuvo el autor de esta Historia de manos del hijo de aquel bri
gadier, conceptuado de valiente y entendido por Schépeler y 
otros historiadores extranjeros y que, como tales, deben tener
se por imparciales en este punto. 

ción mil i tar que , más que n i n g u n a otra , exige la uni 

dad de mando? 

. No desmint ió Ur iar te su fama de celoso y enérgico, C o n d u c t a 

porque en aquellos primeros días menudearon las s a - d e U r i a r t e -

lidas, ya pa ra reconocer los barrancos y cañadas de las 

alturas en que as ientan los fuertes, ya para rechazar 

á los franceses que se ocultaban del fuego de la plaza 

en aquellos accidentes del ter reno. El 16 se hab ían 

verificado con ese objeto dos salidas, la segunda de las 

cuales, organizada en las Tenazas por Ur iar te , hal ló , 

con efecto, á un regimiento polaco si tuado en el b a 

rranco inmedia to á aquel fuerte, con el que se tirotea

ron los nuestros aun siendo m u y desproporcionadas las 

fuerzas y tenerse que ret irar á la plaza con a lguna 

pérdida. T a m b i é n salieron las guerri l las en los días si

guientes pa ra descubrir la causa del g ran ruido que se 

oía duran te las noches , que no era otra que la del 

transporte de la artil lería que los sitiadores l levaban 

de unos puntos á otros por caminos que necesi taban 

abrir á fuerza de pico ó de fogatas. 

Y a hemos dicho que , ál amanecer del 2 1 , q u e d a 

ron los sitiados sorprendidos con el espectáculo de la 

paralela abier ta en el l lano de Capuchinos tan cer

ca de sus mura l las . Indicado así el pun to de a taque , 

dedicáronse á cubrir , ya que n o por fuera, por el in

terior, las obras del Temple , que supusieron serían las 

amenazadas , con barr icadas y cortaduras, en cuyos tra-



bajos se emplearon gentes del vecindario, dándoles 

e jemplo el mismo Alacha á pesar del t a n delicado es

tado de su salud. Se construyó un g r a n t inglado en el 

m u r o para dar más lugar al retroceso de la artillería, 

especialmente á los obuses, y cortáronse las calles que 

desde el bar r io de los pescadores conducían al Temple 

con fosos y rastrillos, al mismo t iempo que se levanta

b a n espaldones por la par te del río pa ra evitar los 

efectos do la fusilería francesa desde la orilla opuesta, 

i Pe ro los trabajos del si t iador progresaban á ojos 

vistas. Macdonald, falto de provisiones en Montblanch 

y el Perelló, se hab ía adelantado al Eb ro en busca de 

ellas; y y a que invadía la zona en que operaba Suchet , 

convino con él en ocupar con u n a de sus divisiones, la 

del general F re re , el terreno bajo de aquel río hasta 

Amposta , combinando su acción con la de Harispe. 

Libre así Suchet en la suya para emplear todas sus 

fuerzas e n el a t aque de Tortosa, pudo adelantar los 

trabajos de sitio, según acabamos de indicar, sin p r e 

ocupación de n i n g ú n género. Nada tenía que temer 

por Cata luña ni Valencia; y la guarnición de la plaza 

no e ra t a n numerosa que le obligara á in te r rumpi r de 

nuevo u n a empresa que, de ese modo, en t raba e n el 

orden común de las operaciones poliorcéticas. 

E l día 22, la paralela abier ta frente á la fortaleza 

de Orleáns se hab ía extendido hasta cerrar las salidas, 

con lo que la meseta quedaba á disposición de los 

franceses para , desde ella, flanquear las obras del lla

no de Capuchinos. E n éste se acabó la paralela; pro

longóse la comunicación que se extendía por él hasta 

alcanzar n n a longi tud de 1.300 metros; y en la mar

gen derecha del Ebro se alargó la paralela allí comen-



zada lo necesario pa ra abrazar la cabeza del puen te . 

Los sitiados t ra taron con su fuego de estorbar en lo 

posible aquellos trabajos, haciéndolo t an nu t r ido y 

certero, que los ingenieros franceses tuvieron que do

tar el parapeto de la paralela de t roneras formadas 

con sacos á t ierra. La cosa era fácil en el l lano, lo 

mismo en u n a orilla que en otra, por ser el terreno de 

huertas, b lando y laborable; donde el suelo era de roca, 

en la mese ta de Orleáns, hab ía q u e llevar los sacos, y 

los trabajos se hacían con mayor peligro. 

E n la noche del 22 al 23 se abrieron dos ramales á 

vanguardia de la paralela de Capuchinos , en dirección, 

el uno , de la capital de la media luna del Temple , y 

el otro sobre el medio baluar te de San Pedro; pero con 

tal dificultad desde que, apercibida la plaza, comenzó á 

i luminar el campo con carcasas, q u e tuvieron los t ra

bajadores que abandona r su labor hasta cuatro veces, 

tantas eran las bajas que exper imentaban . 

A pesar de eso, aquella noche conseguía el sitiador 

comenzar nueve baterías nada menos; de las que dos en 

la meseta de Orleáns, de morteros, la u n a , contra el 

fuerte del mismo n o m b r e y a lguno de los baluar tes más 

avanzados del recinto por aquel la par te , y de piezas de 

á 24 y obuses la otra para bat i r la cara izquierda de la 

media luna del Temple y enfilar la derecha. Las otras 

siete, de morteros t ambién y cañones de los mayores 

calibres, estaban dest inadas en su mayor número á ba

tir el frente atacado, el castillo y los baluartes próximos 

de donde pudioran recibir más daño las obras que se 

estaban ejecutando en la para le la y sus accesorios. Tres 

de esas baterías se const ruían en la orilla derecha del 

Ebro , y e ran las de que recibirían mayor daño los de-



(1) Decía Uriarte en su diario: «Mi dictamen fué que seme
jantes salidas (las diurnas) siempre son inútiles, pues atacar 
al que está á cubierto y sostenido por mucha parte del Exérci-
to que regularmente protege la abertura de la trinchera, es casi 
cierto el volver derrotado sin conseguir el fin, desanimándose 
la guarnición y llenando los hospitales de heridos. Que en lu
gar de salidas de esta clase, se hiciesen de noche sobre las ca
bezas de la Zapa; que éstas fuesen continuas, repentinas, y no 
muy numerosas, consiguiéndose de este modo dispersar los 
trabajadores, detener el progreso del sitio, y economizar la 
gente que sólo debía sacrificarse en defender y recuperar á toda 
costa las obras perdidas cuando llegase el caso.» 

fensores del ba luar te de San Pedro y el Temple por co

gerlos de revés y flanco é impedi r el man ten imien to de 

las obras que ejecutaban á espaldas de las atacadas. 

La plaza veía á cada nueva aurora cómo avanzaba 

el enemigo a u n sin haber d isparado todavía un caño

nazo, y sus jefes deliberaron l a rgamente sobre la opor

tunidad mejor de las salidas, conviniendo, á propuesta 

de Uriar te , en que se hiciesen de noche , repet idamente , 

y con fuerzas poco numerosas , con lo que se consegui

ría tener en constante a l a rma á los trabajadores ene

migos (1). P ron to se vio que , con efecto, ese era el sis

t ema que ofrecía mayores ventajas; pues aquella mis

m a noche se hicieron tres salidas a l t e rna t ivamente y 

de nada más que de 300 hombres cada u n a , salidas 

que produjeron el asalto y destrucción de algunos pun

tos de la paralela, bastantes bajas al enemigo y la presa 

de muchos útiles y a rmas . Lo mismo ejecutó la plaza 

en la noche siguiente; pero , á pesar de haber causa

do bas tante efecto las tres salidas que se ejecutaron á 

distintas horas , pudo ya observarse que el enemigo es

taba m u y alerta y con fuerzas m u y superiores á las de 

la noche anter ior . Esto, sin embargo , fué causa de que 

resultara mayor su pérdida, pues haciéndose desde los 



baluartes amenazados varios disparos de pedreros allí 

montados, sufrieron m u c h o los franceses que ocupaban 

las cabezas de zapa y los ramales que se dirigían al 

camino cubierto. 

Luego se completó la segunda parale la , abier ta á 

60 metros ya del recinto, sin que lo pudiera estorbar 

el nutr idís imo fuego de fusilería y de cañón que estu

vieron hac iendo los defensores toda la m a ñ a n a del día 

25. También se completó la del puen te con un reduc

to p a r a apoyar la izquierda, por donde los defensores 

habían hecho u n a salida poniendo así de manifiesto la 

debilidad de la t r inchera por aquella ala. L a noche del Salida d e l 

26 fué, sin embargo , de u n a impor tancia excepcional j j r e 

en los comienzos del a t aque del frente de San Pedro y 

el Temple . Los españoles no se la dieron t a n g rande , 

sin duda por no haberles sido favorable el éxito del 

combate reñido en ella; pero los cronistas franceses del 

sitio, si celebran su t r iunfo, lo hacen reconociendo lo 

que les costó. Belmás lo describe así: «Se con t inuaba , 

dice, á zapa l lena hacia la plaza de a rmas del medio 

baluarte de San Pedro , cuando el enemigo, después de 

haber lanzado g ranadas desde el saliente de aquella 

plaza de a rmas , salvó de repente las empalizadas del 

camino cubier to, cayendo sobre la cabeza de la zapa y 

dispersando á nuestros trabajadores; pero los zapado

res, man ten iéndose imper tu rbab les , combaten á la ba

yoneta has ta caer muer tos ó heridos y dan así t iempo 

á que el capi táu de ingenieros Foucauld acuda con u n a 

reserva. A su vez los asal tantes se ponen en huida ; se 

les persigue has ta la plaza de a rmas , de que se les arro

ja, y nuestros zapadores , aprovechando aquel momento 

de éxito se apresuran á coronar la cresta del camino cu-



( 1 ) Lo de las granadas que dice Belmás lanzaban los defen
sores desde la plaza de armas, es cierto porque precisamente 
se establecieron allí 25 hombres bien ejercitados en arrojar las 
de mano y lo estuvieron haciendo toda la noche, al mismo 
tiempo que los pedreros del recinto, sobre los trabajadores 
franceses. 

bier to. El capi tán Foucauld recibe un balazo en la ca

beza, el teniente de ingenieros Lemercier t iene a t ra

vesado el brazo de otro, dos oficiales y 25 soldados 

de infanter ía son muer tos y muchos otros her idos. Sin 

embargo, el coronamiento se realiza y el sitiado es 

echado de la plaza de a rmas para siempre» (1). 

Atónitos , dice el mismo Belmás, es taban los espa

ñoles de la rapidez con que ejecutaron los franceses sus 

trabajos. Y no era para menos viendo los progresos que 

hacían en los siete días que l levaban de t r inchera 

abier ta y sin haber disparado a ú n ni u n a sola pieza de 

su numerosa y potente artillería. L a pérdida de la no

che del 20 pa ra la defensa, en que los ingenieros fran

ceses comenzaron la pr imera paralela á una distancia 

t an corta del recinto que la daba el carácter y la fuerza 

de segunda, fué causa, hay que proclamarlo, de tan rá

pidos progresos en los trabajos de a taque . Sea por efecto 

del temporal , sea por falta de las precauciones impues

tas por el arte polémica, lo cierto, lo indiscutible es que 

se ahorraron los franceses el t iempo y las bajas que 

siempre cuestan las obras y el paso necesarios de una 

paralela á otra. H a y , pues, que no sorprenderse de las 

ventajas conseguidas por los sitiadores en espacio tan 

corto de t iempo que hacen á sus cronistas recordar-

aquel ejemplo como rarísimo en la historia de los si

tios. 

La del 28. Pero esa misma admiración, en vez de producir 



desaliento en los defensores, les infundió coraje y án i 

mo pa ra desquitarse de la pérd ida de la plaza de a r 

mas con inundar la de sus proyectiles. Y de tal modo 

atormentaron aquella obra y las cabezas de las zapas 

con que iba el enemigo á asegurar su ocupación, que 

tuvo que ret irar sus trabajadores duran te el día, substi

tuyéndolos con los mejores t i radores, que llevó al l í , de 

su ejército. N o fué, sin embargo, aquel la la mues t ra 

más elocuente de b r avu ra q u e dio la guarn ic ión de 

Tortosa. E l 28 tuvo lugar un combate que h o n r a á los 

defensores tan to m á s , cuanto que los franceses tuvie

ron que exagerar el número de sus adversarios para em

pequeñecer el mér i to que contrajeron en tan enérgica 

salida. Debían salir por la puer ta del Rastro 600 hom

bres con el objeto de asaltar las t r incheras abiertas por 

los franceses cont ra el fuerte de Orleáns, el a la dere

cha pr inc ipa lmente , y con el de contener á las fuerzas 

que enviar ían desde sus campamentos pa ra rechazar 

á aquellos de los nuestros que salieran por el frente 

atacado. E n éste, otros 600, divididos en tres seccio

nes, desembocarían del camino cubierto por distin

tos puntos para caer sobre las nuevas obras de los 

sitiadores, seguidos de 300 zapadores q u e las des t ru

yesen. Y , con efecto, á u n a señal , la del disparo de 

todos los morteros de aquella par te del rec into , dada á 

las cuatro de la ta rde , se precipitaron a l campo los del 

Rastro l levando á vanguard ia sus guerr i l las q u e , r eg i 

das por Miláns del Bosch y con el ayuda de los de Or

leáns, penet raron en la t r inchera sin m á s resul tado, 

empero, q u e el de ostentar el valor de los q u e las com

ponían, temerario á todas luces. Po rque apareciendo 

el general Haber t á la cabeza de fuerzas m u y supe-



(1) Suchet y, con él, Belmás, dicen que salieron por la 
puerta del Rastro 3.000 españoles. No es fácil, porque no los 
había ya en la plaza disponibles para una salida. Fueron 600 y 
ni uno más. 

También dicen, y eso será verdad, que allí se hizo notar por 
su intrepidez el entonces capitán de granaderos Bugeaud, el 
Mariscal después de Francia, Duque de Isli. 

riores en número , el cuerpo de los 600 españoles se 

l imitó á entre tener un fuego estéril con ellas, y las 

guerri l las, no apoyadas en su avance , tuvieron que 

abandonar la paralela, t an val ientemente asal tada, pa

ra retirarse cou sus demás camaradas á la plaza (1) . 

Otra cosa fué la salida por el frente a tacado en el 

l lano de Capuchinos . 

Las tres divisiones que la verificaron, salieron por 

r ampas portát i les echadas sobre el glacis desde la 

cresta del camino cubierto; y á la pr imera embestida 

arrojaron á los franceses de la tercera paralela y les 

hicieron abandonar la recién conquistada plaza de ar

mas . F u é inúti l que el teniente de ingenieros que diri

gía los trabajos en ella se sacrificase para man tene r el 

puesto con a lgunos de sus zapadores. Muerto á bayo

netazos y puestos en fuga sus soldados, los nuestros, in

vadiendo los ramales de comunicación, avanzaron has

ta la segunda paralela , mient ras los zapadores que 

iban en pos destruían las obras más próximas á la pla

za. Pero el campo francés se había puesto en a la rma 

todo él; y, como H a b e r t en la meseta de Or leáns , se 

presentaba en la segunda paralela el general Abbé, 

que estaba de t r inchera , al frente de fuertes reservas, 

cuatro batallones, dice Vacani , que rechazaron á los 

españoles hasta el camino cubierto, aunque sin lograr 



arrojarlos de la t an disputada plaza de a rmas de San 

Pedro. 

Los del Rastro , así, hab ían logrado penet ra r en 

las t r incheras de Orleáns y hacer en ellas considerables 

destrozos; los del frente de Capuchinos hab ían quema

do cestones, destruido las obras del coronamiento del 

camino cubierto y m a n t e n í a n su conquista de la plaza 

de a rmas . Con a lguna mayor fuerza y más habi l idad en 

el jefe de las t ropas que salieron por el Rastro , las 

cuales no supo hacer que desplegasen en regla, la jor

nada hub ie ra resultado u n éxito. De todos modos la 

guarnición de Tortosa reveló que los progresos ex

traordinarios del sitiador no la hab ían impresionado 

al punto de perder án imo ni mucho menos la esperan

za de alargar la defensa el t iempo suficiente para que 

la llegasen los socorros que merecía. 

¿Podría mantenerse mucho t iempo ese espíritu en 

las tropas? 

Los progresos que hacían los sitiadores eran tan rá

pidos é impor tantes que , por fuerza, habr ían de debi

litarlo; y esto sin contar con el cansancio de los sitia

dos, producido por su cont inuo trabajo en las obras, al 

que les ayudaba m u y poco el vecindario hacía días, y 

por su servicio casi nunca in te r rumpido en la defensa 

y las salidas. 

Aquella noche, la del 28 al 29, los franceses recu

peraron la plaza de a rmas que t an t a sangre había cos

tado; revelando, al asegurar su establecimiento en ella 

y no proseguir sus trabajos sobre la media luna del 

Temple, al extender , en su lugar , la paralela por su 

izquierda para proteger la reciente reconquista de cual

quiera salida por aquel lado, y al no adelantar más las 



obras contra el fuerte de Orleáns, revelando, volvemos 

á decir, que el verdadero y único objetivo del sitiador 

eran el ba luar te de San Pedro y la cort ina inmediata á 

su flanco izquierdo. Todos los trabajos ejecutados por 

los defensores en la media luna y á sus espaldas para 

impedir , después de ocupada, la invasión de la ciudad, 

resultaron, así, inútiles. 

Las b a t e - Las baterías que dijimos estaban levantando los 

l&B r o m p e n I r a n c e s e s > m ^ s otra de morteros construida en u n plie-

el fuego. g U e del terreno á re taguardia de la paralela de Or

leáns, estaban el 29 concluidas y art i l ladas. Así es que 

al amanecer de aquel día rompían todas ellas el fuego 

con estrago horr ible en las obras de la plaza. «El efecto 

de ese fuego, dice el Sr. Uriar te en su diario, fué tal 

que antes del medio día ya se conocía su superioridad 

en cuanto al número de piezas, pues los par tes no ce

saban pidiendo reemplazo de cureñas , de piezas in

utilizadas, composturas de merlones, de esplanadas, 

rastri l los, estacas, etc. etc. > 

Así fué, con efecto. Dos de las baterías establecidas 

en la meseta de Orleáns dirigieron sus fuegos al inme

diato fuerte, en el que llegaron á iniciar u n a brecha, 

mient ras otra acalló los que a ú n podía desplegar la 

media luna del Temple . La pr imera levantada en el 

l lano de Capuchinos al pie de aquel la a l tura , á la que 

los franceses impusieron el n ú m e r o IV , destrozó el ba

luar te de San J u a n , en el que no quedó más que una 

pieza út i l . Las dos siguientes en dirección al Ebro se 

dedicaron, la segunda, n ú m . VI de los sitiadores, á 

abrir b recha en la anter iormente mencionada cortina 
• TT 

inmediata al flanco de San Pedro , y la n ú m . V, con 

dos de las de la orilla derecha del río, á inuti l izar la 



artillería de aquel ba luar te . Las más próximas , por 

fin, al Ebro por u n a y otra orilla, t omaron por blanco 

la cabeza del puen te , en el que rompieron cinco barcas 

dejándolo casi intransi table has ta para los peones. Lo 

que no había conseguido u n brulote que Suchet hizo 

descender por el río y que dos soldados y un mar inero 

españoles lograron desviar, lo obtuvieron aquellas ba

terías, obl igando á nuestros arti l leros de la cabeza del 

puente á arrojar a lgunas de sus piezas al Eb ro para 

que el enemigo n o las aprovechara después contra la 

plaza. 

El estrago, repet imos, fué tal que el gobernador 

creyó deber reuni r en su alojamiento á su segundo, 

Uriarte, y al teniente Rey de la plaza, á su jefe de Es

tado Mayor, á los comandantes de artil lería ó ingenie

ros y al minis t ro de la Real Hac i enda , á fin de oir sus 

opiniones sobre el sistema que debería adoptarse pa ra 

continuar con fruto la defensa. 

Dividiéronse las opiniones. Las había de que abier

tas las brechas y declaradas practicables, se t r a t a r a de 

conciliar la duración de la defensa con la de los víveres 

que quedaran , en el concepto de que , según expuso el 

ministro de la Hac ienda , habr ía p a n para 16 días s i 

guiendo á media ración, que era la que se daba desde 

el principio del sitio, y menest ra pa ra unos 20. L l e 

gado ese caso, se podría proponer u n a suspensión de 

hostilidades por 20 días y se t ra tar ía de capi tulación 

si en ese t iempo no l legaban socorros á la plaza. Las 

hubo también , y esa era la de Ur ia r t e , que u n a vez 

que las brechas abiertas en el cuerpo de la plaza se 

considerasen como practicables, sin estar concluidos 

los re t r incheramientos , quedando m u y pocos víveres 



( 1 ) Esas, con brevísimas variaciones en el estilo, son las 
ri-ase s que usa Uriarte en su diario al recordar aquel especie de 
Consejo de guerra. 

cuando llegara ese caso y no habiendo otro arbitrio, se 

capitulase sólo por la ciudad y de ningún modo por él 

castillo y fuerte Tenaz, donde con menos guarnición y 

víveres podría alargarse la defensa. (1). 

N a d a hasta entonces había pasado en Tortosa que 

no debiera estar previsto desde que empezaron los 

franceses sus obras en la margen izquierda del Ebro . 

Si las hab í an adelantado tan to , fué por la fortuna 

para ellos de pasar inobservada su construcción la 

noche del 20. E n los demás días, el sitio l levaba la 

marcha ordinar ia de los de su clase en aquellos tiem

pos; y ni el si t iador había hecho más que most rar la 

característica diligencia francesa en cualquier género 

de a taque , n i los sitiados habían dejado de usar los 

medios m á s eficaces pa ra la defensa, las salidas part i

cularmente en que demostraron el valor, la pert inacia 

y agilidad propias del soldado español. Los sitios, y 

más los de aquella época, seguían u n a marcha incon

trarrestable en sus procedimientos, y el t i empo de 

su duración sólo podían variarlo recursos extraordina

rios en uno de los contendientes ó el carácter de la 

población sit iada, el entusiasmo y el patr iot ismo de 

los habi tantes . Esta ú l t ima circunstancia hab ía pro

ducido las descomunales defensas de Zaragoza y Gero

na, de que sólo España diera el ejemplo en los tiempos 

modernos, ejemplo que, bajo el p u n t o de vista del ho

nor mil i tar , echó por t ierra los principios todos del 

arte polémica, inspirando ideas de algo más extraor-



dinario que habr ía de exigirse á las t ropas , á los 

pueblos y á sus gobernadores para merecer el aplauso 

y la gra t i tud de la pa t r ia . 

¿Debería esperarse de Tortosa y su gobernador ese 

extraordinario esfuerzo? 

H a habido quien dijera que si en Tortosa no so 

hizo lo que en otras partes, fué por culpa del que en

cargó á Alacha del gobierno de aquel la plaza. ¿Es 

que aquol general no tenía títulos pa ra que se le con

fiase misión t an honrosa? 

Alacha los tenía, ya los hemos recordado, y hasta 

los momentos á que nos vamos refiriendo, no.los había 

desmentido á pun to de que pudieran negárselo. P o r q u e 

en las salidas de la cabeza del puen te á que había 

asistido, se dist inguió por su serenidad y denuedo, di

rigiéndolas acer tadamente y saliendo her ido en una 

de ellas. Po rque no hubo función de lucha después en 

la plaza á que no asistiera t ambién , aun desde que se 

alojara, por razones difíciles de explicar, en el castillo, 

primer error que cometiera, seguido del mayor todavía 

de dividir su m a n d o con el br igadier Ur iar te . 

Desde entonces, la verdad exige se diga que , tem

blando acaso por la inmensa responsabil idad que sobre 

él echaba el aislamiento á que se veía reducido, quiso 

compartir la con otro, como si eso fuera posible, como 

si eso fuera conveniente n i para el servicio n i pa ra él. 

A eso t ambién debe atr ibuirse la reunión de los jefes 

de la guarnic ión, otro error del que hicimos juicio a l 

t ratar de la celebrada en Lérida por el general García 

Conde. 

Luego veremos cómo de error en error fué á caer 

en el inexcusable de una debilidad quizás ex t raña al 



temple de su a lma, pero debil idad al fin, que le llevó á 

la deshonra. 

No se hab ía apenas acabado de consignar esa con

ferencia en el l ibro de las providencias de la plaza, 

cuando llegó el aviso de que en la cabeza del puente 

se había producido una g r a n a la rma por la retirada 

de las escuchas, perseguidas de cerca por los enemigos. 

Con eso, los que guarnecían el camino cubier to, lo 

habían abandonado y re inaba g ran desorden en el 

fuerte. F u é , por consiguiente, preciso acudir en su 

auxilio; y el mismo Alacha lo llevó por el puente , 

h u n d i d o en par te , según ya hemos indicado, desde la 

ro tura de cinco barcas , necesitando pasarlo con el agua 

á media pierna . Ni las heridas ni el r euma habían sido 

obstáculo que le contuviera en tan generosa resolución. 

Ataque del Donde no descansaban los franceses u n momento 

frente de San a fin ¿ e a r r imarse á los muros del recinto, era en ol 
Pedro. * 

frente atacado. Duran te la noche aseguraron su es

tablecimiento de la plaza de a rmas con u n a obra de 40 

metros y dos bajadas de comunicación, y terminaron 

la tercera paralela extendiéndola lo suficiente para 

abrazar el a taque , sólo proyectado, de la media l u n a y 

el efectivo ya del ba luar te de San Pedro . Este cambio 

de a taque hacía inúti les , según hemos dicho, cuantos 

trabajos hab ían ejecutado los defensores en el Temple , 

y fué preciso emprender otros nuevos para cerrar las 

avenidas de San Pedro , además de u n a caponera que 

asegurase la comunicación de la media luna con la 

plaza. Pa ra tantas y tan urgentes obras no bastaban 

las fuerzas de u n a guarnic ión fatigadísima, considera

b lemente m e r m a d a y constreñida á permanecer día y 

noche en la mural la ; y se intentó que los paisanos 



( 1 ) No es sólo Uriarte quien así se explica. Schépeler, siem
pre tan bien informado, dice: «Habiéndolos ingenieros equi
vocado el ataque (no consistió en ellos pues lo cambiaron los 
franceses) hicieron detrás del Temple las cortaduras que re
sultaron inútiles. Urgía abrir lo antes posible una comunica
ción cubierta á la media luna, y tenía que hacerlo todo el 
soldado porque nadie se presentaba á ayudarle.» 

útiles acudiesen á aquellos trabajos y á las maestranzas 
ó parques de arti l lería é ingenieros. Pero no bastaron 
para consogirlo los estímulos del patr iot ismo que les 
dirigió el gobernador , n i los castigos con cuya imposi
ción les amenazó. «Nadie, decía Ur iar te , obedeció, 
siendo casi imposible el hacer obedecer con castigos á 
un pueblo consternado, y que por todas partes veía 
mayores peligros si salía de sus guar idas (1). 

La situación se iba haciendo sumamente grave. E n T r i s t e s i -
todo el frente atacado no quedaban m á s piezas en e s - tuación de la 

plaza. 
tado de servicio que dos del flanco derecho del baluar
te de San J u a n , únicas que pudieran poner a lgún es
torbo al paso del foso, que por otra par te se hacía fácil 
por las bajadas que pract icaron los sitiadores á favor 
de los materiales impruden temen te acumulados en él. 
Se había evacuado la cabeza del puente , completamen
te destruido éste y teniendo que retirar la guarnición 
en las barcas que pudieron aprovecharse y arrojar al r ío 
las piezas que a ú n quedaban en el fuerte. Es verdad que 
el comandante de ar t i l ler ía del frente de a taque logró 
incendiar con camisas embreadas , que hizo t irar des
de el muro , par te de un espaldón levantado por el 
enemigo con cestones y faginas; pero aquello era como 
quitar u n a gota do agua á la gigantesca ola que ame
nazaba sumergir á la infeliz ciudad. Completaba tan 
triste situación el bombardeo dos días antes comenza-



do y que iba á aumentarse en el siguiente con la cons
trucción de otra bater ía de morteros en la orilla dere
cha del Ebro , la cual, efectivamente, un ió luego su 
fuego destructor al de las demás. 

S e g u n d o Y vuel ta á reunirse los jefes de la plaza y de los 
i n s e í ° ' cuerpos, á quienes se agregaron los de los puestos prin

cipales del recinto y sus fuertes destacados, dos vocales 
de la J u n t a corregimental y otros dos del Ayunta
miento . Pero no asistió á aquel que ya podemos lla
m a r Consejo de guer ra , t a n defectuoso como improce
dente, quien debía presidirlo, el genera l gobernador 
de la plaza. E l conde de Alacha, que lo había impues
to y m a n d a d o se reuniese en casa de Uriar te , se retiró 
al castillo, repi t iendo á su segundo, que, aunque no 
dejaba él mando, quedaban á su disposición la ciudad 
y su defensa. El honor de quien en tantas y tan difíci
les circunstancias había demostrado tenerlo, del sol
dado valiente en los combates, r igurosamente exacto 
en el servicio y conocedor de los sagrados deberes que 
impone una profesión, como la mil i tar , de la más he
roica y escrupulosa abnegación, quedaba con ese solo 
acto compromet ido, á merced de las s iempre temibles 
diatr ivas de sus subordinados, de las crueles, en tal 
caso, de todos sus compatriotas. Y a el error se traduce 
por debilidad que Alacha no logrará disculpar con las 
consideraciones que pudiera inspirar le la suerte del ve
cindario de Tortosa. 

Y vuel ta , repetimos, á la exhibición de las mismas 
opiniones que en el pr imer consejo, á iguales a rgumen
tos é idénticos proyectos para salir con honra de situa
ción ya t an angustiosa. 

Uriar te había dispuesto u n escrupuloso reconoci-



miento del estado de la plaza para que los comandan

tes de art i l lería é ingenieros lo expusiesen en el Con

sejo con la exacti tud y detalles que exigía la ex t rema 

resolución á que pudiera dar lugar aquél . 

Con efecto, comenzó la sesión con los discursos de 

aquellos jefes, tan tristes como eran de esperar. El de 

artillería expuso que era ya irremediable la destruc

ción de las piezas montadas antes en el frente atacado, 

é imposible el relevo de los artilleros muer tos ó inutil i

zados, pues los pocos que a ú n quedaban estarían ren

didos de fatiga. El de ingenieros se ha l laba sin sacos 

á t ierra con que remediar la r u ina de los morlones; 

por lo que los t rabajadores nada ade lan ta r ían , desfalle

cidos, como estaban, de cansancio y faltos de ayuda , 

pues ni un paisano parecía por los trabajos y has ta se 

habían escondido los carpinteros y albañiles. Los dos 

convenían en que la brecha de San Pedro estaba prac

ticable y que por la par te interior sólo fal taban unos 

cuatro metros para enrasar con el suelo. N o fué me

nos sombrío el cuadro que presentó el comandan te del 

Temple del estado de la brocha de la cortina, la ru ina 

de toda la art i l lería y de los morlones de las mural las , 

la destrucción t ambién de los rastrillos y obstáculos 

levantados para la defensa interior, y el pel igro, por 

úl t imo, á que exponía la extraordinar ia bajada de las 

aguas del río dejando en seco el pie de las obras cons

truidas allí, las cuales podrían ser, así, envueltas . 

Lo más doloroso de esos informes fué, con todo, la 

noticia de las desorciones que se observaban en la 

tropa, ocultándose los prófugos en las casas, cuyos due

ños se negaban á presentarlos á sus jefes. Triste , m u y 

triste es decirlo; pero era ya tal el cansancio en los sol-
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dados y tal la falta de confianza en el éxito de sus es

fuerzos y la de sus esperanzas de salvación, que rendi

dos á la fatiga y al disgusto llegaron muchos á escon

derse por tandas , l legando a lgunas de ellas á contar 

hasta con 400 hombres (1). 

Todos los jefes fueron exponiendo el estado de los 

puestos confiados á su valor, el del espíri tu, bueno ó 

ma lo , de su t ropa y las medidas que se har ía nece

sario tomar para poner remedio á las deficiencias que 

denunciaban; así como el Ministro de Real Hacienda 

presentó los correspondientes estados de víveres, los 

que todo lo más llegarían á la subsistencia de la tropa 

duran te 14 días, en cuanto al p a n , y 20 en cuanto á 

las menestras. 

Los vocales de la J u n t a Corregimental y del Munici

pio explicaron la conducta de sus adminis t rados respecto 

á la repugnanc ia que manifestaban á ayudar á la tropa 

en sus trabajos, a t r ibuyéndola al terror que les infun

día el bombardeo y promet iendo, si este cesaba, que 

conseguirían p roporc ionar hasta mil de ellos. 

Estos precedentes no daban , c ier tamente , lugar á 

que los señores del Consejo abr igasen esperanzas ha

lagüeñas sobre la suerte de la plaza de Tortosa. En

t rando, pues, en deliberación del gravísimo cometido 

pa ra cuyo desempeño h a b í a n sido llamados, les pidió 

su parecer Uriar te después de un corto exordio ex

poniendo las razones de su l lamamiento y reunión. 

H u b o quien propuso la salida de la guarn ic ión para 

abandonar la plaza abriéndose paso por en t re los 

(1) El comandante del fuerte de Orleáns dijo que le falta
ban más de 200 hombres, porque los que iban á - conducir he
ridos no volvían á sus puestos, ocultándose en la ciudad. 



(1) En el apéndice núm. 11 puede verse íntegra la relación 
estampada por Uriarte en su Diario del sitio. 

(2) Es admirable la conformidad que se observa en las re
laciones de Uriarte y de Suchet (por consiguiente de Belmás) 
sobre la marcha é incidentes de más interés en los trabajos 
del sitio. 

enemigos; otro se ofrecía á defender la a l tu ra , que 
llamó de cuarteles por los edificados j un to á los ba
luartes de Santo Cristo, Carmen y Victoria, si se for
tificaba convenientemente; y h u b o también dos jefes 
que opinaron por que se defendiesen las brechas, sin 
hacer caso del vecindario. Como es de suponer , los 
vocales paisanos c lamaron contra tal dictamen; y por 
fin y tras largo debat ir , se quedó en proponer al gene
ral Suchet la suspensión de hostilidades duran te 20 
días, y capitular si en ese t iempo no l legaban socorros 
á la plaza (1). 

Mientras del iberaban nuestros jefes y toda la noche Sucesos del 
después, los franceses no cesaron en sus trabajos p a r a 1 , d e e n e r 0 -
el paso dol foso y su establecimiento al pió de las b re 
chas, contrariado por los defensores con tal tenacidad 
y acierto que produjeron mul t i tud de bajas en los 
enemigos, en los minadores , sobre todo, que se dedica
ban á volar la escarpa del medio ba luar te de San 
Pedro. E ra t an dura y consistente su fábrica y t a n 
rápido y feliz el efecto de las dos piezas m o n t a d a s 
en el flanco de San J u a n , que hubieron los france
ses do dirigir sobre ellas el fuego de todas las bato-
rías de la derecha del Ebro . Así ext inguieron el de 
nuestras dos piezas y lograron proseguir, ya sin obs
táculo serio, sus trabajos do zapa y mina en las b re 
chas (2). 



Y aquí sobreviene un período que cortísimo y 

todo, como que abraza un solo día, está envuel to en 

misterios que, aun explicados por los actores del gra

vísimo y t ranscendental hecho á que se refieren, no h a n 

recibido la interpretación clara y t e rminan te que ese 

hecho exige en la historia de la capitulación de Tortosa. 

Nos explicaremos á nuestra vez. 

Batería de El día siguiente, 1.° de enero de 1811 , permit ió 

brecha. distinguir nuevas obras que completar ían la m a g n a de 

ofrecer acceso fácil al cuerpo de la plaza. Los minado

res franceses, á salvo del fuego de los sitiados en u n 

blindaje cubierto de hoja de lata , avanzaban , aunque 

m u y len tamente , en la perforación de la an t igua y du

r ís ima mamposter ía que formaba la escarpa y el pie de 

la mural la . Pero á mayor abundamien to , se hab ía co

menzado aquella noche la bater ía de brecha que , ar

m a d a de cuatro piezas de á 24, t e rminar ía en pocas 

horas la que ya t en ían casi pract icable las demás an

ter iormente construidas y empleadas . Apagados los 

fuegos de aquel frente de la plaza, no era dable a b r i 

g a r la esperanza de impedir el asalto al a l lanarse la 

brecha, y no se veían trabajos n i prepara t ivo a lguno 

para sostener la lucha interior que había hecho la glo

r ia de otras poblaciones en España . 

Conatos de E n esa situación y á las diez de la m a ñ a n a de aquel 

capitulación. ¿¿¡^ Daj(3 ftQ\ castillo el coronel D . Luis Veyán y co

municó á Uriarte la orden de que se le facilitara el 

paso al campo enemigo para presentar á Suchet la 

proposición de suspender las hostilidades en los té rmi

nos acordados por la j u n t a de jefes, que el conde de 

Alacha había aprobado. Al mismo t iempo le anunc ió 

que se iba á enarbolar en el castillo la bandera de 



par lamento para que los sitiadores cesaran en el fue

go do sus bater ías . Así lo hicieron, con efecto, al ver 

aquel signo de paz en la fortaleza pr incipal de T o r 

tosa, recibiendo luego al par lamentar io español con 

las mayores muestras de consideración. L a respuesta , 

sin embargo, no fué satisfactoria. Rechazando Suchet 

en absoluto el armisticio solicitado, despidió á Veyán 

acompañado de su jefe de Estado Mayor, el coronel 

Saint-Cyr Nugues , con u n pliego en que ofrecía á Ala

cha una capitulación, la de que se rindiese inmediata

mente la plaza, pasando la guarnic ión á Franc ia en 

calidad de prisionera de guer ra , a u n q u e conservando 

los oficiales sus espadas y equipajes. 

Y dice Suchet en sus Memorias: «Como frecuente

mente sucede en los momentos difíciles de la guer ra , 

los miembros del Consejo de defensa discutieron mu

cho sin acordar nada , y sumieron al gobernador en 

indecisiones y embarazo tales que le impidieron dar 

una repuesta definitiva.» 

Nada de eso: no se celebró tal j un ta n i consejo de s a in t -Cyr 

defensa. Saint -Cyr fué conducido al a lojamiento d e e n l a P l a z a -

Uriar te para que no subiese al castillo, donde podría 

ver el g r a n número de las gentes que se hab í an refu

giado en él, n i observase las obras en que , en opinión 

de aquel jefe, debería continuarse la defensa, caso de 

no admit i r Suchet las proposiciones que se le hab ían 

enviado. í n t e r i n bajaba Alacha, según ofreció al oficial 

con quien Uriar te le anunc i aba la visita de Saint-Cyr , 

éste, m a n t u v o allí u n a larga conferencia, en la que , no 

quer iendo entregar a nuestro compatr iota el pliego de 

Suchet que sólo debía poner en manos del Goberna

dor, discutió, sin embargo , con él l a rgamente sobre 



(1) Dice el Diario de Uriarte: Como éste tardaba (Alacha), 
en una larga pausa de la conversación indiferente que seguía
mos, me dijo (Saint-Cyr) repentinamente: Y bien, sobre qué ba
ses quiere Vmd. que tratemos; le respondí: sobre las propuestas, 
que es la suspensión de armas por veinte dias y si en ellos no somos 
socorridos se tratará de capitular. Entonces se levantó con algún 
disgusto diciéndome: Las órdenes que traigo son limitadas á ad
mitir una capitulación absoluta, sin esa condición, y tendré que 
irme sin tratar nada. Vmd. haga lo que guste, le dixe, mis facul
tades me impiden variar lo propuesto por el Gobernador, y crea 
que todavía estamos en disposición de proceder de modo que á su 
general de Vmd. le pese no haber admitido el partido que se le ha 
manifestado; por mi, es asunto concluido.* 

las condiciones en que debería rendirse Tortosa (1). 
Por fin y después de nuevos y apremiantes avisos, 

llegó el conde de Alacha, á quien Saint-Cyr entregó el 
pliego de Suchet , que el general hizo leer á presencia 
de todos los circunstantes y contenía la propuesta de 
u n a capitulación en las condiciones que ya hemos ex
puesto. N o podían aceptarse, y así lo declaró Alacha 
al par lamentar io francés, diciéndole, además , que aún 
le quedaban muchos recursos que podr ían resultar fu
nestos al sitiador. Pero , al manifestarse Saint-Cyr en
terado del estado do la plaza y de esos recursos, impo
tentes an te los poderosos del enemigo en su ya tan 
avanzado a taque , le contestó Alacha con u n a proposi
ción que dejó estupefactos á Uriar te y á los demás ofi
ciales allí presentes. «Vamos á otra cosa, dijo Alacha 
in te r rumpiendo á su interlocutor: permítaseme salir li
bre con la guarnic ión a rmada y ahora mismo firmo la 
absoluta ent rega de la plaza.» 

Sa in t -Cyr se negó , como era de esperar, á tal pro
puesta; pero cuando iba á ret i rarse, apareció u n ofi
cial, francés también , que debió comunicar le a lguna 
orden de su general en jefe, pues, al corto ' ra to y al 



despedirse de Alacha, le dirigió estas palabras: «Me 
retiro y digo á Vmd . de orden de mi general p o r últi
ma vez, que no se admi t i rá condición a l g u n a sino bajo 
las bases que le h a propuesto en su pape l .» 

Y cont inuaron el bombardeo dirigido á la ciudad 
y el fuego de la bater ía de brecha, que aquella 'noche 
completó la obra de destrucción que en los días an te 
riores habían iniciado las demás. 

Acercábase el momento en que iba á decidirse la E l 2 de 
suerte de Tortosa. Perfectamente practicables las b r o - e n e r o -
chas, lo mismo la de Orleáns, en cuya aper tu ra nad ie 
más que el gobernador del fuerte había fijado su a ten
ción, que las dos del frente de a t aque , en que todos la ( 

tenían puesta; amenazado el paso que el río dejó fran
co al d isminuir el caudal de sus aguas , paso que diri
gía al muelle y á la plaza de Armas , amaneció el 2, 
ofreciendo en las t r incheras enemigas el espectáculo de 
fuerzas numerosas disponiéndose para el asalto. Al ob
servarlo Uriar te , hizo re t i rar del ba luar te y la media 
luna amenazados las piezas allí a r r imadas poco antes , 
y clavar las inservibles; reforzó las b rechas y la corta
dura inter ior con los mejores tiradores, apoyados por 
fuertes reservas, y t ra tó de restablecer en las t ropas que 
tenía más á la m a n o el espíri tu que el cansancio, la 
falta de víveres, el abandono de los habi tantes de la 
ciudad y la desconfianza en sus autoridades hab ían he
cho decaer de u n modo lastimoso é imponen te en t a n 
críticas c i rcunstancias . Con todo; éso y la pérd ida de 
la m á s remota esperanza de socorro inspiraron de nue
vo á Ur ia r te el pensamiento , ya ant iguo en él, de sal
var á la población de los horrores de un asalto, tanto 
más de temer cuan to que e ran bien conocidos los que 



(1) «me persuadieron todos estos antecedentes, dice en 
su diario, á dudar de la defensa de las brechas, y siguiendo el 
(.ictamen de los maestros de la guerra más acreditados, juzgué 
que el vecindario de Tortosa no debía abandonarse á sufrir la 
cruel suerte de un asalto de improbable defensa, y sí la guar
nición sola en los fuertes en donde el militar aunque perezca 
cumple así con su deber.» 

ejercían los franceses en cuantas plazas ó ciudades en

t raban , indefensas ó no (1). Persuadido de "que en su 

anómala si tuación cumpl ía con un deber de conciencia 

al realizar esa idea, quimérica ya según podía observar 

recordando el resultado de las negociaciones iniciadas 

el día anter ior , remit ió á Alacha un proyecto de capi

tulación, por si, aprobado por él, quer ía enviarlo al 

general Suchet . N o contaba Uriar te con que , mientras 

la par te del recinto de cuya defensa se le hab ía encar

gado , a u n q u e s iempre bajo el superior m a n d o del go

bernador de la plaza, se hal laba libre de la presencia 

del enemigo, detenido a ú n al pie de las brechas , tenían 

lugar en las al turas del castillo sucesos que no le era 

dado presumir por lo extraordinarios que parecen y 

parecerán siempre. Sorprendióle, sí, ver la bandera 

b lanca ondear en aquella fortaleza; pero por m á s que 

procuraba darse razón de ello, era imposible que lo 

comprendiese. Le sacó de sus dudas el capitán de fra

gata D. Francisco Beranguer manifestándole que se 

dir igía al campo enemigo con un pliego del general 

gobernador proponiendo á Suchet la capitulación de 

la plaza con todos sus fuertes. Cuenta Ur iar te que , al 

oirlo, exclamó: «¿De los fuertes también?»; contestán

dole el mar ino : «De los fuertes también .» 

No le quedaba á Uriar te otro recurso que el de pro

testar de u n a resolución que , con la responsabil idad de 



(1) Eso dice Suchet, peroá renglón seguido se contradice. 
He aquí el párrafo: «De pronto aparecen tres banderas blancas 
en la ciudad y los fuertes. Pero como el Gobernador había 
el día anterior abusado de ese medio para ofrecer proposicio
nes inadmisibles, no se suspendió el fuego: los parlamentarios 
son despedidos (renvoyés) á la plaza; y el general en jefe exige, 
como condición preliminar de todo arreglo, que uno de los 
fuertes reciba inmediatamente guarnición francesa, queriendo 
así evitar una sorpresa, asegurar su victoria y salvar á la ciu
dad de las desgracias inseparablesde un asalto.» 

Alacha, l levaba apare jada en par te la suya; y lo hizo 

ante Beranguer que , sin atenderle , part ió inmedia

tamente al campamento francés. El fuego cont inuaba; 

no haciendo los sit iadores caso de la bandera n i del 

par lamento, por m á s que ambos eran signos de que 

se solicitaba la suspensión de hostil idades (1). Por el 

contrario éstas se hacían por momentos m á s y más efi

caces y terroríficas, puesto que , sin cesar la artillería 

en sus fuegos sobre la plaza, las co lumnas dest inadas 

al asalto iban , a u n q u e lenta y pudié ramos decir disi

muladamente , escalando la brecha del Temple . 

No acabar íamos nunca de ir re la tando las per ipe

cias todas de aquel día en Tortosa, cuyos habi tantes , 

vagando despavoridos por las calles en busca de refu

gio contra las bombas y sin resolución para tomar las 

armas y ayudar en la defensa á las t ropas que , si des

animadas también al ver las vacilaciones de su jefe, 

no se resist ir ían, sin embargo , al cumpl imien to de su 

deber, mostrábanse incl inados á obtener por el cami-

¡¡ no de la sumisión la clemencia del vencedor. Mientras Entrega de 

Uriarte , en sus opt imismos, tomaba todo género d e l a P l a z a -

procauciones para impedir la en t rada en la plaza á los 

franceses que, hecho cesar el fuego á la sazón, andaban 

medio revueltos ya con nuestros soldados, desmint ien-



do las noticias que de todas partes le l legaban de pre

sentarse aquellos en las puer tas y rastrillos del recinto 

pa ra que se les abr iesen , y conferenciando con los ofi

ciales enemigos, haciéndoles ver con la mayor candi

dez lo i r regular de su conducta, al pedir, sobre todo, la 

entrega del fuerte del Bonete, tenía lugar en el castillo 

un suceso, para cuya explicación, t a n extraordinar io , 

repetimos, y hasta inverosímil parece, hay que apelar 

á las Memorias del que lo provocó y aprovechó sus 

resultados. 

c Se hacía necesaria, dice Suchet , u n a de esas reso

luciones atrevidas que inspira el m o m e n t o y justifica el 

éxito. El ejército francés se ha l laba sobre las a rmas , el 

general en jefe, acompañado do los gonerales y oficia

les de su estado mayor y seguido de u n a sola compa

ñ ía de granaderos del 116.°, se acerca á la avanzada 

del castillo, se dirige á los centinelas y les anunc ia el 

fin de las hostil idades. Deja a lgunos granaderos con el 

p r imer puesto español; se ade lanta y pide al oficial del 

puesto que le conduzca adonde está el gobernador . 

Este anc iano necesitaba que se le diesen seguridades 

contra las intenciones de su t ropa y contra sus pro

pias incer t idumbres . Ve en t ra r en el castillo al general 

en jefe enemigo y acude á él todo sorprendido. La guar

nición del castillo está sobre las a rmas , los artilleros 

j un to á sus piezas esperando la orden de hacer fuego, 

y su act i tud anunc ia que no hay momento que perder. 

El general en jefe se queja en tono alto de lo que se 

t a rda en entregarle uno de los fuertes; anunc ia que 

apenas si puede contener la impaciencia de sus fogosos 

soldados por en t ra r las brechas; amenaza con dego

llar á u n a guarnic ión que , después de haber pedido ca-



pitular, vacila en hacerlo cuando las leyes de la guer ra 

se lo imponen como un deber estando abiertas y an 

chas las brechas y los muros á pun to de volar si él da 

la señal. Al t iempo de este discurso, el general H a b e r t 

hace á los granaderos avanzar . In t imidado el goberna

dor, indeciso, toma el par t ido de deponer las a rmas . 

Manda á sus soldados que no obedezcan m á s órdenes 

que las suyas, y promete que se ejecutará inmedia ta

mente la lacónica capitulación que se escribe y firma 

sobre la cureña de u n cañón. Al momen to se ent rega 

á nuestros granaderos la gua rda del fuerte. La noticia 

de este suceso se extiende por todos los ámbitos de la 

ciudad con las órdenes del gobernador . Todas las t ro

pas obedecen, se reúnen y toman las a rmas pa ra des

filar. > 

¿A qué seguir la triste narrac ión del general Suchet? 

E n su conjunto es verídica, y apar te del tono victo

rioso que toda ella informa, ab rumador para quien 

más inmedia tamente debió sufrirlo, m u d o y res ignado 

á lo visto, hay que reconocer el valor y la habi l idad 

que aquel general desplegó en t a n extraordinar io 

trance. 

¿Cómo las avanzadas consint ieron la aproximación 

de los franceses sin disparar un tiro ni dar aviso algu

no? ¿Quién franqueó la en t rada del fuerte avanzado y 

quién la del castillo al general enemigo, rodeado de 

séquito t an numeroso y bri l lante? Porque orden ante

rior para debil idad t an vergonzosa y acto t an punib le , 

no debía haber la , puesto que Suchet p in t a al Conde 

de Alacha sorprendido y atemorizado en su presencia. 

La traición, pues, ó la cobardía debieron inspirar en

vega t an bochornosa de u n a fortaleza que se conside-



( 1 ) Dice Uriarte: «Cuando me dirigía hacia el castillo para 
dar parte al Gobernador del estado en que nos hallábamos, oí 
tocar marcha francesa hacia la plaza de la Catedral y que al
gunos paisanos gritaban iViva!» 

Blanch recuerda inteligencias que Suchet tuviera en Torto
sa., manejos ocultos de paniaguados suyos y de consejeros de 
Alacha vendidos al oro francés. 

Los que al principio del sitio se contaban por miles y par-
lían al combate acompañados de mujeres que los animaban á 
la pelea y, confortándolos con víveres y bebidas, ofrecían á sus 
maridos y hermanos el ejemplo mismo de sus antepasadas y 
el reciente de las zaragozanas y gerundenses, se negaban á lo 
último hasta á los trabajos menos expuestos en los parques y 
depósitos del material de guerra necesario para la defensa. 

Vacani.que tanto elogia siempre la energía de los catalanes, 
dice: «La población ascendía al número de 10.000 habitantes, 
pocos, sin embargo, contribuyeron á la defensa y, por tín, la 
energía de todos enmudeció al verse acometidos por 20.000 
hombres y privados de la esperanza de socorro y de poderse 
evadir de su ciudad.» 

(2) Así lo dicen los franceses; pero Vacani expone que, 
mezcladas las tropas de los dos cuerpos de ejército imperiales, 

raba la menos amenazada y de cuyo mantenimiento 

dependía p r inc ipa lmente la seguridad de la guarni

ción, ya que no la de la ciudad. Esta se daba ya por 

perdida cuando se resistía á defenderse, repugnando 

tomar las a rmas y cubrir sus calles de barr icadas y de 

todo género de obstáculos, puestos en acción por el 

patr iot ismo de los pueblos en otras par tes . Po r tan per

dida se tenía, que sólo preocupaba á sus habi tantes la 

idea de conquistarse la clemencia de sus enemigos, 

humi l lándose hasta á aplaudirlos y victorearlos al pre

sentarse éstos en la plaza donde se j u n t a b a la guarni

ción pa ra entregar las a rmas (1). No se l ibraron, por 

eso, de la rapacidad de los invasores, de los que mu

chos se introdujeron después en las casas no ocupadas 

por sus oficiales, ejerciendo en ellas sus desmanos de 

cos tumbre (2). 

El laconismo de la capitulación dio lugar á toda 



clase do interpretaciones, á cual más injusta y ' arbi

traria. Uno de sus art ículos prescribía la salida de las 

tropas de la guarnic ión por las brechas , todas, ya lo 

hemos dicho, anchurosas y practicables; pero lo avan

zado de la ta rde y m á s a ú n el hal larse aquéllas abiertas 

en el frento opuesto á los caminos de Cher ta y en direc

ción á Franc ia , ar rebató á nuestros soldados u n honor 

que os considerado como el mayor para los rendidos. 

Pero ¿merecían ese honor los defensores de Tor to- C o n d u c t a 
. i w i i i de las tropas 

sa ó, por el contrario, se hab ían hecho acreedores a la 

muestra de desprecio y arb i t ra r iedad que les dio 

Suchet? 

Los principios del sitio no pudieron ser más hon

rosos pa ra las t ropas dest inadas á resistirlo. N o se ha

ble del largo período en que los franceses hubieron de 

satisfacerse con bloquear, mejor que la plaza, la cabe

za del puente; porque libre aquélla en toda la margen 

izquierda del Ebro , recibía su guarnic ión toda clase de 

recursos para , apoyada en la acción del ejército de Ca

taluña, hacer todas las salidas que Navar ro , Alacha y 

O'Donnell creyeron convenientes para evitar que el 

enemigo estrechara m á s el bloqueo y, mejor a ú n , que 

distrajera de él fuerzas con que acudir á rechazar las 

agresiones de las tropas de Valencia y Aragón. Habla

mos del corto período en que el alejamiento de esas 

tropas y la asistencia de Macdonald en la zona domi

nan te de la izquierda de aquel río dejaron incomuni 

cada Tortosa y sin esperanzas de auxilio a lguno , en 

largo t iempo por lo menos . 

cometieron los mayores desórdenes durante tres días, dispu
tándose ambos el botín y achacándose después uno á otro el 
pillaje en la desgraciada Tortosa. 



El establecimiento de los campamentos en derre
dor de la plaza con ese objeto y la elección del frente 
de a taque , fueron habilísimos en nuestro concepto, 
m u c h o m á s si se observa la forma y los procedi
mientos que so usaron para inuti l izar la acción de los 
sitiados desde el fuerte de Orleáns que domina el cam
po todo en que iba á desarrollarse la pr incipal de los 
sitiadores, la decisiva para la suerte de la plaza. Pero 
la defensa no desmereció en poco n i en mucho de la 
que debía esperarse, si se exceptúa el transcendental 
descuido que se cometió la noche del 20 de diciembre 
no vigi lando ni a lumbrando el l lano de Capuchinos, 
campo que la ciencia y , sobre todo, la perspicacia ne
cesaria para tales casos en el sitiado debieron poner 
de manifiesto como el más expuesto del recinto á la 
ocupación del enemigo. Las t ropas de la guarnición 
revelaron entonces grande entusiasmo, perfecto espíri
tu mili tar y u n a energía laudable. Hi r ié ronse en los 
12 días pr imeros de t r inchera abier ta salidas tan brio
sas como oportunas , y Ur iar te no halló resistencia nin
guna para que se ejecutasen las órdenes que dictó en 
todo el transcurso del sitio. 

El án imo decayó en los úl t imos días al observar el 
desconcierto que causaba en las operaciones de la de
fensa la división del m a n d o que , no siendo único, mal 
podía infundir el espíri tu que lleva á la obediencia 
ciega, t an necesaria en talos casos, y á los heroísmos 
que cubren de gloria los sacrificios hechos en aras de 
la pa t r ia . Se inició el desánimo también con la ausen
cia en los combates de los habi tantes de la ciudad que , 
de los alardes de valor hechos en las salidas del puen
te y lejos todavía de sufrir en sus casas los estragos de 



un sitio, hab í an pasado á, inactivos dentro de los m u 

ros defendidos por las t ropas, presenciar las miserias 

y horrores del bombardeo , el aplas tamiento de sus vi

viendas y la muer te de sus allegados más próximos. 

Pero en lo que m á s se cebó, du ran te el sitio y des- La d e A l a -
. . . . , . cha y Uriarte 

pues la ira popular , como siempre sucede en ocasiones 

iguales ó parecidas, fué en la conducta del Goberna

dor, general conde de Alacha. 

Que se mostró inhábi l , no hay para qué demos

trarlo. Con sólo saber k mane ra de cómo declinó su 

autoridad pa ra la defensa del recinto de la plaza r e t i 

rándose al castillo, puede juzgarse esa conducta. ¡Cuán

to mejor hub ie ra sido que , hal lándose viejo, enfermo #i 

y herido, dejara el m a n d o del todo, entregándolo al 

celoso y valiente br igadier Uriar te! De su valor nadie 

podía dudar . El jefe que contaba con tan largos y be

neméritos servicios, que había dirigido la re t i rada de 

Tudela á Guadalajara con aplauso de toda la nación, 

.y recibido heridas tan honrosas á la vista de Tortosa, 

no podía ser t i ldado de pus i lán ime nunca . Por si pu

diera dudarse a ú n , cuidó duran te el sitio de presen

tarse en los sitios de peligro siempre que se le ofreció 

ocasión oportuna. De modo que el único temor que 

podía abr igar era el de la responsabil idad inherente á 

un mando tan comprometido, sin comprender que si 

no podía esperar éxitos, rodearía, sin embargo , su me

moria de los gloriosos t imbres con que el mundo y la 

historia h a n orlado la do los Palafox, Alvarez y tantos 

otros ilustres españoles. 

La ira popular , según hemos dicho, se cebó en él. 

Cataluña, que sostenía lucha t an constante y ruda , 

implacable, con los enemigos de la independencia pa- ' 



( 1 ) Una de las últimas observaciones estampadas en su 
diario acaba así: . . . «Estando persuadido al mismo tiempo de 
que el bonor, valor, servicios distinguidos y patriotismo del 
Gobernador Conde de Alacha, le ponen á cubierto de toda ma
liciosa soppecha; y creo firmemente que cuando procedió á la 
entrega absoluta, fué porque no tuvo otro arbitrio, ó porque 
le hicieron creer personas de su mayor confianza que sus rec
tas intenciones no podían verificarse». 

Poco antes había escrito Uriarte: «¿Por qué al Conde de 
Alacha t-e le ha tratado tan injusta y antiiíiilitarmente, y en 
6 u persona á todos los que servíamos a sus órdenes?» 

Estas frases honran tanto al brigadier Uriarte como los 
innegables servicios que, como antes en su larga carrera, 
prestó en Tortosa. 

t r ia , n o podía avenirse con inepcias ni debilidades pa

ra su manten imiento ; y escarmentada con la reciente 

catástrofe de Lér ida, se propuso satisfacer sus instintos 

de venganza en la pr imera ocasión que se le presenta

ra. Y esa ocasión fué la del vencimiento de Tortosa, 

condenando , los que mil i tar y polí t icamente represen

taban al Pr inc ipado , á Alacha á muer te , tanto más ig

nominiosa cuanto que, prisionero él, habr ía de ser 

ejecutado en efigie, blanco de las más injuriosas demos

traciones de la cólera catalana. E l único, puede decirse, 

que le defendió por entonces fué quien menos parece que 

debería hacerlo, envuelto, como pudiera considerársele, 

en las responsabilidades de la caída de Tortosa. El bri

gadier Ur iar te , interesado en eludirlas, ofreció al go

bierno y á la opin ión públ ica consideraciones que po 

n ían en lo posible á salvo el honor del conde de Alacha 

al mismo t iempo que el suyo propio; acción generosa 

que le enalteció, asegurando el br i l lante concepto que 

h a merecido á la imparcial idad de los más conspicuos 

historiadores (1). 

¿Qué significan después de ésto la enumeración de 

las bajas sufridas en aquel sitio ni la de los recursos 
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quo aún conservaba Tortosa para proseguir la defen

sa? Ese recuento n o serviría sino pa ra , examinándolo 

concienzudamente y regateándolo, poner de manifies

to inexact i tudes publicadas por el vencedor en honor 

suyo, a t r ibuyéndose méritos que nadie le niega, pero 

con exageración que nadie , por el contrario, puede en 

justicia disculparle. Dice Suchet en sus memorias , y 

p rocura comprobar lo con cuadros sumamente detal la

dos, que la guarn ic ión de Tortosa constaba el día que 

se r indió de 9.461 hombres , que , sumados con los que 

perecieron en el sitio, elevan su número al de 11.000. 

Los rendidos, llevados, después á Franc ia , que ya Va

cani rebaja á 1.700, no pasaron de 4.000; y Schépe -

ler, cuyas noticias ra ra vez resul tan desment idas , los 

fija en 3.974. Las bajas las evalúa Belmás en unas 

1.400, reduciéndose las de los franceses á u n número 

insignificante que rechaza la m á s vulgar inteligencia 

de esa clase de operaciones mil i tares en que el sitiador 

se expone m á s al peligro que quien regu la rmente 

combate tras de robustas y bien en tendidas fortifica

ciones. 

L a rendición de Tortosa sorprendió á los españoles, Efectos 

más que por cuanto pudiera importar les pa ra su suer- PJ^jju. j ° 

te en general , por la rapidez con que la hab í an los Tortosa. 

franceses obtenido. T a n acostumbrados se ha l laban á 

que nuestras plazas de guerra y hasta las ciudades 

abiertas detuvieran en sus muros y calles al enemigo 

un espacio de t iempo que consideraría precioso pa ra 

la ejecución de sus vastos planes . España toda se es

tremeció de ira al tener not icia de t a m a ñ a pérdida, 

achacándola, por supuesto, á la traición y cobardía, 

eterna pesadilla de los pueblos en sus reveses; y el go-

TOMO i x 23 
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bierno misino y las Cortes la c j n d e n a r o n dando co

mienzo con su motivo á las proposiciones que luego 

discutirían acerca de las responsabilidades que debie

r an hacerse pesar sobre los caudillos de los ejércitos y 

los gobernadores de las fortalezas. 

E n Cataluña, con todo, fué donde se hicieron sentir 

con mayor violencia la ira popular y la del ejército. 

El que podía haber la dir igido con justicia, pero 

con prudencia también y fruto, el general O 'Donnel l , 

se había embarcado el 28 de diciembre para Mallorca, 

donde esperaba recobrarse de la grave her ida de La 

Bisbal, exacerbada con las cont inuas ocupaciones y vi

gilias á que le sometía la retención del m a n d o en cir

cunstancias t an críticas como las por que pasaba el 

P r inc ipado du ran t e el sitio de Tortosa. La autor idad, 

con eso, confiada al general I ranzo, el más ant iguo de 

los- que allí quedaban , no gozaba del prestigio más ne

cesario entonces que nunca por ser tan grande el de 

O'Donnel l , enérgico en el m a n d o , afortunado en sus 

ú l t imas oporaciones, y con la aureola, además , de glo

r ia que producen la manifestación de u n valor heroi

co y las her idas recibidas en los campos de batal la . 

I ranzo , á quien nadie negaba habil idad para la gue

rra , dir igiéndola en las proporciones de su m a n d o con 

t ino y hasta fortuna, se vio inmedia tamente hecho 

blanco de las intr igas y violencias de unos cuantos 

que , cubriéndose con la máscara de patr iotas , busca

ban el entronizamiento de Campoverde, de quien es

perar ían favor y medros. «La expresión dice, además , 

u n historiador catalán (1), de unos cuantos alborota-



dores de Reus y sus cercanías, no era la del Pr incipa

do, n i s iquiera la de u n corregimiento; pero el país 

estaba t an consternado con el triunfo del francés, t an 

críticas eran las circunstancias, que se necesitaba para 

hacer frente á tantos contrat iempos de otra m a n o más 

robusta que en la que con aquellos días regía los desti

nos de Cataluña.» I ranzo , hombro delicado y sin am

biciones que no fueran honradas , creyó deber reun i r 

en consejo á los generales existentes en Tar ragona y 

ante ellos decl inar el honor de u n m a n d o , que sus 

compañeros renunciaron también pa ra que recayese 

en la persona ac lamada por las turbas y que , al pare

cer, lo ambic ionaba. 

Y diremos con el historiador que acabamos de ci

tar: «¿Era Campoverde el brazo que había de salvar á 

Cataluña? ¿Hizo al menos el marqués por justificar en 

adelante lo acertado de su encumbramiento?» 

Por el p ronto el alboroto á que lo debió, iba á pro

porcionar á Suchet u n a nueva y fácil conquista , y á 

Macdonald la impun idad de su aproximación á Tar ra 

gona en espectativa de la conquista de plaza tan im

portante , que sus espías y confidentes debieron pintar

le como fácil t ambién y sin riesgo. 

Reparadas las brechas abiertas por la artil lería pérdida del 

francesa en Tortosa, y puesta la plaza de nuevo en es - cofi^Bala 1 

tado de defensa bajo el gobierno del general Musnier guer. 

y con una fuerte guarnic ión, Suchet , antes de volver á 

Zaragoza, donde exigían su presencia atenciones de 

interés mili tar y polí t ico, concibió la idea de ensayar 

la sorpresa del castillo de San Felipe en el Coll de Ba-

laguer, cuya expugnación por los procedimientos re

gulares le habr ía de costar bas tante t iempo y no po-



( 1 ) ¿Dónde se le puso de manifiesto tal abatimiento en los 

eos sacrificios. El general H a b e r t fué el encargado de 

la empresa; y tales fueron su dil igencia y habil idad 

para llevarla á cabo, que la noche dol 8 de enero en 

que la acometía desde el Perelló, donde se ha l laba su 

división, llegó al pie del fuerte con dos regimientos de 

infantería y cuatro obuses que inmedia tamente puso en 

bater ía para atacarlo. Constaba la guarnic ión de solos 

150 hombres , y era su gobernador un capi tán Serra 

que , atemorizado por el violento fuego de la artillería 

francesa, á la que sin embargo contestó el castillo cau

sando bastantes bajas al enemigo, no supo rechazar la 

int imación que le dirigía H a b e r t sino pidiendo ol plazo 

de cuatro días para rendirse. No hab ía de concederlo 

el general su adversario, que volvió á romper el fuego, 

bajo cuya protección avanzaron los cazadores del 5.° 

ligero hasta ocupar los puestos exteriores del fuerte. 

Eso y la voladura del a lmacén do pólvora paralizaron 

la defensa que te rminó al escalar el enemigo los m u 

ros, logrando salvarse a lgunos de los sitiados por el 

camino de Tar ragona y rindiéndoso el gobernador , 

varios oficiales y 90 soldados en un pequeño reducto á 

quo se hab ían acogido. 

Además de la importancia del fuerte por su posi

ción sobre el m a r y en el camino real de Valencia y 

Tortosa á Tar ragona , l lamaba Suchet á su conquista 

«hacer, dice en sus Memorias, un onsayo sobre la mo

ral de los españoles, pronta á abatirse en el ins tante de 

un revés, p ron ta á levantarse al momento con ener

g ía y recobrando toda la tenacidad na tura l en su ca

rácter» (1). 
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Cuando llegó un corto destacamento que se enviaba 

en socorro del fuerte, llevado en unos barquichuelos 

de la costa próxima, los franceses lo dejaron acercarse, 

y engañado con ver la bande ra española ondeando 

en los muros , hasta penetró en el fuerte, donde hubo 

do quedar prisionero de ellos que, inmedia tamente des

pués, se pusieron á cañonear á los barcos, a u n q u e sin 

fruto. 

Suchet , después, regresó á Zaragoza con la segunda 

división del ouerpo de ejército de su m a n d o , dejando 

á H a b e r t al nor te de Tortosa, como para guarda r las 

conquistas de su jefe, á Musnier, como ya hemos di

cho, en el bajo Eb ro , cuyas bocas aseguró con la forti

ficación de la Rápi ta , y á la mi ra t ambién de lo que 

pudiera ocurrir hacia Morella y Teruel . 

Macdonald, por su lado, reunió el 7.° cuerpo, in- Retirada de 

corporándosele la división Frere que t an úti l había sido Lérida"* á 

á Suchet en el sitio de Tortosa, y con las esperanzas 

que le inspiraban sus confidentes, se dirigió á Tar ra 

gona , ade lan tando desde Reus sobre 6 .000 hombres 

que reconociesen la plaza y t an tea ran su a taque . La 

cosa no era t an hacedera como se la hab ían pintado; 

y para asegurarla mejor, decidió comenzar los prepa

rativos en Lér ida, excelente b<°se de operaciones y 

donde hal lar ía los manten imien tos que tan to escasea

ban en ol campo de Tar ragona . Sabía perfectamente el 

camino y recordaría lo que le costó meses antes su t rán

sito por é l , con lo que no descuidó n i n g u n a precau-

espafioles de sus días? ¿Si querría hacer alguna frase corno la 
de César respecto á los galos? 

Ya hemos manifestado en otra parte lo que decía de ellos 
el célebre dictadqr romano. 



ción para salvarlo de nuevo sin dificultad. Mas por 

algo había luego de most rar en sus Recuerdos el dis

gusto que reveló al conmemorar sus campañas de Ca

ta luña, t an desgraciadas todas, pues que su marcha á 

los mismos lugares que en su pr imera expedición le 

produjo iguales, ya que no mayores sacrificios. 

E l día 15 de enero, esto es, cuatro días después de 

su llegada á Reus , tomó el camino de Valls l levando de 

vanguard ia la br igada i tal iana del general Eugenio que 

avanzó á P ía resuel tamente y en el mejor :>rden. H a 

llábase allí apostado Sarsfield con cerca de 3.000 es

pañoles que situó en dos líneas y sus pocos caballos 

en reserva. Los i talianos iniciaron la acción con un 

a taque sobre la derecha española que comenzó á cejar; 

pero reforzada por Sarsfield con los regimientos de 

Ul tonia y F e r n a n d o V I I , l levando do reserva al bata

llón ligero de Valencia, no sólo rechazó á los imperia

les sino que además los echó de Figuerola á donde se 

re t i raban. Muy cerca de ellos se encontraba la caballe

ría francesa que fué también atacada por la española de 

húsares de Granada y Valencia; y aun cuando la lucha 

fué ruda y bien sostenida por los imperiales, hubie ron , 

por fin de ceder el campo de batal la con pérdidas gra

ves, las del general Eugenio y los coroneles Hirschfeld 

y Delort . Salvaron, sin embargo, á los italianos de 

Eugenio que, aun reforzados por Pa lombini y Fon tane , 

hub ie ran sido completamente destruidos. 

En t r e t an to , salía de Tar ragona Campoverde con 

cuantas t ropas pudo reun i r , que no pasaban de 8.000 

hombres y 4 piezas de campaña , para a tacar á Macdo

na ld por su espalda, cogiéndole así entre dos fuegos. 

Creía que sólo tenía que habérselas con los 6.000 fran-



(1) Díjose que el ardiz consistió en obligar al baile de Cam-
brils á escribir á Campoverde que por un parte del Coman
dante del Coll de las Molas sabía que Suchet con 12.000 hom
bres, procedentes de Tortosa, se encaminaba por el Coll de 
Alforja á envolver á los españoles que se opusieran al paso de 
Macdonald. Tan por segura daba la noticia, que en ella añadía 
de la llegada á Cambrils de la vanguardia que por más señas 
haría preparar la cena para Suchet. 

La posición de Cambrils hace inverosímil la estratagema y 
y más aún la noticia. 

ceses que había visto al frente de Tar ragona , y los 

atacó logrando meter su re taguardia a r reba tadamente 

en Valls. Pero por noticias que recibió allí , supo que 

era Macdonald con todo su cuerpo de ejército, esto es, 

con 16 á 17.000 hombres , quien al día siguiente le ofre-

I cía la batalla en l ínea t an extensa que amenazaba en

volverle por sus dos alas. Con eso Campoverde se vol-

vio á Tar ragona apresuradamente , dejando á Sarsfield 

expuesto á recibir el a taque de todos los imperiales de 

. Macdonald que , mient ras esperaba á aquel general j un 

to á Valls, hab ía dejado fuerza suficiente para oponerse 

I á su segundo al frente de Fignerola y P í a . Y valiéndo-

I se de aquel alarde de sus fuerzas y, según se dijo des

pués, de un ardiz de no fácil éxito en aquel país, tal 

como entonces se ha l laba de encendido en ira patr ió

tica y en anhelos de venganza, logró aventar á los de 

Sarsfield y recorrer sin novedad los ásperos desfilado -

I ros que t an ta sangre le hab ían costado en su exped i 

ción anter ior de Tar ragona á Lér ida (1). 

Asi acabó aquella c a m p a ñ a de seis meses, tan acci

dentada y var ia , del general Suchet , á quien luego 

veremos cont inuar el plan de Napoleón, ya que Mac

donald, por sucesos imprevistos en el A m p u r d á n , su 

disgusto por guerra para él tan ext raña y ajena á sus 



aficiones verdaderamente técnicas, y su separación 

del m a n d o de Cataluña, no pudo cumpli r el manda to 

del Emperado r con la conquista de Tar ragona y la 

sumisión del Pr inc ipado . 

E n éste n o decayó el espíri tu público por la pérdi

da de Tortosa, su más preciado an temura l por la par te 

del Ebro ; y así como jun to á él ba ta l laban los catala

nes con su furia acostumbrada y no sin fortuna, como 

acabamos de ver, más que disminuir , creció el movi 

miento insurrecciona], es t rechando á los franceses en 

todas sus posiciones y atacándolos en a lgunas con un 

éxito que sorprendió á todos y produjo en el E m p e r a 

dor la i ra olímpica que le ar ras t raba á las violencias 

mayores contra sus tenientes de la Península . 

Luego también haremos ver y explicaremos todo 

eso. 



CAPÍTULO IY 

T O R R E S - V E D R A S Y C H I C L A N A 

Massena resuelve retirarse.—Situación de los dos ejércitos.— 
Comienza la retirada.—Acción de Pobal.—Combate de Rem-
dinha.—Montbrun ante Coimbra.—Cambio en la retirada. 
—Combate de Casal Novo.—El de Foz de Arouce.—Conside
raciones.—Paso del Alva.—Nuevo proyecto de Massena.— 
Disentimiento y destitución de Ney.—Ataque de Guarda.— 
Massena abandona su anterior proyecto.—Combate de Sabu
gal.—Fin de la retirada.—Servicios de los españoles á reta
guardia de Massena.—Los de D. Julián Sánchez.—Los de 
otros guerrilleros en el Duero.—Los del Ebro.—El cura Me
rino.— Acción de Almazán.—Nueva creación de Distritos mi
litares.—Renovales.—Su expedición á Santofia.—Vuelve á 
la Coruña y de allí á Santander.—Su exoneración.—El 6.° 
ejército.—Situación de Cádiz.—Batalla de Chiclana.—Van 
las tropas de Cádiz á Tarifa.—La marcha.—Plan nuevo de 
Lapefia.—Fuerza d é l o s franceses.—Lapeña en Cabeza del 
Puerco.—Triunfo de la Vanguardia.—Combate de las tropas 
inglesas.—Su completa victoria.—Error de Lapefia.—Con
ducta de Graham.—El ejército se retira á la Isla.—La cues
tión del mando en las Cortes.—Los Willantroys en Cádiz.— 
Expedición de Zayas á Huelva.—Otra de Blake á Niebla.— 
Soult pide refuerzjs.—La guerra en Ronda.—Expedición de 
Lord Blayney.—El Alcalde de Otivar.—Campaña de Baza.— 
El Rey José en Madrid.—Resuelve retirarse á Francia.—Su 
marcha.—Las guerrillas en derredor de Madrid. 

Dejamos al mariscal Massena, después del combate M a s s e n a 

del 19 de enero de 1811 , pensando en que sin recursos, r e s u e l v e reti-
ríirs6. 

que Foy le har ía ver no eran de esperar del E m p e r a 

dor, y abandonado ó poco menos de Soult , se vería 

obligado á ret irarse de Por tugal , por más que repug

nara á su orgullo mil i tar y á su fortuna. Las esperan

zas de mejorar la situación del ejército t rasladándolo 

á la m a r g e n izquierda del Tajo, se hab ían , por o t ra 

parte, desvanecido; y , al perderlas la t ropa, ent regada 



hacía t iempo á las murmurac iones más escandalosas, 
3'a rayanas de la indiscipl ina y , á poco más , al motín, 
sólo veía camino de salvación en el de la ret irada. No 
distaba mucho esa idea de la de Massena, que de t iempo 
atrás discurría también sobre el modo de emprender 
su ejecución con las mayores probabi l 'dades de éxito. 
De no unirse Soult al ejército de Por tugal , la dirección 
del Tajo era, al tomarla , sumamente aventurada , así 
por desconocer el estado del país respecto á víveres, 
como por ol escarmiento sufrido en 1807 al seguirla en 
sentido contrario las tropas de J u n o t . El camino más 
indicado era el de Leir ia y Coimbra, fuese para mante
nerse en Por tugal , si así se creía conveniente , ó para 
cont inuar la marcha por el Mondego en busca de la 
frontera y, ya en ella, el apoyo de Almeida y Ciudad 
Rodrigo. Esta era u n a idea fija ya en la men t e del Pr ín 
cipe de Essling desde que se convenció de la imposi
bilidad de forzar las líneas de Torres-Vedras sino se le 
acudía con t ropas suficientes que hab r í an de ser m u y 
numerosas. Desde que vio que n o Id l legarían por ol 
Guadiana y el Tajo, de donde, á decir verdad, no las 
esperaba mandándo las Soult , á quien conocía perfecta
m e n te pa ra n o desconfiar de él, no le quedaba otro re
curso que el de acercarse á Castilla, cuyos gobernadores 
le hab ían enviado cuantas t en ían disponibles, y por 
donde podrían llegarle antes las con que el Emperador , 
viéndole en tal situación, se apresurar ía á reforzar el 
ejército de su mando (1). E l pensamiento venía d e b a s -

( 1 ) Thiers dice: «Massena no había creído nunca en la asis
tencia de Soult, y lo había dicho así á un oficial de su confian
za. Si le había esperado era para hacer evidente á todos la ne
cesidad de retirarse y apurar las últimas contingencias de la 
fortuna. s 



tanto at rás , da tando de las conferencias de Gollegá en 

que no lo había expuesto pa ra no mostrarse disintiendo 

de las instrucciones, har to terminantes , de Napoleón, 

pero n o sin comprender la dificultad de ejecutarlas y la 

precisión de abandona r empresa t an impor tan te para 

su soberano y para la satisfacción de su amor propio 

en los términos de carrera t an gloriosa como la suya. 

U n a vez resuelta la ret i rada, hab ía que empren

derla inmedia tamente á fin de aprovechar la reserva 

de galleta para 15 días, reunida en previsión de un tal 

acontecimiento y expuesta á ser devorada antes de que 

se verificase, puesto que el país en que se man ten ía el 

ejército y el que debía recorrer se ha l laban comple ta

mente exaustos. Decidióse, pues, el movimiento y se 

fijó la fecha del 4 al 6 de marzo de 1811 para iniciarlo, 

tomando cuantas medidas preventivas eran de esperar 

de un general t an experto y á quien, como dice un 

gran historiador que acabamos de citar, su mala for

tuna de entonces no le había pr ivado de su habi tua l 

sangre fría y su intel igencia. 

Seguía el ejército francés en las posiciones ya se

ñaladas y que indicaremos ahora de nuevo para encua

drar la narrac ión de aquella ret irada, obra magistral 

del talento, la experiencia y el valor de los generales y 

soldados del pr imer imperio. 

E l 2.° cuerpo (Reynier) cont inuaba establecido en 

Santarem y sus inmediaciones. 

El 6.° (Ney), en Thomar , Mart inxel , P u n h e t e , Go

llegá y Aldea-da-Cruz . 

E l 8.° ( Junot ) , en Pernes , Tremez y Alcanhede. 

La reserva de caballería, en Ourem, Gollegá, Tor ía 

y Possos, y 



L a división Conroux, del 9 .° , en Leiria y sus in

mediaciones. 

La fuerza de ese ejército no excedía de la de 45.000 

hombres y, por accidentes que luego recordaremos, no 

podría oponer al bri tánico más que de 36á 38.000. Lord 

Well ington podía contar con 45.000 ingleses y 25.000 

portugueses al comenzar Massena su movimiente retró

grado, y siempre con más de 45.000 hombres de línea 

cuando la división Stewart se separó del ejército para 

volver á Abrantes, y la de Colé para unirse á Beresford 

en su marcha , ya tardía, á Badajoz. Y como los france

ses se hal laban en estado tan lastimoso por el h amb re que 

sufrían y la pérdida, en no pequeña par te , de su moral 

mil i tar , y los ingleses, descansados, provistos de todo 

cuanto pudieran apetecer y orgullosos con el fracaso 

exper imentado por el enemigo an te sus inexpugnables 

líneas, resultaba u n a desigualdad entre ambes fuerzas 

que es necesario tomar m u y en cuenta para el examen 

de aquel la célebre ret irada (1). 

C o m i e n z a Massena hizo salir el 4 de marzo de los cantones 

retirada. e n q U e g e n a n a D a i l todos los enfermos y heridos en 

estado de monta r los mulos y asnos que pudieron 

requisarse en el país. Seguían los equipajes y el tren 

de artil lería que , por lo grueso del calibre de sus 

piezas, no se había de utilizar en las operaciones de 

campaña , destruyendo, además , ó inuti l izando cuanto 

( 1 ) Schépeler decía después: «¿Y en qué estado se encon
traban aquellas tropas? (las francesas). En andrajos, expues
tas á todas las privaciones y no recibiendo otros víveres que 
los que cada soldado hallaba ó podía llevar en su mochila, 
legumbres y carne de animales matados ó muertos. He ahí su 
alimento ordinario.» 

De los aliados decía que «estaban descansados, provistos 
de todo y animados de un gran valor por el éxito ya obtenido.» 
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material no pudiera t ransportarse por falta de ganado . 

Para desorientar, por fin, á Well ington sobre el objeto 

de aquellos preparat ivos, dispuso q u e Ney con su 6.° 

cuerpo de ejército, la división Conroux y su caballería 

fingiese u n movimiento ofensivo sobre el valle del Liz 

y Torres-Vedras pa ra después situarse en Leiria y 

Pombal , cubriendo, así, la marcha de las demás tropas. 

Todo se hizo con la mayor precisión, consiguien

do, en efecto, in t roducir en el án imo del Lord la duda 

sobre las intenciones de su adversario, y gana r pa ra la 

marcha de la impedimenta dos días, t i empo precioso 

en operación tan compromet ida como u n a re t i rada an te 

un enemigo vigi lante y receloso como el general en 

jefe inglés. 

El día 5, se reunió el 2.° cuerpo en Gollegá d e s 

pués de q u e m a r los puentes de Alviella, y el 8.° lo hi

zo en Torres-Novas , u n a vez inuti l izado el de Pernes , 

situándose el 7 en Chao de Macas con el cuartel gene

ral. En t re t an to los domas cuerpos, cubriendo la mar 

cha de la vanguard ia y del bagaje , formaban u n a ex

tensa l ínea que se apoyar ía en P o m b a ! pa ra impedi r 

cualquier movimiento de flanco desde la costa ó las 

últ imas estribaciones de la Sorra de Lousa, línea t a m 

bién á que se incorporaron la división Loison, el bata

llón de mar inos y la artillería después de haber des

truido todo el mater ia l de puentes empleado en los del 

Zézere jun to á P u n h e t e . 

T a n desorientado debió, en efecto, quedar Well ing

ton con esos movimientos de los franceses, que todos 

los pr imeros suyos adolecen de u n a g ran incoherencia 

y de vacilaciones, si comprensibles por la habil idad 

y precisión con que aquellos se verificaron, extraños, á 



pesar de eso, en hombre tan sagaz y previsor. E l re

tardo indispensable en el incendio de los puentes del 

Zézere indujo al general Stewart á cruzar el Tajo en 

Abrantes con la mayor par te del cuerpo de Beresford, 

si tuado, como ya se sabe, en la izquierda del segundo 

de aquellos ríos. Restablecido el paso, aquellas tropas 

siguieron á Thoinar , donde, al ver el camino quo to

m a b a n los franceses, retrocedieron para con Beresford 

cont inuar la jo rnada á Badajoz que Wel l ington había 

confiado á aquel general . Pero has ta aquel día no se 

dio cuenta Lord Well ington de la resolución de Mas-

sena n i del camino que tomaba pa ra llevarla á cabo. 

Le fué necesario tener noticia del incendio de aquellos 

puentes pa ra comprender que Castilla, y no Ext rema

dura , era el objetivo de la marcha del ejército francés. 

Entonces fué cuando comenzó á tomar las disposicio

nes convenientes para aquella tercera y ú l t ima par te 

de la célebre campana , tan sabia, enérgica y cruel

me n te dir igida por él y t e rminada con el éxito más 

completo (1). 

( 1 ) Para calificarla de enérgica y cruel nos suministran Ná
pier y Fririón un dato tan horripilante como exacto. 

Dice el historiador inglés: «Aquella jornada (la del 7 de 
marzo) se señaló por un horrible descubrimiento: hallóse en 
un pliegue de montañas una gran casa llena de individuos de 
ambos sexos muertos ó muñéndose de hambre. Más de treinta 
de entre ellos habían ya sucumbido y cerca de sus cadáveres, 
yacían aún unas quince mujeres y un solo hombre, pero en 
tal estado de debilidad que no pudieron tragar el poco alimen
to que nos era dado ofrecerles. Los más jóvenes habían sido 
los primeros en morir y no quedaba ni un solo niño. Sus cuer
pos no aparecían enflaquecidos; los músculos tan sólo de la 
cara estaban crispados de tal modo que todos los cadáveres 
parecían sonreír, ofreciendo el espectáculo más espantable que 
se puede imaginar. El hombre demostraba el deseo de vivir; 
las mujeres, pacientes y resignadas á pesar de su cruel situa
ción, habían arreglado con esmero y hasta con decencia los ves
tidos de los que ya no vivían.» 



Las tropas aliadas de p r imera línea avanzaron so • 

bre las francesas de re taguardia , según cada división 

de las pr imeras se encontraba más adelantada, mien

tras las 3 . a y 5 . a divisiones del ejército inglés salían 

de las fortificaciones que hab ían cont inuado guardan

do y se dirigían á Leiria. Los franceses no creyeron 

sostenible posición t an avanzada y que podía ser en

vuelta por los aliados que hab ían aparecido sobre T h o -

mar, y cont inuaron la re t i rada á Pombal , donde la 

noche del 8 se establecía el cuartel general con el cuer

po de Ney^ la división Conroux y la reserva de caba

llería. E l 8.° cuerpo francés siguió el movimiento 

hasta Obranco, desde cuyas al turas podía sostener, 

Y Fririón le contesta así: 
«Ese aflictivo cuadro, hecho por un inglés, ¿qué prueba? 

Que el sistema establecido por lord Wellington fué cien veces 
más funesto para los portugueses que lo que hubieran sido las 
requisiciones regulares de las autoridades francesas. Singular 
medio, en efecto, ese de pretender la protección de un pueblo 
obligándole á destruir todos sus recursos, á devastar y abando
nar el hogar paterno, dejando sin asilo á los que no tenían la 
fuerza ó el valor de arrastrarse hasta Lisboa y exponiéndolos 
á perecer de miseria en cualquier rincón de su propio país.» 

El comandante portugués, 1). Domingo Bernardino Ferreira 
de Souza, escribía por aquellos días: «La conducta del enemi
go fué extraordinaria, pues no sólo robaron, quemaron y ma
taron gentes en su tránsito, sino que en Santarem, en donde te
nían sus hospitales, quemaron los edificios en donde tenían 
sus enfermos, con el recelo de que no se les diese quartel.» 

Por lo demás, entre los argumentos de Nápier y de Fririón, 
no sabemos á cuáles inclinarnos; porque los sacrificios que se 
impusieron los portugueses están bien cuando son espontáneos 
en un pueblo que los hace por salvar su independencia, pero 
no impuestos por un general extranjero. 

Acaban de publicarse en París las Memorias del general 
Barón Roch Oodart, que asistió á esta campaña mandando una 
de las brigadas del VIII Cuerpo de ejército. Después de expo
ner las razones fundadísimas que tenían los españoles para 
observar la conducta cruel de que tanto se les acusa respec
to á los franceses, recuerda un hecho que le honra. «Entonces, 



dice, fué cuando la desesperación de aquellos refugiados (en 
los bosques y las rocas), de apacibles y tímidos que eran, los 
convirtió en furiosos que se unieron y armaron para vengar
se. Nuestros ordenanzas fueron detenidos y luego no hubo me
dio de comunicar sino con destacamentos de cierto número de 
hombres. Aquellos de nuestros soldados que tuvieron la des
gracia de ser cogidos, sufrieron los tormentos más horribles; 
los hubo que fueron enterrados vivos hasta el cuello, con la 
cabeza fuera para hacerlos sufrir más.» 

«Aquel refinamiento de barbarie produjo en nuestros solda
dos el deseo de vengarse y, á su vez, hacerse bárbaros. No res
petaron nada; viejos, mujeres y niños, en fin, cuanto hallaron 
á la mano fué desapiadadamente asesinado. 

«Nos costó mucho trabajo, á mí y á los jefes de mi brigada, 
el salvar cerca de doscientos viejos y niños que hasta enton
ces habíamos mantenido en nuestros cantones desde hacía cer
ca de dos meses.» 

«Sin embargo, la víspera de ver morir de hambre á aque
llos desgraciados, puesto que carecíamos de víveres para nos
otros mismos, ó de verlos asesinar, creí, para salvarlos, deber 
hacerlos conducir con una escolta de cincuenta granaderos á 
las avanzadas inglesas y portuguesas » 

«Fueron perfectamente recibidos por ingleses y portugue
ses; y dos oficiales tuvieron el encargo de darles las gracias y 
de obsequiarles con botellas de Rhon, azúcar y café. «Yo acep
té, añade, Godard, su presente, pero me hallaba mejor pagado 
con el placer de hacer felices á aquellas pobres gentes.» 

(1) |Cuán difícil se hace descubrir la verdad en la His
toria! 

Mientras Nápier dice que las tropas ligeras y los húsares 
alemanes persiguiendo al 8.° cuerpo francés le hicieron 200 
prisioneros, Fririón asegura que los mantuvo siempre á respe
table distancia, así como que el 2.° cuerpo cogió aquel mismo 
día 7 hombres y 15 caballos ingleses de los 400 que acosaban 
á su retaguardia, episodio que el historiador inglés desatiende 
ó confunde. 

además , la posición de Pombal , como también desde 

V e n d a da Cruz, adonde se trasladó el día siguiente, 

precedido del 2.° que se adelantaba á Espinhal (1). 

E n Pomba l se ve que se t ra taba de contener el mo

vimiento de los anglo-portugueses para , así, dar tiem

po á la vanguard ia francesa, los trenes, la impedimenta 

toda, á que llegase al Mondego, restableciera el puente 



y, reunido el ejército en Coimbra, se mantuviese allí 

todo el t iempo que fuera posible mientras se incorpo

raban los refuerzos solicitados para volver á tomar la 

ofensiva. ¡Ilusiones de u n a lma tan fuerte como la del 

Hijo mimado de la victoria que se resistía á ver eclip

sarse su antes bri l lante y favorable estrella! 

La posición de Pomba l era excelente y más defen

diéndola u n Ney, á quien dice Thiers , la presencia del 

enemigo devolvía sus eminentes cualidades. Pero no 

era sostenible por mucho t iempo y qu i tábanla fuerza 

considerable la discordia del Mariscal con algunos de 

los generales que debían apoyarle , Drouet y Montbrun 

par t icularmente , á quienes r epugnaba obedecerle, qui

tándole, de ese modo, la fuerza moral necesaria pa ra , 

reuniendo, como podía, sobro 19.000 infantes y 3 .000 

caballos, ofrecer al enemigo una verdadera bata l la con 

que detenerlo y asegurar sólidamente la re t i rada del 

ejército francés. Así es que , viendo cómo los al iados 

iban aumen tado en número á su frente, comprendió 

Ney que habr ía de levantar el campo si no se le refor

zaba suficientemente. No encont raba Massena esa nece

sidad tan apremian te y, avistándose con el de Elchin-

gen, t rató de persuadirle de que se sostuviera en 

Pombal y cuando tuviese que evacuar aquella posición, 

defendiera la de Redinha , porque, an te todo, era pre

ciso dar t iempo al paso del Mondego y la ocupación 

de Coimbra. 

Ney ofreció satisfacer los deseos de Massena y co

menzó en aquel día u n a de sus más gloriosas jornadas , 

la cual aparecerá en su historia, como en la de la 

guerra en general , e jemplar modelo para cuantos es

tudien ó t engan que pract icar esa clase de operaciones, 

TOMO IX 2 4 



(IX «A placidez, dice Da Luz Soriano al tratar de la siguien
te acción de Redinha, e talentos militares do marechal Ney 
adquiriram por aquella occasiáo um novo e bem merecido 
realce, confirmándose assim o juizo que desde o dia de Ams-
kerdof adquirirá de ser um dos mais habéis generares da guar
da da retaguarda que por entao tinha á Franca, por ser 
n'aquelle dia que per la primeira vez desenvolveu o seu profun
do conhecimiento na arte das retiradas.» 

(2) Nápier, siempre tan atento con los aliados de su patria, 
les dice á los portugueses, afectos á cada división, que iban 
«como los antiguos auxiliares de las legiones romanas.» |Pues 
no hay diferencial Los auxiliares de las legiones iban á pelear 
en países distintos del suyo; esa era la política romana. Los 
portugueses de 1811 combatían por la independencia de su 
país. 

Y en ese caso. ¿Quiénes eran los auxiliares? 

las más difíciles indudablemente en el ejercicio de las 

a rmas (1). 

A c c i ó n de Lord Wel l ington que, l levando por delante la br i -

>mbal. g a c j a p 0 r t U g U e s a de Pack y la caballería, iba en pos 

con tres divisiones, las 3 . a 4 . a y 6 . a , la de las tropas 

ligeras y los portugueses afectos á cada división, re

unió todas esas fuerzas al frente de Pombal (2). Hubie 

ra sido una temeridad resistirle; y Massena, que la 

noche anterior aconsejaba á Ney que lo hiciera, fué 

el pr imero en retroceder hacia Red inha . Ney estable

ció su cuerpo de ejército á espaldas de Pomba l de jan

do en la ciudad la br igada Maucune q u e entonces 

m a n d a b a el coronel Fr i r ión , cuyo regimiento, el 69 u 

de l ínea, á cuya cabeza le vimos pelear val ientemente 

en Bussaco, ocupó el castillo, las avenidas y el puente , 

que no fué roto porque se dejó delante , en el camino 

de Leiria, al 6.° ligero pa ra observar á los enemigos. 

Este regimiento , al descubrirlos la m a ñ a n a del 1 1 , en 

vez de int imidarse an te las imponentes masas que 

marchaban sobre sus t iradores, las recibió cubriéndose 

con los olivares y bosques de pinos de que está salpi-
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cada toda aquel la campiña y evitando la marcha por 

la carretera que enfilaba la art i l lería inglesa, ya que 

no le era dado verificarlo en el puente , en cuyo paso 

sufrió a lgunas bajas. Ney creyó entonces que debía 

evacuar la c iudad cont ra la opin ión de Fr i r ión q u e 

aconsejaba defender, por lo menos , el castillo y quemar 

las casas de la calle pr incipal de la población, única 

vía quo podría recorrer la artillería br i tánica. Abando

nada Pombal , fué necesario volverla á ocupar p a r a 

detener á los ingleses que , sin aquel obstáculo, hubie

ran alcanzado y puesto en el mayor apuro á Ney que , 

al comprender lo sano del consejo de Fr i r ión , consi

guió, en efecto, poner entre él y sus enemigos "obs

táculo tan serio como la c iudad de Pombal y , sobre 

todo, el de la noche . A su favor pudo ret irarse á Re-

dinha, mien t ras Massena se establecía con su cuartel 

general y la división Loison en Ravaçal , á la a l tura 

de aquel pueb lo , lo m i s m o que el 8.° cuerpo q u e se 

situó también en posiciones de donde se podr ía apoyar 

la de Noy. 

Allí, pues, iba á reñirse la acción á que los be l ige

rantes dieron ya el carácter y nombre de combate, pues

to que los ingleses no quisieron conceder á la de Pombal 

más quo los de u n a sencilla escaramuza. Los mayores 

generales Ersk ine y Slade, que dirigieron el a taque , 

creerían desmerecer de su crédito si lo calificaban con 

otro nombre . 

E n Red inha har ía falta el 9.° cuerpo dol m a n d o do 

Drouet; pero no sometido al m a n d o de Massena, de 

cuyo ejército no formaba par te sino eventua lmonto 

desde q u e se le envió á restablecer las comunicaciones 

con Castilla, su residencia oficial, creyó el general que 



lo m a n d a b a l legada la ocasión de volver á sus ant iguos 
acantonamientos . Drouet ardía en deseos de abandonar 
al ejército de Por tugal ; y n i el riesgo en que lo veía ni 
las m á s ju s t a s reclamaciones de Massena lograron de
sistiera de su antipatr iót ico propósito. Dice Thiers: 
«Drouet , l lamado an te Ney y Massena, se defendió 
como lo hacen las personas de mala vo lun tad , con em
barazo y terquedad. Massena, capaz de las mayores 
energías cuando se le ponía á p ique , pero sólo enton
ces, cometió la falta de no m a n d a r con imperio , porque, 
a u n cuando Drouet no fuese m á s que como auxiliar, 
n o podía tener dos generales en jefe en presencia del 
enemigo, y Massena, teniendo sólo él esa cual idad en 
Por tuga l , no necesitaba sino dictar órdenes formales 
sin cansarse en querer persuadir á un hombre terco y 
de hielo que se resistía á escucharle» (1). Y no hubo 
quien le detuviera; separándose del ejército aquella 
misma noche sin prestar otro servicio que el de escol
ta á un convoy de poco más de 800 enfermos ó her idos. 

C o m b a t e Con la m a r c h a de Drouet , el ejército francés que-
5 Redinha. ^ a | ) a n o t a b l e m e n t e disminuido, en tanto que el bri tá

nico iba aumen tando con los refuerzos que le l legaban 
cada día del país , libre ya de la presencia de los ene
migos. E n esas condiciones y en la ignorancia de la 
situación que podría crearse al ejército al avis tar Coim
bra , ocupado por las t ropas portuguesas que , al seguir 
su marcha Massena á Lisboa, hab ían hecho su conquis
ta, Ney quedaba otra vez solo á las manos con Lord 
Well ington. Así es que la acción de Red inha que pa-

(1) El mismo Thiers dice que Drouet era hombre minucio
so, difícil, con apariencia de tranquilo, y que desobedeció á 
Massena en no pocos detalles de sus órdenes. 



( 1 ) Nápier tenía que dejar correr la pluma en alas de su 
fantasía, tan ajena, sin embargo, al carácter de sus compatrio
tas historiadores militares, sobrios generalmente en sus des
cripciones y, por lo general también, bastante severos y hasta 
exactos. Dice así: 

«Rara vez se ofreció á la vista espectáculo de la guerra más 
hermoso: parecía que todas aquellas montañas cubiertas de 
bosque acababan de dar á luz enjambres de soldados, pues que 
en pocos instantes formaron en el llano 30.000 hombres que lo 
atravesaban y avanzaron con paso majestuoso, mientras la ca
ballería y la artillería, partiendo simultáneamente del centro 
y del ala izquierda, cargaron á los batallones franceses que las 
recibieron con una descarga general. Aquellos batallones que
daron cubiertos por el humo y, al disiparse, el enemigo había 
desaparecido.» 

Esa descripción no peca más que de falta de verdad, si es 
que se quiere suponer en ella muy numeroso al enemigo, por
que no combatió más fuerza francesa que la citada de la divi
sión Mermet. 

recia deberse reñir rec iamente por lo ventajoso de las 

posiciones ocupadas de los franceses, no ofreció carác

ter n i rasgos más p ronunc iados de combate que la de 

Pombal . 

La división Marcband fué s i tuada á espaldas de 

Redinha pa ra sostener, sin duda , á Mermet que , con 

la de su m a n d o y sois piezas de c a m p a ñ a , quedó ocu

pando la meseta que domina el desfiladero que estaban 

recorriendo los equipajes correspondientes á su cuerpo 

de ejército. Atacado por los ingleses, Mermet se retiró, 

formada la división en escalones, tan en orden y reci

biendo las cargas del enemigo con fuego tan nu t r ido 

de fusilería y de cañón, que lo contuvo en toda ellas, 

en una , especialmente, rechazada con otra de su par te 

á la bayoneta que dejó despejado el desfiladero y le 

permit ió unirse á Marchand para seguir juntos has ta 

cerca de Condeixa (1). Las divisiones Clausel y Solig-

nac 'de l 8.° cuerpo se hab ían retirado á Fonte-cuber ta , 

pueblo próximo al do Condeixa que acabamos de men-



cionar. De modo que en Red inha quedó Ney entrega
do á sus propias fuerzas, porque hasta la reserva de 
caballer ía que con Montbrun , su jefe, debía apoyarle 
t ambién , hab ía recibido la orden de adelantarse á 
Coimbra, la pesadilla, y con razón entonces, del p r í n 
cipe de Essling. Si lord Wel l ington, más que n u n c a 
receloso de la energía de aquellos soldados imperiales 
que m a n d a b a tan hábi l y experto caudil lo, no se hu
biera detenido á la vista do posiciones t an bien elegidas 
y aprovechara la temeridad en Ney de obstinarse en 
resistir fuerzas t a n considerables como las que veía 
desplegar á su frente, es seguro que la re taguardia 
francesa habr ía sufrido u n rudo golpe y quedado sin 
fuerzas pa ra cont inuar una re t i rada que la resultó tan 
gloriosa. 

Pero , aun salvándose de tal riesgo por la parsimo
n i a del Lord, Ney debió quedar resentido del que él 
creería abandono en que le había dejado su general en 
jefe. Po rque al día s iguiente , ya que no so encontrara 
con fuerzas para resistir en Coudeixa el a t aque de tan
tas como había visto l levaban los aliados, y menos pa
ra a tender al movimiento envolvente, si no lo ignora
ba , que por orden do Wel l ington , y así consta en sus 
Despachos, hab ía emprendido Picton por su izquierda, 
se olvidó ó quiso olvidar que dejaba en Fon te-cubería 
expuesto á caer prisionero al mismo Massena que diji
mos se había ret irado á aquel pun to con su cuartel 
general y las divisiones del 8.° cuerpo. Dos de aque
llas divisiones habían seguido su m a r c h a , y quedaron 
solas con el Mariscal las de Clausel y Loisón cuando, 
antes de amanecer el día 13 , observó Fr i r ión que Ney 
había levantado el campo sin orden, que so le hub ie ra 



( 1 ) Dice Napier: t S e oyó perfectamente el ruido que hacían 
las divisiones francesas en su marcha; pero siendo la noche obs
cura, se creyó que lo hacían los bagajes que se retiraban.» 

Thiers, por el contrario, dice que la noche era muy clara 
(par un fort beau clair de lune). 

(2) «Esa mala inteligencia venía de los comienzos de la 
campaña. Fririón la condena escribiendo: «Y, sin embargo, 
entonces la gloria de Massena aparecía en todo su esplendor. 
El divisionario de Bonaparte en Rívoli, el general en jefe de 

dado, n i aviso siquiera de una resolución que así com

prometía á su general en jefe. No le quedó, pues, á 

éste más recurso q u e el de formar apresuradamente la 

exigua fuerza que tenía en Fuente-cuber ta y , después 

de u n a demostración que hizo creer á los ingleses que 

era mucho más numerosa, retirarse á Miranda do Corvo 

valiéndose de las t inieblas que a ú n re inaban en derre

dor suyo (1). 

¿Fué intencionado el abandono en que Ney dejó á 

su jefe ó efecto de un error ó de desconocimiento de la 

peligrosa posición qué , alejándose él, ocupaba la divi

sión t an m e r m a d a ya de Loison? No sería creíble la 

pr imera de estas hipótesis si no media ran , y de fecha 

ya m u y anter ior , la discordia y las dificilísimas y espi

nosas relaciones que existían en t re ambos generales. 

Que Massena lo sospechó por lo menos , demuéstrase 

con las palabras que dirigió á su jefe de Estado Ma

yor. «El movimiento retrógrado de esas dos divisiones 

(Marchand y Mermet) , ejecutado c landest inamente , le 

dijo, es u n acto injustificable. No soy yo quien h a co

locado al mariscal Ney á mi lado, es el Emperador : 

debería, pues, despojarse de toda especie de amor pro

pio , porque tal pasión a r ras t ra á veces á grandes hom

bres á extravíos de que luego t ienen que a r repen

tirse.» (2). 



Zurich, el defensor de Genova, el príncipe de Essling, el hijo 
querido de la victoria, no había conocido aún los reveses. 
(Cualquiera, pues, que fuese el brillante valor de Ney y cuales
quiera que fueran sus talentos militares no debía hallarse fue
ra de su sitio á las órdenes de tal veterano en la carrera de las 
victorias.» 

Tiene razón; pero ¿quién se entendía con hombres tan orgu
llosos como aquellos mariscales, obedientes tan sólo, y no 
siempre, á Napoleón? 

Montbrún Contra t iempo, sin embargo, m u c h o mayor y de 

a n t e Çpim g r a y e g consecuencias fué el q u e Massena h u b o de 

exper imentar aquel día. Montb rún , á quien hemos de

jado separándose de Ney para dirigirse á Coimbra , de 

donde no se rec ib ían noticias, llegó, con efecto, ante 

el puen te del Mondego que da paso á la c iudad, y que 

había sido roto poco antes por T r a n t y sus por tugue

ses. Ni T r a n t n i su colega Wilson so ha l laban en 

Coimbra , habiéndose ambos dirigido al Vouga pre

ocupados con la idea de que, por más que hiciesen, no 

lograrían defender con éxito la c iudad, comprometién

dola, por el contrar io , y causando nuevos desastres 

como los anter iormente exper imentados al , abandona

da por los ingleses, ocuparla los imperiales . H a b í a n , 

con todo, dejado en Coimbra un destacamento do ar

tillería que con a lgunos milicianos defendiese el puen

te, cuyo jefe, al presentarse al otro lado de la cortadu

r a u n ayudan te de Montbrún , le hizo presente que , no 

hal lándose T r a n t en la ciudad, tendr ía que re tardarse , 

por lo menos , u n día la contestación que hub ie ra de 

dar á la consulta que iba á dir igir le, y que en ese 

t iempo no t ra ta ran los franceses de a tacar Coimbra 

porque har ía volar los demás arcos del puente . La 

serenidad de aquel jefe, el sargento José Augusto Co-

rreia Leal, impuso al general Montbrún que creyó, ade-



más, en la llegada á las bocas del Mondego de fuerzas 
inglesas procedentes de Lisboa, con las que , y con las 
de T r a n t y Wilson, se podría m u y bien defender Coim
bra. Esa impresión, que acaso no hub ie ra recibido 
Montbrun de haberse él en persona presentado en la 
cortadura del puen te en vez de quedarse en el inme
diato campo de San ta Clara, se comunicó á Massena 
que por su par te comprender ía que, teniendo tan so
bre sí al ejército aliado, iba á faltarle t iempo para 
hacer la conquista de Coimbra á poca resistencia que Cambio en 
se le opusiese. Y en momentos tan ap remian tes , con 
la noticia, que también le dio Montb run , de la falta 
en aquella estación de vados por donde cruzar el Mon
dego, Massena resolvió cambiar todo su p lan de reti > 
rada, tornando el camino quo remonta aquel río por 
su margen izquierda y renunc iando , por ende , á la 
estada en la derecha hasta que le l legaran los t an es
perados y prometidos refuerzos. 

No podía, con efecto, el ejército francés detenerse 
á operar el a t aque de Coimbra. La posición crítica que 
le había creado la inesperada evacuación de Condeixa 
por par te de Ney, dejándole incomunicado en Fonte-
cuberta del resto del ejército, obligó á Massena, n o 
sólo á desistir de la jo rnada sobre Coimbra, sino á 
buscar por el camino de Miranda do Corvo su propia 
salvación del peligro de caer en manos de los ingleses 
y la nueva línea de ret irada. Esperaba así reunirse 
á las demás divisiones en Venda-Nova, donde tam
bién confluiría el 2.° cuerpo, que se acercaba al mismo 
tiempo desde Anciáo y Esp inha l . 

«Hasta allí, dice un historiador portugués, es in
cuestionable que Massena hab ía demostrado más ha -



bilidad en la ret i rada que Well ington en su persecu

ción; pero desde Red inha en adelante , fué Wellington 

el que se mostró superior á Massena, considerándose 

bastante fuerte para perseguirle, lo que no le había 

sucedido hasta entonces.» E n lo que convienen muchos 

de los que h a n escrito sobre aquella campaña , es en 

que el general br i tánico reveló en la ret i rada del ejér

cito francés una circunspección excesiva, efecto, sin 

duda, del respeto que le infundían soldados que se 

consideraban invencibles y un capi tán que , como se 

h a dicho antes , no conocía los reveses. U n general 

m á s confiado en sus fuerzas, y no tenía Well ington por 

qué desconfiar de ellas, menos tímido, h a dicho alguno, 

no hubiera dejado pasar sin fruto ocasiones como las 

q u e tuvo para destruir el cuerpo de Ney, todos los días 

puesto á su alcance, y par t icu larmente la división 

Mermet en Redinha . ¿Qué hace Nápier al decribir el 

magnifico espectáculo de los 30.000 aliados marchando 

en la l lanura sobre tan corta fuerza sin conseguir des

t ruir la , sino demostrar la falta de resolución y de pe

ricia en el general que los mandaba? 

Que después Massena y Wel l ington cambiaron en 

su respectivo papel : como que hab ían variado comple

tamente las condiciones del de cada uno en la acción 

mili tar que les tocaba representar . Has t a el mal l lama

do combate de Condeixa, n i reñido ni esperado siquie-

, ra , Massena creía poderse establecer en Coimbra y 

cubrir con manifiesta ventaja toda la derecha del Mon-

dego hasta la l legada de refuerzos que le permit ieran 

tomar de nuevo la ofensiva; y al retirarse á tan exce

lente posición, le era dado hacerlo sin apresuramiento 

teniendo cerca refugio tan seguro. Well ington, por su 



lado, en el convencimiento de que ese era el proyecto 

de su adversario, tenía que marchar m u y prevenido y 

con la prudencia , además , de quien necesita y espera 

mayores fuerzas para frustrar tal y t an imponen te reso-

solución. T a n convencido estaba de la imposibil idad 

de contrariar ese pensamiento de Massena, que hab ía 

dado á T r a n t y á Wilson la orden de ret i rarse inme

diatamente al Vouga y después, si lo consideraban 

necesario, al Duero, donde con el general Bacellar po

drían impedir la ocupación de Oporto por los france

ses. Y como, lo mismo que Massena ignoraba si Mont

brún conseguiría penetrar en Coimbra, ignoraba él si 

las fuerzas que hub ie ra en aquella ciudad conseguirían 

resistirle, destacó u n a fuerza que, cruzando el áspero 

terreno que por su izquierda se extendía hasta el 

Mondego, se pusiera en comunicación con Coimbra y 

cooperase á su defensa. 

Pero una vez frustrado el in ten to de Massena por 

la seronidad del sargento de arti l lería Corroía Leal y 

la torpeza ó indolencia de Montb rún , las condiciones 

de la campaña , repetimos, hab ían cambiado comple

tamente . La ret i rada de los franceses no tendr ía un 

término inmedia to , no podía acabar sino en la fron

tera de Castilla y al abrigo de Almeida y Ciudad Ro

drigo; cada día se iría haciendo más penosa y difícil en 

tan largo trayecto; y así como disminuir ían las fuerzas 

y la consistencia del enemigo con el cansancio, las es

caseces y las bajas, crecerían, por más que dijeran otra 

cosa después los ingleses, el án imo, la confianza y los re

cursos de sus perseguidores, apoyados por el pueblo en 

su deseo de recobrar las casas, las haciendas y hasta la 

parte de sus familias abandonada al ret irarse á Lisboa. 



Razones son esas, nos parece, suficientes para fun

dar el cambio que el escritor lusitano hal la en Massena 

y Well ington en aquel período de la campaña á que 

se refiere (1). 

Resuelto el cambio de dirección en la ret i rada y 

perd ida la confianza en el descanso y t ranqui l idad 

que proporcionaría el establecimiento en Coimbra y 

sus inmediaciones, los franceses no pensaron sino en 

acortar con su actividad el t iempo que ta rdar ían en 

salvar la distancia que les separaba de la frontera es

pañola . E r a n , sin embargo, los soldados vencedores de 

la E u r o p a en cien combates y sus jefes quienes se 

creían sin rivales en el m a n d o y el manejo de las 

a rmas ; habr ían , por lo mismo, de resistir valerosamen

te la m a r c h a ya ar rebatada de sus enemigos, m u y 

superiores en moral y número . 

C o m b a t e E n Casal Novo, que era adonde se había re t i rado 
de Casal No
vo. 

(1) He aquí las juiciosas reflexiones que Schépeler nos ofre
ce en su obra: <-Si se lee, dice, con atención la retirada, se hará 
plena justicia á los talentos de Ney y de Massena, así como a 
la experiencia y el valor del ejército francés. Sin embargo, era 
difícil se salvara éste en tantas posiciones peligrosas si We
llington no hubiese aplicado en cuantos casos se halló el siste
ma que se había propuesto. De su empeño, de antemano impues
to, de no atacar al enemigo sino en masas compactas y no hacer 
ni dejar hacer más que lo que llevaba calculado, parecía nacer 
frecuentemente el temor de que el enemigo fuese bastante fuer
te para librar una gran batalla ó detenerse largo tiempo. No 
existe más razón que pueda dar luz de cómo nunca se atrevió 
á emprender movimiento ninguno rápido, por qué ni siquiera 
un cuerpo ligero atacase jamás ni inquietara la marcha de las 
columnas de bagajes y de enfermos. Las tropas de milicias y 
ordenanzas hicieron poca cosa á retaguardia del enemigo y 
los puentes de los ríos del lado izquierdo del Mondego no 
fueron destruidos más que á medias.» 

Después acusa á Wellington por no haber reforzado á 
Nigthingale, que operaba sobre la izquierda franceda, con otra 
división para mantener á Reynier separado siempre del cuar
tel general de Massena. 



Noy al abandonar Condeixa sin dar aviso de ello á 

Massena, r iñó aquel mariscal u n a acción que, por los 

que menos la h a n elogiado, h a sido por los historiado

res do su patr ia : de tal modo han influido las pasiones 

al haberse de decidir la crítica entre los dos generales 

franceses m á s contrapuestos en t re sí desdo aquellos 

días. La re taguardia s i tuada delante de Casal Novo, 

tuvo que retirarse desde m u y t emprano del 14 de mar

zo, en que la a tacaron los aliados; no sin antes resis

tirlos val ientemente , á pesar de verse flanqueada por 

ambos lados de las fuerzas de Picton y Colé. Reunidas 

á espaldas del pueblo las divisiones Marchand y Mer-

met, la caballería ligera y los dragones que se les ha

bían agregado, se dirigieron á las a l turas de Miranda 

do Corvo, man ten iendo el combate en escalones y va

liéndose de las cercas de los labrant íos y huer tas que 

cubrían el terreno, con un vigor que no pudo vencer 

el de sus numerosos enemigos. Les fué á estos necesa

rio formar las tres divisiones inglesas, la caballería de 

línea y la mayor par te de la artil lería, total casi de sus 

fuerzas en la jo rnada , y amenazar los flancos y las co

municaciones del 6.° cuerpo francés pa ra que se dec i 

diese á ret i rarse, pero haciéndolo con una precisión 

admirable , de a l tura en al tura y teniendo s iempre á 

raya á sus poderosos adversarios. Así llegó Ney al des

filadero de Miranda do Corvo, collado estrechísimo en

tre las sierras de Lorváo y la de Chao d 'Alha l , donde 

le aguardaba el grueso del ejército en posiciones t an 

fuertes y bien guarnecidas que los ingleses hubieron de 

detenerse. Las bajas 5e los franceses fueron pocas, no 

más que las de los aliados: lo que sí fué necesario, por 

el compromiso en que puso á las tropas, fué deshacer-



( 1 ) Ney fué el primero en mandar que se quemasen sus 
equipajes, para dar el ejemplo de sacrificio tan costoso para 
todcs. 

El barón Godard perdió también allí todo su equipaje. 

se de los bagajes y material que no hab ían podido ade

lantarse en el paso del desfiladero, pa ra lo que se hizo 

desjarretar las muías y los asnos que l levaban los equi

pajes de la t ropa y quemar las carretas cargadas con 

municiones y otros efectos (1). Hab ía que cruzar el 

Ceira, y eso, por un puen te sumamente angosto, yen

do aquel río en aquel t iempo m u y abundoso de aguas 

y careciendo de vados hasta distancia considerable ha

cia sus orígenes en la sierra de la Estrella, de donde 

se precipita al Mondego. 

El de Foz Esas circunstancias, que debieron tomarse en cuen-
1 A r o u c e * ta al campar el ejército francés en las inmediaciones 

de Foz de Arouce, indujeron á u n error que pudo cos

ta r m u y caro al ejército francés, error cometido por 

Ney, aunque salvado luego en par te por el valor , la 

abnegación y la pericia del célebre Mariscal. Fuese 

error , con efecto, ó necesidad por el cansancio de la 

jornada anter ior , lo cierto es que Ney dejó en la mar

gen izquierda del Ceira sus divisiones, separadas, así, 

por el río, del 2.° cuerpo, que se estableció en Forcado 

á espaldas de Foz de Arouce, y del 8.° que ocupó esta 

población y la orilla derecha en que asienta. La posi

ción de Ney hubiera estado bien elegida de no levan

tarse á vanguard ia de la l ínea de un río de las condi

ciones que acabamos de señalarle. Siendo tales esas 

condiciones y manten iendo el ejército francés la defen

siva, mas aún , debiendo proseguir la ret i rada, cometía 

el duque de Elchingen u n a falta incomprensible para 



todo aquel que no desconozca los más rudimentar ios 

principios del arte de la guer ra . 

Así, sucedió que , arrol lado el centro de la posi

ción, p u n t o saliente de la semicircunferencia que 

cubría el puente , se produjo en las alas un retroceso 

que, en la izquierda, paró en desorden al abocarse las 

tropas al estrecho paso que tenían que recorrer para 

unirse á las demás del ejército, formadas á la derecha 

del Ceira. No pudiendo pasar ©1 puen te en momentos , 

muchos de los fugitivos se precipi taron al r ío, en el 

que se ahogaron varios y, en t re ellos, el abanderado del 

39.° de línea, cuya águi la encontraron luego los ingleses 

en el lecho de la corriente. Ney procuró contener á los 

enemigos con fuerzas que sacó de su derecha intacta 

todavía. Aquella maniobra dio un felicísimo resul tado; 

porque acudiendo Ney á los batallones del 69.° de línea 

al t iempo de cambiar de frente para cubrir la ret i rada 

del a la izquierda, los llevó contra los ingleses á la 

carga al son estrepitoso de los tambores y de los gri tos 

de aquellos valientes. Y es lo cierto, por más que los 

cronistas ingleses se esfuercen en p in ta r aquel la acción 

como m u y gloriosa para sus a rmas y fatal pa ra las 

francesas, que la mayor par te de las divisiones de Ney 

siguieron manteniéndose en el terreno en que habíau 

combatido, no pasando el puen te hasta después de las 

diez de la noche y , entonces , con el mayor orden y la 

más completa t ranqui l idad (1). ¡Tanto había impuesto 

(1) Dice Fririón en honor de su hermano que, según hemos 
indicado mandaba la brigada Maucune, que había sido herido: 
«Aquella brigada se mantenía en un bosque á la derecha del 
semicírculo de que hemos hablado, y la acción tenía lugar á 
espaldas de su flanco izquierdo Para hacer rostro á los ingle
ses, habla que cambiar de frente á retaguardia sobre la derecha 



del primer batallón del 69.° Mientras ella, la brigada, ejecuta
ba ese movimiento, el 8.° cuerpo, que estaba en la orilla dere
cha del Ceira, creyó que era el enemigo é hizo fuego sobre la 
brigada Fririón. Ño por eso dejó de hacerse la maniobra con 
mucho orden.» 

(1) Y no es que dejara Wellington de comprender la crítica 
situación de Ney; porque al primer golpe de vista que echó 
sobre el campo de batalla, se hizo cargo de ella, y, poniendo 
en jaque la derecha francesa con las tropas ligeras y la briga
da Pack, lanzó sobre la izquierda su 3 . a división y la artillería 
á caballo que, ocupando una altura, cubrió de metralla á los 
franceses que, bajo tan violento fuego, se entregaron, según ya 
hemos dicho, á la fuga hacia el puente. 

á los enemigos aquel a r ranque , de un solo batallón 

después de todo, pero provocado y dir igido por el que 

t an jus tamente era conocido entre sus compatriotas con 

el sobrenombre de El Valiente de los Valientes! (1). 

Con eso pudiera darse por concluida la pr imera 

par te de aquella ret i rada, puesto que no sólo se dio 

t iempo á Ney pa ra romper el puen te del Ceira en 

Foz de Arouce, sino que mient ras se ejecutaba la rotura 

en más de 70 pies de longi tud, se mantuv ie ron algunas 

fuerzas en la margen izquierda, que era tan to como 

quedar dueñas del campo de batal la . Pasando Ney con 

todos los bagajes que le quedaban á la derecha, y per

maneciendo allí hasta el 17, en que se retiró al Alva, 

rectificaba tal idea, t an ha lagüeña para su amor propio 

como que servía para disculpar el error que le había 

expuesto á perder todo el cuerpo del ejército de su 

mando . Pero la p rueba m á s concluyen te de no haber 

obtenido los ingleses el tr iunfo que esperaban, fué la 

inmovilidad en que quedó el ejército al iado desde el 

momento en que , re t i rándose par te de sus fuerzas á 

u n a a l tura dis tante n a d a menos que media legua del 

pun to del ú l t imo choque con la br igada Fr i r ión , hu-



(1) Una de las acusaciones que Nápier dirige á Massena y 
Ney en aquella retirada, es la de haber desjarretado las acémi
las que llevaban los equipajes la noche del 15. He ahí la mues
tra de sentimentalismo que nos da el historiador inglés: «El 
15, dice, el general francés, queriendo que no se retardase la 
marcha, dio la orden de matar un gran número de acémilas; 
el que se encargó de la ejecución de aquella orden, tuvo la 
crueldad de desjarretar quinientos asnos, dejando al hambre 
el cuidado de acabar con ellos. En ese estado los encontró el 

bieron de satisfacerse con un cañoneo, cuyos proyec

tiles n i siquiera alcanzaban á los que debían ser su 

blanco. 

Se necesitaría l lenar varias páginas para hacer u n 

juicio detenido de ese período interesant ís imo de la 

campaña de Por tuga l d e l 8 1 0 y l 8 1 1 , y muchas más 

si hubiesen de refutarse los asertos, á veces injuriosos, 

de a lgún historiador extranjero, de Nápier , especial

mente , empeñado en menoscabar la reputac ión de todo 

ejército que no sea el inglés (1). La re t i rada, háb i lmen

te dirigida, como hemos visto, par t icu la rmente has ta 

Condeixa, tuvo que hacerse á fuerza también de todo 

género de sacrificios, así por par te de a lgunas de las 

tropas como de los generales, n i bien avenidos entre 

sí, n i conformes á veces con las disposiciones de su su

perior é indiscutible jefe. Las marchas no fueron lo 

precipitadas que har ía suponer situación t an difícil 

como la en que se encontró Massena an te enemigo 

que contaba con fuerzas superiores en número y en re

cursos. Porque no es exacto q u e el ejército al iado se 

viera reducido á las irremediables privaciones que hay 

quien le a t r ibuya . Si los portugueses por su mala a d 

ministración carecieron de viveros á p u n t o de n o ali

mentarse a lgunos días, no se verían en ese caso los in

gleses cuando , al decir de uno de ellos, acudían con los 



ejército inglés aquel mismo día. La expresión de dolor de 
aquellos pobres animales, expresión profunda, aunque muda, 
y demasiado visible para no ser notada, despertó á tal punto 
el furor del soldado, y la razón pesa tan poco en la multitud 
cuando se ve excitada por un fuerte sentimiento, que no se 
hubiera dado entonces cuartel á los prisioneros: por exceso de 
compasión se hubiesen dado muestras de crueldad.» 

Pero ¿por qué no recordará quien eso escribe que en la re
tirada de Moore á la Coruña, á que él asistió y en que fué he
rido á la vez que su hermano Jorge, los ingleses, sus compa
triotas, desjarretaron, no ya las acémilas de carga sino los 
magníficos caballos que arrastraban las piezas de artillería y 
hasta los mismos de montar á veces? La caja del ejército en 
que iban encerrados 25.000 luises en duros, fué despeñada á un 
precipicio; y no hubo desmán, atropello ni barbaridad que no 
se cometiera en los míseros habitantes del país y los bagajeros 
que acompañaban ó servían á los ingleses. 

lQué mal pega tanta sensiblería en un soldado de John 
Moore I 

(1) Hay que advertir que eso no es aplicable más que á una 
parte de los portugueses, porque, á consecuencia de un conve
nio, recordado por Wellington en sus despachos del 6 de mar
zo, se encargó el comisariado británico de proveer á las tro
pas portuguesas, á expensas, por supuesto, de su gobierno. 
En cuanto al ejército francés, dice Wellington en su despacho 
del 1 4 á Lord Liverpool. «They have no provisions, excep-
ting what they plunder on the spot » t N o tienen provisio
nes, exceptuando las que merodean en el país.» 

que l levaban á sus aliados (1). Quien padecía hambre , 

y el mismo Wel l ing ton lo manifiesta, era el ejército 

francés. El incendio de los pueblos del t ránsi to es siem

pre de l amenta r , y no somos nosotros los que dejemos 

de condenar lo si h a de resultar infecundo ó inút i l en 

la guerra; pero si debe reprobarse en pueblos ó monu

mentos que se hallen fuera de la acción mili tar de los 

beligerantes, ¿cómo hacerlo respecto á Redinha , Con-

deixa y Miranda do Corvo cuyas calles ofrecían el úni

co camino practicable pa ra la art i l lería de los que , si 

no e ran allí detenidos, podr ían causar la ru ina de las 

t ropas que se re t i raban por ellas? Ambas par tes , según 

sus respectivas circunstancias, tuvieron que apelar á 



( l ) Wellington disculpaba todo eso con esta frase: «Si los 
soldados británicos han cometido, como todos los soldados co
meten, actos de mala conducta, se han batido á lo menos va
lientemente por el país.» Despacho del 16 de marzo dirigiéndo
se en eso al gobierno portugués. 

ese úl t imo recurso en la guer ra de la Independencia , 
como se había hecho en las anter iores de la culta E u 
ropa y se h a r á en las sucesivas y s iempre. Las leyes 
de la guerra lo autor izan; lo tr iste, lo digno de repro
bación, lo que parece no debiera n u n c a olvidarse en 
los pueblos es el incendio que no conduce al triunfo, 
ni al éxito de u n a operación necesaria , las matanzas , 
violaciones y sacrilegios después de la victoria en el 
campo de batal la ó de la conquista de una ciudad cuyos 
habi tantes no se han mostrado par te en la defensa ó 
esperaban con los brazos abiertos á los vencedores. «En 
el caso actual , dice Nápier y lo repet imos por ser en 
una de las pocas ocasiones en que se mues t ra impar 
cial, n a d a faltó: el hierro, el fuego, el h a m b r e : en am
bas partes la violencia y la venganza no reconocieron 
límites; la crueldad se cebó hasta en los animales» (1). 

Las maniobras ejecutadas por Well ington desde el 
día 13 en que supo cómo so había l ibrado Coimbra de 
la nueva ocupación de los franceses, fueron, como in
dica da Luz Soriano, m u y háb i les . Es n a t u r a l . Desde 
el momento en que Massena abandonaba el camino de 
aquella ciudad pa ra remontar el Mondego por la mar
gen izquierda, no había que temer reacción a l g u n a . L a 
retirada, que antes podía ser, cabe decir que momentá
nea, puesto que se pensaba en el establecimiento del 
ejército francés en Coimbra y su territorio de la dere
cha del Mondego, se hacía definitiva y habr ía de p r o -



longarsehas ta la frontera de E s p a ñ a . No era, por con

siguiente, de presumir que Massena la hiciera ya cesar 

antes de acercarse á Almeida y Ciudad-Rodr igo , pues 

antes no hallaría bast imentos ni otros recursos con que 

mantenerse en país de puntos poco poblados y despro

vistos de una y otra cosa. Estaba, pues , Wel l ington 

desembarazado de ese peligro de la reacción ofensiva, 

an tes posible, y le era dado man iobra r l ibremente s o 

bre los flancos y comunicaciones de sus adversarios, 

maniobras las más eficaces y t ranscendentales en casos 

como a q u é l . É l se vanaglor ia en sus correspondencias 

de haber salvado á Coimbra cuando la había despro

visto de fuerzas que la podían defender, m a n d a n d o á 

T r a n t y á Wilson la abandona ran trasladándose al 

Vouga y al Due ro . Se vanagloria t ambién de haber 

obligado á Massena á ret irarse por el camino de Ponte 

da Murcella en la izquierda del Mondego, y ya se h a 

visto que fueron los portugueses de Coimbra , aquellos 

pocos artilleros mandados por el sargento Correia Leal , 

los que obligaron al Mariscal Pr ínc ipe á tomar un 

rumbo que t rastornaba todos sus p l anes . Desde enton

ces Well ington podía darse por vencedor; y para com

pletar su triunfo le bastaba ir siguiendo al enemigo 

hasta el límite de aquel territorio lusi tano, cuya defen

sa y salvaguardia no se ha r t aba de declarar que era su 

ún ica misión en la Pen ínsu la . 

L Por eso se le vé detenerse en el Ceira desde el 16 

de marzo, por la crecida de aquel río, el cansancio de 

las tropas ó la falta de víveres, que todas esas razones 

se dan pa ra fundamentar ó disculpar tal paralización, 

hasta el 18, en que vuelven á encontrarse franceses é 

ingleses en las márgenes del Alva, a u n q u e sin reñir 



acción a lguna impor tan te . Well ington cont inúa ame

nazando con sus maniobras el flanco de los franceses; 

y puesto en comunicación con T r a n t y Wilson, los 

dirige para le lamente al camino de las operaciones por 

la derecha del Mondego hasta que en el puen te de 

Fornos unen á la de los ingleses su acción, ya directa, 

sobre el enemigo común . 

¿Para qué discutir el pensamiento atr ibuido á Mas-

sena de establecer su campo en las márgenes del Al-

va, ya que el abandono de Condeixa por Ney y la tor

peza de Montbrún al frente de Coimbra le impidieron 

establecerlo, según tantas veces hemos dicho, en las 

inmediaciones de aquella ciudad? Si ya e ran malas las 

condiciones del Alva mi l i t a rmente consideradas, la di

rección, s iempre flanqueante, que Well ington daba á 

sus divisiones de la derecha y el espectáculo que ofre

cían las fuerzas de T r a n t y Wilson, s iempre también 

ojo avizor sobre el ejército francés y hostilizándolo 

cuando se ponía en su marcha al a lcance de las a rmas 

portuguesas, le demostrar ían que en el Alva sería dia

r iamente agredido y se vería m u y p ron to bloqueado, 

sin víveres n i refuerzos posibles para la reacción que 

abr igaba en su mente . No: Massena que tanto acaricia

ba ese pensamiento , no debió creer que pudiera real i 

zarlo en las posiciones que se levantan en la margen 

derecha del Alva. Donde sí lo abrigó y con insistencia 

tal que produjo el rompimiento ya completo con Ney , 

fué más adelante , al situarse en el en t ronque de los dos 

caminos que desde Celórico y Guarda conducen á los 

mismos puntos que acababa de abandona r y al Tajo 

d i rec tamente por la cuenca del Zézere. Luego estudia

remos ese nuevo proyecto de un general que se empe-



fiaba en dar á su ret i rada el carácter de man iobra 

pa ra q u e n o se tomase por u n a verdadera der ro ta . 

De todos modos, tuviera ó no ese pensamiento el 

pr íncipe de Essling, la posición era excelente para re

sistir u n nuevo a taque de los anglo-portugueses y es

carmentarlos también . El Alva, recogiendo las aguas 

de las vertientes septentrionales de la Estrella y de los 

ramales de esta sierra que forman su cuenca, es bas

t an t e caudaloso pa ra ser considerado como obstáculo 

para el enemigo que pre tenda cruzarlo. Ofrecen, ade

más , ventajas pa ra la defensa la sierra de Moita, en la 

pa r t e superior del r ío, y más abajo las de San ta Quite-

r ia y Murcelha, y, más , quizá, lo áspero y cortado de 

las márgenes en que baja como oncajonado y torrentoso 

el Alva. Esas sierras que a r rancan , como hemos indi

cado, de la Estrella, so uni r ían con las de Alcoba y 

Bussaco, si, por bajo de Argani l , Pombeiro y Pon te 

de Murcelha, por donde sucesivamente pasa el Alba , 

no las separase el Mondego en Foz d 'Alva, pun to , por 

lo mismo, de la mayor impor tancia . 

E n esa l ínea, señalada por el albeo del Alva, se 

hal laba el ejército francés esperando la llegada de los 

aliados á su frente. F o r m a b a e n la derecha el 8.° cuer

po cerca ya de Foz d 'Alva; el 6.° ocupaba el centro 

detrás de Pon te de Murcelha, y el 2.° sostenía la iz

quierda hacia la sierra de Moita. Ney, que por la di

rección que l levaban los ingleses se consideraba ya ob

jet ivo de ellos, examinó sus flancos pa ra ver si estaría 

apoyado en ellos. Lo estaba, con efecto, en el derecho 

y de cerca por J u n o t ; pero n o así e n el izquierdo por 

haberse remontado Reynier á Moita y las fuentes del 

Alva, con el motivo de procurarse víveres al espar-



( 1 ) Creía Reynier que, extendiéndose por su izquierda más 
que los ingleses, que se sabe trataban por su lado de flanquear 
y aun envolver la izquierda francesa, los podría destrozar se
paradamente; y algo de éso debió temer Wellington al mandar 
que sus tropas se concentraran al atacar las posiciones enemi
gas del centro. 

cir destacamentos por todo aquel terreno, coh el pre

texto, empero , de un proyecto contra la derecha in

glesa que debía, en su concepto, producir grandes y 

favorables resultados (1). Ney hizo ver la debil idad 

que producía á su posición lo distante de la de Rey-

nier; y a u n q u e Massena, comprendiéndolo así , expidió 

á este general órdenes y órdenes, que no ejecutó 

con la exacti tud y brevedad necesarias, Ney tuvo que 

abandonar Pon te de Murcelha á la aproximación de 

los aliados. Estos pasaron el Alva entre aquel pueblo y 

el de Pombei ro , y el ejército francés todo, temiendo 

verse cortado por los ingleses, que lo flanqueaban con 

tres divisiones desde la sierra de San ta Qui ter ia , y hos

tilizado en su derecha por T r a n t y Wilson desde el 

otro lado del Mondego, levantó el campo definitiva

mente hasta avistar los muros de Almeida, t é rmino , 

por entonces, de su admirable ret i rada. 

Massena escribía el 19 desde Maceira á Berthier: 

«Nuestro movimiento de ret irada se h a hecho con el 

mayor orden; no hemos dejado un enfermo, un her ido 

ni el m á s pequeño carruaje de arti l lería ó de equipa

jes: el enemigo h a sido rechazado cuantas veces nos 

ha atacado y s iempre con pérdida . E n fin, desde que 

el ejército se reunió en Pomba l , no h a andado más 

que dos Teguas por día y j amás h a sido arrol lado por 

los ingleses.» 

H a b r á n observado nuest ros lectores que hay m u -



(1) Sólo de los franceses que se habían separado de sus 
cuerpos en los últimos días, fueron cogidos al recogerse á la 
línea del Alva unos 800, y lo fueron también varios carros de 
municiones. iCómo se reirían de ese parte Ney y Godard, que 
habían perdido sus equipajes! 

chas inexacti tudes en ese escrito; porque en aquel ca

mino , glorioso y todo para el ejército francés, para 

Massena y, par t icu larmente , para Ney, que fué quien 

llevó el peso de la ret i rada, quedaron m á s de u n sol

dado enfermo ó her ido y más de u n carruaje en el 

campo ó en poder de los aliados. «Hemos cogido, de

cía Well ington á Lord Liverpool el 2 1 , g ran número 

de prisioneros, y el enemigo h a cont inuado destruyen

do sus carros y cañones y todo cuanto pudiera entor

pecer su marcha» (1). Como que esos prisioneros fueron 

conducidos pr imero á Coimbra y después, en t a n d a s 

ó destacamentos de 250 ó 300, á Lisboa, custodiados 

por t ropas inglesas pa ra librarlos de las violencias de 

los portugueses, irri tadísimos con las ejercidas por los 

franceses en sus pueblos. 

Nuevo pro- Parecía haber te rminado aquella jornada de 20 

'na.de M a S " ^ a s ^ 1 1 0 ' C ( > m e n z a n d o á la vista de las formidables po

siciones que cubr ían Lisboa de un a taque del ejército 

más poderoso que el g rande Emperador hab ía reunido 

en la Península , iba á concluir con la manifestación 

elocuentísima de que n i España ni Por tugal serían 

n u n c a sometidas por la fuerza de las a rmas . Pero ¿se 

atrevería el mariscal á quien Napoleón hab ía confiado 

la empresa de acabar la conquista de ambos reinos 

con un golpe solo, pero decisivo, sobre sus has ta en

tonces nunca escarmentados auxiliares; se atrevería , 

repet imos, á presentársele, ya que no vencido en bata-
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lia n inguna campal , rechazado y sin los t imbres de 

gloria que le dieran antes respeto y admiración, gloria 

y prestigio? No era Massena hombre q u e se sometiera 

fácilmente á t a m a ñ a humil lación; y antes de abando

nar aquella t ierra, cuyo nombre llevaba por t í tulo el 

ejército de su m a n d o , todavía in tentó , no sólo conver

tir su derrota en maniobra , como le atr ibuye su admi

rador Thiers , sino emprender tal reacción sobre aque

lla misma t ierra lusi tana de donde se le echaba aver

gonzado y mal t recho, que pusiese otra vez en peligro 

la independencia que ya debía creer salvada. 

U n indicio de ese pensamiento dejó entrever al fi

jar su l ínea entre Celórico y Guarda , pun to , este últ i

mo, al que dirigió el 22 de marzo todo su material de 

artillería, mientras expedía para España los enfermos 

y heridos que no pudieran seguirle. Si á Lord Well ing

ton no se le escaparon ese indicio ni el objeto tampoco 

á que podría dirigirse el pensamiento á que obedecía, 

pues que el 25 se lo indicaba, a u n q u e vagamente , al 

general Spencer , ¿cómo se había de escapar á la pene

tración de los jefes de los cuerpos del ejército francés? 

Todos comprendieron que su general en jefe t ra taba 

'de cambiar el teatro de las operaciones t ras ladándose 

al Tajo para , puesto en comunicación con el 5.° cuer

po, t omar de nuevo la ofensiva. Ney, sea porque cre

yera aquel proyecto fatal pa ra el ejérci to, sea por con

siderarlo como un atentado no procediendo de órdenes 

directas y precisas del Emperador y sin m á s objeto que 

el de satisfacer su amor propio, Ney fué qu ien se de

cidió á oponerse á tal p lan , aun cuando fuera rompien

do de una mane ra estrepitosa con el Pr ínc ipe de Ess -

l ing su jefe. ¡Qué tales serían las observaciones que 



dirigió á Massena en u n a carta escrita el 22 á las dos 

de la tarde en Cortico, que el Mariscal, revelándole su 

proyecto, reiteró la orden de que el 6.° cuerpo se pre

parase al movimiento proyectado, y cuáles las car

tas que Ney le escribió de nuevo dos horas después y 

otras dos más ta rde , que hubo de quitar le el mando! 

Decíale en la pr imera de las cartas que por sus órde

nes comprend ía que abr igaba el proyecto de acercarse 

al Tajo hacia Alcántara; que tal maniobra , abando

n a n d o á sus débiles fuerzas las plazas de Almeida y 

Ciudad Rodrigo, le parecía ext raordinar ia cuando no 

se sabía si Wel l ing ton cont inuar ía su m a r c h a ofensiva 

hasta España , y le rogaba le manifestase si hab ía reci

bido órdenes part iculares del Emperado r sobre una 

disposición que tan to comprometía al ejército. Exten

díase después Ney en consideraciones sobre la conve

niencia de esperar cerca de aquellas plazas las órdenes 

de Napoleón, á conocer las intenciones de Wel l ington 

y á que , recibiendo refuerzos de Castilla, se le pud ie ra 

ofrecer u n a batal la decisiva; con hipótesis y ejemplos, 

todo eso, sobre las consecuencias fatales á que expon 

dr ía el erróneo p lan de su general en jefe. 

Massena contestó revelando á Ney su proyecto de 

dirigirse, con efecto, á Coria y Plasencia y al mismo 

t iempo le re i teraba la orden de prepararse á su eje

cución. 

Dos horas después de la pr imera carta , escrita el 22 

de marzo á las dos de la ta rde , escribía Ney la segun

da en que protestaba formalmente contra la orden de 

Massena y declarándole que , á menos de que el E m p e 

rador le hub ie ra enviado nuevas instrucciones relativas 

á operar hacia el Tajo, lo que no podía creer, el 6.° 



cuerpo no ejecutaría lo que se le ordenaba en la carta 

de aquel día. «Sé, le añadía , que oponiéndome tan for

malmente á vuestras intenciones, incurro en u n a g ran 

responsabilidad; pero aunque se me destituyese ó hu

biera de perder m i cabeza, no contr ibuir ía al movi

miento de que V. E . me habla sobre Coria y Piasen-

cia, á menos , repi to, de que no haya sido ordenado por 

el Emperador .» 

No debió contestar Massena, porque dos horas más 

tardo recibía otra, la tercera, en que le anunc iaba Ney 

que, reforzándose el enemigo cerca de Fornos y habien

do pasado Well ington el Mondego, podría cortarle la 

retirada á Almeida, por lo. que , y comprendiendo que 

él no quer ía tomar determinación a lguna para la mar

cha de las t ropas, le prevenía que se marchaba al día 

siguiente para escalonar sus t ropas de Celórico á Freixe-

das y, al otro, detrás de Freixedas y Almeida. 

Esa carta colmaba ya la paciencia del de Essl ing, y 

visto que Ney tenía la intención formal de no obede

cer sus órdenes, le separó del m a n d o del 6.° cuerpo, 

reemplazándole con ol general de división más ant i 

guo, que era entonces el conde Loisón. Al mismo 

t iempo hizo marcha r á París á su ayudante el coman

dante Polet con instrucciones confidenciales y una 

carta para el Pr íncipe Berthier con la noticia de lo su

cedido con Ney y la explicación de sus proyectos mili

ta res^ 1). 

(1) Es tan interesante la correspondencia de Ney con Masse
na y tan instructiva á la vez para el conocimiento de aquella 
campaña, que nos hemos resuelto á trasladar su traducción 
Integra á nuestros lectores en el apéndice n.° 12. 

Dice Godard á propósito de eso: «Desde nuestra entrada en 
Portugal reinaba una falta completa de inteligencia entre los 



jefes principales de los tres cuerpos de ejército. El príncipe 
de Essling, general en jefe, se veía siempre contrariado por 
los otros dos mariscales y ninguno hacía más que aquello que 
se le antojaba.» 

tEn los días 21, 22 y 23 de marzo fué cuando estalló la 
bomba entre ellos, á punto de que el Príncipe resolvió desde 
aquellos momentos dejar el ejército y marcharse á París.y 

Estos consistían en situarse entre Guarda , Belmon-

te y Alfayates; y para darle, sin duda , idea del estado 

excelente en que todavía se hal laba el ejército, le ma

nifestaba que no había perdido una sola pieza de arti

llería ni un solo bagaje (!!) Añadía le , por fin, que, no 

por los ingleses sino por falta de víveres, se hab ía reti

rado el ejército á las actuales posiciones que n a d a más 

que esas mismas razones le obligarían á abandonar . 

No era, c ie r tamente , de exacti tud de lo que Masse

na podía alardear en ese despacho. El ejército no se 

hal laba en el excelente estado en que pretendía se cre

yese; porque el fracaso de la expedición, las privacio

nes y el cansancio lo tenían en u n estado de irritación 

y descontento que si al principio se tradujo e n murmu

raciones, no poco injuriosas á veces, de su genera l en 

jefe, acabó por revelarse deplorable y levantisco en el 

acto insólito de indisciplina, que acabamos do recor

dar , del mariscal Ney. Ese estado fatal hab ía princi

piado á manifestarse en las t ropas , que eran las que 

más sufrían; se extendió á los oficiales y jefes, y acabó 

por influir en los generales que , para hacerlo pesar en 

el án imo del en jefe, se valieron de lo difícil, quebra

dizo y peligroso de las relaciones en que , á pesar de 

su g rande autor idad, se hal laba con el hombre , preci

samente, que más servicios había prestado al ejército 

en la ret irada. E l hambre t rae en pos el descontento; 



el merodeo para evitarla, el desorden, y el vencimien

to la represalia que , en casos como aquél , es la falta 

de respeto, la rebelión contra el que se hace conside

rar como fautor de todo revés ó dificultad. Ney com

prendió rrfuy pronto el error, mejor dicho, la enor

me falta que acababa de cometer desobedeciendo las 

órdenes de su jefe y exigiéndole satisfacción t an incon

veniente, imposible, como la del origen de las órdenes 

que tenía derecho á dar por propia é incontestable au

toridad; y ar repent ido , sin duda , quiso volver á la gra

cia de Massena ofreciéndose á obedecer y servir como 

antes, exponiendo por motivo a lguna demostración 

ofensiva hecha por el ejército inglés, pero no se le aten

dió y hubo de ret irarse á España . ¿Qué más? Cuando, 

retirándose el ejército á Castilla, volvamos á ocuparnos 

en ese estado que t an lisonjero hal laba Massena al es

cribir á Berthier desde Celórico, veremos cuan otro lo 

pintaba el mariscal mismo al tocar las dificultades que 

se le p resen taban pa ra llevar á cabo su proyecto de 

trasladar al Tajo la base de sus operaciones. 

En t re tan to , fueron ejecutadas sus órdenes de mar

cha del 6.° cuerpo á Guarda , donde el 26 se establecía 

también el cuartel general del Pr ínc ipe . El 2.° cuerpo 

se presentaba en Belmonte , apoyado por el 8.° en t re 

Guarda y aquella población y esparciendo destaca

mentos hacia F u n d á o por todo el curso superior del 

Zézere y la Sierra das Mezas, su divisoria con el Coa. 

Si a lguna duda albergase Well ington sobre el plan de 

Massena, debió desvanecérsela el movimiento que veía 

emprender al ejército francés; y a u n cuando el racio

namien to de sus t ropas y la llegada de nuevas fuerzas 

á su campo le aconsejaran no impedir lo en unos días, 
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pasados el 26, 27 y 28, en que los enemigos permane

cieron también inactivos en los puntos que acabamos 

de asignarles, el 29 se oía ya el cañón en todo aquel 

montuoso terri torio. El a taque iba m u y pensado, se 

conoce, y se ejecutó admirab lemente . 

Ataque de Las tropas ligeras y la caballería pasaron ol Mon-

dego para ocupar todos los pequeños pueblos próximos 

á Freixeda, de donde echaron á los franceses mientras 

t ropas de Milicias se extendían en la misma dirección 

para cortar las comunicaciones de Almeida. U n poco 

más tarde a tacaban á Guarda la 3 . a y la 6 . a divisiones 

inglesas, con aquella misma ligera y dos regimientos 

de caballería, fuerzas que , dividiéndose en cinco dis

t intas columnas al apoyo de las demás divisiones del 

ejército, asaltaron la ciudad y el castillo que, ante 

aquel aparato de fuerza, hab ían sido abandonados . «Si 

la persecución, dice un historiador inglés, hubiera 

sido t an vigorosa como el a taque , no sabría decirse 

cómo el 2.° cuerpo habr ía podido reunirse á Massena.» 

Esta es la versión inglesa, porque los franceses la dan 

muy diferente, asegurando que Guarda , donde se ha 

l laba la noche anterior el cuartel general , se encontra

ba bajo la vigilancia de m u y poca fuerza y ésta mal 

distr ibuida. H e aquí lo que contaba después el gene

ral Fr i r ión . «La marcha del mariscal Ney dejaba á su 

sucesor una tarea de m u y difícil ejecución. El jefe de 

estado mayor general (Frir ión) tuvo la feliz idea de ir 

á ver cómo había situado sus tropas el nuevo jefe del 

6.° cuerpo (Loison) para impedir u n a tentat iva del 

enemigo sobre Guarda . Salió antes de ser de día á ve

rificar un reconocimiento hacia el Sud, y se vio sor

prendido al no hal lar en aquel pun to más que u n 



batallón del 6 . ° cuerpo para cubrir la ciudad del lado 

por donde podría el enemigo presentarse. Por la dere

cha, observó un bar ranco dominado de u n a par te y 

otra en toda su longi tud, y las casas que hab ía en 

aquel bar ranco es taban ocupadas por la 1 . A br igada 

de la división Marchand . Sorprendido del peligro de 

semejante posición, el general Fr i r ión dio al general 

Maucune, que la mandaba , la orden de trasladarse sin 

pérdida de momento al borde más elevado del ba r ran 

co y de ap rox imarse á Guarda para llegar antes que 

el enemigo, q u e no debía estar ya lejos. Tomadas es

tas med idas , el jefe de estado mayor general se a p r e 

suró á volver á Guarda y dio cuenta al mariscal Masse

na de que m u y p robablemente no tardar ían los ingleses 

en hacerse ver por las al turas próximas, pues que no 

había m á s que un ba ta l lón en punto en que debiera 

haberse si tuado por lo menos u n a división; que no 

había que perder u n momento , sino hacer embr idar 

los caballos y cargar los carros p a r a estar inmediata

mente preparados á todo. No se había equivocado el 

general F r i r i ó n . Algunos húsares fueron á las once de 

la m a ñ a n a anunc iándonos que se dis t inguían los uni

formes rojos. A p e n a s si hubo t iempo de mon ta r á caba

llo y hacer salir los equipajes de Guarda al camino de 

Sabugal. La br igada del g e n e r a l Maucune escapó fe

lizmente del peligro que la amenazaba de caer entera 

en manos de los ingleses, y pudo llegar á Guarda pa ra 

formar la re taguardia . No la persiguieron más que al

gunos tiradores enemigos» ( 1 ) . 

(1) Fririón, como Nápier, achaca á Wellington el que éste 
no sacara el fruto que debía obtener de su ataque á Guarda. 
Es verdad que muchos de los historiadores de aquella cam-



pafia hacen observar en el generalísimo inglés una parsimonia 
impropia de la situación ventajosa en que se halló para aca
bar con el ejército francés al retirarse éste á España. iQué tal 
sería para que Nápier la pusiera de manifiesto! Sin embargo, 
el que más se distingue por sus juicios sobre la excesiva pru
dencia de Wellington en la retirada de Massena, es Schépeler. 
Desde los primeros trances de aquella jornada ve á Welling
ton receloso y hasta tímido ante el ejército francés, más, de 
seguro, que por su fuerza, por los talentos y la experiencia de 
su jefe el Príncipe de Essling. Empezando por mostrarle como 
aferrado á un sistema preconcebido cual el de no apurar en 
demasía al enemigo y de no hacer nada que no estuviera ya 
calculado, le tilda de temer siempre que le pudiera provocar á 
una gran batalla y por eso, dice, no se atrevió jamás á empren
der acción alguna ejecutiva y rápida. Entre otros datos que 
aduce el historiador alemán para probar eso, cuenta que un ge
neral dijo al Lord: «Un ataque pronto, y el enemigo tendrá que 
abandonar artillería, bagajes, etc.»; la respuesta fué: ipero 
entonces perdería en él gente con que cuento tomar pronto 
Ciudad-Rodrigo y Badajoz.» 

Godard dice que en Guarda estuvo para ser cogido Masse
na, y que para impedir que lo .fuese su querida, se hizo nece
sario que la tropa se batiese en las puertas de la población 
mientras la dama aquélla hacía sus preparativos y se metía 
en el coche. 

Como se vé, los franceses de Guarda pertenecían 

al 6.° cuerpo, no al 2.° según dice Nápier ; y dice poco 

el general Fr i r ión al manifestar que Ney dejaba á su 

sucesor una tarea por demás ímproba . No: lo que dejó 

Ney fué un vacío que n inguno de aquellos generales 

sabr ía l lenar, y el t rance de Guarda fué á demostrarlo 

de u n a mane ra tan elocuente como triste á Massena y 

á todo el ejército francés. 

Es verdad, sí, que el 2." cuerpo tuvo t ambién que 

habérselas aquel día con los ingleses, pero fué lejos de 

Guarda , al dirigirse á las posiciones que ocupaba Rey-

nier en t re Belmonte , Sortelha y Sabuga l . Unos 800 

caballos con cuatro piezas de artil lería a tacaron á una 

de las divisiones francesas, s i tuada entre las dos pobla

ciones ú l t imamente nombradas , y hubiéralo pasado 



mal su re taguardia sin la aparición eu el campo de ba

talla de otra división, la 1 . a de Reynier , que contuvo 

á los j inetes enemigos, quienes, sin embargo , no se 

ret iraron sin llevarse 200 ó 300 prisioneros. Con eso 

• comprendió Massena que fracasaba su plan; y, después 

do lo acontecido on Guarda y Sortelha que obligó á 

llevar casi todo su ejército al valle del Coa, pareció 

decidirse por retirarse á Castilla y al resguardo de la 

plaza española de Ciudad Rodrigo. A tal pun to llegó M a s s e n a 
. . . , , . , •, , , ,abandona su 

fc- su convencimiento de la necesidad de abandonar aquel a n t 6 r i o r pro

proyecto tan ha lagüeño á su amor propio, que , sobre- yecto« 

poniéndose á él, confesaba á Berthier s inceramente 

cuanto le había ocultado en sus comunicaciones a n t e 

riores. Tras ladamos ín tegra la car ta del 31 de aquel 

, mes de marzo porque ella sola vale por cuantas expli

caciones quisiéramos dar sobre u n a resolución, inespe

rada el día antes y t an opuesta al carácter de aquel 

hombre de hierro, ha lagado has ta entonces constante

mente por la victoria. 

«Monseigneur, decía: Circunstancias imperiosas 

; que no debo ocultar más á Vuestra Alteza me han 

obligado á renunc ia r al proyecto de operar en Por tu -

• gal. H e hecho cuanto de mí dependía para retener el 

' mayor t iempo posible al ejército fuera de España , tan-

• to cuanto creía estar en el interés de Su Majestad; 

Í pero, no vacilo en decirlo, me he visto s iempre contra-

• riado por los jefes de los cuerpos de ejército que h a n 

soliviantado á tal pun to el espíritu de los oficiales y 

\ soldados, que sería pernicioso el mantener los en las po

siciones actuales. Desde nuestra salida de San ta rem 

se encargó de la re taguardia el mariscal duque de 

Elch ingen , jefe del mejor y más fuerte de los tres 
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cuerpos de ejército. Como ese cuerpo hab ía estado 

cons tantemente en reserva, creí que era á quien debía 

fiar u n a operación que exigía vigor sumo. Apenas 

llegado á Pombal , el mariscal manifestó ostensible

mente que era á espaldas de Sa lamanca adonde debía 

retirarse el ejército, y que , para hacer fácil la marcha 

re t rógrada y más ráp ida t ambién , debían destruirse 

todos los carros de la artil lería y los equipajes, opin ión 

que se propagó al momento en aquel cuerpo y se hizo 

conocer de los demás que no t a rda ron en par t ic ipar de 

ella. Debo decir á Vuestra Alteza que hay un g ran aba

t imiento en el ejército de Portugal ; que muchos de los 

regimientos que lo componen h a n servido en la ex

pedición del mariscal duque de Dalmacia y en la del 

duque de Abran tes. Los oficiales se que jan , y yo lo 

repito t ambién , se necesita u n descanso de dos ó 

t res meses para que se rehaga el ejército. Me he que

dado solo, puedo deoir, en el propósito de sostener

m e en Por tugal ; y sin u n a voluntad bien decidida 

no nos hubiéramos manten ido aquí n i 15 días. Des

de que hago la guerra , no he sufrido tan to , y j amás 

he exper imentado tan grandes contrariedades: feliz yo 

si he podido satisfacer á las intenciones de Su Majes

tad > 

¿Era ese el bri l lante estado que p in taba en la comu

nicación de días antes? 

Pero no es éso todo; porque en otra del mismo día 

de la precedente, después de manifestar á Ber th ie r 

que en esas condiciones sería arr iesgado esperar al 

enemigo para recibir u n a batal la ó para dársela, aña 

de: «El merodeo, aunque organizado y que h a sido 

necesario permit i r , no h a contr ibuido poco á que se 



relaje la disciplina que es de la mayor precisión que 

se restablezca». 

Si á eso se añade , y no tiene n a d a de extraño, que 

el ejército se veía en los primeros días de abri l r educ i 

do á unos 31.000 hombres , incluyendo en ese número los 

oficiales, se comprenderá la imposibil idad por el mo

mento de sostener la c a m p a ñ a an te un enemigo que , 

por el contrario, aumen taba en fuerza cada día. Se lo 

demostró á Massena, si a ú n no estaba penetrado com

pletamente de lo mismo que escribía, la acción de Sa

bugal , en que se vio el 3 de abri l a tacado por las fuer

zas de Wel l ington, empeñado en precipi tar lo cuanto 

antes en la frontera española. 

El combate de Sabugal es uno de los que no sufren Combatede 

examen bajo el pun to de vis ta del ar te mil i tar . Sea por S a u g a l # 

haberse verificado la marcha de los ingleses sin concier

to a lguno, extraviándose varios cuerpos, así por la igno

rancia do sus jefes, como por lo obscuro de la noche, la 

niebla que cubría el ter reno al hacerse de día y la l l u 

via que la sucedió, sea por no haberse tomado las pre

cauciones convenientes para dar un idad y orden á una 

maniobra en que tanto habían de influir ambas causas, 

lo cierto es que , al llegar las fuerzas de la división 

Erskine á los vados del Coa, n i n g u n a de sus br igadas 

sabía por donde hab ían de atacar al enemigo. Este era 

el 2.° cuerpo que se t rasladaba á Alfayates, donde ó 

en sus inmediaciones se encont raban el 6.° y el 8.°. 

Reynior , á su vez, no podía dist inguir á los aliados 

que, envueltos en la niebla ú ocultos en los bosques 

que cubr ían los más impor tantes accidentes del terre

no , iban acercándose en demanda do los vados del Coa. 

De modo que , á pesar de las combinaciones do Lord 



Well ington, el choque iba á l imitarse al a t aque y 

defensa de u n a posición; esa sí, impor t an t e por cuan

to amenazaba la línea de marcha de los franceses á 

Alfayates y, por par te de éstos, cubría los vados por 

donde los ingleses pasaban el Coa para , efectivamen

te , cortarla. 

U n a br igada de la división ligera (Erskine) fué la 

pr imera fuerza de los aliados que cruzó el Coa, inob

servada por lo denso de la niebla á aquella hora (las 

nueve de la m a ñ a n a ) . Mandaba la br igada accidental

men te el coronel del 43.° de l ínea Beckwith, qu ien , 

después de u n a corta pa rada en la margen del r ío, lo 

cruzó y se adelantó luego al paso de carga á tomar la 

a l tura cubier ta de bosque de que hemos hecho men

ción. Pero , no apoyada, la br igada por la otra, que lle

vaba dirección dist inta y no iba s imul táneamente al 

a taque , Beckwith fué rechazado y su regimiento y las 

compañías del 95.° , que también regía, hubieron de 

sufrir mucho de la artil lería francesa que los cubrió 

de metral la . Nuevas fuerzas inglesas, l legando, a u n q u e 

tarde , al Coa y pasándolo una división, la 3 . a , á vado, 

y otra , la 5 . a , por el puente de Sabugal , renovaron el 

combate; y después de mi l peripecias, a taques á la 

bayoneta , cargas de caballería y tiroteo a l ternado des

de las tapias y setos de las huer tas y sembrados, los 

anglo-portugueses quedaron dueños de la posición, 

pero cuando el 2.° cuerpo francés, al que también 

acudió por la par te de Rovina el 6.°, se alejaba del 

campo de batal la en el mayor orden. Amenazados de 

no poder retirarse á t iempo el general Sarru t , que ocu

paba la a l tura , y el general Soult, que la había despe

jado de enemigos con u n a br i l lante carga de caballe-



ría, abandonaron la posición que fué ocupada por el 

enemigo, cuyas columnas acudían de todas partes 

comprend iendo que allí era donde iba á decidirse el 

éxito de la jo rnada . 

Fueron considerables las pérdidas en uno y otro 

campo; y , aun cuando no es fácil fijarlas con cifras 

de todo pun to exactas por lo diverso de los datos de

ducidos de los par tes que pudiéramos l lamar oficiales, 

pueden calcularse en 300 ó 400 entro muer tos y heri

dos por cada lado (1) . 

Aquel fué el ú l t imo episodio de la ret i rada del ejér

cito francés de Por tugal cuando ya Massena había 

desistido de su empeño , c ier tamente honroso pero 

equivocado, de fingir, porque no otra cosa puede su

ponerse, que a ú n podía cont inuar su desgraciada cam

paña contra el ejército al iado y hundi r lo , como se le 

exigía, en el fondo del Océano. 

(1) Lord Wellington señala sus bajas con un número redon
do, el de 200, y la de Reynier con el de 1.000. 

Fririón dice que las de los franceses fueron de 47 muertos y 
203 heridos, un coronel muerto y dos heridos. Atribuye á los 
ingleses mayores pérdidas por haber estado expuestos largo 
tiempo á la metralla francesa y á las cargas de la caballería. 

Schépeler, que sigue á Wellington en ese cómputo, consig
na una anécdota en su concepto curiosa, algo diferente, sin 
embargo, de como la cuenta Nápier. «Entre los prisioneros, 
dice, estaba el teniente coronel Waters. Montaba constante
mente un caballo muy feo, al que sus camaradas llamaban 
Bitter (amargo), de que se originó el retruécano de Bitterwater 
(water, agua; agua amarga, agua purgante). Waters contestaba 
con una sangre fría imperturbable á todas esas bromas sobre 
su caballo, asegurando que animal tan fiel le prestaría siempre 
grandes servicios. Los franceses dejaron, á su prisionero tan 
miserable montura; y, no habiendo querido Waters dar su 
palabra de honor, le llevaron á Ciudad Rodrigo algunos gen
darmes. En el camino, pide permiso para satisfacer una nece
sidad, y los gendarmes echan también pie á tierra. El prisione
ro ve que puede aprovechar aquella circunstancia, se lanza, 
aun sin vertirse, á su caballo y huye como un relámpago. La 
rapidez de su jaco le permite pasar felizmente al lado de una 



Errores había cometido Massena on su ú l t ima jor

nada , la de la invasión de Portugal ; pero, sin contar 

los que no pueden menos de atribuírsele, y no pocos 

de ellos debidos á circunstancias difíciles de prever y 

de evitar, ¿no le fueron algunos impuestos por quien, 

hal lándose m u y lejos, no podía corregirlos? Acusóse á 

Massena de habe r dado la batal la de Bussaco, y no sin 

razón, puesto que al segundo día flanqueó sin obstácu

lo la sierra y se apoderaba de Coimbra; pero ¿cómo se 

puede sostener que debió satisfacerse con la conquista 

de aquella ciudad y no proseguir su marcha á Lisboa? 

Y entonces ¿cómo precipi tar en el mar al ejército inglés? 

Se le criticó también por no haber a t ra ído á Well ing

ton en Torres-Vedras á u n a g ran batal la . ¡Fácil era 

que el generalísimo inglés dejase sus sabias é inexpug

nables fortificaciones para medirse con el ejército más 

maniobrero y el general más experto que tenía el 

emperador Napoleón en España! (1). 

columna porque Waters conocía perfectamente el terreno.» 
También dice que entonces cayeron en poder de los ingle

ses 20 acémilas con los aquipajes de Junot, en que iban muchas 
alhajas de iglesias y de particulares. Un aderezo de topacios, 
que el general destinaba á la Emperatriz, fué á parar á manos 
de un guerrillero, y se rifó á beneficio de la provincia de Burgos. 
¡Qué diferencia entre el general francés y el guerrillero español! 

(1) Pin un folleto que con el título de «Campaña de Portu
gal en 1810 y 1811» se publicó en Londres (se nos figura que 
por el general Sarrazín) y tradujo después el brigadier Caba-
nes, se decía al final: «La prudencia le prohibía (á Wellington) 
batirse con Massena en la fuerte posición que éste había toma
do en Santarem, conocía la situación difícil en que el enemigo 
se hallaba, podía calcular con diferencia de un día la época en 
que éste debía retirarse para no perecer del todo; sabía que de 
la conservación de su exército, el único que podía luchar 
contra los franceses en la península, dependía la suerte de 
este vasto territorio. La política, no menos que la filantropía, 
prohibían una efusión de sangre inútil, cuando se sabía con 
certeza que la dilación de pocos días produciría los mismos 
resultados.» 



¿Y lo de esperar en el Tajo al mariscal Soult? De

masiado sabía Massena que no debía a lbe rga r confian

za en que le ayudara en su empresa n i n g u n o de sus 

colegas, los mariscales que operaban en la Pen ínsu la , 

y del duque de Dalmacia menos que de otro a lguno . E n 

cuanto á lo de haberse acogido á Coimbra en su reti

rada, bas tan te hemos dicho para que se comprenda que 

ese era su pensamiento y que n o fué suya la culpa de 

que no se llevara á feliz y completa ejecución. 

Pero , después de todo, quien pr inc ipa lmente la 

t en ía era el mismo Napoleón que después dirigía esos 

cargos á Massena en su conferencia con el general Foy 

cuando, poco antes de t e rmina r la re t i rada, lo volvió 

á enviar pa ra que explicara al Emperado r las causas 

de aquel triste pero obligado movimien to . ¿Es que la 

guerra de E s p a ñ a no merecía la presencia de t an in

signe capi tán al frente de las t ropas después de cerca 

de tres años que su h e r m a n o y sus generales l levaban de 

tan cacareadas victorias que en realidad val ían lo que 

otros tantos reveses ó fracasos por lo menos? Y si por 

a tender en Par í s á las mil dificultades de un gobierno, 

fundado pr inc ipa lmente en la fuerza y la gloria con 

ella adquir ida , ó preparar el bri l lante enlace que t an 

distraído le tuvo aquel año de 1810 hasta el nac imien

to de u n nuevo Rey de R o m a que colmaría su orgullo 

y la satisfacción de verse reproducido y dar mayor 

seguridad y solidez á su flamante dinastía, creía deber 

confiar á otros u n a jo rnada que acaso fuera la decisiva 

de lucha tan prolongada, tenaz y compromet ida pa ra 

sus a rmas ; ¿por qué escaseó á su teniente en Por tugal 

los recursos y refuerzos que bien se veía que iba á 

necesitar desde el momento en que avistó las lí-



neas de Torres-Vedras? Sus órdenes, cuando eran obe

decidas, lo e ran á medias ó por quienes , como su 

h e r m a n o , Ke l l e rmann , Bessiéres y otros hacían bas

tan te con poderse mantener en sus gobiernos respecti

vos. Los refuerzos que enviaba desde el interior de 

F ranc ia y de Bayona eran de escasa fuerza para obra 

tan m a g n a ó tardíos, quedando detenidos en España , 

ya para desmembrarse en persecuciones de fantasmas, 

in tangibles como Mina y los heroicos guerril leros cas

tellanos apostados en el camino de Por tuga l , y a para 

rechazar las acometidas de los astures y gallegos que 

desde sus fronteras andaban espiando la ocasión de 

vengar la anter ior ocupación de sus provincias. 

Pero , además , ¿qué hizo Massona que no le fuera 

m a n d a d o por el Emperador , su soberano, tan cuida

doso de la ejecución de los menores detalles como - de 

las más grandes concepciones de su incomparable ta

lento? «Massena, h a dicho un g ran pensador , no era 

Napoleón, y, al onviarle á Por tuga l , n o creía éste, de 

seguro, que se enviaba á sí mismo»; y Massena fué el 

pr imero de tantos como le decían que sólo él sería ca

paz de llevar á feliz té rmino aquella guerra . 

Po r qué n o lo hizo, ya lo hemos indicado varias 

veces y no es cosa de repetir lo. 

N o lo es tampoco, después de cuanto hemos ido 

exponiendo al compás de las operaciones de los beli

gerantes en la campaña de Por tugal , tan escarmenta

da como las dos anteriores, de que nos detengamos to

davía más en poner de manifiesto las causas de aquel 

últ imo descalabro en que los talentos innegables y la 

consumada experiencia del Hijo mimado de la Victoria 

no lograron prevalecer sobre los talentos también del 



Iron Buhe, su inacabable sangre fría y su inmensa 

prudencia mil i tar . Nos hace falta t iempo para desen

t rañar una de esas causas á que acabamos de a ludi r , 

la de los estorbos que pusieron los españoles para que 

Massena se viese ayudado eficazmente por sus compa

ñeros de a rmas desde las vastas regiones de las dos 

Castillas que dejó á sus espaldas. 

H a dicho un escritor a lemán, al servicio entonces S e r v i c i o s 

de Ingla te r ra : «Sin la España , s i tuada á v a n g u a r - f e l o s , e s p a f ° ' 

dia, l ibre y aun semejante al caos, Wel l ington no hu- g u a r d i a d e 

biera vencido en Portugal ; y así se hace necesario des

cribir la pequeña guerra, m á s difícil, f recuentemente 

más destruct iva, que tuvo lugar á espaldas de aquellos 

dos grandes ejércitos.» T a n necesaria es la descripción 

de la lucha entablada por nuestros compatr iotas en 

Castilla desde que , rendida Ciudad-Rodrigo, penetró 

en Por tugal el ejército francés, que con ella t an sólo 

puede llegarse á comprender la razón, entre otras, del 

fracaso de tan formidable a rmamen to . H a y detalles en 

la guerra que , sumados y á veces por la sola eficacia-

de uno solo, contr ibuyen poderosamente á u n resulta

do que, mirados y aun sujetos a is ladamente á examen , 

parece no debiera reconocer otro agente que el de la 

acción grandiosa y uniforme en que a is ladamente in

terviene. Hemos explicado, y se nos figura que no sin 

éxito, la influencia que ejercían en la guer ra de la In

dependencia las guerr i l las , sobre todo cuando apoya

ban sus operaciones en núcleos más ó menos numero

sos que impidieran el fraccionamiento y dispersión de 

•los que necesi taban conservar los franceses para hacer 

efectiva y provechosa la ocupación del país. Y n u n 

ca acaso prestaron mayores servicios que al man tene r 



(1) Pueden estas últimas calcularse por el importante dato 
de que en los hospitales de Madrid murieron, de enero de 1809 
á julio de 1810, unos 24.000 franceses, saliendo, además, para 
Francia sobre 8.000 inválidos. El término medio de la morta
lidad diaria en todos los hospitales fué de 285 á 430. 

in te rceptadas Jas comunicaciones del ejército fran

cés de Por tuga l con las tropas que hab ía dejado en 

Castilla y con la F ranc ia , por consiguiente, y con su 

Emperador , de quien habr ían de emana r iniciativas, 

instrucciones y la fuerza necesarias para proporcionar 

á aquél la victoria. Massena hubiera podido llevar 

fuerza superior á la que tales circunstancias le per

mit ieron conducir á Por tuga l , y, l ibres sus comu

nicaciones, en completa seguridad los convoyes que 

hub ie ran de hacerle llegar refuerzos, víveres y muni 

ciones, su acción habr ía sido todo lo desembarazada, 

enérgica y decisiva, propia de su carácter emprende

dor y resuelto. No se hable de las bajas que causarían 

los servicios extraordinarios á que obligaba la falta de 

esas condiciones indispensables para ejercitar con for

t u n a tal acción, y las que causaría en España el no me

nor de guarniciones y destacamentos para la seguridad 

de los puntos de etapa y la escolta de los convoyes y 

y correos, bajas que, sumadas con las que sufrió aquel 

ejército, dan u n a cifra enorme (1). 

Los de don Al entrar Massena en Por tugal con cuantas tropas 

¡tez*. n t en ía á la m a n o ó pudo allegar de las que ocupaban 

la región castellana del Duero , las par t idas y guerrillas 

que campeaban por ella tuvieron por el p ronto al

g ú n respiro y mayor facilidad para ejercitar su sistema 

especial de guerra en aquellos primeros momentos en 

que hab ían quedado diezmadas y desorganizadas las 



(1) De este Aguilar (Lorenzo) existe una noticia curiosíma 
en los papeles del general Mahy. Es una declaración que se 
le exigió al presentar en la Puebla de Sanabria al general Ta-
boada una correspondencia cogida á los franceses. Dice así: 

fuerzas enemigas puestas á su alcance. Al abr igo, 

t ambién , de u n a br igada, la de D. Carlos España , que 

se destacó del ejército de Ex t r emadura á la derecha 

del Tajo, y del , a u n q u e escaso en n ú m e r o , l lamado 

ejército de Galicia cubriendo una par te considerable 

de la divisoria pirenaica, D . Ju l i án Sánchez y Porl ier , 

cada uno por su lado, el correspondiente á aquellas re

giones limítrofes de la del Duero, no daban pun to de 

respiro á los franceses que la guarnecían . E ra el p r i 

mero quien más podía ofender á los franceses dejados 

en Castilla pa ra man tene r las comunicaciones con 

Massena y abastecer y resguardar las recién conquis 

tadas fortalezas de Ciudad Rodrigo y Almeida. Situa

do en octubre de 1810 j u n t o al Tormes , cortó la co

municación de la p r imera de aquellas plazas con 

Avila; esto es, con Madrid y el ejército francés del 

Centro que regía el In t ruso . A fines de aquel mismo 

mes y principios del s iguiente, escarmentó r u d a m e n 

te en Fuenter roble y San Muñoz á los húsares y dra

gones destinados á vigilarle y perseguir le . A sus ór

denes, ó por lo menos siguiendo sus huellas y con

sejos, combat ían Aguilar y Gañidos, dos guerr i l leros , 

también castellanos, que acosaban incesantemente con 

los j inetes de su m a n d o á los franceses, cuando no les 

cogían, en combinación con D . José Mart ín , segundo 

de D. J u l i á n , a lgún convoy, como lo hicieron el 3 de 

febrero de 1811 en Tamames después de haber d e 

rrotado á los que lo escoltaban (1). Aquel impor t an t e 



hecho de a rmas y la presa, su consecuencia inmedia ta , 

de 300 carros cargados de víveres con destino á Ciudad 

Rodrigo, provocaron una bat ida de los franceses sobre 

Don Ju l i án y sus camaradas que , si no tuvo las pro

porciones de la de Reille en Navar ra , puso en grave 

aprieto á nuestro hábi l y valeroso compatr iota . Hízose 

una combinación de fuerzas francesas desde Ciudad 

Rodrigo, Avila y Talavera , con las que se esperó atra

pa r á D. Ju l i án en la sierra de Gredos ó en la de Béjar 

y P e ñ a de Francia ; pero, si no hubiera aparecido por 

«Que se llama Lorenzo Aguilar, que es natural de Corrales de 
Zamora en Castilla la Vieja, que los motivos que ha tenido 
para perseguir á los enemigos han sido; que habiendo servido 
á S. M. nuebe años en el R.l C.' 1 0 de Guard. 8 de I n f E s p a ñ o l a , 
y siendo prisionero en Cascante en el Reyno de Aragón, se 
fugó de ellos, y regresando á su país, su propuso formar una 
Partida de Guerrilla de Caballería, que. consiguió hacerlo 
hasta el número de cincuenta hombres montados y armados, 
con los que el día 18 de este presente mes (Jun. 1810) pasó á 
Valde Losa, en donde encontró treinta y quatro Franceses de 
lnf.", los que mataron con sucomand. t e sin dejar ninguno, q . e 

al día siguiente 19, se encontró con un Coronel, dos Oficiales, 
un Edecán y 8 Dragones á las inmediaciones de las Caserías 
de Llamas en el Monte del Hospital, cerca de Calzada, á los 
que igualmente mataron; que el día 20, del mismo Mes se batió 
con 8 Artiller. 8, que conducían un cañón de á quatro desde 
Toro á Salamanca, entre Toro y la casa del Palomar, á los que 
del mismo modo mató, dejando el cañón clabado, y enterrado 
en el mismo parage con dos cajas de Guerra de Bronce; segui
damente el beinte y uno entre Huelmes y Calzada volbió á 
encontrarse con diez y seis Drag. 8 y un Oficial, que conducían 
el Correo desde, Zamora á Salamanca, y qne habiendo tenido 
con ellos un largo tiroteo, y escaramuzas, consiguió vencerlos 
y degollarlos sin dejar ninguno, recogiendo la maleta con toda 
la correspondencia que contenía, y sabiendo que se hallaba 
un General español en la Puebla de Sanabria, paso á entregár
sela con d h . a correspondencia, y darle parte de lo que lleva re
ferido, como con efecto lo verificó en este día (24), y á las 
nuebe de la mañana del, acompañado de dos Soldad. 8 monta
dos de su Partida, á quienes se les preguntó lo mismo, y dije
ron era cierto cuanto lleba expresado el referido Aguilar.» 

Aguilar fué hecho prisionero poco después y se lo retuvo 
en Valladolid esperando que atraería á los de su partida, y, 
negándose ellos á entregarse, fué ejecutado. 



(1) El general Mahy tenía establecido en los límites del 
distrito de su mando y aun en el centro de las operaciones del 
enemigo un servicio de vigilancia y espionaje con que se en
teraba de todo cuanto sucedía en su derredor. Con citar los 
nombres de los que él llamaba oficiales exploradores se puede 
perfectamente comprender que no carecía de noticia alguna 
interesante. D. Santiago Urién Valle, D. José Rey, D. Benito 
Trillo. D. Domingo Miñambres, D. Matheo Domínguez, Don 
Rodrigo Arjona, D. Gabriel Huerga, D. Francisco Antonio 
Pérez, D. Manuel Uría y Llano, J. M. P. y Juan de la Cruz 
García, escribano de Astorga, eran los más asiduos correspon
sales de Mahy, los cuales, á su vez, tenían á su lado y entre 
los enemigos, confidentes y espías que les daban partes y 
avisos de cuanto hacia el enemigo. 

Hay despachos, pero muchos, entre los papeles de aquel 
celosísimo general, en que se detallan las guarniciones de 
todos los puntos ocupados por los franceses, con lo que los 
guerrilleros que pululaban en la falda pirenaica de Astorga á 
León, Palencia y Burgos, podían con todo conocimiento asaltar 
pueblos, convoyes y partidas de los imperiales en 6us mani
obras y marchas. 

entonces el general La Houssaye á lo largo del Tajo , 

mal lo hubiera pasado el coronel Fou lon cerca de 

Coria, donde el guerri l lero español se proponía atacar

le. L a Houssaye iba desde Madrid con 2.500 hombres 

en busca de noticias de Massena; y ten iendo que 

cruzar el ter reno precisamente en que operaba Don 

Ju l ián , éste hubo de ret irarse á la frontera de Por tuga l 

para observar bien sus movimientos . Y como no tenía 

otra cosa que hacer n i á qué dedicar su incansable 

actividad más que á, vengando la injuria inferida á 

su familia, sacrificar enemigos en aras de la pat r ia , 

era raro el día en que en un pun to ó en otro no con

siguiese la satisfacción de los sentimientos que le ha

bían echado al campo (1). 

Todo aquel país se hal laba en completa conflagra- Los de otros 

ción y el general francés Serás, á quien estaba e n c o - ^ j j p j f J ¿ 8 

mondada su ocupación, no se bas taba pa ra m a n t e n e r 

lo libre de las excursiones de los patriotas españoles. 



Estos llegaban á veces á las puer tas de Astorga, de 

León y Zamora persiguiendo á los destacamentos 

franceses dedicados al merodeo y á man tene r las co

municaciones entre aquellas ciudades. Y si el estable

cimiento de par te del ejército de Galicia consentía las 

salidas de aquel reino sobre el territorio á que nos es

tamos refiriendo, haciéndolas fructuosas y con no poca 

impun idad hacia Palencia, Valladolid, y has ta Avila 

y la cordillera en que t iene asiento, a u m e n t a b a n los 

guerri l leros con la exasperación de los pueblos por el 

despotismo, las exacciones escandalosas y los inauditos 

atropellos de Kel le rmann , á quien tuvo , por fin, que 

l lamar Napoleón á Francia . Pr íncipe , Saornil , Aguilar, 

Fornel , Padil la, Cerezo, Oliveros y otros no daban 

allí pun to de reposo á los franceses. Los pueblos de 

Pefiafiel, Tordesi l las , Frómis ta y Sahagún vieron á 

nuestros part idarios echarse con más ó menos fortuna, 

sobre los convoyes; y en Palencia y Valladolid n o lo

gra ron los imperiales evitar que fueran hechos prisio

neros algunos de sus oficiales en sus propios paseos. 

Y esto, m a n d a n d o ya allí Drouet; que , al marcha r és

te á Por tugal á reforzar el ejército de Massena, nues

tros patriotas quedaron así como dueños de las comar

cas de Castilla la Vieja, recrudeciendo sus represalias 

á proporción de las tropelías que no cesaban de come

ter sus enemigos, mayores también á proporción de la 

distancia á que se ponían sus jefes. 

L o s d e l Lo quo en el Duero, sucedía en la región del Ebro 
) r 0 , que cruza el camino de Bayona al centro de la Pen ín

sula y á Por tugal , donde se hal laba, como hemos vis

to , concentrada la acción de los imperiales en aque

llos días. Por más que ese camino se hal lara siempre á 



cubierto, a l parecer, de todo atropello á los franceses 

con el paso de las divisiones de Drouet y Cafarelli, así 

como de las que incesantemente y según apremiaba 

Massena con sus reclamaciones de oficio por el vehícu

lo de Foy ó de a lguno de sus ayudantes de campo, se 

dir igían de Par í s y Burdeos á I rún , ó de Navar ra , ocu

pada, como dijimos, a u n q u e tempora lmente , con las 

fuerzas que Reylle dedicó á la persecución de Mina, n i 

esas fuerzas, t an numerosas , n i las que algo más tarde 

llevaron Bessiéres, Dumonceau y otros generales fran

ceses lograron man tene r despejada toda aquel la zona. 

Eso que , además de las fortificaciones que proseguían 

en Burgos, las levantaban también en Logroño, Bri-

viesca, Monasterio y Pancorvo , y establecían depósitos 

allí y on otros puntos del t ránsi to, así para los víveres 

que sacaban del país como pa ra los enfermos, her idos 

y rezagados que era necesario l ibrar de las garras de 

nuostros part idarios. A posar do todo eso, Longa , tan 

perseguido por Dumonceau , Amor , Campil lo, Cuevi-

llas, el cura Merino, el canónigo Salazar, Tap ia , Padi

lla y m á s a ú n , en t re ellos a l g u n a amazona vasconga

da, ten ían invadido todo aquel país , ya peleando, 

según su más constante anhe lo , aislados y , como vul

ga rmen te se dice, campando por su respeto, ya re

uniéndose a lgunos para dar un g r a n golpe al enemigo. 

A principios de d ic iembre de 1810, por ejemplo, se 

ha l laban en el valle de la Toba l ina , en t re Vil larcayo 

y Fr ías , Longa , Mina, Amor y otros con hombres en 

número de unos 0.000, esperando, sin duda , caer 

sobre los franceses que fueran á cruzar los montes 

Obarenes desde Miranda ó Puen t e Lar ra . Con eso y 

después con la noticia del desastre de Massena en Por-



( 1 ) Tenemos á la vista una correspondencia entre el gene
ral Mahy y Longa en que este partidario, con ser de los de ín
dole más humana y generosa, apenas si logra templar el dis
gusto que produjeron en aquella autoridad las demasías de los 
que componían la entonces poco numerosa partida del herrero 
vascongado que, pocos años después, habría de ejercer los car
gos militares más elevados de nuestro país con aplauso ge
neral. 

Aun con tan escasos medios, pues que entonces no contaba 
Longa más que con 100 infantes y 70 jinetes, copó el 26 de 
octubre en la Peña de Orduña un convoy de 10.000 pares de 
zapatos, 4.C00 vestuarios completos, muchas armas, una silla 
de montar riquísima del general Bonnet y 2 millones y medio 
de reales, escoltado todo por 400 franceses de los que sólo 14 
lograron salvarse. 

tuga l , hab ía g ran pánico entre los comprometidos por 

-la causa del Int ruso en toda aquella t ierra, pronun

ciándose u n a emigración' bas tante considerable entre 

la gente que se sentía con fuerza y recursos para arros

t rar la . P a r a atajarla, sin duda , é inspirar a lguna con

fianza entre los afrancesados, ex t remó Bessiéres sus 

violencias con los leales defensores de la independen

cia española. Todo inúti l ; á sus atropellos contestaban 

nuestros guerri l leros con las represalias más duras , 

muchas veces sin parar mientes en que , por grande 

que fuera el patriotismo de los pueblos en que á veces 

se ejercían violencias injustificadas por vía de vengan

za, habr ían éstas de enfriar su entusiasmo por la causa 

nacional (1). 

El cura Me- Mezclados á veces con los que campeaban en esa 
a 0 - l ínea de operaciones de los franceses, la m á s frecuen

tada por serlo también de comunicación de la frontera 

con Madrid y la raya de Por tuga l , en que se estaba 

puede decirse que decidiendo la suerte de la campaña , 

recorr ían las altas, t ierras que separan las cuencas del 

Duero y el Eb ro , las sierras de Burgos, Montes de Oca 



y de la Demanda , que consti tuyen la que generalmen

te se l lama Cordillera Ibérica, otras part idas, y de esas, 

las que más fama alcanzaron desde su levantamiento 

en 1808, fueron la del cura Merino y la del Empeci 

nado . Este peleaba casi s iempre en las provincias de 

oria, Guadalajara y Cuenca, a tento á cuanto pasaba 

en derredor de la corte del In t ruso , por lo que habre 

mos de ocuparnos de sus correrías en otra par te , y a 

inmedia ta , de esta obra . No así el famoso cura de Vi-

lloviado que encontró en los campos vecinos á aquél la 

su residencia anter ior y en las sierras acabadas de citar 

amplio teatro para sus hazañas , increíbles á veces si 

no estuviesen p lenamente test imoniadas. 

Dejárnosle á fines de 1809 reuniendo gente que sus 

protectores de Burgos le proveían de caballos, a rmas y 

municiones. Do organización adelantaba , si algo, tan 

poco, que muchos de sus subordinados, los estudiantes 

par t i cu la rmente , de que él hacía sumo aprecio, hasta 

in ten ta ron abandonar le para trasladarse á los ejércitos 

de operaciones. La longanimidad del cura llegó á co

misionar á a lgunos de ellos con el pretexto de entregar 

en Sevilla un oficial francés prisionero, á quien se dio 

en la par t ida u n a impor tancia excepcional que la J u n 

ta Central no reconoció después en él. Pero las conse

cuencias de la batal la de Ocaña y luego las de la ráp i 

da invasión de los enemigos en Andalucía , hicieron á 

los emisarios de Merino volver á su campo de Burgos, 

convencidos de que en él hal lar ían más alientos que en 

aquellos ejércitos, t a n ejecutivamente derrotados, y 

ocasiones mejores de servir á su pa t r ia (1). 

( 1 ) Es curiosísima la narración que de aquella jornada á 
Sevilla hace el Sr. Santillán que tomó parte en ella. Alargaría, 
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sin embargo, este trabajo y no la copiamos de tan interesante 
manuscrito, con lo que tendremos espacio para otros relatos 
suyos que encierran mayor interés militar. 

Por aquel t iempo se había creado una J u n t a quo el 
m a r q u é s de Barriolucio se decidió á proteger con la 
fuerza de u n batal lón y dos escuadrones que levantó 
en la provincia; J u n t a que , desanimada por el des
orden y la discordia de quo adolecían las demás part i 
das , hubo al fin de abandonar pa ra ofrecer sus servi
cios en el ejército de Valencia. Tales fueron, con todo, 
las reflexiones que le hicieron sus oficiales á Merino 
que , a u n cuando con la mayor repugnancia , acogió á la 
J u n t a en Salas do los Infantes , pero sin ocuparse mucho 

' t i empo de su seguridad en los distintos lugares en que 
h u b o de buscar refugio. Lo que le preocupaba más era 
la organización de sus infantes, que ya eran 500, pues
to que con los 400 ó más caballos de la par t ida sabía 
él manejarse pa ra no dejar en paz á los franceses u n 
momen to y eludir , sobre todo, sus a taques y persecu
ciones. Pero tuvo la for tuna entonces de que se incor 
porara á su fuerza la del gigantesco clérigo D . J u a n 
Tapia que , a u n cuando escasa, pues que sólo se com
ponía de unos 50 peones y 30 j inetes, influiría sobre
mane ra en las operaciones de la guerr i l la por las ex
cepcionales condiciones de su jefe que , desde su llegada, 
tomó el m a n d o de la infantería, 

de L a acción de Almazán el 10 de julio de 1810 hu
biera así dado un g ran fruto, disputada, como fué, por 
la fuerza de ambos jefes y la de un batal lón y un es
cuadrón, creados por la j u n t a de Soria, que se le unie
ron , si Mer ino como Tap ia se mos t ra ran más duchos 
e n mater ia de estratagemas independientes del conoci-



miento del terreno. El jefe francés, metido con una 

fuerte columna, sobre 1.200 hombres , en el a r raba l de 

Almazán, hostilizado de todas partes, con la amenaza 

de ver cor tada su l ínea de ret i rada por la caballería de 

Merino, y muer ta , puede decirse, de sed su t ropa, 

apeló al recurso de fingir una rendición que , candida

mente creída por los nuestros, les movió á confundirse 

con los franceses hasta que , satisfechos éstos de agua , 

pudieron reponerse, sorprender y aun llevarse a lgunos 

prisioneros que el general Dorsenne hizo fusilar colgan

do después sus cadáveres en Burgos (1). La venganza de 

esta nueva barbar idad del general francés, ejecutada, se 

dice, desoyendo los ruegos de los oficiales que por tal 

ardid hab ían hecho los prisioneros, fué, como es de 

suponer , t an terrible como inmediata ; venganza fácil, 

porque, según los cálculos del cronista de quien esta

mos sacando estos datos, para cada uno de los guerr i 

lleros de Merino que caía en poder de los franceses, 

(1) «Por largo rato, cuenta Santillán, que fué allí herido, 
estuvieron confundidos muchos soldados nuestros con los ene
migóos, hablando ó más bien entendiéndose por señas ó ade
manes como amigos, y aun algunos de nuestros oficiales en
traron en el arrabal á preguntar á los franceses si en efecto se 
rendían. (Los franceses habían presentado un pañuelo blanco). 
La contestación de éstos no fué muy satisfactoria, dejando cono
cer que lo que querían era descansar y reponerse. Uno de sus 
oficiales llegó ya á decir que ellos creían que éramos nosotros 
los que nos rendíamos.» 

Aquel fué día de impresiones para el imperturbable Meri
no. Preséntesele un hermano que hacía muchos años creía 
muerto. Antonio Merino, famoso contrabandista, conocido por 
el Malagueño y fugado á América, había tenido allí noticias de 
las hazañas de su hermano; y en el deseo de ofrecerle su ayu
da, regresó á España, presentándose en la madrugada, preci
samente, del día en que tuvo lugar la acción de Almazán; 
pero con tan mala fortuna que dos horas después caía muerto 
por las balas francesas. No pareció sentirlo el cura Merino, 
presintiendo tal vez que el Malagueño le habría servido de 
estorbo más que de ayuda en su campaña. 



caían 200 de éstos en el del inexorable cura . Cogidos 

unos 30 en las acciones siguientes de Madrigal del 

Monto y Quin tanapa l la , fueron llevados á las puertas 

de Burgos en que Dorsenne pudo comprender adonde 

le l levarían sus contraproducentes severidades. Ni se 

l imitaron á esos los éxitos obtenidos por las gentes de 

Merino quienes , poco después, cor taban un g r a n con

voy, cuyos diez últ imos carros iban cargados de pólvora 

que , oculta luego y m u y vigilada y defendida, abaste

ció por mucho t iempo á la guerri l la y aun bastó para 

proveer á otras de elemento, t an necesario para la 

guerra (1). 

Al comenzar el año de 1811 había aflojado mucho 

en aquel territorio la furia de la poco antes diaria y 

encarnizada lucha entre los franceses de Burgos y los 

guerril leros de las sierras inmedia tas . Los imperiales 

descuidaban toda otra a tención que la de allegar á la 

frontera de Por tuga l los refuerzos con tal instancia 

solicitados por Massena, y se a ten ían en todo el trayec

to á man tene r la comunicación con el ínclito mariscal 

asegurando sus posiciones y los pun tos fortificados con 

presidios suficientes, aunque n o sobrados pa ra distraer 

u n a par te de ellos con expediciones ni s iquiera algaras 

contra las guerr i l las . La de Merino pudo así dedicar 

a lgún t iempo á la instrucción mil i tar , y su jefe á esta

blecer depósitos de a rmas , vestuario y equipo eu pun-

(1) Esto sucedía el 20 de octubre dé 1810 y el 24 caían en 
poder de Merino 2.000 fanegas de trigo y lo que valía más, 40 
carros de plomo en barras que con la pólvora constituyeron 
la presa más deseada y apreciable para unas gentes cuya ma
yor debilidad consistía en su falta de municiones. Acaso más 
que en la estratagema de los franceses en Almazán consistió 
en esa falta el fracaso de aquella acción en que se esperaba no 
quedaría libre uno solo de ellos. 



(1) Decía de ellas Santillán: «Andaban por las provincias 
de Segovia y Valladolid y se nos entraban frecuentemente en 
la de Burgos, varias partidas de guerrillas, entre las cuales se 
distinguía por su numerosa fuerza de caballería la llamada de 
Borlón, porque se había formado de soldados desertores de 
este cuerpo al mando del cabo D. N. Príncipe. Su conducta era 
fatal para el país y para nosotros mismos, porque se había 
convertido en un asilo para nuestros desertores estimulados 
por la licencia que allí se les permitía. Por esta razón los per
seguíamos nosotros, con tanto ó más ardor que á los franceses 
y aun llegamos en una ocasión á desarmarles ciento y cincuen
ta hombres que sorprendimos en Sepúlveda». 

«A pesar, añade, de nuestra persecución, la partida de 
Príncipe llegó á reunir unos quinientos caballos que causaban 
menos daño á los franceses que á los pueblos». 

tos de la sierra quo ofreciesen a lguna seguridad. Y a 

quiso, m á s por consejo de un D. Bonifacio Cortés, que 

se le había enviado con oficios de Asesor, que por 

deseo propio y espontánea resolución, fundir en la 

suya las varias guerri l las de Pr ínc ipe , Abr i l , S a o r n i l y 

Tender ín que recorrían t ambién aquel país ú otros 

próximos, celebrando con ellos un convenio que no pro

dujo resultado a lguno beneficioso (1). T a n desconfia

do quedó Merino de la sinceridad de tal concordia que , 

al retirarse á su campo y viendo que lo había abando

nado Tapia , sospechó de ' una man iobra exigida por la 

necesidad de racionarse, tomándola por t raición, m u y 

agena del leal cura de Astudillo que , l ibre del arresto 

"mpuéstole por su jefe, so volvió á su an t iguo teatro 

e operaciones, donde á los pocos días peleaba á la 

cabeza de un bata l lón de infantería y a lgunos caba

llos. 

Merino, sin embargo, ayudado por a lgún oficial de 

infantería que se le envió del ejército de Ex t remadura , 

y do los de caballería con Sant i l lán , por supuesto, 

ayudante s iempre de los húsares de Burgos, que se 



empeñó eu instruir los por los pr incipios de la an t igua 

táctica de Ricardos, Merino, repet imos, cont inuó la 

c a m p a ñ a , s iendo el terror de los franceses que , por su 

lado, no t a rda r í an en renovar sus anteriores violencias 

sobre aquel los pueblos y sus legítimas autoridades. 

Por aquel t iempo se puso en ejecución el decreto 

" expedido en 16 de diciembre de 1810 por nuestro Mi

nisterio de la Guerra creando u n a división territorial 

nueva pa ra los ejércitos de operaciones, comprendien

do en ella, así las provincias l ibres como las ocupadas 

de los franceses. «Siguiendo, decía aquel la disposición, 

el orden de levante por el sur á poniente en la circun

ferencia de la España se donomina rán los referidos 6 

exércitos; p r imero , el de Cataluña; segundo, el de 

Aragón y Valencia; tercero, el de Murcia; quar to , el 

de la Isla y Cádiz; qu in to , el de Ex t r emadura y Casti

lla; y sexto, el de Galicia y Astur ias .—La comprehen

sión, añad ía , del pr imero será todo el Pr inc ipado de 

C a t a l u ñ a . — L a del segundo el reyno de Aragón y el de 

Valencia , excluyendo de éste las gobernaciones de 

Alicante y Orihuela; la par te de ambas Castillas que 

se encierra entre las orillas derechas del Eb ro y del 

Tajo y el par t ido de Cuenca hasta encont rar el camino 

real de Aran juez á Albace te .—La del tercero, el reyno 

de Murcia, el de Granada y Jaén ; toda la par te de 

Castilla y Mancha desde el camino real de Aranjuez á 

Andalucía hasta el camino real de dicho sitio de Aran-

juez á Albacete, incluyendo los pueblos que se hallan 

sobre éste, y las gobernaciones de Alicante y Orihuela . 

—La del quar to , el reyno de Sevilla, comprehendién-

dose la Isla y Cádiz, campo de Gibral tar , condado de 

Niebla, y dependencias de ambos .—La del qu in to , la 



(1) Gaceta de la Regencia del sábado 26 de enero de 1811. 

Ext remadura , el reyno de Córdoba, la par te de la 
Mancha á la derecha del indicado camino real de 
Aranjuez á Andalucía , comprehendidos los pueblos 
que se ha l lan sobre él, el par t ido de Toledo, el de Ciu
dad Rodrigo y toda la porción de Castilla á la orilla 
izquierda del Duero .—La del sexto, Galicia, Asturias, 
León, y la par te de Castilla á la derecha del Duero . 
Po r manera , así concluía el decreto, que encerrándose 
en estos seis distritos todo el ámbi to de la Penínsu la , 
ostarán baxo el m a n d o del respectivo general en gefe 
todas las divisiones, cuerpos sueltos y par t idas de gue
rrilla que haya en cada uno; se metodizará el modo 
de hacer la guerra con más uti l idad; se auxi l iarán 
opor tunamente según las urgencias y recursos; las re
laciones con el gobierno serán precisamente i n m e d i a 
tas y exactas, y se logrará verificar el a l is tamiento en 
la forma que corresponde» (1). 

No queremos en t ra r en el examen y juicio de t a n 
desacertada división territorial que a for tunadamente 
no hab ían de respetar los generales en sus operaciones 
mili tares, políticas n i adminis t ra t ivas . No sobra el es
pacio para una discusión geográfico-militar que habr ía 
de ser larga y, por ende , enojosa pa ra nuestros lecto
res; y sólo haremos notar que en la tal división no se 
tomaban en cuenta Navar ra , las Provincias Vasconga
das y la de Santander , tan impor tan te que , poco des 
pués, era asiento y cabecera del 7.° ejército, creado en 
20 de febrero siguiente para subsanar , sin duda , error 
tan craso. 

Precisamente en el inmediato distrito del 6.° ejér- Renovales. 



cito tuvo lugar un choque, pudiera decirse de autori

dades, que entonces metió mucho ruido é influyó en 

la m a r c h a de las operaciones que nuestras tropas eje

cu taban en Asturias y en la región toda vigi lada desde 

las márgenes del Duero y del Esla en que se apoyaba 

la derecha francesa para cubrir desde Castilla al ejér

cito de Massena en sus operaciones, pr imero, y en su 

re t i rada , luego, de Por tugal . 

Dejamos á Renovales cuando, temiendo la destruc

ción de los valles navarros que se ab ren desde el Pir i 

neo al r ío Aragón en su margen derecha, los del Ron

cal, Hecho y Ansó, en que los franceses tenían puestas 

sus miras , se retiró á los inmediatos aragoneses donde 

Perena , Baget y Pedrosa andaban á las manos con el 

francés Haber t , t a n cruel como codicioso. De allí , y 

v iendo que no era aquel teatro propio pa ra sus opera

ciones, se trasladó á Valencia y Cádiz, donde esperaba 

obtener destino más conforme con sus instintos,, si no 

talentos, mili tares. E n Cádiz, con efecto, obtuvo de la 

Regencia la misión de un desembarco en la costa de 

Santander pa ra con las fuerzas terrestres que llevara 

levanta r aquel país y el inmedia to vascongado que , 

según hemos visto por el número de las guerrillas que 

se alzaban, era de esperar se convirt iera en foco de 

insurrección temible para los franceses, como encendi

do en el camino de sus comunicaciones con el resto de 

la Península . 

Su expedí- Pues to en la Corufía, y de acuerdo con Mahy, que 

ón á Santo- n a V j r f a ¿ 0 d a r ] e ] a fuerza y los t ransportes necesarios 

para su embarque , así como con el comodoro Mends, 

que iba á servirle do escolta, salía Renovales el 14 do 

octubre con 1.200 españoles y 800 ingleses on varios 



(1) Hay en los papeles del general Mahy un despacho de 
Mend8, con fecha del 13, en que le recomienda cuide de la de
fensa de la Coruñn al salir él con las fragatas, porque ha reci
bido un aviso de que la escuadra francesa de Cherbourg, com
puesta de dos navios de línea, una fragata, un cutter y un 
hrick, se ha hecho al mar con rumbo desconocido, perseguida 
por la inglesa de tres navios, que había sido despachada en su 
seguimiento. 

barcos de carga, una fragata española, La Magdalena, 

el bergant ín Palomo, otros buques menores de nuestra 

nación y cuatro fragatas de la mar ina real br i táni 

ca (1). El 16 avis taba la escuadra á Gijón, adonde 

acudía Porl ier por t ierra con la esperanza de sorpren

der á unos 700 franceses que guarnecían aquel puer to . 

Pero no pudiendo los de Renovales desembarcar hasta 

el 18 por lo agi tado del mar , los franceses hab í an lo

grado ret i rarse, a u n q u e con a lguna pérdida, en direc

ción á Oviedo. Bonnet , al tener noticia de aquel suce

so, jun tó 2.500 hombres de los que se ha l laban en los 

cantones m á s inmediatos á la capital y , reuniéndose á 

los fugitivos, volvió á ocupar Gijón, n o sin que , an tes 

de reembarcarse , recogiesen los españoles y t ras ladaran 

á sus buques un mater ia l bas tante considerable de ve

las, cuerdas y otros objetos útiles que hab ían halla

do allí . 

E l 23 anclaron en la bah ía de Santofia; pero con 

la desgracia de que , siguiendo alborotado el m a r , n o 

pudo Renovales tomar t ierra hasta el 28 , y, al hacerlo, 

vio un gran número de enemigos que el general Cafa-

relli, aprovechando aquel t iempo, había logrado re

uni r on la inmedia ta población de Laredo. Con eso, y 

sin esperanza de recibir auxilio a lguno de los barcos 

por embravecerse m á s y más el Océano y sentirse 

.próxima u n a g ran borrasca, hubo nues t ra gente de 



(1) Ya algunas habían desaparecido en Santofia, abando
nadas al dejar el puerto ó lanzándose mar adentro para no 
perderse. La cañonera Estrago fué á parar á Elanchove, 
donde su comandante Mella la abandonó metiendo en una 
lancha su gente, con la que, tomando tierra, se volvió á Ga
licia por aquellas montañas, perseguido siempre y acosado 
sin cesar por los franceses, que nunca lograron destruirla ni 
aun dispersarla. 

volver á ellos y buscar refugio en el puerto de Vivero. 

No debe éste ofrecer u n a gran seguridad, puesto que, 

desencadenándose los vientos la noche del 1.° de No

viembre , varios de los buques chocaron en t re sí; la 

Magdalena, después de enredarse su aparejo con el de 

u n a fragata inglesa, que llegó á desarbolar en parto, 

fué á embestir al Palomo, con lo que los dos barcos 

españoles se hicieron mil pedazos hundiéndose en las 

olas con la mayor par te de sus t r ipulantes . U n brick 

inglés y varias embarcaciones menores se fueron tam

bién á p ique , y otras se dispersaron, perdidas sus ama

rras y hechas juguete del h u r a c á n (1). 

Frustróse, pues , aquella expedición de que tan bue

nos resultados se esperaban si las fuerzas que la com

ponían hubie ran conseguido reunirse á las guerrillas 

que ya , y según hemos dicho, pulu laban en la Mon-

Vuelve a l a t aña de Santander y el país vascongado. Renovales 

a l h ^ s á n t a m v o l v i o c o n l a escuadra á la Corufia, y de allí se diri-

der. gió con la gente que le había quedado á Asturias con 

el propósito de aprovechar la pr imera ocasión de, cru

zando las líneas enemigas , pene t ra r en la provincia 

de San tander á través de las montañas , ya que se le 

había frustrado el de hacerlo desde la costa. 

Constante y ruda era la lucha en aquel Pr incipa

do , como que Losada y Barcena que allí m a n d a b a n , 

a u n q u e bajo la dirección sup rema de Mahy, tenían á 



onnet en cont inua a larma, no tan to por man tene r la 

cupación de Oviedo como por la seguridad del camino 

de Pajares que necesitaba pa ra que le llegasen sin estor-

o los refuerzos de Castilla. Con Losada y Barcena esta-

an Porlier, Castañón, Escandón y algún otro part i 

dario; aquellos generales, cubriendo el Narcea y el 

Nalón y espiando ocasiones en que provocar la con

centración de los franceses para que desalojasen otros 

puntos importantes de su línea; sus auxil iares, acosan

do á las guarniciones de Colunga, Lastres, Vil lavicio-

sa y Berbés para , aislándolas, poder recibir en la costa 

inmediata las municionos que se les enviaba de Gali

cia. Algo distrajeron de aquel combatir cont inuo la 

jornada de Porlier á Gijón y la de Renovales á San tan 

der; pero, á pesar de eso, á fines de noviembre y en 

diciembre, Losada a tacaba á Valletaux en Fresno y 

Grado, Castañón hacía desistir á Bonnet de u n movi

miento envolvente en Infiesto y de socorrer á Colunga, 

y has ta penetrar en Oviedo mismo, no consiguiéndolo 

por haberse entre tenido u n a de sus columnas en fo

guearse p rematu ramente con los franceses. Barcena , 

además, que debía coadyuvar á la empresa en tab lando 

una acción general que pudiera resultar decisiva para 

la expulsión de los franceses del Pr inc ipado, hal ló el 

puente de Soto t an fuertemente a t r incherado, que se 

vio en la precisión de desistir de su empresa, l imi tán

dose así á escaramucear con los que lo defendían, sin 

resultado, por consiguiente, de impor tancia pa ra su 

objeto. 

A esta sazón se un ió Renovales á Losada con el 

propósito que hace poco le a t r ibu imos , fin que, con 

efecto, consiguió enriscándose por las Peñas de Euro-



pa, cubiertas entonces de nieve y hielo, para , pocos 

días más ta rde , establecerse en la Liébana, pr imer ob-

Su exone- jetivo en su t an accidentada expedición. Pero creyóse 
C l ó n " allí independiente; y á favor do a lgunas operaciones 

afor tunadas sobre ios destacamentos que salían de San

tander escoltando convoyes ó para man tene r las comu

nicaciones con Castilla, en uno de cuyos combates, el 

del Puen t e de San ta Lucía , fué her ido a u n q u e no do 

gravedad, apoyó la formación de u n a j u n t a sin que la 

acordase el gobierno ni siquiera el general en jefo, y 

se consti tuyó en autor idad suprema de toda aquella 

región. 

Sucedía eso al crear la Regencia el 7.° ejército, ó 

adver t ida de las deficiencias del decreto, ya citado, de 

la nueva organización de los distritos mil i tares , ó 

porque la p r imera expedición fracasada do Renovales 

sobre Santoña y su posterior establecimiento en Potes, 

la hub ie ra hecho comprender cuan conveniente sería 

en aquel los lugares u n g r a n núcleo de fuerza que , con 

las part idas que recorrían ol país vascongado, la Rioja, 

Burgos y Navarra , pudiera ser amenaza constante y 

riesgo grave para los franceses en la l ínea general de 

invasión y sus flancos. Al ordenarse la creación de 

aquel ejército, de cuyo m a n d o se encargaría el general 

Mendizábal , na tu ra l y m u y conocedor de las provin

cias Vascongadas, donde se t ra taba de promover un 

gran alzamiento, se había puesto á la cabeza del cuer

po de vanguard ia al brigadier Por l i e r que se hal laba 

entonces en Rivadeo organizando u n a br igada cán ta 

b ra que luego completar ía en su nuevo destino. Porlier 

envió al coronel D. Andrés Marquosta á ent regarse en 

Potes del m a n d o inter ino de las t ropas allí existentes 



(1) Tenernos á la vista el expediente íntegro que se refiere 
á este asunto con las comunicaciones originales de Marquesta 
y Renovales, cuya inclusión aquí, sin dar más luz en él, alar
garía demasiado este escrito. 

y preparar el a lojamiento y víveres pa ra las que él iba 

á llevar; pero aqué l , su delegado, halló una oposicicón 

que no esperaba á las órdenes é instrucciones que se 

le habían t ransmit ido. E l teniente coronel D . Pedro 

Velarde, encargado de reconocer el país , y los coman

dantes Aburruza y Tomasa, de los batal lones de Gui

púzcoa y Encartaciones, dirigidos á Potes también , se 

hal laban arrestados por Renovales que se había esta

blecido en el próximo pueblo de Perroso para a tender á 

la curación de su her ida . Marquesta pudo entenderse 

con Velarde y, en combinación con él y dueño de los 

puestos más inmediatos , dirigió á las fuerzas de Reno

vales una orden del 4 al G de abri l de 1811 para que 

no se obedeciese n i n g u n a que no procediera de él , y á 

aquel general u n a comunicación manifestándole las 

que l levaba de Porl ier , encargado por la Regencia del 

m a n d o de la vanguard ia del 7.° ejército y del inter ino 

de toda aquella demarcación mil i tar . Algunos oficiales 

de los cuerpos allí establecidos, t ra taron de resistir las 

disposiciones de Marquesta , pero fueron arrestados al 

t iempo que e ran puestos en libertad Aburruza y To

masa; y Renovales, que contestó negando á Marques

ta y aun á Porl ier autor idad a lguna ín ter in no mostra

sen sus poderes completamente oficiales, fué también 

detenido, con los miramientos , por supuesto, que exi

gían su carácter mi l i tar y el estado de su salud (1). El 

pueblo, que parecía dispuesto á secundar la acción de 

los rebeldes, se tranquil izó al en t ra r las nuevas t ropas 



en Potes; y su ayun tamien to y la j u n t a mal l lamada 

de la provincia de San tander se satisficieron con enviar 

á Cádiz u n a reclamación que , como es de suponer , no 

fué a tendida . Porl ier , noticioso de todo en Asturias, 

apresuró su m a r c h a á la L iébana , donde se instalaba 

en mayo con las t ropas cántabras para comenzar la or

ganización del 7.° ejército, cuyo m a n d o se disponía 

también á tomar el general Mendizábal . El cuartel ge

nera l se estableció en Potes. 

El 6.° ejér- E n Galicia y Asturias se dejaban ver los efectos de 
t 0 - la un idad de m a n d o , por m á s que la inquie tud de las 

j un ta s de aquel re ino y del próximo Pr incipado, pre

tendiendo s iempre ejercer de autor idad suprema, y la 

dulzura característica del general Mahy fueran siempre 

obstáculo á u n a acción todo lo enérgica que las cir

cunstancias exigían. Eso que , presente en la Corufia el 

ya brigadier Moscoso, jefe de estado mayor de aquel 

ejército, no cesaba un momento en la tarea de organi

zar y aumen ta r el número de las t ropas, instruir las y 

proveerlas de todo género de recursos pa ra dar más 

vigor á la campaña . Admira la febril act ividad que 

impuso á todos los ramos mil i tares y administrat ivos 

aquel jefe que , poseyendo, se conoce, la omnímoda 

confianza de Mahy, parecía presidir á cuanto per tene

cía á la dirección y ejecución de los servicios m á s im

por tantes en el distrito (1). Todo lo prevenía en forma 

(1) Todo era necesario en aquellos tiempos en que aun en 
Galicia, donde parecía que debiera reinar más orden para esos 
servicios por estar el reino libre de enemigos, manteniéndose 
la lucha con ellos tan solamente en la frontera de Castilla, se 
observaban abusos, no pocos punibles, sobre varios ramos de 
administración y particularmente de disciplina. En cumpli
miento de la real orden de 21 de enero de 1810, el gobernador 
de la Corufia, D. Juan Senén de Contreras, que mandaba inte-



rinamente en Galicia, publicó el 10 de septiembre un bando 
para que todos los oficiales y clases de tropa, incluso los asis
tentes, se presentaran en eus cuerpos, sin disculpa alguna y 
amenazados con imponérseles las penas más severas. 

El bando empieza con esta significativa y elocuente frase: 
t N o siendo posible hacer la guerra sin soldados, ni batir al 
enemigo si éstos no se mantienen en sus exércitos y regimien
tos obedeciendo á sus superiores, sin murmurar ni meterse á 
dirigir » Se comprenderá el rigor de las penas señaladas en 
el bando leyendo el artículo I X , que decía: «Para realizar las 
intenciones de S. M. en este asunto tan importante y con arre
glo á su Real orden de veinte y uno de enero de este año, sal
drá la Comisión militar de un oficial, un oidor y la escolta 
que corresponda á reconocer toda la Galicia llevando el verdu
go á fin de quitar la vida á quien lo merezca, sin tardanza 
alguna.» 

(1) En comunicación posterior le decía: «Los oficiales en
cargados de los Estados Mayores de la 1. a y 2 . a División me 
dan parte de hallarse en tal escasez y miseria aquellas tropas 
que si continúa no se puede responder de su permanencia ó 
haber de emplear la fuerza para sacar recursos y subsistencias 
lexos de allí, que no son proporcionados por el ramo de Ha-

consultiva, unas veces de oficio y otras así como part i 

cularmente , puesto que var ias comunicaciones iban al 

general Mahy sin firma y a lgunas sin fecha. E n marzo 

y abri l , sobre todo, t ra tó aquel la autor idad de poner 

remedio á los abusos y errores á que daban lugar la 

excesiva preponderancia de la j u n t a de gobierno do la 

provincia y la ana rqu ía que la guerra había de produ

cir. Se puso orden en el servicio de la In tendencia 

para cuando su jefe saliera á campaña , nombrando 

comisarios y pagadores; unos , para substituirle en la 

Coruña, y otros, pa ra representar le en las divisiones, 

valiéndose de los de Mar ina de no haber bastantes del 

ejército. El abono de las pagas y haberes á las t ropas , 

olvidado por las corporaciones á quienes incumbía en 

Galicia, obtuvo u n a atención preferente del jefe de Es- * 

tado Mayor y disposiciones severas del general en jefe 

del ejército (1). Se principió á poner en ejecución el 



cienda á quien competen. La oficialidad y tropa carece de sus 
pagas; la caballería no tiene granos ni forrajes; la infantería 
vive ordinariamente de las requisiciones ó presas y poco ó 
nada se debe á los auxilios de la provincia y de la Real Ha
cienda.» 

Y añadía luego: «La organización del exército es imposible 
si no se echa mano de arbitrios que tenemos dentro de la pro
vincia; el público, influido por ideas sugeridas, murmura sin 
cesar ignorando tal vez la verdadera causa; todos quieren 
grande y fuerte exército y nadie quiere contribuir con nada 
para ello. Así que me persuado ha llegado el caso de que la 
Junta superior y el Intendente sepan, como también el públi
co, que de ellos depende absolutamente la vida y subsistencia 
del exército, y que ni Y. E. ni yo podremos ni dirigirlo ni 
organizarlo si ellos no buscan muy prontos y no interrumpi
dos auxilios para sostenerle, quedando de lo contrario respon
sables de todo resultado.» 

¿Habría aprendido el Sr. Moscoso su papel de los comisa
rios enviados por la Convención á los ejércitos? 

proyecto antes estudiado de u n a Academia mili tar que 

pudo al fin establecerse en Santiago, dando después re

sultados sumamente útiles. El brigadier Moscoso, cre

yendo necesaria la formación de un cuerpo de reserva 

en Lugo con los regimientos de Mondoñedo, Lugo, 

Guardias Nacionales y a lgún ot ro , la proponía el 7 de 

marzo al general Mahy, aconsejándole su marcha al 

teatro de las operaciones en esta forma: «La presencia 

de V. E . en el exército, ó su aproximación á la posi

ción central de Lugo , la contemplo t an absolutamente 

precisa, que su retardo por cualquiera motivo que sea 

va á t raer las m á s perniciosas consequencias.». Otra 

propuesta del mismo día iba dir igida á reducir el nú

mero de Jos cuerpos provinciales, comple tando el res

tan te con los hombres elegidos de los que se suprimie

ron y enviando los oficiales sobrantes á las Alarmas 

del País . Se hizo llevar á la Coruña par te de la artille

r ía del Ferro l , t ranspor tándola los prisioneros españo

les que .tenían los ingleses en sus barcos, procedentes 



de los ju ramentados del In t ruso . Dictáronse también 

providencias pa ra poner en estado do defensa la fron

tera del Mifío y las avenidas de Castilla por la par te de 

r Sanabr ia y Orense, enviando oficiales de ingenieros y 

[ material de artil lería y puentes á los puntos ó líneas 

| de mayor peligro. 

Y no sólo se extendió la act ividad de Moscoso á 

' proponer á su, más que jefe, amigo el general Mahy 

l esas medidas y otras muchas sobre detalles, que t an 

I interesantes e ran , del servicio, sino que las completó 

I con un proyecto general de campaña , si reducido en-

| tonces á reuni r y disciplinar en campos de reserva y 

concentración las tropas que operaban en Asturias y 

I la raya de Galicia, preparator io de u n a acción que , con 

I efecto, resultó t an afor tunada como eficaz. E ra aquel 

j proyecto el complemento del de la creación de u n a re-

i serva en Lugo , de que acabamos de hacer mención, 

[ formando otra entre Castropol y el Navia para operar 

l contra Bonne t en Asturias. Pero el m á s peregrino de 

i todos los pensamientos que asaltaron la acalorada 

mente de Moscoso en aquellos días, fué el de la crea-

I ción de un a r m a de caballería, nunca hasta entonces 

I imaginada, consistiendo en aparatos mecánicos que la 

l _ simulasen á la vista del enemigo y aun tuvieran acción 

I útil en los campos de batal la . Qué clase de artefacto 

I sería el inventado por Moscoso y que indica en u n a 

r carta como ensayado en Oviedo á presencia de Mahy 

r con muy bueno y favorable resultado, ño podremos do-

\ cirio; pero á fin de satisfacer la curiosidad que desper-

í ta ra esta noticia, y siguiendo el procedimiento descrip-

f tivo emprendido en el capítulo I I del tomo V que t ra ta 

I de «Los PROYECTOS MILITARES», vamos, á riesgo de aca-

TOMO ix 2 8 



bar con la paciencia de nuestros lectores, á trasladarles 

ín tegra la comunicación del infatigable jefe del Estado 

Mayor del 6.° ejército en 20 de abri l de 1811. 

Dice así: «Excmo. Sr . :—Siendo tan indispensable 

el a rma de la Caballería, aun después de organizado 

el Exérci to, pa ra executar cualquiera expedición ó 

maniobra descendiendo al l lano, y no siendo posible 

que el n ú m e r o de la nuestra pueda contrarrestar la su

perioridad de los enemigos en esta a rma , propongo 

á V. E . la construcción de unas m á q u i n a s que puedan 

suplir esta falta, y con que podamos ponemos en mo

vimiento luego de organizado y preparado este 6.° 

Exérci to con los auxilios que espero produci rán las fa

cultades concedidas por las Cortes generales á la J u n 

ta Superior y al In tendente .» 

«La novedad del uso de estas m á q u i n a s un ida á la 

fuerza real que en sí deben tener , podrán ocasionar 

los mejores efectos, como lo h a n obtenido la invención 

de los Húsares , la de la Artillería de á caballo, el uso 

de la Caballería en las montañas , y otras que por este 

principio h a n producido en sus pr imeras épocas los 

m á s notables resultados.» 

«Para la construcción de esta Caballería de made

ra se necesitará destinar una cierta cant idad para ha

cer el acopio de maderas y poder proporcionar sin de

tención el ensayo que se ofrecerá al público. De este 

modo, l legando á tener por el pronto esta nueva a rma, 

que no debe darnos las inmensas dificultades de buscar 

para ella subsistencias, nos proporcionará tal vez fa

vorables sucesos, y dará lugar á la instrucción y au

men to de la Caballería verdadera que apoyará cou la 

mayor ventaja todas nuestras ulteriores operaciones. > 



í E n el t iempo en que debe tardarse en organizar 

y preparar el Exérci to para estar en estado de movi l i 

dad y fuerza, podrá m u y bien aprontarse las m á q u i n a s 

necesarias, sin g ran dispendio del Erar io , que j amás 

podrá ascender á lo que se pierde solamente en una 

pequeña acción de división, y podrá ocasionar venta

jas incalculables.» 

«Dios gua rde á V. E . muchos años.—Corufia 20 de 

abril de 1811 .—Excmo. S r . : — J u a n Moscoso.—Exce

lentísimo Sr. D. Nicolás Mahy.» 

Todo lo que de razonable y hábi l y práctico tenía 

ol proyecto de los prel iminares convenientes para en

t rar en campaña inspirados por Moscoso, citado ante

r iormente , tenía de fantástico, torpe é ilusorio el de 

aquella caballería que aun cuando hub ie ra sido auto

mát ica , que no iba á serlo, n i hubiera producido efec

to, n i engañado á enemigos t an avisados como los 

franceses quo, además , si se ensayaba ante el público 

de la Corufia, estarían el día do la pr imera acción en

terados de tan , digamos la palabra , ridicula supe r 

chería. 

De todas maneras , las demás medidas produjeron 

no poco ni desfavorable efecto en la composición de las 

fuerzas de aquel ejército y en su moral sobre todo; efec

to quo debía, como veremos más adelante , aprovechar 

el general Santocildes que en el mes de abri l relevaba 

á Mahy, l lamado á Cádiz por reclamación, como dire

mos más ade lan te , de Wel l ington. 

Por los confines opuestos á los que sirvieron de s i tuac ión 

teatro á la campaña que acabamos de reseñar en l a s d e C á d i z -

regiones de Duero y Tajo, ardía t ambién la guerra 

con fuego tan destructor como intenso. Pero de esos 



confines el en que se ha l laba nías fija la a tención, 

u n a vez dis traída en par to de las fracasadas operacio

nes de Massena al frente do las líneas de Torres-Vedras, 

era en el sitio de Cádiz, si infructuoso hasta entonces 

pa ra los franceses, apretado cada día con más fuerzas, 

allegadas á ellos, y nuevos tormentos de mayor alcance 

y eficacia que los hasta allí empleados. Todos ten ían , 

así, vueltos los ojos á la c iudad hercúlea. Los españo

les los tenían porque era la mayor y m á s halagadora 

esperanza de su independencia , como úl t imo reducto 

que se consideraba en que defenderla y centro de su ac

t ividad gube rnamen ta l , política, mili tar y adminis t ra 

t iva, de dondo i r rad iaban las iniciativas m á s eficaces, 

las leyes, la política, la vida, en fin, do la Nación. Los 

demás enemigos de la Franc ia , porque, rondida Cádiz, 

calculaban que acabar ía la resistencia española y con 

ella la esperanza de que , sin base, que tres años de lu

cha hab í an demostrado ser m u y sólida, acabar ían tam

bién cuantas energías estaban desplegando ellos para 

detener á Napoleón en el camino de sus insaciables 

ambiciones. 

Cádiz ora, pues, el pun to del globo á que afluían 

los temores, las preocupaciones, las s impat ías y espe

ranzas del m u n d o vencido, humi l lado y sujeto á la 

férrea voluntad del inexorable Emperador do los fran

ceses. Allí, sin embargo, lo hemos dicho an ter iormen

te, había renacido la confianza, y en vez de limitar 

su acción nuestro gobierno á la de u n a dofonsa pasiva, 

sin riesgo ya grave y mucho menos inminente , so 

había decidido á repetir y repetir las salidas, como las 

ya recordadas de Ronda y Niebla, amenazando los 

flancos y la re taguardia de los sitiadores para distraer-



(1) Escrita la relación de esta batalla para la presente obra, 
se le pidió al autor para celebrar en La Ilustración Española y 
Americana el aniversario de combate tan glorioso para las 
armas de la Nación y de sus aliados en la guerra de la Inde
pendencia; pensando, sin embargo, reproducir, con la aquies
cencia del director de tan apreciable revista, su publicación, 
como lo hace, aquí, sin el encabezamiento, por supuesto, 
estampado en un trabajo que, como suelto, ocasional y de 
efemérides, exigía explicaciones preliminares para su mejor 
inteligencia. 

los de su empresa, sobre Cádiz y aun obligarlos á aban

donarla . 

De ahí la batalla de Chiclana, de La Barrosa, del Batalla de 

Cerro de la cabeza del Puerco ó del Pinar, que con 

todos esos nombres es conocida en la historia de aquella 

guerra , según son españoles, franceses ó ingleses los 

quo en sus descripciones se ocupan, ó habi tantes de la 

localidad misma que fué teatro de sus más importantes 

episodios (1). 

N o es, c ier tamente , el número de los combatientes 

ni el mayor ó menor de sus elementos materiales lo que 

da verdadera impor tanc ia á u n a función de guerra . 

Se la otorgan pr inc ipa lmente su objeto, las condicio

nes del combate , su éxito y los resultados que propor

ciona. 

E n la de Chiclana son re la t ivamente pocas las 

fuerzas de uno y otro ejército, y no pueden, por lo 

tanto, operar on las enormes masas que dan grandio

sidad al espectáculo de los campos de batal la , caracte

rístico del ciclo napoleónico, orgullo de la F ranc ia y 

de su glorioso Emperador . Sin el objeto, pues, con 

que se provocó, y en las condiciones normales , cabe 

decir, de otros combates de sus mismas proporciones, 

numéricas entre los bel igerantes, hubiera pasado des-



( 1 ) Pocas serán las acciones de guerra para cuya descrip
ción existan tantos, tan interesantes y fidedignos datos como 
para la de Chiclana. Además de los que pueden sacarse del 
arsenal, verdaderamente inagotable, de los partes oficiales de 
uno y otro campo, de los periódicos, de los de Cádiz sobre 
todo, que llenaron sus columnas en aquellos días con las más 
detalladas noticias y ardientes polémicas, de las varias rela
ciones y memorias á que no podía menos de dar lugar una 
acción cuyos trances fueron tan discutidos entre imperiales, 
españoles é ingleses, existen juicios y reflexiones de algunos 
de los actores más conspicuos de aquel breve pero cruentísimo 
drama, testigos, por consiguiente, de excepción. El general 
Graham publicó una relación con los partes dirigidos al em
bajador de Inglaterra en Cádiz, Sir Henry Wellesley, hermano 
de Wellington, y á su Gobierno, conteniendo una serie de 
cargos que no por ser muy apasionados dejan de tener impor
tancia, como la tiene también innegable la representación de 
En peña al provocarlos. En el ejército francés combatió un 

atendida , olvidada, de todos modos, á los ocho días 

de haberse l ibrado. ¿Por qué , en vez de la preterición 

que en tal caso hubiera sufrido en la historia de aquella 

guer ra formidable, obtuvo los honores de t an acalora

das controversias, par t icularmente entre los aliados, 

camaradas de un mismo campo, y de medidas guber

nat ivas , n i espontáneas n i eficaces en el de Agraman

te, pudiéramos añadir , que representó por varios días 

la isla gadi tana? Porque el combate , que á ese rango 

pre tenden rebajarlo los franceses, la bata l la , decimos 

nosotros, del 5 de marzo de 1811 ofrecía un interés 

excepcional , no sólo para la defensa de Cádiz, sino 

que mucho mayor aún para ol fin de la guerra , si su 

éxito y sus resultados inmediatos hubie ran correspon

dido á ese mismo objeto, p r imera de las causas de im

por tancia que hemos señalado á las funciones mil i 

tares (1). 

Iba dir igido ese objeto al de, aprovechando la fa

vorable situación en que la jornada de Massena á Por-



comandante, Mr. Yigo-Roussillon, que dejó al morir, no hace 
mucho, unas Memorias sobre la guerra de España, algunos 
fragmentos de las cuales aparecieron el año de 1891 en la 
lievuc des deux Mondes, con la narración del combate á que 
nos estamos refiriendo, fundada, parece, en la obra deThiers, 
pero exornada, según veremos luego, con la fantasía que ca
racteriza á los escritores de su nación. Por fin añadiremos 
que por aquellos días se hallaba en Cádiz el coronel Schépeler, 
tantas veces citado en esta historia. Todo esto sin contar con 
las muchísimas obras generales referentes á una contienda 
en que tomaron parte tropas de tantas y tan diversas nacio
nes, donde no faltaron quienes la narrasen y comentaran se
gún sus intereses y pasiones; obras con las que, naturalmente, 
hay que establecer uno como juicio contradictorio para, depu
rándolas y comparándolas, extraer de ellas lo que pudiéramos 
llamar su quinta esencia, la verdad de aquella batalla y la ra
zón de su esterilidad para el fin militar á que se dirigió. 

tugal, la necesidad de que lo ayifdase en ella Soult , 

ocupado también en el sitio y conquista de Badajoz, y 

la escasez de medios on los domas ejércitos franceses 

de la Península , pon ían á la guarn ic ión de Cádiz, 

hacer un esfuerzo, todo lo potente posible, pa ra levan

tar el sitio cada día más apretado de aquel la plaza, 

asiento del Gobierno español y tabernáculo , que se la 

h a l lamado tantas veces, de nuestra independencia . 

Los recursos militares con que podía contarse para fin 

tan plausible y conveniente , consistían en unos 10.000 

infantes, 500 caballos y 24 piezas de artil lería de cam

paña; pues si bien la guarnic ión de Cádiz y de su isla 

contaba con algunos más , era preciso, duran te las ope

raciones que iban á emprenderse , dejar en la plaza, 

sus fuertes y baterías exteriores t ropas suficientes con 

que resistir cualquier a taque del enemigo y cooperar 

á la acción de los expedicionarios con salidas que sir

vieran para acogerlos en caso de un revés, y de re

fuerzo, en el do una victoria, para proseguirla hasta el 

l evantamiento del sitio. A esa fuerza se reunir ía u n a 



(1) No existe el cuadro oficial de las tropas del 4.° ejército 
destinadas á la expedición; pero hemos calculado á los cuerpos 
que iban en ella la fuerza media entre dos estados, el del 15 de 
agoslo de 1810 y el del 1.° de mayo siguiente, que constan en 
la colección de los arreglados por la Sección de Historia Militar 
en 1821. Así puede comprenderse que nuestias cifras, probable
mente exactas, nunca serán inferiores á las verdaderas, mu
cho, eso sí, á las que señalan los historiadores franceses, tan 
dados siempre á multiplicárnoslas, para, vencidos sus compa
triotas, serlo tan solamente por la superioridad abrumadora 
del número. 

división inglesa de 4". 500 hombres , con a lgunos escua

drones, de los que dos de húsares a lemanes , organiza

da con tropas de las de Cádiz, u n batal lón portu

gués, enviado desde Lisboa, y los que ya hemos dicho 

acababan de llegar á Gibral tar desde Sicilia, u n a vez 

hecha pública tan impruden temente la resolución do 

no acometer Murat el desembarco do las t ropas de 

Ñapóles en aquella isla (1). El teniente general Don 

Manuel de Lapefia mandar í a en jefe la expedición, y 

el de igual grado, sir Thomás Graham, las tropas bri

tánicas, con a lgunas españolas que se le unir ían al 

t i empo de organizarse el ejército en el comienzo de 

de sus operaciones. 

La m a n e r a de conseguir ose objeto no podía ser 

otro que la de ejecutar una extensa evolución sobre el 

flanco izquierdo ó la re taguardia del ejército sitiador, 

cogiendo de revés las obras y posiciones que no era 

dable asaltar de frente; pues que , aun cruzando el río 

de Sancti Pe t r i , habr ía que ir venciendo u n a t ras otra 

varias baterías onomigas, precisamente establecidas 

para hacer impract icable también el paso de aquel 

canal . Ideóse, pues, un p lan de desembarco en p u n t o 



del que se hiciera par t i r la man iobra imaginada; y se 

' eligió el de Tarifa que , en combinación con Gibral-

tar , constituiría una excelente base de operaciones, y 

serviría, así como de depósito de municiones y víve

res, de abrigo, en caso de u n a desgracia, capaz y se

guro para las t ropas que á él necesitaran acogerse. 

Y , con efecto, el 26 de febrero se daba á la vela Vanlastro-

un convoy, que a lgunos han hecho elevar al número de á ^ a r t f a

C á d l z 

200 embarcaciones, con las tropas ya designadas, las 

cuales al día siguiente desembarcaron felizmente en el 

- puerto de Tarifa y sus inmediaciones. Había las antes 

dirigido su general u n a calurosa proclama, recordando 

las glorias de Menjívar y Bailen, cuyos laureles esperaba 

reverdecer ahora con u n a nueva victoria, peleando al 

lado de sus amigos los ingleses, al frente de la nación 

entera reun ida en Cortes, á la vista del Gobierno y de 

los vecinos de Cádiz, que , testigos oculares de su he

roicidad, esforzarían sus voces de bendición y gloria, 

que los soldados oir ían entre el estrépito del fusil y 

del cañón. 

Dos direcciones podían seguirse desde Tarifa, 

mejor dicho, desde el inmedia to collado de Fac inas , 

punto de condiciones estratégicas de importancia en 

el camino de costa que u n e aquel puer to con el de 

Cádiz, con Medina-Sidonia, Je rez y Sevilla. Esa im

portancia se h a hecho histórica desde los t iempos más 

remotos, par t icularmente desde la invasión sarracena, 

que utilizó mil veces las condiciones de aquel paso, 

tanto en las pr imeras correrías de Tarif como en la 

jornada de Tarec , que tuvo su fatal desenlace, al de

cir de los más eruditos arabistas, en las márgenes pró

ximas del Barbate , no en las más distantes del Guada-



lete. Desde allí, el camino de carros, pero áspero siem

pre y dificultoso, bifurca en esas dos direcciones á que 

acabamos de aludir; u n o , el más próximo al m a r , que, 

cruzando el Barbate en Vejer y el Salado j un to á Co-

nil , dirige á Chiclana y la isla de León, y el otro que 

se in te rna por el ter reno montuoso donde el primero 

de aquellos ríos forma la ancha y fangosa l aguna de la 

J a n d a antes de rendir al Océano el caudal no escaso 

de sus aguas . 

¿Cuál de esos dos caminos debería seguir el ejérci

to para mejor ejecutar el plan de su jefe? El bajo, de 

Vejer y Conil, lo llevaría di rectamente al puen te que 

se hab ía también convenido en establecer sobre el río 

de Sanct i Petr i pa ra comunicar con la guarnición de 

Cádiz después de ganadas las obras que , con el nom

bre de Las Flechas, t en ían los sitiadores construidas 

en aquella l ínea al apoyo de Torre Bermeja en la ori

lla del mar, y del molino de Almansa en u n ancho ca

na l interior, y vigiladas además desde un campo fran

cés situado á sus espaldas. El camino alto conducía, 

ya hemos dicho por dónde , á Casas Viejas y Medina-

Sidonia, posición, esta ú l t ima, desde la cual quedaban 

envuel tas todas las de la izquierda francesa en la ex

tensa l ínea del bloqueo, que no otra cosa era por aquel 

t iempo el sitio de Cádiz. Ocupada Medina con las fuer

zas necesarias pa ra impedir á los franceses su recobro, 

se les hacía imposible su sostenimiento en las obras 

de sitio y en las poblaciones que se alzan en derredor 

de la vasta bahía de Cádiz; no quedándoles otro recur

so que el de tomar la carretera de Jerez para concen

trarse en Sevilla, unidos á sus camaradas de Soult y 

Sebast ian] , que volarían en su auxilio; abandonando . 



aquél , el sitio de Badajoz, y éste su expedición á 

Murcia. 

Si, como es regular y hasta indispensable en la 

guerra , se buscaba en aquel la operación obtener la ga

rant ía de u n a re t i rada segura pa ra ol caso de un revés 

ó del fracaso de un p lan t an de an t emano medi tado, 

Medina-Si donia la ofrecía sin temor á n i n g u n a de las 

eventualidades que pudieran ocurrir por el otro cami

no, pues que los aliados tendr ían expedito el de la s e 

r ranía , por la que , de posición en posición, todas for

midables, y por entre pueblos, todos también levanta

dos on favor de la buena causa, podr ían volver á 

Gibral tar y Tarifa. 

Es evidente que Lapeña 3T G raham llevaban calcu

lado todo eso; pero desde que emprendieron la inarcha, 

y especialmente desde su detención en Fac inas , se vio 

al pr imero de aquellos generales, que lo era en jefe, y , 

de consiguiente, el responsable, vacilar entre u n a y 

otra dirección y emprender , por fin, la que ofrecía re

sultados menos decisivos pa ra el éxito de la expedición. 

Lapeña había , como ya hemos dicho, m a n d a d o echar 

un puen te en el río do Sancti Petr i , y contaba con q u e , 

al acercarse á él con sus t ropas, no sólo estaría expedi

to su tránsi to, sino quo la división Zayas, que quedó 

en la Isla, habr ía pasado á la margen opuesta, destrui

do Las Flechas y puéstose en disposición de secundar 

las oporaciones para arrojar completamente á los fran

ceses de todo ol ter reno que ocupaban . Eso, para él, 

era de tal influjo en el resultado do la jo rnada , que lo 

creía sin duda m u y superior y mucho más ejecutivo que 

el que se pudiera ejercer desde Medina-Sidonia ú otra 

posición cualquiera de la Ser ranía . Ahí está la p rueba , 



en la representación que dirigió á las Cortes, en la que 

se dice textua lmente : «Aunque mi pr imer objeto era 

atacar á Medina y ocupar aquel la ventajosa posición, 

las noticias que tuve de haber sido reforzado el ene

migo en términos de hacernos m u y cara su posesión, 

pues se hal laba fortificado con siete piezas de artil lería, 

y las ventajas topográficas de aquel pun to le facilitaban 

la reunión de sus fuerzas, me fué, por tan to , preciso 

desistir y var iar m i p lan , de acuerdo siempre con el 

general Graham, con quien consultaba, guardando en 

todo la mejor a rmonía .» Luego pesaremos lealmente 

estos razonamientos . 

El ejército se había organizado en tres divisiones, 

según el orden de su marcha : u n a de vanguardia , 

m a n d a d a por el brigadier D. José Lardizábal ; o t ra en 

el centro, á las órdenes del mariscal de campo Príncipe 

de Anglona , y la de reserva, en que iban las tropas 

inglesas con su jefe el genera l Graham. 

La ID archa. Grandes debieron ser los entorpecimientos que el 

ejército encontró en su camino á Fac inas , porque ha

biendo salido el 28 de febrero de Tarifa, el 2 de marzo 

se ha l laba todavía en aquel collado, esperando la re

un ión del material de artil lería y transportes que d e 

b ían acompañar le , cuya marcha hicieron m u y penosa 

y lenta las condiciones y mal estado de la vía. E n tan 

excelente posición y pa ra que el enemigo, que no se 

hal laba lejos, se man tuv ie ra ni confiado ni en alarma 

excesiva, nues t ras tropas camparon medio ocultas en 

una dehesa de la vert iente or iental del estribo que 

allí forma la divisoria de aguas , re t i rando de día sus 

grandes guardias y estableciéndolas de noche. Vencidos 

ya los obstáculos opuestos á la marcha , Lapefia la hizo 



receder de u n a taque á la posición de Casas Viejas, 

bre las aguas ya del Barbate , que aun entorpecido 

por el estado malísimo de los caminos quo era preciso 

recorrer, cortados por los arroyos y barrancos que des

aguan en la J anda , se verificó en la m a ñ a n a del día 

ya citado del 2. Los húsares a lemanes y los carabine

ros españoles de W h i t t i n g h a m t ra ta ron de impedi r la 

ret irada al presidio francés de Casas Viejas, que los 

cañoneó esperando sin duda poder resistir has ta la lle

gada de a lgún refuerzo; pero viendo acercarse 500 in

fantes que marchaban resuel tamente al asalto, se reti

ró, perseguido de t an cerca por el barón de Caronde-

let y su escuadrón de granaderos , que hubo do dejar 

en el campo 30 hombres muertos ó heridos y más de 

otros tantos prisioneros, con dos piezas además , que 

no pudo llevarse on su fuga. 

El mismo día quedaba en poder de los expedicio

narios Vejer de la Fron te ra , donde también se cogie

ron otras tres piezas de arti l lería y a lgunas embarca

ciones a rmadas quo tenían los franceses en aquellas 

aguas. 

El estreno do las operaciones no podía ser más fe

liz: las tropas se ha l laban m u y an imadas por el éxito 

y por los refuerzos que iban llegándolos, del Campo 

de San Roque pr inc ipa lmente , de donde se les incor

poró el genera l D. Antonio Begines de los Ríos con 

1.600 hombres de su división, la pr imera del cuarto 

ejército; los generales parecían caminar en completo 

acuerdo, decididos, el inglés como el español, á man

tenerlo hasta el fin de u n a empresa que interesaba 

igualmente á las naciones por ellos representadas; y 

las noticias, por úl t imo, que Hoyaban á nuestro cam-



(1) Ya á fines de enero había salido el general Begines de 
Cádiz con la n>isión de tantear las posiciones del enemigo. 
Reunida á su fuerza alguna que ee le incorporó de las que 
operaban en la Serranía de Ronda, con la que se formó la pri
mera división del 4.° ejército á que pertenecían las tropas de 
Cádiz, y puesto de acuerdo con el mayor Brown, gobernador 
inglés de Tarifa en aquel tiempo, avanzó á Medina-í-idonia ba
tiendo á los franceses allí acantonados, á los que hizo 150 pri
sioneros. Mas no viéndose bien apoyado en posición tan pró
xima ya al grueso del cuerpo sitiador de Cádiz, retrocedió á 
las inmediaciones de Gibraltar, donde estaba al der<'mbarcar 
Peña en Tarifa. 

po los espías y las avanzadas, hacían augura r el más 

impor tan te y glorioso resultado (1). 

Plan nuevo Pero allí, precisamente, y en t a n favorables cir-

) Lapefía. cunstancias, comienzan á mostrarse también las con

trar iedades que habr ía de encontrar la jo rnada en la 

elección del pun to de a taque de las posiciones enemi

gas de la línea del sitio y en el uso, pa ra cada una , 

de las fuerzas aliadas. Lapeña declara ya abier tamen

te su pensamiento de seguir el camino de la costa para 

unirse con Zayas , á quien, después de echado el puen

te sobre el Sancti Petr i , supone dueño de Las Flechas 

y con toda la división preparada para combatir á sus 

órdenes. Cree que puede rechazarle on el a t aque de 

Medina-Sidonia la fuerza que le dicen guarnece aque

lla c iudad, que, después de todo, se reduce á la de una 

br igada de infantería con siete piezas, al apoyo, es 

verdad, del castillo an t iguo , med ianamen te reparado. 

No calcula que , a u n vencido, t iene que serlo por el 

cuerpo todo de Víctor, que , al reunirse para rechazar 

el a taque , h a de abandona r precisamente las obras del 

sitio, dando lugar á que la división Zayas, ayudada 

por los buques ingleses y españoles de la bahía , las 

destruya todas y se apodere de su campo. 



Schépeler hace perfectamente la crítica çlel plan 

de Lapeña . Dice así: «Era de precisión que el maris

cal batiese al ejército en Medina; vencido, quedaba 

anonadado, y vencedor, encontrar ía destruidas mu-

: chas do las obras de la l ínea. Pero , a u n con sólo eso, 

{ los aliados obtenían una g r a n fuerza moral , porque las 

palabras Los atrincheramientos del frente de Cádiz han 

sido destruidos hub ie ran causado un g r a n efecto. Ade

más la marcha sobre Medina amenazaba la comunica

ción con Sevilla, donde el enemigo, por las guerri l las 

y los serranos que le acosaran, correría u n riesgo, tan

to mayor cuanto que Ballesteros se dirigía t ambién 

i contra él. E l ejército podía además recibir víveres dol 

país al nor te de Medina, al dejar el enemigo todas sus 

posiciones. La razón dada de quo se debía antes sacar 

más caballería y víveres de la Isla, se fundaba en el 

deseo de proporcionarse una ret i rada segura; porque 

I es difícil se escapara al talento del cuartel maestre, , 

general Lacy, que , en la marcha á lo largo de la cos

ta, podría el enemigo con un a taque feliz lanzar el 

ejército al ma r . Pero , a u n consiguiendo su objeto, 

¿qué era lo que se ganaba?» 

¿Qué se había de ganar? Nada . Porque reuniéndo

se el ejército y la división Zayas en Las Flechas, esto 

es, en la salida del puente echado sobre el Sanct i Pe-

tr i , se encon t ra r ía frente á la ext rema izquierda del 

enemigo, que , concentrando en ella todas las fuerzas 

que tenía en las domas posiciones do la línea, n i n g u n a 

de ellas amenazada , le ofrecería un combate de frente 

\ sin n i n g u n o de los inconvenientes y peligros del envol-

I" vente que era de temer desde Medina-Sidonia y sus in-

I mediaciones. Por muchas razones que se quieran adu-



cir en favor de la resolución del general Lapeña , nunca 

serán suficientes para disculparla. Era cuestión de ca

rácter en un hombre que se hab ía dist inguido por su 

valor en cuantas acciones de guer ra había tomado par

te , pero que, b ravo é intel igente como general de una 

división y á las órdenes de otro, temía las responsabili

dades del m a n d o en jefe, abrumadoras , con efecto, para 

qu ien no está dotado de las excepcionales condiciones 

que exige mis ión t an difícil. 

Por fin, decidida la marcha á la Isla, el genera l en 

jefe hizo simular u n reconocimiento sobre Medina-Si-

donia con un batal lón y un escuadrón, que , fingiendo 

también recomponer el camino para el ar ras t re de la 

art i l lería, amenazase al presidio de aquel la ciudad con 

un a taque tan formal como debía esperarlo por las 

condiciones estratégicas que acabamos de atr ibuir la 

para semejante caso. Pero el ejército, valiéndose, para 

no ser descubierto, de la obscuridad de la noche quo 

en los pr imeros días de marzo se extiende t a n tem

prano sobre la t ierra, emprendió su marcha , combi

nándola desde la inmediación de Conil con u n a ma

niobra sobre su derecha, dirigida á ocupar la a l tura 

l lamada Cerro de la cabeza del Puerco que, dominan

do de cerca el camino que so seguía j un to al mar , 

avanza tierra adent ro , bas tante accidentada hasta per

derse en los p inares que cubren u n a g r a n parto de la 

l lanura on que asienta Chiclana. U n ligero choque 

con las descubiertas de caballería francesas hab ía con

tenido algo el movimiento de nues t ra vanguard ia 

que , en noche tan lóbrega y con el cansancio que na tu

ra lmente había de producir la marcha , ya muy larga 

y on tales condiciones, hubo de hacer alto esperando 



la luz del día y nuevas órdenes. La necesidad de reco

nocer el terreno con la mayor cautela y el examen de 

los espías y descubridores, que vaci laban en sus n o t i 

cias sobre la verdadera dirección del camino, causaron 

ese retardo, el de las dos horas precisamente que se de

bían aprovechar para que la cabeza de la columna apa

reciese jun to á Sancti Petr i al pun to de amanecer . Las 

Prevenciones que acababa de hacer Lapeña el día antes 

en Vejer para la marcha y ataque del exército combi

nado en la madrugada del 5, se hab í an , como no podía 

menos de acontecer, de desvirtuar en par te , ya que 

abrazaban numerosísimos detalles, un g ran campo de 

acción y deberíanse ejecutar de noche; pero en lo esen

cial, esto es, en las prescripciones preparator ias dol 

combate quo habr ía do tenor lugar aquel la m a ñ a n a , 

quedaron subsistentes y hasta obtuvieron u n princi

pio de ejecución. «La vanguardia , decían las Preven

ciones, t endrá por objeto atacar á los que cubran los 

a t r incheramientos de Sancti Pe t r i , para f ranquear aquel 

paso, y comunicarse con las fuerzas de la Isla que 

obrarán por aquel pun to» . Y en sus úl t imos párrafos 

se añadía: «El cuerpo de batal la tomará posición pa ra 

sostener la vanguard ia al abr igo del cerro y la l aguna 

do Cabeza del Puerco , enviando a lgún batal lón en 

guerrillas hacia el pinar de su frente y derecha, y por 

el camino de la casa de Campano hacia Chic lana . 

La reserva se s i tuará á la espalda del cuerpo de bata

lla, sobre el camino que lleva y en co lumna cer rada» . 

La ejecución de esas órdones en su pr incipal obje

to, el indicado en los párrafos acabados de copiar, 

pendía , sin embargo , de un factor impor t an t e , el de 

la cooperación de las t ropas que quedaron en la Isla. 

TOMO IX 2 9 



El general Zayas estaba en la persuación de que el 

objeto de L a p e ñ a era atacar la posición de Medina-Si-

douia según liemos hecho notar; y al variarse el p lan , 

necesitaría conocer el nuevo para , en consonancia de 

él, operar desde la Isla. Y comprendiéndolo así Lape-

fia, le hab ía dir igido desde Vejer, á las ocho y media 

de la m a ñ a n a del 4 y embarcado en un falucho, un 

oficial del ejército que le instruir ía de todo, así como 

de haber llegado el momen to de verificarse el a taque 

á la línea enemiga desde la costa de Ponien te á Sancti 

Pe t r i , jugando, le añadió , á la vez cerca de 1.000 caño

nes. Pero el falucho fué detenido por un crucero in

glés, cuyo capi tán , al ver al oficial español sin otro 

inglés que le abonase ni pasaporte siquiera, lo consi

deró corsario enemigo, con lo que le impidió llegar á 

su destino con la opor tunidad conveniente . P ron to se 

tocaron los resultados de esa contrar iedad, que , si re

conocía por causa el error del capi tán inglés, es nece

sario re t rotraer la t ambién y p r inc ipa lmente á la varia

ción de un p lan t an bien fijado en un pr incipio , y re

suelta en ci rcunstancias t an críticas y cuando era ya 

inminen te el choque con el enemigo. 

El ejército De todos modos, el general Lapeña aparecía á las 

?ga frente a o c j 1 0 ¿ Q j m a ñ a n a del 5 en el cerro de la Cabeza del 
isla. 

Puerco , l lamado también , especialmente por los ingle-

sos, de la Barrosa, coronado por un vigía do este nom

bre , como el de la Tor re que yace al pie de la orilla 

del mar , á la que , con efecto, a ta layan y defienden. 

No fué escasa de emociones su presentación en el ce 

r ro , sorprendiéndole sobremanera el silencio que se 

hacía notar on todo el ter reno de las inmediaciones y 

la inacción que observó en las de Sancti Pet r i , donde 



ni movimientos n i preparat ivo a lguno revelaban la 

cooperación de las tropas de la Isla en que so había 

convenido. La decepción no pudo ser mayor . No po

día tampoco el general comprender tal abandono, por

que ignoraba el secuestro inesperado del falucho, que 

impidió la llegada del oficial, su comisionado, á Cádiz; 

contrat iempo que si cabía achacarse á los ingleses, d e 

bíase en no pequeña par te á sus vacilaciones anterio

res y á la repent ina , pero tardía, providencia de var iar 

tan radicalmente el p l an de operaciones. 

El general Zayas, según lo tratado al convenir en 

ol plan con Lapeña , hab ía echado el 3 un puen te de 

barcas sobre el Sancti Petr i ; pero, aun habiendo c u 

bierto su cabeza con caballos de frisa y acercado algu

nas chalupas cañoneras que debían flanquearlo, no bas

tó pa ra impedir su asalto por los franceses que , de haber 

sido, como dice un historiador a lemán , de los que for

maron la célebre columna de Arcóle, hub ie ran puesto 

en peligro hasta la misma Isla. No es esto probable , 

puesto que , arrol lada y todo la guarnic ión del puente 

y costándole mucho á un batallón de Guardias españo

las rechazar el a taque de los franceses, aun tenía Zayas 

en aquellos momentos á la m a n o hasta 3.000 hombres 

de los de su división; pero lo bajo de la marea no per

mit iendo á las chalupas hacer fuego; la sorpresa que 

un asalto nocturno produce, pues tuvo lugar á las doce 

próximamente ; la incer t idumbre en que se vieron los 

artilleros de las baterías próximas para dirigir sus fue

gos, y la ausencia de toda señal de entre las conveni

das jun to á Medina-Sidonia, decidieron á los defenso

res de la Isla á ret i rar a lgunas barcas del puen te hasta 

recibir nuevas órdenes, noticias, siquiera, del general 



en jefe. Y como n i unas n i otras l legaban, detenidas, 

como habían sido, en el mar , Zayas no repuso el puen

te, n i lo pudieron, por consiguiente, cruzar sus tropas 

hasta cerca de mediodía del 5 , mucho después de h a 

ber dist inguido á los aliados en el cerro del Puerco y á 

su vanguard ia dirigiéndose á la Isla. 

Era , con efecto, la hora en que Lardizábal acome

tía con la mayor decisión el campamen to enemigo, que 

hemos dicho se hal laba á espaldas de las Flechas, en

tre Torre Bermeja y el molino de Almansa. 

Fuerza d e E l ejército francés que sit iaba á Cádiz aquel día, 

s franceses. e s ¿ 0 e g ^ 0 j p r n n e r cuerpo m a n d a d o por el mariscal 

Víctor, constaba de tres divisiones á las órdenes do los 

generales Ruffin, Leval y Villatte, con la fuerza total 

de m á s do 16.000 hombres , repart idos, eso sí, en los 

varios fuertes, baterías y guarniciones que exigía una 

línea t an vasta como aquélla, expuesta, en varios pun

tos á los a taques de los aliados por m a r y salpicada de 

pueblos, a lgunos t an impor tantes como Rota , el Puer to 

de San t a María, Puer to Real y Chiclana. Las t ropas 

que, aun concentrándose lo posible, cabía á su general 

presentar al enemigo en ocasión como aquel la , no pa

sarían de 10 á 12.000 infantes, 500 caballos y varias 

piezas de artil lería de campaña , hallándose la de sitio 

establecida, como era na tu ra l , en la pr imera l ínea, la 

m á s próx ima á Cádiz, la en que pudiera mejor ofen

der á las embarcaciones mayores y menores de los si

t iados. Que estas fuerzas eran insuficientes para la mi

sión á que estaban l lamadas , es de todo p u n t o induda

ble . E l mariscal Soult se hab ía llevado tantas á su 

expedición de Ex t remadura , que á Víctor no le q u e 

daba otro recurso frente á Cádiz que el de man tene r 



el bloqueo, sin pensar , n i por un momen to , en opera

ción a l g u n a ofensiva, n i contra la plaza ni contra las 

par t idas que de cont inuo amenazaban desde la Serra

n ía sus posiciones de re taguardia y su comunicación 

con Sevilla. Decía Napoleón á Berthier al tener noticia 

de la batal la de Chiclana: «El Duque de Dalmacia tie

ne 60.000 hombres á sus órdenes; h a podido dejar 

30.000 de ellos á las del Duque de Bellune, y tener 

más fuerzas a ú n de las que h a presentado en Badajoz. 

Esa mane ra de querer guarda r todos los puntos expone 

en momentos difíciles á grandes reveses.» Y le encar-

; gaba dijese á Soult: «El Emperado r está muy d isgus

tado de que, mien t ras el sitio de Cádiz corría el riesgo 

de haberse de levantar , los regimientos 12.° , 32.° , 58.° 

í y 43.° , formando u n a división de más de 8.000 hom

bres, se ha l l a ran diseminados en puntos entonces in

significantes. > Y después de señalar otras fuerzas bas

t an t e numerosas de infantería y caballería quo debían 

haberse hal lado frente á Cádiz, le añadía aún: «La bue

na s i tuación de las t ropas revela el mayor méri to de 

un genera l , y S. M. ve con pena que no se h a n toma

do ahí las disposiciones convenientes pa ra obtenerla .» 

Pero n a d a de eso significa que el cuerpo de ejército 

de Víctor hub ie ra quedado con la corta fuerza que le 

as ignan Thiers y los demás historiadores franceses pa-

I ra , como siempre, hacer resaltar lo que no hace falta 

n i n g u n a , por reconocido umversa lmente , el valor de 

• sus compatr iotas y la pericia de su general , que sólo 

ellos pusieron en duda aquel día . 

Víctor estaba ya sobre aviso de la expedición espa

ñola al t iempo de su desembarco en Tarifa y, sobre 

todo, al establecerse en el puer to de Fac inas . Pero co-



mo no podía abandona r las inmediaciones de Cádiz, so 

había satisfecho, por lo pronto , con destacar descu

bier tas y a lgunas part idas de caballería, cada día más 

numerosas , según observaba la aproximación de los 

aliados á su campo. De ahí el choque á que nos hemos 

referido en la noche del 4, cuando Lapeña avanzaba á 

apoderarse del cerro del Puerco para cubrir el avance 

de Lardizábal al campamento francés que sostenía las 

t r incheras de las Flechas, la Torre Bermeja y el moli

no de Almansa . E n cuanto á la situación de los fran

ceses, era en aquel día todo lo háb i l que debía esperar

se de su experto general . La división Villatte se había 

establecido en ese campamento que acabamos de citar, 

con la misión de impedir que Zayas, restableciendo el 

puen te echado el 3 , y sus t ropas, pasándolo, se unie

r an á las expedicionarias para hacer levantar el si t io. 

Las otras dos divisiones se s i tuaron entre Medina-Sido-

n ia y Chiclana pa ra atender á la defensa de uno y 

otro pun to , que bien comprendía Víctor encer raban 

la mayor impor tancia según el á que se dirigiera el 

enemigo para flanquear ó envolver sus puestos y can

tones. _ 

Lapeña en Así las cosas, apareció el general Lapeña en el ce-

íerco* r r 0 > * a n * a 9 v e c e s nombrado , de la Cabeza del Puerco, 

clave, que era, de cuantas posiciones le convenían pa

ra el éxito de aquel su úl t imo pensamiento , el de, en 

p r imer lugar , establecer su comunicación con la Isla. 

Desde allí, con su segunda división y m u y cerca, á su 

re taguardia y en la pendiente misma del cerro, la de 

Reserva, en que formaban los ingleses, vio que su 

atención en aquellos momentos debía fijarse en la lu

cha, que ya se había entablado, en t re las fuerzas de 



Lardizábal y Vil lat te , ya^quo no se descubría en los 

horizontes del P ina r y de Chiclana n i n g u n a otra ene

miga contra quien maniobra r ni defenderse. Po r el 

contrario, las noticias sólo indicaban la presencia de 

un cuerpo de caballería que marchaba en apoyo de 

Villatte; por lo quo L a p e ñ a reforzó con un escuadrón 

y a lguna otra sección de la misma a r m a á su vanguar

dia, que no cesaba de avanzar . 

Y a próxima al enemigo, los batallones de Lardizá- Triunfo de 

bal, Campomayor y Carmona , rompieron el fuego y ^ a . a

v a n g u a r " 

se lanzaron val ientemente sobre la posición de Tor re 

Bermeja. E r a n más numerosos los franceses y recha

zaron á los nuestros , cogiéndoles, además, dos piozas 

que l levaban. Los momentos e ran críticos, de los en 

que un general necesita dar el ejemplo del arrojo que 

sus tropas deben desplegar para salir airosas en ellos; 

y Lardizábal , poniéndose á la cabeza del regimiento de 

Murcia y después de haber le dirigido u n a enérgica 

arenga, acometió á los infantes enemigos que , apoya

dos por u n escuadrón y var ias piezas, se defendían con 

igual ardor. T a n tenaz y viva se hizo la lucha de u n a 

y otra par te , que ambas l l amaron sus reservas ó los 

refuerzos con que se les acudía por sus jofes; en t r ando 

en fuego, por la de los imperiales , aquel cuerpo de 

caballería que hemos dicho se vio á la vera del p inar , 

y por la de los españoles los batal lones de Canar ias , 

Guardias Españolas y África. Lardizábal se empeñó 

personalmente en la acción á pun tó de que h u b o de 

sacarle de las manos de los franceses el regimiento de 

Murcia que , con una violentísima carga á la bayone ta , 

lo salvó, al mismo t iempo que recobraba las dos piezas 

perdidas y despedía al enemigo de todo aquel t e r reno , 



(1) Véase el plano de la acción en el Atlas del Depósito de 
la Guerra. 

obligándole á ret irarse en dirección de Chic lana (1). 

Con eso quedó evacuado el campo francés inme

diato; fueron ocupadas por la vanguard ia española 

Torre Bermeja y las Flechas, y se estableció la c o m u 

nicación con la Isla, pr incipal objetivo entonces de las 

operaciones del ejército expedic ionar io . 

E r a necesario asegurar u n a conquista t an preciosa 

para Lapeña , ya quo dice en su Representación < que á 

ella so l imitaba en su p lan la empresa de aquel día, 

pues conseguía quan to se hab ía propuesto, y mot ivado 

lo difícil y penoso del embarco y desembarco pa ra 

f ranquear un. paso quo por el fronte hubiera sido san

grientísimo é incierto; subsistencias de que se carecía, 

mejor re t i rada en caso de ser rechazados, aumento do 

fuerzas en infantería, caballería y art i l lería, todo so lo 

facilitaba la comunicación con Sancti Pe t r i» . Y como 

si de allí no hub iese de pasar la ejecución de un plan 

ideado en Cádiz n a d a menos quo pa ra obligar á los 

franceses al l evan tamien to del sit io, so empeñó en sos

tener aquella conquista, desentendiéndose do todo ul

terior proyecto, á lo menos hasta asegurarse comple

tamente en ella y consti tuirla, si hubiese de seguir las 

operaciones, en su mejor y m á s sólida base. La prefe

r ía á la del cerro del Puerco en que se había estable

cido; y en consecuencia, y dejando á Graham en li

ber tad para mantenerse allí con su división ó seguirle, 

emprend ió el movimiento hacia el puen te , ya recom

puesto, de Sancti Pe t r i con la mayor par te de los re

gimientos españoles, excepto los afectos al cuerpo 



inglés y Cantabr ia , Sigüenza y Voluntar ios de Valen

cia que con otro bata l lón br i tánico, que m a n d a b a el 

mayor Brown, y la caballería de W h i t t i n g h a m , queda

ron en el Cerro ó en su falda meridional á las órdenes 

de Beginos. 

Y aqu í comienza la acción de las t ropas inglesas, Combate de 

una de las glorias más puras de su patr ia , pero que * ^ £ p a a i u " 

acabó produciendo en el campo aliado una discordia 

que se hubiera hecho sumamente grave y t ranscenden

tal sin la prudencia del Gobierno español y la no me

nor del representante de Ingla terra on Cádiz. 

Deferente G r a h a m con la opinión de Lapeña , so 

puso en marcha para Torre Bermeja. Ya se hal laba á 

media falda en la oriental del cerro, cubier ta la divi

sión por avanzadas y grandes guardias de caballería 

extendiéndose hacia Chiclana, cuando el general in

glés recibió la noticia de que asomaban por el l lano 

varias columnas enemigas en ademán de in ten ta r la 

ocupación de aquel la a l tura . Lo quo nos h a parecido á 

nosotros le había parecido á Graham; que el cerro del 

Puerco ó de la Barrosa, como le l lama siempre en sus 

escritos, era la clave de las posiciones inmediatas á 

Sancti Pe t r i en aquella costa; y temiendo que cayese 

on poder do los franceses, m a n d ó con t ramarcha r á sus 

t ropas para hacerles frente antes de que alcanzaran su 

objeto. 

Con efecto, el mariscal Víctor hab ía dir igido al 

cerro u n a br igada do la división Ruffin con este gene

ral á la cabeza y la caballería extendiéndose por su 

izquierda para envolver la posición hasta la orilla mis

m a del mar . Por la derecha apareció el general Le val 

con otra br igada y varias piezas, ma rchando directa-



m e n t e sobre la división Graham, con el objeto, bien 

visible, de empujar toda la reserva y re taguardia de 

los aliados hacia Sancti Petr i y, en el desorden que 

esperaba Víctor int roducir entre ellos, lanzarlos al 

agua ó hacerlos sus prisioneros. Pero contenido Ruffin 

por las tropas españolas y el bata l lón inglés que hab ían 

quedado en lo alio del cerro, Graham, aunque t raba

josamente por lo accidentado del terreno y con algún 

desorden, consecuencia en los pr imeros momentos de 

la necesidad de una reacción inesperada, logró dispo

ne r el a t aque , ya urgent ís imo, contra Ruffin y la de

fensa de la que , al dar frente á re taguardia , resultó iz

quierda suya contra Leval . «Una ret i rada á la vista 

de semejante enemigo, que ya se hal laba al alcance do 

la fácil comunicación por la playa del mar , dice en su 

par te el general br i tánico, hubiera expuesto al exército 

entero aliado al peligro de ser atacado en el momento 

de la confusión que sería inevitable al llegar casi á un 

mismo t iempo los diferentes cuerpos sobre la fila an

gosta de cerros de la Bermeja.» Y confiando en el va

lor, por nadie disputado, de sus t ropas, las lanzó re

suel tamente á la pelea. 

Al apoyo de una bater ía de diez piezas que esta

bleció en el centro el mayor Duncan , se dirigió al 

cerro el brigadier Dilkes con la br igada de Guardias , 

el batallón de flanqueadores, dos compañías de rifles, 

un destacamento del 67.° y el batal lón n ú m . 28 , que 

con los españoles de lo alto so agregó á la co lumna do 

a taque , comprendiendo su jefe, el teniente coronel 

Brown, ser más eficaces sus servicios en ella. Y mien

tras otras fuerzas de t iradores, de que t ambién forma

ban par te a lgunos portugueses del batal lón agregado 



a la división inglesa, t r ababan un combato de guerri

llas para dar t iempo y el desahogo posible á la colum

na que subían flanqueando, el general Dilkes abordó 

al enemigo con la gallardía característica de sus com

patriotas. La lucha se hizo sumamente tenaz y encar

nizada; el general Ruffin y sus batal lones se batieron 

con gran valor y, causando á los ingleses bajas enor

mes , mantuv ie ron por largo rato indecisa la victoria; 

pero u n a carga á la bayoneta del batal lón que manda-

l ba Brown, secundaba por el fuego de la arti l lería, y 

un violentísimo a taque del escuadrón inglés de húsares 

que se destacó de las fuerzas de W h t t i n g h a m , acaba-

. ron de conmover las columnas francesas, que se vieron 

obligadas á cedor el campo y abandona r la a l tura de 

que ya se creían dueñas , dejando dos piezas en poder 

del enemigo. A ese t iempo llegaron sobre la derecha 

inglesa los batallones españoles que, al bajar del cerro 

con el de BroAvn, hab ía detenido W h i t t i n g h a m para 

impedir el movimiento envolvente de los franceses; 

y un iendo su acción á la ya vencedora de sus alia

dos, siguieron a l a columna de Ruffin, obligándola entro 

todos á retirarse definit ivamente, formada en cuadros 

que deshicieron dos piezas de la art i l lería española y 

el escuadrón inglés an te r iormente citado. El destrozo 

de los imperiales fué considerable, y entre los varios 

generales y jefes que quedaron en el c ampo , se halló á 

Ruffin que , m u y ma l herido, mur ió días después al 

¡ ser llevado con otros muchos prisioneros á Ingla ter ra . 

No se mostró la lucha menos obstinada en el otro 

flanco de la l ínea. Mandaba en aquel la ala el coronel 

Wheat ley con tres compañías de los famosos guard ias 

coldstrea?n y el batal lón de flanqueadores de Bernard . 



Ni tampoco fueron diferentes los procedimientos que 

aquella columna usó para combatir á la de Leval , n i 

los resultados menos ejecutivos y bri l lantes . Prepara

do el choque con el fuego, verdaderamente terrible, 

de la art i l lería de Duncan , los ingleses no esperaron 

el a taque do los imperiales que, á su vez, avanzaban 

resueltos por la l lanura , sino que con otra carga á la 

bayoneta t an enérgica como la de sus camaradas do la 

derecha, derrotaron también al enemigo, haciendo en 

él g ran estrago y cogiéndole, con u n a infinidad de pr i

sioneros, un águila, la del regimiento n ú m . 8.°, y un 

obús .—El coronel Vigo-Rousillon, de quion hemos di

cho habr íamos do tomar on cuenta a lgunas frases, 

cuenta así el episodio que siguió á ese segundo perío

do de la batal la . «Mientras ejecutábamos aquella ma

niobra, el ala izquierda de los ingleses, precedida de 

cuatro piezas de artil lería l igera, marchó sobre nos

otros, y bien pronto esa artillería, poniéndose en bate

ría á m u y corta distancia, disparó á metra l la sobre 

nuestros cuadros.» 

Su comple- De modo que hasta en eso se asemejaron los t ran-

victona. c e g ^ e i a g ^ o g c o i u m n a s inglesas en su victoriosa reac

ción. T a n victoriosa y decisiva, que ese mismo coronel 

francés añade á su anter ior declaración: «El Maris

cal, viendo que había hecho plancha (asi se suele 

decir ahora: la pa labra francesa es qu'il avait fait une 

écóle), desapareció.» 

¿Se quiere prueba más concluyente de la derrota 

de los franceses? 

Es falso cuanto dice Thiers de que la infantería 

imperia l arrollase la pr imera línea echándola sobre la 

segunda, y sólo se detuviera viendo que tenía que 



romper todavía t res , porque los anglo-españoles, sin 

a tender ya al general Vil lat te, hab í an formado en ma

sas los unos tras de los otros presentando cuatro líneas 

paralelas. Ni allí hab ía más españoles quo los citados 

al final del episodio do la derecha, n i podían estable

cerse tales líneas con la escasa fuerza que tenían los 

ingleses, quo se hubieron de satisfacer con formar u n a 

pequeña reserva al mando de los coroneles Belson y 

Prevot . Y si eso no es disculpable en un Thiers , mo

nos lo es a ú n quo, á renglón seguido, añada : «No ha

bía medio de bat i r á 20.000 hombres con 5.000, sobre 

lodo desde que en esos 20 .000 hab ía 9.000 ingleses.» 

Algo más justo so mues t ra su compatr io ta Vigo-

Roussillon, que allí cayó gravemente herido y fué flo

cho prisionero después de incidentes tan peregrinos co

mo los extraordinarios y novelescos que nos recuerda do 

la batal la en que , por t ierra y todo, perdonó la vida á 

cuantos soldados y oficiales ingleses le acometían; l le 

gando su m a g n a n i m i d a d á, retenu par je ne sais quel 

scntiment de compassion, no a t ravesar con la espada á 

un oficial cuyos cabellos b lancos , hermosa figura, san

gre fría y dignidad detuvieron su brazo. 

El general Lapeña , ocupado ent re tanto en asegu- E r r o r 

rar la comunicación con la Isla, tenía la mayor parto Lapefia. 

de las fuerzas españolas en derredor suyo, atontas, por 

un lado, á impedir cualquier acometida de los de Vi

llatte jun to al molino de Almansa , .y por el otro, al 

movimiento envolvente de Ruffin á espaldas del cerro 

del Puerco, para lo que conservaba á Whi t t i ngham 

fronte á Torro Bermeja. Le confirmaron on la necesi

dad de m a n t e n e r esas posiciones las noticias que le lle

gaban de haber sido batidos los ingleses por Ruffin y 



(1) El parte enviado al Ministro de la Guerra desde el cam
po era el de una victoria. 

El Diario de Sesiones del 6 consigna ique acababa de llegar 
el ayudante primero del estado mayor general, D. Antonio Ka-
món del Valle (Kemón Zarco del Valle), enviado por el general 
Lapefia, para que diera parte verbal de la victoria que el ejér
cito combinado había conseguido aquella misma tarde. Se 
anunció al público haberse presentado al Congreso en aquella 
sesión, con permiso de S. M., el referido ayudante; haberle és
te informado desde la barandilla de los pormenores de aquella 
acción, y de que el Sr. Presidente le contestó en nombre de 
S. M. que las Cortes habían oído con particular agrado las 
ventajas conseguidas por el ejército combinado.» 

Leval , noticias verosímiles por la enorme superior idad 

de las fuerzas francesas en tal empeño, y el espectáculo 

de las al iadas abandonando el cerro sin conocerse la 

dirección que tomaban , n i su destino y objeto. Así es 

que Lapefia, m á s que de reforzar á los ingleses, para 

lo que poseía medios sobrados, pr incipalmente desde 

que se le incorporó la división Zayas, se preocupó de 

la idea de ser el único apoyo que quedar ía á sus al ia

dos al verse en la precisión de retirarse á la Isla. «Tan 

lejos, se dice en el Diario de aquellas operaciones, tan 

lejos se estaba de creer la victoria conseguida por las 

t ropas aliadas en el cerro del Puerco, que a u n so tuvo 

por quimérica la pr imera noticia; pero la continuación 

de testigos oculares hiciorou reverdecer la satisfacción 

por la gloria conseguida en ambos puntos.» (1). 

Lo que , de consiguiente, se creía u n revés, resultó 

ser una victoria, y tan indudable , cuanto que los fran

ceses, que en su ret irada y al a m p a r o de la l aguna del 

Tuerco que existe en las ú l t imas descendencias septen

trionales del cerro de su mismo nombre , t ra ta ron de 

rehacerse y a u n de renovar el combate , hubieron de 

desistir de tal proyecto al considerar las muchas bajas 



que hab ían sufrido y ver la resolución con que sus 

enemigos seguían cargándolos. 

El general Lapeña , si fuéramos á dar crédito com

pleto al Conde de Toreno, «habíale escogido la Regen

cia pa ra el m a n d o de aquella expedición, no tanto por 

su méri to mil i tar , cuanto por ser de índole conciliado

ra y dócil bastante para escuchar los consejos que le 

diese el general inglés, más exper to y superior en l u 

ces»; y luego le t ra ta de hombre pusilánime y soldado 

meticuloso. D . Antonio Alcalá Gal iano lo p in ta como 

«oficial de cortos alcances y débil , aunque , dice des 

pués, con prendas do hombre pundonoroso y buen ca

ballero, valor personal y modos afables y corteses.» 

Los españoles no necesitamos de n i n g ú n extraño para 

desacreditar á nuestros compatr iotas , sobre todo si han 

ocupado altos puestos; pero es lo cierto en este caso que 

Lapeña no correspondió á la confianza que en él se 

había puesto. 

Y a nos parece haber demostrado el error que co

met ió al cambiar en Vejer el plan de operaciones; pero 

es m á s g rave aún y t ranscendental el de no habor asis

tido á G r a h a m en la situación apuradís ima en que so 

vio por salvarse y salvar al ejército de u n desastre que 

hubiera podido tener las más terribles consecuencias. 

Además de no haber disculpa para el general ó jefe 

que no acudo al ru ido del cañón en auxil io de sus c o 

legas más ó menos comprometidos en una función de 

guer ra , en el caso de que se t ra ta iba la suerte del ejér

cito y el éxito de u n a jo rnada t an laboriosa como la 

que estaba ejecutando el aliado desde su salida de Cá

diz. Do haberse presentado Ijapefia en el campo de 

batal la con todas sus fuerzas, puesto que bastaba u n a 



par te de las de Zayas para man tene r la comunicación 

con la Isla, no sólo hub ie ra sido más completa la vic

toria de la división inglesa, sino que la habr ía prose

guido el ejército hasta expulsar de todas sus posiciones 

al francés, que bien probado dejó su vencimiento an te 

u n a sola par te , la tercera, del al iado. Por el contrario, 

y no hemos de insistir m u c h o en nuestros razonamien

tos por lo evidentes y por falta de espacio; por el con

t rar io , repet imos, de no asistir á Graham, pudo éste 

ser rechazado, y su ret i rada hubiera introducido en la 

posición española del puente de Sancti Pe t r i u n desor

den muy difícil de dominar . No hay disculpa que sa

tisfaga para tal error , ni h a n llegado á saberla dar La-

peña , en su IiepresentaciíM, n i Lacy, su jefe de Estado 

Mayor, en el diario de las operaciones. 

C o n d u c t a Alguna, por lo mismo, hay que conceder á la con

c i a i a m . ^UQ^ p O S t e r ior . del general br i tánico, cuando, al dejar 

victorioso ol campo de su bri l lante hazaña y después 

de haber descansado aquella noche jun to á Torre Ber

meja , se met ió el 6 en la Isla con todas las t ropas de 

su nación, sin a tender á ruego ni observación de n in

g ú n género . H a b í a causado al enemigo pérdidas que 

ascendían á cerca de 2.000 bajas entre muer tos y he 

ridos, y cogídole 400 prisioneros, un águi la y seis pie

zas de artillería; pero las suyas no ba jaban do 1.000 

de la clase do t ropa y 50 oficiales; ol cansancio era ox-

t remo, y no menor el despecho producido por el aisla

miento en que se había visto duran te el combate , 

exceptuando, por supuesto, á los batal lones españoles 

que se hab í an jun tado con la co lumna de la derecha 

y tanto hab ían contr ibuido á su tr iunfo. 

Graham, hombre de grandes condiciones mili tares, 



tenía, como buen inglés, un carácter violento y orgu

llo desmedido.. Así es que, al ent rar en la Isla y en sus 

comunicaciones después al conde de Liverpool y á 

Wellesley, reveló esos sentimientos con u n a viveza, 

mejor dicho, con acr i tud sobrada, por más que cuidase 

de separar de la causa personal de Lapeña la de nues

t ra nación y sus soldados. Al manifestar su queja por 

no habérsele sostenido en el combate , dice: «No hay 

un solo hombre en esta división que no hubiese re 

nunciado gustosamente el título de gloria adquir ida 

por la acción de Barrosa, para par t ic ipar con los es

pañoles de los resultados felices que estaban en nues

tra mano , por decirlo así.» 

«Los españoles, añade , hombres de valor y perse

verancia, son universal mente apreciados, respetados 

y elogiados por cuantos a m a n su l ibertad y su inde

pendencia: los corazones y los brazos de los soldados 

ingleses estarán s iempre con ellos: la causa de España 

es común á todos.» 

Pero el daño estaba hecho con acto, en nuestro El ejército 

concepto, t an poco medi tado, impruden te y de t an fa- á l a 

tales consecuencias. Porque desde aquel momento se 

dio por fracasada la expedición, y las t ropas españolas 

hubieron de volver también á la Isla, como los desta

camentos quo se había hecho desembarcar jun to a l 

Puer to de Santa María y en Rota al apoyo de las fuer

zas sutiles que m a n d a b a el ilustre D. Cayetano Valdés 

en la bahía . Los franceses, con eso, repuestos, como 

su mariscal Víctor, del temor que les había infundido 

su derrota, volvieron á sus anteriores posiciones, para , 

pidiendo á Sevilla nuevo y más potente mater ia l de 

arti l lería, dar al bloque de Cádiz a lguna mayor apa-
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riencia de sitio de la que hab ía ofrecido hasta enton

ces. N o ta rdaron , con efecto, en llegarles piezas de 

g r ande alcance, con las que consiguieron meter en 

Cádiz algún proyectil que , por no habor causado otra 

víctima que un perro , provocó en los gadi tanos la 

canción que tan popular se hizo de 

Tres rail franceses murieron 
En la batalla del Cerro; 
Pero han logrado en desquite 
Que una bomba mate un perro. 

T a n ejecutivo fué el revés de los franceses en Chi-

clana, que el general Begines, que no había ent rado 

en la Isla de León pa ra volverse á su campo de Gibral-

tar , hal ló el que acababa do serlo de las oporaciones 

tan a la rmado y flaco de fuerzas y de espíritu en sus 

defensores los franceses, quo ol día 8 se apoderaba sin 

grandes dificultades de Modina-Sidonia, rechazando 

luego el a taque de más de 600 enomigos que t ra taron 

de recuperarla. 

E n Cádiz es donde la discordia de los generales 

aliados encendió los ánimos, á pun to de temerse que 

produjera efectos más desastrosos a ú n que el del fra

caso do la oxpedición, enfriando, por la menos , la 

hasta entonces entusiasta y estrecha al ianza do ingle

ses y españoles. La polémica entablada por los jefes, 

que estuvo para agriarse á ponto de estallar con un 

duelo, quo logró evitarse, en t re los genéralos Graham 

y Lacy, so extendió á las regiónos del gobierno y de 

las Cortos mismas que con el ombajador inglés We-

llesley tuvieron que hacer esfuerzos extraordinarios 

de conciliación pa ra que no so llegara, como so temió, 

á u n a rup tu ra tan escandalosa como perjudicial á los 

intereses de ambas naciones aliadas. E n un principio 
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pareció la opinión ponerse del lado de Graham, y se 

llegó a someter á Lapeña á la de u n consejo de gene

rales que no encontraron motivo de censuras para su 

conducta en la batal la . Luego, la aprobó también la 

Regencia, concediendo al general español la g ran cruz 

de Carlos III, al mismo t iempo que al inglés uu título 

que , tras a lgunas vacilaciones, acabó por rehusar . Lo 

que precisaba hacer t ambién pa ra impedir la conti

nuación de la polémica y nuevos choques, fué relevar 

'. á los dos de su respectivo mando ; y tomó el de las 

tropas inglesas el general Cook, y el del 4.° ejército 

español el Marqués de Coupigny, otro de los héroes 

de Bailen (1). 

(1) Los gaditanos se esmeraron en obsequiar á los expedi
cionarios, arrebatándose los heridos para mejor cuidar de ellos 
en sus casas y obsequiarlos. La tantas veces citada señorita de 
Alvear, al describir el espectáculo que ofrecía el regreso de la 
división inglesa, tan conmovedor como brillante, y condolerse 
de las causas que motivaron las pérdidas que había sufrido y 
la inutilidad de sus heroicos esfuerzos, añade: «esmerándose 
la población entera en mitigar el enojo y el dolor de los alia
dos con la expresión de los elogios que tan merecidos tenían y 
el especial cuidado con que atendían á obsequiarlos, asistien
do con el mayor esmero á los heridos, proporcionándoles los 
consuelos y auxilios que les fuera dar; en lo cual el goberna
dor (Alvear), como es de suponer, se mostró tan solícito.... que 
mereció recibir las gracias del mismo general Graham muchas 
veces de palabra y por escrito » 

Hay que advertir y recordar á nuestros lectores que, como 
españoles, no se admirarán de ello, que entre los mismos ha
bitantes de Cádiz y sus defensores se dividió la opinión, exci
tada con las variaciones que se andaban introduciendo por las 
Cortes en el anterior modo de 6 e r político de la monarquía es
pañola. «En la población de la isla Gaditana, dice Alcalá 
Galiano (que se hallaba allí), tomaron la parte de los ingleses 
en general los de la parcialidad opuesta á las reformas, el 
vulgo de todas opiniones y la parte de los reformadores más 
acalorada, mientras se allegaban ó inclinaban á defender más 
ó menos completamente á Lacy y á Lapeña no pocos oficiales 
del ejército y un corto gremio de hombres entendidos de los 
favorables á las reformas.» 



(1) En un párrafo de su contestación al parte de Graham, 
dice Wellington: «La conducta de los españoles en esa expedi
ción, es precisamente la misma que siempre he observado 
en ellos. Marchan noche y dia, sin provisiones, por supuesto, 
y abusando cada cuerpo de un descanso momentáneo para 
sólo proporcionar hambre y fatiga al soldado. Alcanzan así al 
enemigo en tal estado, que los deja inhábiles para toda acción, 
para la ejecución de cualquier plan ó como si no se hubiera for
mado ninguno; y entonces, cuando llega el momento, se hallan 
incapaces de moverse y se detienen para ver cuál se destruye 
á sus aliados, culpándolos después de que no continúen, sin 
apoyo alguno, operando lo que no puede humana naturaleza.» 

Por fin, aprueba completamente la conducta de Graham, lo 
mismo en la batalla que después en su vuelta á la Isla. 

(2) Quien preste fe á la descripción que Thiers hace de 
aquella jornada, á las aseveraciones especialmente, falsas to
das, estampadas en la obra que lleva por título el de « Yictoires, 
conquétes, etc., etc., des français de 1789 á 1815*, y á otros, no 
pocos, escritos de nuestros vecinos del Pirineo, creerá, como 
ellos, que sus tropas no sólo hicieron prodigios de valor y se cu
brieron de gloria, sino que obligaron á los aliados á retirarse co
giéndoles tres banderas y ctiatro piezas, que nadie, por supuesto, 
ha visto en su poder. El que no se engañó con los partes y no
ticias que se le dirigieron entonces fué Napoleón, que en un 

Los ingleses, no hay que esforzarse en probarlo, se 

mos t ra ron enojadísimos, y m á s que los combatientes 

de Chiclana, sus compatriotas del ejército de Por tugal . 

Lord Well ington en sus despachos no se satisface con 

a t r ibu i r á Graham solo aquella victoria, sino que le 

supone haber salvado al ejército espafíol de u n a com

pleta derrota. Los demás escritores de su nación le 

hacen coro en ese mismo tono, y los hay que le exce

den en lo acre, injusto y has ta violento de sus con

ceptos (1). 

E n el campo francés, todo fué júbilo al saberse la 

vuelta de las t ropas expedicionarias á la Isla. El duque 

de Bellune, su jefe, llegó en sus par tes hasta á a t r i 

buirse la victoria que después los historiadores com

patriotas suyos h a n creído poder autorizar con sus úl

t imos resultados (2). 



despacho, del que hemos transcrito algún párrafo, y en otros 
posteriores, demostró que tenía por muy otros de los ajustados 
a la verdad y á los principios del arle de la guerra los sucesos 
de que se le daba conocín iento y las maniobras ejecutadas por 
Víctor en aquella batalla. 

Ni podía eso escaparse á talento como el de tan gran ca
pitán; que si la jornada de Chiclana dejó de realizar las hala
güeñas esperanzas que en ella 6e fundaban, no contribuyó 
poco al sostenimiento del espíritu público en Cádiz, y debe 
considerarse como una de las glorias más puras del ejército 
aliado en tan gigantesca lucha. 

El n i n g ú n resultado que produjo aquella expedí - La cuestión 

ción de que tantos y t an importantes se esperaban, y j¿J fortes e n 

la rendición, que se tuvo por vergonzosa, de las plazas 

de Tortosa y Badajoz, dieron lugar en las Cortes á 

m u y acaloradas polémicas y á determinaciones más 

dictadas que por la razón, por lo exaltado del patr io

tismo que caracterizó á aquel célebre Congreso. 

Se presentó en él u n a moción en que se p ropon ía 

lo siguiente: «Se dirá al Consejo de Regencia que las 

Cortes declaran expresamente que está en sus faculta

des dar s iempre que lo crean conveniente ol m a n d o de 

los ejércitos, divisiones, regimientos, etc . , á cualquier 

individuo por inferior que sea su grado. >> 

Ya comprenderá el lector qué de intereses iría á 

promover , á her i r y defraudar la aprobación de tal 

medida . L a discusión se hizo general y acalorada. Pro

puesta por el Sr . Morales de los Ríos y apoyada por 

Morales Gallego, Gur id i , Giraldo, Zorraquín , Capma-

ny y a lgún otro, no obtuvo la aprobación de la Asam

blea, combatiéndola con razonamientos har to fundados 

Arguelles, el pr imero, y Llamas , Mejía Caneja , Aner , 

Golfín, Esteban y Laguna , después, con otros también 

más ó menos elocuentes, a lguno con razones y e j em

plos vulgares, de mucha fuerza sin embargo . Allí se 



sacaron á plaza en pro á Alejandro, los Escipiones, Ca

milos y Condes por su juven tud y en contra , con los 

mismos ejemplos, por lo raro de las condiciones que 

reunían y las circunstancias en que se ha l la ron . H u b o 

diputado que veía la conveniencia do ent regar el man

do de un g r a n ejército á un soldado y quién veía en el 

Empec inado , D . Ju l i án Sánchez y otros guerrilleros, 

generales en jefe que salvarían al país del estado m i 

serable en que lo t en ían los veteranos y sabios, pero 

inútiles, que has ta entonces habían ejercido el mando 

de las t ropas españolas. Pero la robusta argumentación 

de Arguelles y de los que siguieron sus inspiraciones, 

técnica y práct ica á la vez, tan lógica como sensata y 

p ruden te , arrebató á los más y obtuvo la reprobación 

de la propuesta del Sr. Morales de los Ríos en la misma 

sesión del 11 de marzo de 1811 en que fué presentada. 

Si la cuestión de ant igüedad ó elección ofrece tan

tas dificultades como puntos de vista para su resolución 

opor tuna , jus ta y conveniente , ¿cuáles no serán los obs

táculos que se opongan á la casi s iempre errónea y 

caprichosa, á veces, preferencia dada por hombres y 

aun colectividades á las muest ras de condiciones mili

tares ó científicas, producto quizás de una facundia fá

cil un ida á la osadía de a lguno y la ignorancia de sus 

oyentes? Aun eso se comprende cuando la elección ha

ya de recaer en personas, esto es, en generales de un 

g rado inmedia to al de que son l lamados á revestirse; 

pero ¿cómo dis t inguir las cualidades de un general on 

jefe en quien sólo ha ejercido mandos inferiores para 

los quo basta el valor y á lo más una mediana in te l i 

gencia? Decía Arguelles: Elevado de repente al m a n d o 

de un ejército un oficial subal terno, aunque su méri to 



y cualidades sean relevantes, ¿podrá por sí solo desem

peñar el grave cargo que se le encomienda? ¿No nece

sita de la concurrencia de todos sus subalternos? Es 

menester , por lo mismo, consultar todas las circunstan

cias, pues de lo contrario n o tardar ía en hallarse com

prometido. La envidia, la r ival idad, la emulación mis

m a de todos éstos, que siendo más ant iguos que él se 

creyesen m á s acreedores á esta dist inción, podr ían 

aventurar el buen éxito de sus operaciones si no so to

maban además precauciones grandes . H a r í a n lo nece

sario pa ra no comprometer el honor mili tar de sus 

personas y no har ían más; pero con esto no se lograría 

el objeto de la proposición, que es conseguir victorias.» 

Después de todo, los genios mil i tares se ab ren paso 

pronto á los altos puestos del ejército, y eso mostrán

dose grado por grado hasta el supremo del m a n d o , y 

sin que , así, pueda achacárseles falta de experiencia, 

u n a de las cualidades más necesarias, y del prestigio 

adquir ido entre las t ropas. 

Satisfecho Víctor con la vuelta de los anglo-espa- j^osWillan 

ñoles á la Isla y Cádiz, no sólo hubo de convertir su t r ° y s e n C á 

diz. 

vencimiento en tr iunfo para con Napoleón, sino que, 

para mejor dar carácter de tal á su acción, redobló, 

según ya hemos dicho, el fuego de su arti l lería sobre 

la ciudad sitiada. Con tal motivo los historiadores de 

aquellos sucesos menc ionan los efectos de la art i l lería 

que , á pesar de las varias modificiones que sufría, h a 

llevado siempre el nombre de su inventor M. de Vi-

l lantroys. No fué, sin embargo , la p r imera construida 

especialmente para el sitio de Cádiz. El general Dedon 

hab ía hecho fundir en Sevilla dos morteros de á 12 pul

gadas , de p lancha y recámara esférica, muy semejan-



tes á otros que Napoleón había puesto en acción en su 

campo de Boulogne, y cuyo alcance n u n c a pasó de 

1.900 toesas. Estos serían los que mata ron el perro 

mencionado en la antes t ranscr i ta letrilla gadi tana . 

Sólo m á s tarde envió Napoleón el diseño del obús de 

á 8 pulgadas que le fué presentado por el coronel Vi-

Uantroys. Construyéronse ocho que , disparados con 44 

grados de elevación, no alcanzaron distancias mayores 

de 2.000 toesas, pero reventando, además, sus proyec

tiles en el aire porque el mixto de las espoletas no 

podía durar los t iempos ó segundos necesarios hasta el 

fin de la curva de proyección. No pudiéndose remediar 

ese defecto por razones cuya explicación se har ía aqu í 

enojosa, se propuso modificar la construcción de aque

llas piezas el general del a r m a M. d e R u t y , residente 

en Sevilla por entonces. Hizo fundir obuses de á 10 

pulgadas que arrojaron las g ranadas á 2.400 toesas, 

pero cuyas espoletas nunca obtenían tampoco la dura

ción conveniente en su incendio, a u n habiéndose en

sayado de toda especie de maderas y metales y ' con 

más de veinte composiciones de mixtos . Esas tres 

clases de piezas tuvieron los nombres de sus invento

res Dcdon, VUlantroys y Raty, y par t icu larmente á 

cada u n a se le impuso el de varios generales, Marmont , 

por ejemplo, Soult , Víctor, Sena rmon t y otros, entre 

los que apareció el de Bengoa, oficial de arti l lería que 

desde la en t rada de los franceses en Sevilla se había 

quedado al servicio del In t ruso con a lgunos otros que 

ten ían su destino on la maes t ranza y la fundición de 

aque l depa r t amen to del cuerpo (1). 

(I) D. Domingo Bengoa escribió el año de 1825 en Bayona 
un opúsculo vindicándose de la voz que corrió por Cádiz de 



Úl t imamente pusieron a lgún remedio á lo del al

cance rel lenando las g ranadas con p lomo , con lo que 

hubieron de prescindir de la espoleta, cuyos t iempos 

no sabían alargar , y , de consiguiente , de que reventa

sen aquéllas. 

Y ya que nos ade lantamos á la época en que los 

franceses alcanzaron su tan deseado in tento de meter 

las bombas en Cádiz, aunque provocando el desprecio 

y las burlas que con tal gracia expresaban las cancio

nes que entonces corrieron por la ciudad y luego por 

toda España , concluiremos el asunto con el recuerdo 

de. otros dos procedimientos de que también esperaron 

completo éxito. Creyó Napoleón que podría aplicar al 

incendio de Cádiz y de las escuadras surtas en su bahía 

el invento entonces m u y celebrado de los cohetes á la 

Congrewe. Ensayóse en Tablada y lo mismo que con 

los Schrapnolls, usados por los ingleses en su pr imera 

c a m p a ñ a de Por tuga l , se vio que no a lcanzar ían á Cá-

ser él quien inventara aquellos obuses; «invento antiguo de un 
español, dice Toreno, que ahora parece perfeccionó un oficial 
de artillería también español en servicio de los enemigos, cuyo 
nombre no estampamos aquí en la duda de si fué ó no cierta 
acusación tan fea.» 

Bengoa dice al enumerar aquellos nombres: «pudo dar la 
casualidad que el mortero que llevase mi subscripción hiciese 
más fuego ú con más acierto que otros, casualidad que después 
del sitio excitó un cierto susurro contra mí que no tuve más 
parte en su construcción que en la del gigantesco caballo con 
que I'lises tomó á Troya». Por el contrario, Bengoa añade que 
sabía muy bien que hubiera obtenido los resultados á que 
aspirábanlos franceses con un mortero de á 14 pulgadas y dos 
lineas, recámara cilindrica, equilateral para bomba de á 14 que 
habría aventajado á las otras tres piezas; «pero, dice, por mi 
parte nada les propuse ni enuncié en orden á las ideas facul
tativas que me ocurrieron ni se hallará en los archivos de la 
comandancia y de la fundición que yo haya escrito una sola 
tilde de la materia». 

¿Qué habían de consultar los sabios artilleros franceses á 
los ignorantes españoles? 



(1) «¡Le he cogido, decía Ballesteros en su parte, todo el ba
gaje, la artillería y municiones, muchos caballos y prisioneros; 
el campo está cubierto de cadáveres.» 

Los muertos debieron ser 37, y los prisioneros, 40. 

diz los cohetes, n i tampoco los que los franceses l lama-

lian Infiernos por el s innúmero de balas encerradas en 

ellos, producir ían efecto a lguno en Cádiz y el puer to . . 

No arredró á los gadi tanos n i al Gobierno tampoco 

el nuevo impulso dado por Víctor á las operaciones del 

sitio. Asegurada cada día más la suerte de la plaza, la 

Regencia persistió en el sistema, antes adoptado, de 

las expediciones á los puntos de la costa de donde pudie

ra ofenderse mejor y más á los franceses, así en aque

llas operaciones como en las á que les obligaban los su-

Expedicióncesos ocuiridos en Ex t r emadura y Murcia. Y el 18 de 

u e f v a y a S á m a r z o S G hacía á la vela una escuadrilla con unas 

5.000 bayonetas y 250 caballos con rumbo á la des

embocadura del T in to . Mandaba aquellas fuerzas el 

general Zayas, cuya conducta en la defensa del puente 

de barcas , echado en Sanct i -Petr i para la comunica

ción con Lapeña , y puesta en tela de juicio hasta en 

las Cortes, hab ía resultado p lenamente justificada. Se 

ignoraba la caida de Badajoz y, buscando el acuerdo de 

Ballesteros, á quien se creía sobre Sevilla, se quería ha

cer una diversión en favor también de aquella plaza. 

Zayas desembarcó en Palos, y luego se avistó cou 

Ballesteros en Beas, por cuyas inmediaciones operaba 

desde quo 10 días antes había bat ido, á la vista de Vi-

l larrasa y Niebla , á u n a g ran fuerza de franceses man

dados por Remond , cogiéndole equipajes, dos piezas, 

munic iones y número considerable de prisioneros (1). 

Arrojado el enemigo de Moguer por nues t ra caballería, 



( 1 ) Schépeler dice que varios de los caballos se lanzaron al 
agua en seguimiento de sus jinetes, cruzando á nado el canal 
marítimo que separa la Cascagera de la costa. Al referirse á su 
fuerza, estampa una frase que no entendemos. «Zayas dice, 
chargea l'anteur de prendre les deux escadrons et de les sau 
ver comme il l'entendrait; mais tous les effort des mains ne 
purent rien contre l'orage et le vent*. 

Y entonces, ¿qué se hizo de aquellos escuadrones? 
Hay que advertir que la traducción de su libro al francés 

es obra de él mismo. 

en que iban dos escuadrones a lemanes mandados por 

Schépeler, el dis t inguido his tor iador de aquel la guerra , 

pronto volvió el r eg imien to francés de cazadores nú

mero 27 y recuperó la población sin contrarresto a lguno 

por hallarse la infantería de Zayas en Huelva donde se 

la había desembarcado pa ra ponerse en contacto con 

las t ropas de Ballesteros, establecidas en Gibraleón y 

Boas. Y como en Huelva se hal laban los grandes t rans

portes, los j inetes tuvieron que valerse de los peque

ños anclados jun to á Palos para reembarcarse con los 

equipos y monturas , abandonando los caballos en la 

orilla izquierda del Tin to (1). Establecido todo el cuer

po de la expedición en la p u n t a Cascagera de la isla 

Saltes del Delta del Odiel, aún pudo apoyar á Balles

teros amenazado por los franceses que llegaron de Ex

t remadura á las órdenes del de Aremberg y Maransin 

en auxilio de Remond . Zayas "hizo tomar de nuevo 

tierra al brigadier Polo con tres batal lones que se apo

deraron de la torre de la Aronilla que había indebida

mente abandonado días antes; y además de causar á 

los franceses j un to al molino de la Aceña más de 80 

muer tos y cogídoles prisioneros, equipajes y raciones 

abundantes , recuperó muchos de los caballos, varios 

de manos de los aldeanos de las inmediaciones. Pare-



(1) El número de 60 lo señala la Gaceta. Schépeler, que 
llegó á Cádiz cuatro días después, dice que fueron 100 loe 
barcos perdidos. Pinta como grande la irritación de los gadita
nos atribuyendo el desastre al ningún resultado de la batalla 
de Chiclana; porque de otro modo, la costa hubiera quedado 
libre y los barcos habrían tenido para anclar un espacio anchuroso 
y seguro. 

ce, por fin, que Zayas había recibido instrucciones 

para no acometer empresa a lguna sin la seguridad de 

su éxito; y con eso y con no poder operar sin la ayuda 

eficaz de Ballesteros, demasiado independiente en su 

acción por aquella provincia que , al decir de a lguno, 

miraba como propiedad suya, reembarcó toda su gente 

y volvió el 31 á Cádiz á pesar de un recio temporal 

que hubo de poner la expedición en gran peligro. 

Aquella tempestad había producido funestísimos 

efectos en Cádiz. Muchos barcos, todos mercantes , de 

los innumerables surtos en la bahía , perdieron sus 

amar ras y fueron á chocar en la costa, de los que 

cuatro, al hacerlo hacia Rota y cabo Candor, cayeron 

en poder de los franceses. Se perdioron más de 50; 

uno , con 850 quintales do pólvora, dest inada á Levan

te, q u e h u b o de reponerse y enviar la luego en otro 

b u q u e , y sin los esfuerzos de nuestos mar inos y de los 

ingleses de guer ra , las desgracias personales hubieran 

pasado mucho del número de 300 á que llegaron en 

la noche del 27 al 28 de aquel mes de marzo (1). 

OtradeBla- Así como pa ra hacer olvidar tal catástrofe y repa-

; á Niebla. r a ] , e | f r a c a s 0 ¿ e ]&g expediciones pa ra el logro de la as

piración general en el gobierno y los habi tantes de 

Cádiz, más optimistas que activos para satisfacerla, se 

hizo salir el 15 de abril al general Blake con dos divi

siones de infantería y dos escuadrones de artillería 



para Ayamonte , donde desembarcaba el 18 pa ra po

nerse en combinación también con Ballesteros; re

uniéndose efectivamente los dos en Castillejos á fin de 

operar sobre el condado de Niebla y el flanco de los 

franceses en sus comunicaciones de Ex t remadura á Se

villa. 

La situación del ejército imperial de Andalucía era 

verdaderamente crítica. Ten ía que man tene r sujeta 

región t an extensa y ya por entonces p ronunc iada en 

general por la causa de su independencia ; a tender al 

sitio de Cádiz, que bien comprendía le iba á resultar 

infructuoso desde el momento en que no logró sorpren

der á los defensores, y dilatar su acción á Badajoz 

nada menos, cuya conquista, aun felizmente acabada , 

lo habr ía de distraer fuerzas que , por ot ra par te , nece

sitaba pa ra rechazar las cont inuas expediciones de 

nuestras tropas á la Serranía de Ronda , que herv ía en 

guerril leros, y H u e l v a y Niebla sobre las fronteras de 

Por tugal y Ex t r emadura . E ra esa mucha tarea para un 

ejército que desde la invasión de Andalucía había dis

minuido considorablomento en fuerza, ya por el regre

so, con no poca, de su soberano ol Int ruso á Madrid, 

las pérdidas sufridas en la campaña , en el sitio de 

Cádiz par t icularmente y el de Olivenza y Badajoz, y 

la necesidad de ocupar con suficientes guarniciones 

üintos y t an comprometidos puntos como eran los cons

tan temente amenazados por sus enemigos los españo

les. Ahora venían sobre él otros más temibles todavía, 

los anglo-portugueses, que ya asomaban las cabezas 

de sus columnas por el Guadiana , amenazando arre

batarle su conquista de Ex t remadura y obligándole á 

esfuerzos que debil i tar ían su acción en las comarcas 



del Guadalquivir , cuyo dominio y gua rda parecían 

constituir su pr incipal y aun pudiera decirse única 

misión. No es, pues , de ex t rañar que Soult , además 

de fortificar la Cartuja, Alfarache y Tr i ana para poner 

Sevilla á cubierto de un a taque , solicitara del Rey 

José le enviase cuantas tropas se reservaba en Madrid 

pertenecientes al ejército de Andalucía y reforzara en 

E x t r e m a d u r a á Mortier con las de La Houssaye y La 

Mart iniére que se manten ían en el Tajo (1). No parece 

sino que Napoleón había comprendido la situación de 

Soult y adivinado sus preocupaciones y la necesidad 

de refuerzos que el mariscal iba á solicitar; porque un 

día antes , el 30 de marzo, parecía a tender á todo en un 

despacho de los más notables entre los dictados duran

te aquella guerra . Ese despacho abraza cuantas dis

posiciones creía deber tomar en los ejércitos que opera

ban en España ; contenía la censura más acre pero 

justa de cuanto hab ía ocurrido on ol sitio de Cádiz al 

t i empo do la batal la de Chiclana, y proveía á corregir 

tal estado de cosas allí, en Ex t remadura y Granada , 

que es lo que ahora nos toca tomar en consideración. 

Decimos quo ad iv inaba las preocupaciones de Soult y 

la necesidad que tendr ía de refuerzos, porque disponía 

la incorporación al ejército de Andaluc ía do varios 

destacamentos de cuerpos q u e perteneciesen á él, y de 

unos 5.000 hombres que con igual destino se m a n t e -

( 1 ) Entre otras cosas esciibía al Intruso: «Un ejército anglo-
portugués avanza contra Badajoz; uno anglo español se forma 
en el condudo de Niebla; uno en la Isla amenaza al mariscal 
duque de Bellune y el de Murcia ha atacado el ala izquierda 
del 4.° cuerpo. El general Sebastiani maniobra. Cumpliremos 
con nuestro deber; pero el ejército imperial del Sur está dema
siado débil para poder garantir el feliz éxito que V. M. debe 
esperar de sus ejércitos.» 



nían , sin embarco, agregados al del centro en Madrid; 

que el duque de Is tr ia enviase 8.000 de infantería 

y 2.000 de caballería que, destinados al ejército de 

Soult, estaban á sus órdenes en Castilla, y que quince 

días después 'marchasen también á Andalucía 6.000 

más que , por su parto, ofrecía. Con eso consideraba 

reparadas todas las pérdidas sufridas hasta enton

ces, repuesto el ejército de Andalucía en estado con

veniente y en el de a tender á la ocupación do Badajoz 

y aun de sostener á Massena en su empresa, de Por

tugal. 

«El Rey, añadía Napoleón, debe tenor s iempre un 

cuerpo de 6.000 hombres , de caballería, infantería , y 

artillería, en t re el Tajo y Badajoz, dispuesto á reunirse 

con ol cuerpo del duque de Dalmacia y si fuera nece

sario oponerse á una operación de los ingleses sobro 

Andalucía . > 

«Mas, pa ra obtener ese resultado, es necesario des

alojar el país, que los hospitales se r eúnan en Sevilla 

y que Cádiz, Sevilla y Badajoz sean los únicos pun tos 

que deban conservarse, ten iendo, además , u n cuerpo 

de observación en Granada . E n tal caso, el mariscal 

duque de Bellune tendría el m a n d o de las tropas quo 

quedasen en Sevilla, de las quo prosiguieran el sitio de 

Cádiz y del cuerpo de observación de la par te de Gra

nada , mientras que el duque de Dalmacia mandar í a el 

cuerpo opuesto á los ingleses. El duque de Dalmacia 

tendría además á sus órdenes la división del ejército 

del Centro y así podría fácilmente reun i r de 30 á 

35.000 hombres .» 

Napoleón seguía creyendo que con u n a batalla, y 

para eso proporcionaba á Soult medios en su concepto 



suficientes, obtendría la sumisión de los pueblos que 

hacía abandona r has ta ganar la . E l , que tan to despre

ciaba á los ideólogos, caía en el mismo error que ellos, 

el de no rebajarse á mirar los objetos bajo el pun to do 

vista práctico, y la guerra de E s p a ñ a entonces sin el 

conocimiento ó al menos con el olvido del carácter de 

los habi tan tes , de su historia y de la naturaleza física 

del país en que bien debía haber observado que no sólo 

fracasaban el valor, la energía y los talentos de sus 

mejores generales, sino hasta los más sublimes pensa

mientos de su genio incomparable , por nadie contra

rrestados hasta entonces. 

Su he rmano , el desventurado José, fuese por haber 

recibido la comunicación de Soult en demanda de r e 

refuerzos, la cual no consta en sus Memorias , fuese por 

propia iniciativa al saber cómo iban sus asuntos en 

Andalucía , se había ant ic ipado á los deseos y mandatos 

del Emperado r que no debieron llegarle hasta el 12 de 

abri l . Así es que contestó inmedia tamente á Berthier 

que ya habían salido de Madrid 2.000 hombres con 

galleta para Ex t remadura y que podrían tres ó cuatro 

días después de aquella fecha salir otros 2.000; no que

dando en Madrid más de 1.200, en Cuenca 1.000, y 

en la Mancha 5.C00 alemanes, de los que no podría 

desprenderse sin comprometer la seguridad de Madrid 

y perder la comunicación con Andalucía . 

Si Soult llegó á tener noticia de nuestro vulgar pro

verbio sobre el socorro de España, habr í a de lamentar 

que , al menos en aquella ocasión, n o le iba en zaga el 

de F r a n c i a por lo escaso y perezoso. 

La g u e r r a Porque la verdad es, y ya lo hemos dicho, su situa-

i Ronda. c - n e r f t s u m a i u e u t e crítica, 



Sin adelantarnos á relatar lo que pasaba on Ext re 

madura , asunto ligado á las operaciones de los ingleses 

sobre Badajoz especialmente, y , en general , sobre toda 

aquella provincia, vamos á recordar las á que tenían 

que a tender los franceses en la Ser ranía de Ronda , 

donde con la expedición de Lacy y la posterior de La-

peña hab ían crecido en número , en fuerza y prestigio 

las par t idas de guerri l la que pulu laban en t ierra tan 

fragosa y propia para tal género de guerra . 

Seguía la Cruzada recorriendo sin cesar la sierra al 

acecho de toda ocasión que pudiera serla favorable pa

ra sorprender á los enemigos y vengar los atropellos 

que cometían par t icularmente con los que formaban 

tan patr iót ica par t ida , compuesta, como ya hemos i n 

dicado, en su mayor par te de sacerdotes. Después de 

haber merecido los más calurosos elogios de Lacy, y do 

su excursión á t ierra de Granada bat iendo á varios 

destacamentos franceses y al general Rey á pesar de 

las superiores fuerzas que l levaba cerca de Antequera, 

los Cruzados hab ían vuelto á la Serranía , el teatro per

fectamente elegido de sus inverosímiles hazañas . La 

acción de Alora en que , ayudados por la caballería de 

J u a n Soldado, cargaron á la bayoneta á los franceses 

por calles y plaza hasta acorralarlos en el fuerte; la del 

puer to de las Abejas jun to á J u n q u e r a , y la hecatombe 

del convento de las Nieves en que , con la confianza de 

u n a capi tulación, se entregaron ocho cruzados, de los 

quo dos sacerdotes y cuatro frailes fueron sacrificados 

i n h u m a n a m e n t e ; todo eso y cien hechos, unos colecti

vos y otros personales, revelando el valor y la abnega

ción de hombres , no nacidos, al parecer, para tener 

tal vida n i arrostrar t amaños riesgos, dieron á la Cru-

TOMO IX 8 1 



(1) Schepeler dice que la expedición iba escoltada por dos 
navios de línea, lo cuai se prueba con la intervención de uno 
de ellos en el combate. Napier no los cita y reduce la fuerza 
á 1.600 hombres. La Gaceta del Intruso dice que formaban la 
escuadra dos navios de 74, cuatro fragatas, siete bricks, cuatro 
lanchas cañoneras y varios transportes. 

zada u n a reputación tan temible para los invasores 

como honrosa para ellos y su país. Y los allí l lamados 

Josefinos, que los había y desgraciadamente en núme

ro superior al de las demás provincias, y los foragidos 

que aprovechaban tal estado do desorden pa ra ejercer 

sus fechorías y maldades, no tenían enemigos más v i 

gilantes, perseguidores más activos ni jueces más seve

ros q u e los Cruzados de la Ser ranía de Ronda . 

Expedición Varios otros guerril leros, a lgunos anter iormente 

BLord Blay- c i t ados , recorrían aquella áspora t ierra sin cesar un 

momen to on su patr iót ica taroa, ayudados general

m e n te por nuostras tropas y auu por los ingleses 

en la costa, a u n q u e no s iempre con la for tuna quo 

merecía causa tan justa. En t r e otras expediciones de 

menor impor tanc ia , la quo ol general Lord Blayriey 

emprendió desdo Ceuta fuó de las más desgraciadas. 

Componíanla la fragata inglesa Topaze, u n a división 

de cañoneras y un convoy en que salieron de aquella 

plaza embarcados u n a br igada de piezas de á 12 con 05 

arti l leros, un batal lón bri tánico del 89.° , un destaca

mento de desortoros extranjeros, y el regimiento espa

ñol Imperial do Toledo, en suma, sobre 2.5Ó0 hom

bres (1). El objeto á que iba dest inado aquel a rma

men to era el de , fingiendo no ser más que el de 

apoderarse del fuerte de la Fuengi ro la jun to á Marbe-

11a, l lamar la atención de Sebastiani sobre aquel punto; 

y , reembarcándose de pronto los al iados, caer sobre 



Málaga y apoderarse de la fuerza que allí quedara y 

de la escuadrilla francesa abr igada en su puer to . 

E l pr incipio de la jo rnada ofreció esperanzas de un 

éxito completo. Dándose la expedición á la vela el 13 

de octubre de 1810, se presentaba el día s iguiente 

frente á la Fuengi ro la , ponía en t ierra la gente y plan

taba la bater ía contra el fuerte. Defendiéronlo valien

temente 160 franceses que lo guarnecían , sin que les 

ar redrara el fuego de la art i l lería enemiga , así la echa

da en t ierra como la de los buques de guerra que , eso 

sí, hicieron m u y poco efecto en los muros de la forta

leza. Pronto se supo que acudía en su socorro Sebas -

tiani mismo á la cabeza de 5.000 hombres y dejando en 

Málaga u n a fuerza de sólo unos 300, lo cual demostraba 

que no era la fortuna la que iba á abandonar la causa 

de los expidicionarios. No; la que les abandonó fué la 

inteligencia mil i tar de su jefe que , desperdiciando oca

sión tan favorable para llevar á feliz remate su bien 

medi tado p lan , se detuvo dos días en cañonear el fuer

te y dio t iempo, así, á la llegada do Sebast iani cuando 

parecía quedar abier ta la brecha que el general inglés 

iba á asaltar. Fa l ta ron , pues, á Blayney la actividad, la 

resolución y sobre todo la prudencia necesarias, indis

pensables en tales casos, y pagó su torpeza, reconocida 

por sus mismos compatriotas que no se a t reven á disi

mular la , con un desastre de que sólo los españoles 

lograron salvarse. Po rque saliendo del fuerte sus de

fensores á la vez que dos escuadrones de los de Sebas

t iani cargaban de flanco á los aliados, se hicieron 

dueños de dos de sus piezas de arti l lería, los arrollaron 

hasta acorralarlos en la orilla del m a r , les hicieron 

centenares de hombres prisioneros y á su mismo i n -



(1) Si lo haría bien cuando Nápier dice de ella: tEl regi
miento español, no participando del terror que experimenta
ron las demás tropas, ganó los barcos en buen orden y sin ser 
arrollado.» Y añade: «Aed, tan bien preparada expedición y tan 
apropiada al objeto propuesto, debió á la torpeza de su jefe la 
ocasión de un revés en vez de la de un éxito.» La Gaceta fran
cesa de Madrid dice que Toledo fué destrozado enteramente. 

t rép ido pero inexper to general . Hab ía in ten tado sor

p render á su enemigo y él fué el sorprendido; pagan

do con su derrota y la pérd ida de su l ibertad la 

confianza en el tr iunfo, t an excesiva que n i s iquiera 

hab ía puesto su campo á cubierto de un a t aque , por 

inesperado que fuera en su concepto, con los reconoci

mientos y guardias avanzadas con que se hace siem

pre en c a m p a ñ a . 

La desbandada de los ingleses se hizo general en 

los que h a b í a n desembarcado, que procuraron monta r 

de nuevo sus barcos, quedando , por su propia confe

sión, dos oficiales y t reinta soldados tendidos en el 

campo, y un general , siete oficiales y 200 individuos 

de t ropa prisioneros. Y hub ie ra sido mayor el desastre 

sin la opor tunís ima intervención del navio Rodney 

que , con su fuego y el de a lguna tropa del 82.° de línea 

que llevaba á bordo, ayudó á los fugitivos á r eembar 

carse. 

Nuest ra gente de Toledo fué la que rounida, en el 

mayor orden y haciendo s iempre cara al enemigo, 

logró ret irarse á las naves , hostilizada, como es de 

suponer , pero sin arredrarse , por eso, n i un m o 

men to (1). 

Sebast iani , ya que había deslucido la expedición á 

Murcia con su atropel lada conducta y re t i rándose atro

pe l ladamente al recibir la noticia del crecimiento y 



osadía de nuestras guerr i l las en derredor de Granada 

y Málaga, tomó su desquite en la Fuengi ro la , cuando 

su salida de Málaga podía haber le ocasionado desastre 

mayor a ú n que el con que logró castigar la presunción 

y la torpeza de Lord Blayney. 

Pero , no lejos de aquel triste teatro de la guerra , ¿ j Alcalde 

recorría á la sazón la sierra g r a n a d i n a un patr iota , e l d e ^ t í v a r * 

ya citado alcalde de Otívar , t an emprendedor y hábi l 

en aquel género de guer ra , tan tenaz é incansable , 

que logró hacerse uno como ser legendario, más temi

ble á los enemigos que los batallones que pudieran 

oponérseles. Car idad , que es como le l l amaban , según 

digimos en ol capítulo I I del tomo anter ior , pr incipió 

por habérselas con unos Josefinos que , con el nombre 

de Francos de Montaña, le a n d a b a n buscando por la 

Alpujar ra . L a muer t e de dos de sus perseguidores y la 

prisión de otro á quien concedió la vida, le proporcio

na ron la fama, no difícil allí de alcanzar en tales cir

cunstancias , y gente aven ture ra ó que no quería sopor

tar el para tantos intolerable yugo de la dominación 

extranjera . Su segunda hazaña , la de sorprender y 

apris ionar u n a que él l lamaba Audiencia del alguacil 

mayor , escr ibano y cirujano, enviada con 44 hombres 

pa ra el embargo de sus bienes, y soltarla después des

de el monte , á que la condujo, bajo ju ramento de no 

servir más al In t ruso , elevó su reputación á p u n t o de 

verse á los pocos días á la cabeza de una par t ida de 

200 hombres , a lgunos pertenecientes á la de otro gue

rri l lero, el Negro, a t ra ído por esa misma reputac ión , 

ya extendida por Sierra Nevada , del alcalde de Otívar. 

Con 52 de aquellos valientes que prefirieron seguirle á 

mantenerse con el Negro , bat ió Caridad un destaca-



(1) De ese Diario facilitado por el general D. Joaquín Za
yas de la Vega, á quien se lo ofreció D. Eduardo Ligero y Fer
nández, nieto del famoso Alcalde, extractó el autor de esta 
obra lo más esencial para escribir una de sus NIKM.AS PK LA 
HISTORIA PATRIA. 

mentó de dragones franceses á cuyo jefe ma tó por su 

propia mano , y luego se apoderó del castillo de la H e 

r radura y de los 17 soldados que lo pres idiaban, 6 pie

zas de artil lería, munic iones y víveres. 

P a r a dar á conocer aqu í al alcalde de Otivar , á 

quien puede m u y bien compararse con aquellos com

patr iotas nuestros que tanto dieron que hacer á car ta

gineses, romanos y alárabes, vamos á copiar un pá

rrafo del Diario que dejó escrito el valiente guerril lero 

de la Alpujarra (1). «Regresado, dice, á la ci tada 

Almijara, á los 3 días pasó al cerro Moscarin y oficié 

al capitán comandan te de la compañía F ranca de Ca

zadores de Montaña , que se ha l laba en la c iudad de 

Almuñécar pa ra que, bajo pa labra de honor , viniese 

á t ra tar varios puntos interesantes que cumpl imentó 

ba jando á un cortijo u n a legua distante de la ciudad; 

allí le int imó la entrega de la fortaleza, á que se negó 

con resolución de defenderla hasta el ú l t imo momento 

de su vida; y, p rocurando a t raerme con razones espe

ciosas á su pérfido par t ido, ofreció indul ta rme por 

medio del general Wer lé que se hal laba en la ciudad 

de Motril; pero yo , s iempre discursivo en inven tai-

medios para incomodar y escarmentar al enemigo y 

sos adictos malos Españoles , t ra taba de sorprender la 

guarnición para lo qual le di lisonjeras esperanzas exi

giendo sólo para ello y verificar mi entrega que había 

de salir d icha guarnición media legua distante de la 



ciudad; mas aquel comandan te , sospechoso, qual de

linquiente, no accedió y me fué forzoso rest i tuirme con 

mi gente á m i anter ior si tuación; a l quar to día por la 

noche me dirigí para la c iudad , formé de mi Par t ida 

6 guerri l las, y cogidas las bocacalles, en t ré haciendo 

fuego á 43 Cívicos que la patrul laban, les mató dos é 

hice prisioneros á 41 con sus a rmas y dos caxas, m a n 

dé saquear las casas del capitán de la compañía y la 

del alcalde mayor quo so refugiaron en el castillo con 

los 03 de la misma de francos que la defendían, y res

ti tuido al amanecer á mi citado pun to repart í la ropa 

y dinero resultantes dol saqueo en t re mis valerosos 

compañeros á 100 reales cada uno y agregando diez 

do los prisioneros á mi par t ida , los restantes 3 1 , que 

casados é inúti les , los solté ju ramentados do no tomar 

las a rmas n i ocuparse en servicio del enemigo; empe

ñado en rendi r aquella fortaleza me desvelaba, y ha

biendo ent rado en la ciudad el día que hacía quatro , á 

la u n a de la tarde volví a in t imar la rendición al co

m a n d a n t e D . Salvador García de Morales, cuya con

testación fué que no lo esperase mient ras su vida exis

tiese, pues no podía faltar al j u r a m e n t o de fidelidad y 

defensa que tenía hecho al roy J o s é , y á pesar de ha

berle yo asegurado (disimulando cuanto me hab ían 

incomodado las anteriores razones) que por tan noble 

acción de reconocimiento patriótico le t ras ladar ía se

guro donde fuese de su gusto para recibir el indulto; 

no pude conseguirlo, antes bien pidiendo 8 días do 

t iempo, q u e le negué , se ausentó diciendo que , con 3 

piezas de artil lería cargadas de metral la y 70 hombres 

de fusilería que tenía, defendería el castillo y destroza

ría mi part ida: por momentos se aumen taba mi ar-



doroso deseo, y al inmediato día, á las 12 de él, p r in

cipié á hacer vivísimo fuego de fusil correspondiendo 

el Castillo con la art i l lería y fusilería; mas , l legada la 

noche sin poder conseguir su rendic ión , dispuse traer 

un pellejo de a lqui t rán y una porción de haces do lefia 

que repar t í uno á cada uno do los más distinguidos de 

la c iudad, y, l levando al vicario por guía , les hice ca

m i n a r de lante de mis soldados hasta ponerse debajo 

de su art i l lería, y , s in embargo de ésto, con i n h u m a n a 

resolución, dispararon un cañonazo de metral la que 

hirió á muchos y mur ió uno de mis soldados; á 

vista de esto, ha l lándome con 7 fusiles cargados, 

ma té á dos de los que mane jaban los del castillo, con 

lo que di t reguas á que los unos consiguiesen meterse 

bajo la batería , é incendiando la puer ta , al m o m e n 

to pusieron la señal de rendición f ranqueando las 

llaves.» 

A ese relato del alcalde de Olivar , añadíamos nos 

otros en el escrito citado en la nota anter ior lo siguien

te, que creemos basta para recordar lo que era y lo que 

significaba el héroe g ranad ino á fines de 1810. «El 

alcalde de Ot ívar , el áspero serrano á quien su genial 

fiereza y rudo patr iot ismo a r r anca ran al trabajo del 

campo y á la paz doméstica, se había en pocos días 

oonvertido en adalid do la Independenc ia con ínfulas 

de hábi l y entendido capi tán . Sabía cómo tender un 

lazo á los destacamentos enemigos en los desfiladeros 

de la m o n t a ñ a y en los bosques que la cub ren , a tacar 

los empinados castillos de aquel la t ierra escabrosa, y 

conquistar do igual modo poblaciones que, por lo n u 

meroso de su vecindario y la impor tancia de su situa

ción, se ha l la r ían vigiladas y constante y fuer temente 



guarnecidas por un enemigo de t iempo atrás estable

cido en el país y perfectamente organizado. Almuñécar 

y Motril , Castel de Fer ro y Gualchos le recibieron 

como en triunfo; y con sus cerca de 500 par t idar ios , 

las fortalezas do la pr imera y la ú l t ima de aquellas lo

calidades, que creyó deber conservar, la fama adqui 

r ida y el temor que imponía á los enemigos, el alcalde 

de Otívar pasaba en los primeros días de sept iembre 

de 1810 por un guerrillero insigne, honor de las Alpu-

ja r ras y sostén firmísimo de su l ibertad é indepen

dencia. » 

Aquellos momentos fueron para el alcalde de Otí

var los más gloriosos do su pr imera campaña . 

A principios de septiembre mandaba en el Padu l 

más de 400 hombres , de los que 51 de á caballo, y 

bat ía á los franceses metiéndolos a t ropel ladamente en 

Granada . Ten ía ya su segundo para el m a n d o , D. An

tonio Guerrero y su ayudan te , que regían las alas y la 

reserva de su l ínea, en la que ya pudié ramos l lamar 

batal la del cerro del Manál, donde hubo de su par te 

a taques de frente y flanco, cargas de cabal ler ía , y una , 

especialmente, en que mató al que él califica de famo

so comandante Longinos, jefe de los dragones france

ses. No estaba, sin embargo, lejos el día de un desastre 

para nuestro alcalde, porque atreviéndose á hacer 

frente á u n a fuerza numerosa de franceses con que el 

general Sebastiani salió de Granada contra él, fué 

después de ejecutar actos personales de la mayor b i 

zarría, derrotado completamente , dejado por muer to 

entre los demás dé la acción y met ido después por los 

suyos en una cueva próx ima á Lentegí , en la que hubo 

de mantenerse oculto 45 días, has ta el de su cura-



(1) Fueron 15 las heridas que recibió en aquella acción, 
de cuyas resultas fué como ha dicho Alarcón, el autor de 
La Alpujarra, á lamerse SMS heridas en una cueva, como un ver
dadero león, para volver de nuevo á la lucha, todavía chorreando 
sangre. Pero inmediatamente después le acometió ruda enfer
medad que le llevó postrado á otra cueva hasta que, curado, se 
trasladó á Cádiz para pedir al gobierno socorros que nunca 
había pedido y una posición militar que impusiera á sus su
bordinados la obediencia y el respeto cuya falta le había hecho 
perder no pocas ocasiones para escarmentar á los enemigos. Lo 
consiguió con efecto; y el 22 de abril de 1811 obtuvo el despa
cho de coronel interino hasta nueva orden y á las del general 
Freiré, que lo era en jefe del ejército de Levante. Así lo dijo 
Caridad en su Diario. 

ción (1). Amenazado allí varias veces de ser preso por 

los enemigos que le espiaban sin cesar por medio de 

sus confidentes afrancesados, y teniendo, a lgunas , que 

abrirse paso entre ellos á fuerza de puños y destreza, 

lograba á fines de aquel año de 1810 trasladarse á 

Cádiz dejando á Guerrero al frente de la par t ida , re

ducida, con todo eso, á unos 200 hombres . 

La desgracia del alcalde de Otívar , enfrió algo el 

a rd imiento de los a lpujarreños, apareciendo aquel país 

en todo el largo tiempo de su enfermedad y ausencia 

algo más sometido de lo que estaba duran te la campa

ñ a que acabamos de recordar. Mas luego veremos re

nacer allí el anterior espíritu con presentarse á sus 

ant iguos amigos el ya coronel D. J u a n F e r n á n d e z , 

dispuesto á reñir con los franceses has ta verlos des

aparecer de su t ierra na ta l . 

Campaña de Pero si en Granada y Málaga gozaron en ese tiern-

Baza. p 0 ^ e r e | a t i v a t ranqui l idad, no fué así por la par te de 

Murcia donde los españoles tenían concentrada u n a 

fuerza, re la t ivamente también, considerable. Y a diji

mos que el general Blake había sido l lamado á Cádiz 

al verificarse la p r imera invasión de Murcia por Sebas-



t iani , razón para que fuese Fre i ré el encargado de 

defender aquel la provincia . Mas concluidos los traba

jos de organización que se le encomendaron con el 

acierto que hicimos ver al enumerar los de la Re

gencia en el p r imer capítulo, el general Blake volvió 

á tomar el m a n d o del 4.° ejército, cuya mayor par te , 

dijimos también , andaba operando en el anchuroso y 

ameno valle del Segura . 

Acababa de llegar á Murcia á fines de octubre cuan

do, reuniendo su ejército que contaba unos 9.000 h o m 

bres, de los que 1.000 de caballería al m a n d o del gene

ral Fre i ré , se puso en marcha camino de Granada con la 

esperanza de sorprender á los franceses y ocupar acaso 

la ciudad y su Alhambra . El 2 de noviembre pernoc

taba en Cullar sin que el enemigo tuviera la menor 

noticia de tal suceso, t an sigilosa y ráp ida hab ía sido 

la marcha , y el 3 se presentaba jun to á Baza, donde 

el general Rey reunió á toda priesa á su fuerza las de 

los destacamentos más próximos y dio aviso á Sebas-

t iani de la presencia do los españoles -en la comarca. 

Su fuerza consistía en la división de dragones de Mi-

lhaud, que acudió luego formando seguidamente en la 

l lanura con cuatro batal lones que tenía allí á sus órde

nes el general Rey y varias piezas de c a m p a ñ a (1). 

El general Blake había dejado, no sabemos pa ra 

qué , 2.000 hombres en Cullar , y al acometer á los 

franceses, dejó también la mi tad de los que le queda

ban , suponemos que de reserva, en las lomas de la 

(1) Victorias y conquistas... di-ce que Milhaud, que tomó el 
mando, nótenla masque 1.200 caballos, dos batallones del 
32.°, 400 hombres del 88.° y una compañía de artillería ligera. 
A Blake le señala la fuerza de 10.000 hombres. Toreno dice 
que los infantes franceses eran de 2°á 3.000. 



hermosa vega que lleva el nombre de La Hoya de 

Baza, formada por esas mismas a l turas , derrames 

occidentales de la sierra de Oria y la que también es 

conocida con el nombre de aquella ciudad tan cele

brada en nuestros fastos mili tares. De modo que las 

fuerzas españolas que iban á combat i r aquel día, 3 de 

noviembre de 1810, en Baza no pasaban de 4 á 5.000 

hombres inclusos los 1.000 jinetes de Freiré . 

Poco duró la acción; nada m á s que un par de ho

ras. A las dos de la tarde la caballería española descen

dió al l lano por el camino de Cullar y, dirigiéndose 

hacia su derecha, formó en dos l íneas, sostenidas en sus 

íiancos por par te de la art i l lería y a lgunas guerri l las. 

Las avanzadas francesas se ret i raron hasta situarse al 

abr igo del grueso de su infantería que iba á recibir el 

choque de la española que avanzaba formada en colum

nas cerradas , dos á cada lado del camino. Pero antes 

de que se entablase la lucha entre los peones de unos 

y otros, españoles y franceses, al menos de un modo 

decisivo, los dragones de Milhaud, aprovechando un 

falso movimiento de nuestra caballería, algo desorde

nada con él, cargáronla con tal ímpetu , que no ta rda

ron sino minutos en arrollarla y decidir su derrota. 

A ella siguió, como era de esperar, la re t i rada de la 

infantería , incapaz de resistir el hu racán con que los 

dragones la azotaron u n a vez lograda su tan ejecutiva 

como ráp ida victoria sobre los j inetes sus enemigos. 

Unos y otros, j inetes y peones, corrieron á reunirse á 

las tropas que hab ían quedado en las lomas; dejando 

en el campo ó en poder de los franceses unos .1.000 

entre muer tos , heridos y prisioneros, 5 piezas de ar t i 

llería y a lgunos caballos. 



«Descalabro, dice el conde de Toreno, fué el de 

Baza que causó desmayo y contuvo en cierto modo el 

vuelo de la insurrección de aquellas comarcas. Adver

so era en esto de batal lar el hado de D. Joaqu ín 

Blake, y v i tuperable su empeño en buscar las acciones 

que fuesen campales antes que l imitarse á parciales 

sorpresas y hostigamientos.» 

Bien disculpable era en aquel la corta campaña el 

afán de bata l lar en el general Blake. Veíase á la cabe

za de un ejército de 9.000 hombres an te el 4.° Cuer

po francés m u y escaso en aquellos días de fuerzas, 

distraídas muchas en sus difíciles operaciones por la 

costa de Málaga y la Serranía de Ronda . Y si no hu

biera dejado 2.000 de sus peones en Cullar y cerca de 

3.000 en las lomas próximas á Baza; si emprendie ra 

ol a taque con más precauciones, las quo exigía la pre

sencia de la división do dragones de Milhaud tan n u 

merosa, aguorr ida y maniobrera , es m á s que probable , 

es seguro que los franceses no hab r í an esperado su 

a taque hasta que se les uniera Sebastiani, que co

rrió desde Granada á socorrerlos y llegó á Baza m u 

cho después de haber sus tenientes acabado su vic

toria. 

L a ocasión no estaba mal elegida para hacer la 

pun t a sobre Granada: los procedimientos fueron los 

torpes y, por consiguiente, desgraciados. 

Lo de la reserva le sirvió al menos para que el 

3 . e r ejército de su maudo pudiera retirarse con a lguna 

t ranqui l idad y en orden, s iempre relat ivo, al pun to de 

su par t ida , á Murcia, pa ra luego organizar la defensa 

de la frontera y en t iempos mejores establecerla su 

sucesor en el campo á que dio nombre la Venta del 



Baúl, s i tuada en el alto que separa á Gor de la ciudad 

de Baza. 

El Rey José E n la revista que estamos pasando de los sucesos, 

a Madrid. m ^ g Q m e ü O S importantes , ocurridos en la mayor parte 

de la Península , hemos dejado pa ra t e rminar el pre

sente capítulo los que tuvieron lugar en la corte del 

Int ruso y t ierras más próximas á aquel que parece de

biera ser centro y base de las operaciones mili tares de 

los franceses, y corazón de u n a monarqu ía tan enfer

miza, ya estaba visto, como falsa y t ra idoramente 

implan tada . 

Vegetaba allí el Rey José n i querido ni respetado, 

y no decimos que de los españoles sino que ni aun de 

los franceses, entre los que hacía un papel bien desai

rado. Desde que llegaron á conocimiento del público 

los decretos sobre la nueva división territorial militar 

en que se daban á los mariscales franceses funciones y 

facultades en sus respectivos distritos con independen

cia casi absoluta del soberano rey de España , pero, so

bre todo, cuando se confió á Soult el mando del ejér

cito de Andalucía, reunión de los cuerpos 1.°, 4.° y 5.°, 

que era tan to como ar reba ta r á José todo recurso de 

fuerza y todo prestigio de au tor idad , el papel , repeti

mos, que le tocaba representar al desgraciado monarca 

era el de la más despreciable y hasta risible soberanía. 

Así lo comprendió él y lo demostraron con ha r t a evi

dencia sus quejas y lamentaciones, lo mismo las amar

gas dirigidas á Napoleón oficial y p r ivadamente , como 

las con que t ra taba de revelar á Ju l ia , su esposa, lo 

triste de su situación y el propósito de abandonar el 

t rono y retirarse á vivir en Franc ia , pero lejos de Pa

rís, con el decoro, al menos, de su d ignidad personal . 



(1) t S \ se verifica cuanto refieren aquí los oficiales que llegan 
de París, le decía, hecho verosímil por la carta del príncipe 
de Neufchatel del 14 de julio; si Vues.ta Majestad me quita el 
mando del ejército de Andalucía y destina exclusivamente al 
ejército los rendimientos de aquellas provincias, no me queda 
otro recurso que el de abandonar la partida, y esta resolución 
es forzosa y no puede serme de modo alguno imputadas 

«¿Qué quiero (Napoleón) do mí y de España?, escribía 

á su mujer el 12 de abri l de 1810. Que me anunc ie su 

voluntad de u n a vez, y no me veré en t re lo que tengo 

la apar ienc ia de ser y lo que soy rea lmente en un país 

en que las provincias sometidas están entregadas á la 

discreción de generales que imponen los tr ibutos á su 

capricho y t ienen la orden de no a tenderme.» 

El decreto imperial en que se confería á Soult el 

mando del ejército de Andalucía lleva la fecha del 14 

de jul io, y el 8 de agosto siguiente el Rey José ignora

ba toda la extensión del desaire que era evidente se le 

infería con él. Pa ra convencerse, sin duda , de tan de

n igrante desautorización como la que en t r añaba u n a 

medida que le dejaría inerme para con sus rebeldes 

subditos y más a ú n para con sus procaces auxiliares, 

los generales de su despótico he rmano , envió al duque 

de Almenara á Par ís con cartas para Napoleón en quo 

le manifestaba la ya insoportable posición que se le 

había creado si se ejecutaban las órdenes de que se 

hac ían eco los oficiales recién llegados de la corte im

perial (1). Y por si no convencían á su he rmano los 

razonamientos que le presentaba pa ra demostrar le que , 

sin el m a n d o y la administración de Andalucía, única 

provincia en E s p a ñ a en que podría esperar vivir , iba 

á verse reducido á la de Madrid, cuyos rendimientos 

(de 800.000 francos mensuales) eran tan inferiores á 



sus gastos (4.000.000) , le anunc iaba su propósito de 

retirarse á Franc ia . Allí y reunido á su familia, de la 

que estaba separado hacía 6 años, hal lar ía en la obscu

r idad doméstica, el cariño y la calma que le hab ía he

cho perder el t rono sin dar le , en cambio, nada . Desde 

entonces se fijó en su men te esa idea que se ve como 

próxima á realizarse en toda su correspondencia, en 

la seguida pr incipalmente con su mujer , á quien, sin 

embargo , escribe siempre que , como viviendo cerca 

del Emperador , t ra te de sorprender sus proyectos para 

luego comunicárselos á él. De vez en cuando i n t e 

r r u m p e n esa agr ia correspondencia con el Emperador 

las cartas do felicitación por su enlace con Mar ía Lui

sa, sus días ó el nac imiento del Rey de Roma , en r e s 

pues ta á las que , anunc iando el pr imero y úl t imo de 

esos faustos sucesos, le dirige su he rmano . Porque so 

ve á Napoleón contestar á las reclamaciones de José, 

no recta sino indi rec tamente y entonces por decretos 

q u e , en vez de calmar los recelos y el disgusto del rey 

de España , van á sumirle en la más honda desespera

ción. E n 9 de sept iembre do 1810, en tablando una 

negociación para que se le indemnice de los gastos 

que ha hecho en E s p a ñ a y de cuantos sacrificios de 

todo género le h a costado su conquista, exige Napoleón 

se le ceda la izquierda del Ebro . Pocos días después se 

hace á Mollien dar cuenta de los fondos enviados á 

España , y, tres más tarde, de las contr ibuciones i m 

puestas y de las sumas que se h a n entregado á sus 

ojércitos, hac iendo ir á Par ís á los receptores de ellas 

para , como si fuera nuestro Rey, castigarlos por sus 

di lapidaciones. E n octubre hace saber á Caffarelli y á 

Reille, a u n q u e en secreto, que piensa agregar á F ran -



cía las Provincias Vascongadas y Navar ra . Por fin, 

en t re despachos, todos atentatorios á la independencia 

de E s p a ñ a y á la d ignidad y prestigio del que se decía 

su Soberano, que hab ía comisionado á Almenara con 

el encargo de gestionar la conservación de la única ga

r a n t í a l a que le quedaba do esos caracteres nacidos del 

t ra tado de Bayona, el Emperador expide el 7 de n o 

viembre la s iguiente comunicación á Laforest, su em

bajador en Madrid (1). 

«El Emperador reunió en Bayona á la nación espa

ñola y lo presentó uno de sus hermanos para rey. La 

nación española, por el órgano de sus diputados, le 

prestó ju ramento do obediencia. Creyendo así de acuer

do á la mayoría de la nación, Su Majestad hizo un tra

tado con el rey de España . 

«Después, la nación española entera corrió á las 

armas . El rey, arrojado de su capital y de toda España , 

tuvo á toda España contra él; no fué más quo ol gene

ral de los ejércitos franceses. E n tales circunstancias , 

Su Majestad entró en Madrid á viva fuerza y desde en

tonces se h a n dado muchas batallas. Andaluc ía y S e 

villa misma han sido conquistadas por el ejército fran

cés; pero no por eso so h a unido al rey n ingún español , 

no h a habido fuerzas españolas quo hayan luchado 

contra la insurrección y 400.000 franceses solos, sin 

ellas, h a n tenido quo conquistar todas las provincias , 

todas las plazas do guorra , todas las aldeas: España 

pertenece, pues, al Emperador por derecho de con

quis ta . » 

(1) La traducimos íntegra por el interés excepcional que 
ofrece documento tan peregrino, muestra del olímpico despe
cho del Grande Hombre. 



«Poca cosa sería el rey de España si n o fuese her

m a n o del Emperador y general de sus ejércitos: sería 

t a n poca cosa quo no hal lar ía un villorrio de 4.000 al

m a s que no fuese más fuerte que todos los par t idar ios 

que pudiera tener en España . Su misma guard ia es 

toda francesa; y n i un solo oficial español h a ^vertido 

su sangre por el rey. i 

«Su Majestad no t iene, por consiguiente, pa ra qué 

¡¡ d u d a r en sus decisiones sobre los asuntos de España 

por los t ratados de Bayona. Esos t ratados no han sido 

ratificados por la nación española y Su Majestad los 

considera como no celebrados. Así, creo yo, lo t iene 

suficientemente expuesto al en t ra r en Madrid, é hizo 

saber que , si no se sometía el país , tomar ía para él 

mismo la corona de España .» 

«Sin embargo, habiendo leído Su Majestad en los 

periódicos ingleses las actas de las sesiones de los in

surgentes reunidos en la isla de León con ol nombro* 

de Cortes, h a querido dar u n a prueba del deseo que 

abr iga de conciliar todo y hacer más fácil la situación 

de su he rmano . P a r a eso, me h a encargado enviar á 

Madrid al marqués de Almenara con la misrón de 

aconsejar al rey y al gabinete de aquella corte que se 

ent iendan con el do los insurgentes y le p ropongan el 

convenio de Bayona como base de la constitución de 

España . Su Majestad reconocerá así ese t ra tado , si los 

insurgentes lo reconocen de buena fe y se mues t ran 

deseosos de ahor ra r la sangre que , de otro modo, h a 

br ía de derramarse aún .» 

«Ese es el sentido en que debéis explicaros con los 

ministros y con el rey mismo. Y sea quo se tome el 

par t ido de insinuarse secretamente con el gobierno de 



los insurgentes , sea que esas insinuaciones se apoyen 

con u n a declaración públ ica hecha por el Consejo de 

la nación, apoyaréis esos pasos y lo aprobaréis todo , 

poro sin escribir nada . Declararéis que el t ra tado de 

Bayona está hace t iempo considerado como nu lo , pero 

que Su Majestad estaría dispuesto á renovarlo si lo 

adoptara el gobierno de los insurgentes hac iendo cesar 

u n a lucha que no aprovecha más que á los ingleses. 

N o haréis esa declaración verbal sino en la ocasión de 

haberse dado el pr imer paso y en la de que fuora ne

cesario apoyar la con vuestra in tervención; y no tengo 

para qué deciros que esas insinuaciones se ha r án en el 

supuesto de que el ejército francés haya ent rado en 

Lisboa y se hayan reembarcado los ingleses. Las últi

mas noticias quo se t ienen del ejército de Portugal son 

dol 16 (de octubre); se conocen por los diarios ingleses 

que suponen á los dos ejércitos uno frente al otro el 15 

á cinco leguas de Lisboa.» 

«Debo haceros sabor las verdaderas intenciones del 

Emperador para quo comprendáis bien el part ido que 

habréis de tomar en circunstancias improvistas . Su Ma

jestad es sincero; y si, efectivamente, la loma de Lisboa 

y el paso dado por ol gabine te de Madrid lograran de

cidir á los insurgentes , entre los cuales hay muchos 

hombres razonables, á en t ra r en un arreglo, Su M a 

jestad, además de una rectificación de fronteras que le 

proporcionase posiciones que cree indispensables, con

sentir ía en la in tegr idad de España , pues que esto de

jar ía disponible la mejor par te de sus tropas y acaba

r ía u n a gue r r a q u e a ú n puede costar m u c h a sangre.» 

«Pero si esta tenta t iva no tuviese éxito, como es de 

pensar - , Su Majestad quiere con ese paso: 1.°, demostrar 



y hacer confesar á los españoles que el convenio de 

Bayona no existe ya; 2.°, hacer la s inrazón de los in

surgentes más patente y dar una prueba de la locura 

de la Ingla ter ra que tendr ía por qué arrepent i rse , y la 

falta que cometorán los ministros, responsables do ha

berse opuesto á la integridad de las Españas ; 3.°, en 

fin, hacer que Madrid y el gabinete español convengan 

en quo la insurrección h a sido la causa real do la pér

dida de E s p a ñ a y no los asuntos do Bayona.» 

«Así, conociendo las intenciones del E m p e r a d o r , 

podréis hab la r con seguridad.» 

Es te despacho, dirigido á Laforest por su Ministro 

de Estado (des affaires étrangéres) , equivale á todo un 

libro que se pudiera escribir sobre la conducta de Na

poleón en España . 

Todo puede explicarse con su lectura: lo inicuo do 

los procedimientos usados para a r reba ta r la corona de 

España de las sienes de sus legítimos poseedores, el 

ar te con que el usurpador ocultó su ambición de do

minar la Penínsu la ent regando á quien tendría que de

cirse otro él, mejor que la soberanía, que , de reservár

sela para sí por derecho hereditar io ó do conquista , 

pudiera concitar los ánimos más aún de lo que ya esta

ban , u n a adminis t ración quo le permit i r ía disponer 

de todas las fuerzas vivas do una nación quo todavía 

se l lamaba grande , el caprichoso juego de qui tar y 

devolver á su he rmano la corona on su jo rnada do 

Madrid á fines de 180.^, y el afán con que buscaba 

camino para con nuevos engaños , t an torpes como los 

anter iormente ensayados, atraerse la sumisión do nuos-

tros padres , incontrastables on su loaltad y pat r io t is 

mo. La lucha suscitada en su corazón an te la res is-



tencia española, cuyo alcance no podía en su orgul lo 

sospechar siquiera; los obtáculos que encontraba hasta 

en su propio he rmano , deseoso, para congraciarse con 

los españoles, de hacerles manifiestos sus propósi tos 

de una independencia cuyo espíritu y cuya proclama

ción pudieran halagarles; el fracaso, que bien calcula

ría, de la ext raordinar ia misión confiada al ejército de 

Por tuga l , que iba á dar asiento sólido ya pa ra toda la 

guerra á la intervención inglesa é infundir alientos á 

España , si os que los necesitase, pa ra proseguir en su 

empeño con tan to calor tomado y con pert inacia sin 

ejemplo más que en su mismo seno sostenido; la crea

ción, por fin, que veía en España de un gobierno regular 

cuyas disposiciones eran por todas las provincias obede

cidas, como emanadas de las Cortes, representación la 

más genuina de las aspiraciones, los intereses y la fuer

za de todas ellas; todo eso, repet imos, explica, sin des

cender á más detalles, por impor tantes que son los que 

podríamos anunciar , la expedición de un despacho que , 

aun así, debía permanecer por mucho t iempo secreto 

y que ni la franqueza siquiera ofrecía de presentarse 

escrito á las partes m á s interesadas en la ejecución y 

el éxito de las disposiciones gravísimas que encerraba. 

Estaba inspirado en el maquiavel ismo, no de la fuer

za en que parece debía apoyar sus proyectos ambicio

sos quien de t an ta disponía, sino en el de los obscuros 

manejos de la impotencia , considerándose, con todo, 

hábi l hasta creer que , después de tres años de pruebas , 

de sangre y desolación, lograría engañar á las víctimas 

de sus desapoderados apetitos. 

Es verdad que eran aquéllos días de apremio pa ra 

la ejecución de nuevos pensamientos que su ambición 



y mala fe le andaban provocando. Empezaba á tomar 

cuerpo u n a crisis inesperada poco antes, amenazando 

con otra lucha de las que , por su grandiosidad y con

secuencias, para él y en su endiosamiento probables , 

ha lagaban más sus inst intos y m a n e r a do ser, hecha 

tal con los á veces inverosímiles triunfos, providencia

les, según le parecían, para la regeneración política del 

m u n d o puesto, puede decirse, en sus poderosas manos. 

Al entablar esa nueva lucha quo sería con la Rusia, 

á cuyo emperador , su amigo, había tenido engañado 

mient ras lo necesitó para dominar en Occidente, y que , 

saliendo del estado de fascinación con que pre tendía 

atraerlo para s iempre á sus exclusivos intereses, se le 

presentaba a rmado de un poderío que le sería difícil 

humil lar , necesitaba poner término á la ya dilatada, 

sangr ien ta y aniqui ladora que , tan sin fruto además , 

le distraía, como declaraba en su despacho, la mejor 

pa r t e de las t ropas del Imper io . Somet ida España por 

ar te ya que no por la fuerza, no sólo podría disponer 

de aquellas t ropas, sino que utilizaría las nuestras , co

mo ya había hecho en el Norte de Alemania con las 

del marqués de La R o m a n a y en Por tugal con las de 

la Península , y como iba á hacerlo con las de todos los 

países de E u r o p a anexionados al Imper io , sometidos á 

su influjo ó afectos á su alianza. ¿Quién se a t reve á cal

cular los resultados que hubiera podido producir la 

sumisión de España á las voluntados de Napoleón, 

cuando h a y quien a t r ibuye el desastro de Rusia y los 

sucesivos de 1813 y 1814 en Alemania y Franc ia á la 

resistencia española, y quien le aconsejaba el abando

no de la Península para tener fuerza con que conservar 

libre su imper io de la invasión extranjera? 



E n vez de todo eso, la habil idosa política que i n s 

p i raba el despacho de 7 de noviembre á que nos vamos 

refiriendo, resultó ineficaz y hasta desgraciada. La-

forest ¿dio cuenta de aquel documento al rey José? 

Es lo probable; y, sin embargo , en las Memorias de 

aquel desdichado Pr ínc ipe no se halla n i rastro de 

un despacho que parecía deber producir resultados su

m a m e n t e transcendentales. El secreto y las reservas 

que se recomendaban al embajador francés al ordenar

le que no escribiese nada, har ían quizás que José no lo 

comunicase ni a u n lo menc ionara siquiera á su mujer 

á quien nada ocultaba, su mejor confidente en las pe

nas que le afligían. 

• Algo singnifica en este sentido la c ircunstancia de 

que once días después de expedido el despacho a p a - £ 

rezca en u n a car ta á Ju l ia la decisión de su mar ido , 

t e rminan te , con todos los caracteres de i r revocable , de 

abandona r su residencia on E s p a ñ a y trasladarse á 

Par í s , aun cuando permaneciendo á una distancia de 

50 leguas hasta que el Emperador le manifieste el de

seo de verle. Pero significa a ú n m á s el que , habiendo 

llegado á Madrid Azanza y Almenara , vuelva José á 

escribir el 12 de diciembre que no cambia de determi

nación, esperando realizarla en cuanto pueda hacerlo 

con honor, y quejándose, como s iempre , de que Na po 

león no quiera escuchar la voz de un amigo, de un buen 

francés, de un buen hermano. Le det ienen tan sólo la 

falta de noticias de Massena y la contestación, que es

pera , de Ju l ia á sus cartas del 18 y 19 de noviembre , 

en que procuraba por las gestiones que hiciera en 

París conocer las intenciones del E m p e r a d o r , así sobre 

su ulterior destino como sobre el pensamiento del en-



lace proyectado de Tascher con una de sus sobrinas. 

Otro asunto debió, sin embargo, servir á José para 

disculpar an t e su mujer y para consigo mismo la falta 

de decisión en sus ideas }T proyectos. Si ha de creerse 

á sus Memorias, un par t ido en Valencia , á cuya cabe

za se ha l laba el Arzobispo y suponiéndose represen

tante de la mayoría de los habi tantes de aquella ciu -

dad, le había dirigido proposiciones pa ra sometérsele 

y recibirle como á su soberano. De dejarse llevar do 

su voluntad y de la convicción de su conveniencia, so 

habr ía inmedia tamente puesto en marcha pa ra recibir 

el pleito-homenaje de los valencianos; poro á pesar do 

su pensamiento de retirarse á F ranc ia , lo cual parece 

que debía dar le án imo para señalar el té rmino de su 

reinado con proeza tan insigne ó recuperar ol presti

gio que hubiera perdido, se detuvo á esperar las órde

nes del Emperador , no fuera á cont rar iar sus disposi

ciones, esto es, las que pudiera haber dictado á sus 

mariscales y, on aquel caso, al goneral Suchet . La 

comunicación del In t ruso no dio resultado a lguno , no 

teniéndose cuenta en Par ís n i después on España de 

aquellas absurdas noticias, sólo por él creídas. Por el 

contrario; á las reclamaciones quo hacía José para 

da r fuerza á su autor idad soberana y á su m a n d o mi

li tar, se le an t ic ipaba la orden de reponer á Belliard 

en el gobierno de Madrid, no dando á quien no fuera 

francés cargo a lguno entro las tropas francesas, y se lo 

hacía saber después, aunque indi rec tamente , quo Va

lencia caería por sí misma cuando Suchet se hubiera 

apoderado do Tar ragona . 

Las habil idades, pues, de José no producían efecto 

a lguno. 



Todavía pasaron tros moses antes de que José Na

poleón se atreviera á significar al Emperador su reso

lución de retirarse á Franc ia , y aun entonces con tal 

t imidez, que bien elocuentemente revela ó el respeto 

quo sentía hacia tan ta grandeza y carácter tan fuerte 

ó el n i n g ú n deseo que abr igaba do dejar el t rono de 

E s p a ñ a si se le hacían concesiones para ocuparlo con 

a lguna dignidad, por escasa que fuera. «Señor, le es

cribía el 24 de marzo de 1811, mi quebran tada salud 

en los úl t imos diez días me obliga á abandonar este 

país para buscar mi restablecimiento on el seno de la 

familia.» 

«El aire suave de Mortofon taino y la t ranqui l idad 

de espíritu me devolverán quizás mi pr imor vigor.» 

«Mi presencia aquí es hoy por hoy comple tamente 

inútil ; en París me acomodaré á los deseos de Vues

tra Majestad.» 

«Y lo ruego que croa quo con buena como con 

mala salud, en la buena como en la mala for tuna , no 

tendrá Vuestra Majestad nunca persona que lo sea 

más adicta: rey ó subdi to , seré s iempre el mejor ami

go de Vuestra Magestad, su más leal servidor y su her

m a n o más aman te , y sabré , según Vuestra Magestad 

lo desee, quererlo en silencio y no impor tunar le con 

sentimientos do que, sin duda a lguna , par t ic ipa.» 

Sin contestación á despacho que tal gravedad pa- g u uiarcha. 

recoría en t rañar pa ra la marcha do las operaciones mi

litares en España , de ser José tal rey como se procla

maba , y para la política de Napoleón, de tenérsele en 

algo, el 23 de abril emprendía su jo rnada para F r a n 

cia t an desengañado de lo que podía esperar de su 

he rmano , en cuanto á mantener le en el t rono con el 



decoro necesario para hacerse respetar, ya que no que

rer, de sus subditos, y que fuera med ianamen te obede

cido de los generales franceses que no hacían de él 

caso a lguno (1). ¿Cómo, así, cont inuar en Madrid ais

lado ¿e los que no debieran seguir ot ra dirección que 

la que él les impr imiera , y, hostilizado sin cesar de 

unos enemigos quo, conociendo ese aislamiento por el 

abandono en que le veían, se most raban á él todos los 

días á las puer tas mismas de su palacio, espiando el 

momento de a t rapar lo entre sus garras pa ra sacrificar

lo á su furia patriótica? 

Las guerri- Porque , efectivamente, ya que no grandes ejérci-

í i l a s e j lr,e' tos que amenazasen con la reconquista de Madrid, 
dor de Ma- ^ 1 ' 
drid. 

(1) La Gaceta le despedía así: <E1 Reí nuestro Señor ha sa
lido esta mañana para verse con su augusto hermano el Em
perador de los franceses; pero aún no sabemos si la entrevista 
se tendrá en Vitoria, en Mar rae ó en París. S. M. no lleva con
sigo más que la precisa servidumbre, y una pequeña escolta 
de su real guardia. Le acompañan en este viaje el ministro de 
la Guerra y el ministro secretario de Estado; y ha dispuesto 
que, durante su ausencia, los demás ministros que quedan en 
esta capital se reúnan en el real palacio á lo menos una vez 
pur semana para el despacho de los negocios más urgentes. 
Según todas las señales no puede dudarse que la ausencia de 
S. M. no será larga.» 

¿Qué había de ser si entre esas señales las había que ha
cían pensar á los inspiradores de la Gaceta que la entrevista 
de los dos hermanos podría tener lugar en Vitoria ó Bayona? 

Después de todo no era fácil que Napoleón contestara á 
aquel despacho, porque fué interceptado por los españoles. El 
Suplemento á la Gaceta de la Regencia del martes 11 de junio 
de aquel año de 1811 lo inserta íntegro en francés y castellano, 
con otras cartas de Azanza á Urquijo y de Reille á Bessiérts. 

El comentario puesto al despacho de José dice así: «Esta 
carta, escrita toda (como se supone) de mano propia de José, 
muestra que Napoleón se hace dar una especie de adoración 
hasta de su familia y muestra también el estado de humilla
ción en que tiene á los príncipes que reciben de él el cetro y 
la corona.—Españoles seducidos, ved el lenguaje que uno que 
se llama rey vuestro gasta con un príncipe extranjero: esa es 
la independencia que se os ha ofrecido: no tendréis otra.» 



atentos , como estaban los españoles y sus aliados á re

sistir la acción de los del Emperador de los franceses on 

Cataluña, Portugal y Andalucía, se vería José asediado 

siempre por las par t idas de cien patriotas que lo ten

dr ían como en reclusión perpetua dentro del palacio 

de los reyes de España . Esos patr iotas , según la frase 

de un historiador de aquel la guer ra , defensores mo

dernos del pr íncipe y del pueblo , volaban á e n j a m 

bres en derredor de la capital como las abejas alrede

dor de las colmenas saqueadas por enemigas manos. 

¡Ay del que, temerario ó torpe, se a t reviera á traspa

sar los límites fortificados de Madrid, porque un mo

mento después caía herido ó muer to por la lanza de 

un Empecinado ó un Pal área, ministros de las iras na

cionales, anhelantes por satisfacerlas ofreciendo el s a 

crificio de sus enemigos en holocausto á la Patr ia! 

A enjambres decimos; po rque no otra cosa eran 

lau tas part idas y tantos guerri l leros como campea

ban por la provinc ia ó bat ían las estradas de la ca

pital de E s p a ñ a á las p rovinc ias . Además del Em

pecinado, q u e desde los territorios de Guadalajara , 

Cuenca y Soria, se descolgaba con t an ta frecuen

cia sobre Madrid, hacíanlo puede decirse que todos 

los días sus tenientes D. Nicolás Is idro, Mondedeu, 

Sardina , Abuín , sacerdote, el p r i m e r o , y organiza

dor, con un h e r m a n o suyo, de los t iradores de S i -

güenza y los Voluntar ios de Guadala ja ra . Otros varios, 

Luzón, Ralla, Bouzas, H e r n a n d o y otros y otros, c o n 

tr ibuían con los anteriores á tener siempre en j aque á 

la guarnición de Madrid ó volver loco al general Hugo , 

que si l legaba á descubrir a lguna vez al jefe de todos 

ellos, al impalpable D. J u a n Mart ín, era para perder 



gento , convoyes ó puestos mil i tares establecidos en las 

poblaciones do mayor importancia mili tar . Moraleja, 

Pr ieto, Garrido y el F ra i ló se manten ían genera lmente 

en la provincia misma do Madrid; en la de Cuenca 

campeaba el médico D. José Martínez de San Mar t ín , 

uniéndose á veces con su compañero de carrera Palaroa 

eme capi taneaba en los montes de Toledo y el valle del 

Tajo, á un Bustamante (el Caracol) á quien s iempre so 

veía á la zaga ó sobre los flancos de los g randes d e s 

tacamentos franceses, á Seseña, el Pellejero, y á dos 

amazonas , la Martín y la Puer ta , que ya hemos ci tado 

an te r io rmente , peleando en la raya de Ex t remadura , 

más fieras aún y activas que les hombres que hab ían 

reclutado con sus exortaciones patrióticas ó su hacien

da . Y no se crea que hemos nombrado á todos los c a 

becillas que se dedicaban en el centro de la Penínsu la , 

mejor que á hacer la guer ra , á cazar franceses, no po

cos independientes de los jefes de las grandes part idas 

y algunos exagerando sus demasías hasta hacorse blan

co de la persecución de sus mismos compatr iotas . 

D u r a n t e el verano de 1810, los Gómez, Moraleja, 

Torres y Abril destrozaron varios destacamentos fran

ceses jun to á Toledo, Aranjuez, Almonacid y Afiover 

cast igando la audacia y los atropellos de aquellos fa

mosos dragones , objeto predilecto de nuestros venga

tivos guerrilleros; y la guarnición del Escorial salió 

escarmentada por Palarea en cuantas ocasiones t rató 

de proveerse en Madrid de municiones ó víveres. E n 

octubre , las operaciones de los guerrilleros tomaron 

carácter m á s agresivo aún y de mayor impor tanc ia . 

San Mart ín , est imulado por el general Bassecourt des

de Valencia y con el ayuda de tropas de las que guar -



(1) Aquel francés fué enviado á Madrid con un mensaje en 
que, al dar conocimiento del desastre de sus camaradas, mani
festara á la autoridad que aquello se había hecho en represa
lias del asesinato de cuatro guerrilleros, cuyas cabezas además 
habían los franceses expuesto en los pueblos de la comarca. 

necían á Cuenca, se dirigió contra la co lumna del c o 
ronel Forestier que desde Taraucón , donde se hal laba , 
h u b o de retirarse á la derecha del Tajo. Si repasó este 
río para avanzar á Uclés, no ta rdó tampoco á re t roce
der, sabiendo que á San . Mar t ín se hab ían unido t o 
das las par t idas de las inmediaciones; ésto mientras 
Pal área y Moraleja sorprendían en Yuncler un con
voy destrozando su escolta que t ra tó de defenderse en 
una ermi ta p róx ima, y hacían fusilar en Afiover á va
rios franceses de aquel destacamento con excepción do 
uno solo (1), y mient ras Chaleco (D. Francisco Abad) , 
y Francisquete (D. Francisco Sánchez), cogían j un to á 
Consuegra dos convoyes considerables de a rmas , m u 
niciones y ganado . 

Gran consternación introdujeron esos sucesos al 
ser conocidos en Madrid, donde los part idarios del In
truso se consideraron expuestos al peligro de caer el 
día menos pensado en poder de nuestros guerri l leros, 
tan escasa era la fuerza conque se podía contar para 
rechazar sus ataques. Muchos, hasta hicieron sus pre
parativos pa ra abandonar la corte, la cual tampoco dejó 
de hacerlos por su parte; tal era el desánimo de cuan
tos la componían , cuya deslealtad, bien lo calculaban, 
no habr ía de quedar impuno . El rey José hizo aumen ta r 
el n ú m e r o de las fortificaciones y especialmente puso á 
salvo el convento de Atocha, padrastro, en un caso, de 
las que on ol Retiro consti tuían la çiudadela de Madrid 



y único refugio de la corte si Madrid era i n v a d i d o . 

Llamó además á sí las fuerzas destacadas á la Mancha 

con el general Lorge, las de Lahoussaye que andaban 

por Toledo, y las de H u g o entre tenidas en Guadalajara 

y Sigüenza en persecución del Empec inado . Este era 

quien con su acción cont inua preocupaba m á s al In

truso, quien nunca conseguía establecer la comunica

ción, que tan necesaria le era, con Suchet y su cuerpo 

de ejército. Por esfuerzos que hacía el general H u g o con 

tal objeto desde Guadalajara y desde Brihuega y Tri

llo para dominar aquel país y man tene r los pasos del 

Tajo en él, era raro el día en que pudiera considerarse 

libre de las agresiones del incansable y tan temido 

guerril lero. E n u n a ocasión, el 14 de sept iembre, en 

que el francés creyó asestar al Empec inado un golpe 

acaso decisivo, se dirigió á Cifuentes donde efectiva

mente le esperaba el guerril lero español. Rudo fué el 

combate , du rando desde poco después de mediodía 

hasta la noche sin que nuestros patr iotas desalojaran 

del todo la población, una par te de la cual ocuparon 

los franceses entregándose, como de costumbre, al p i 

llaje y, lo que fué peor, al incendio del caserío. Al 

amanecer del 15 se hizo manifiesto aquel estrago; y fu

riosos los empecinados se lanzaron á la persecución de 

los franceses que se re t i raban, después de tal hazaña, 

al pun to de su par t ida (1). 

(1) Véase cómo explicaba la Gaceta del Intruso aquel acto 
de barbarie. Dice así: «Posteriormente, dada otra acción en las 
inme iiaciones de Cifuentes, y arrolladas las partidas insur
gentes en todos los puntos que ocupaban por la brigada de las 
tropas francesas y españolas al mando del mismo general Hu
go, advirtió éste desde la capilla inmediata á la villa, donde 
tomó posición con sus tropas, la explosión de un almacén de 
municiones pertenecientes al enemigo, y que arrojando varias 



teas encendidas, comunicaban éstos el fuego á otros edificios, 
que ardieron con violencia toda la noche por razón del excesi
vo viento que por desgracia corría. En vano intentó el general 
el apagar el incendio. Antes bien le fué preciso abandonar el 
pueblo con pérdida de algunos hombres y caballos, víctimas de 
las llamas, que se habían extendido á todo él, variando aquella 
noche su posición, y dando lugar á sus vecinos para que al si
guiente día pudieran apagarlo.» 

¿Se concibe tal torpeza para explicar la derrota y la vengan
za ruin de las gentes del general Hugo? ¡Sus hombres y, sobre 
todo, sus caballos víctimas del incendio! ¡Guerrilleros con al
macenes de municiones en Ci.fuentes, como si fuera en una 
plaza de guerra ó un punto escondido de la sierral 

(1) La correspondencia del Empecinado y Hugo es intere
sante para la historia del célebre guerrillero; en la general de 
aquella guerra ocuparía un espacio necesario para atender á 
tantos asuntos como comprende. 

Ya para entonces la Regencia, conocedora de los 

servicios que estaba pres tando el Empec inado y de su 

victoria del 29 de agosto en Retorti l lo, donde destruyó 

una columna m u y numerosa de los imperiales, le ha

bía conferido el empleo de brigadier , atendiendo, de

cía, á sus servicios y modestia en no haber solicitado 

cosa alguna. Esta recompensa, si ext raordinar ia para 

hombre de las condiciones de cul tura del guerril lero 

castellano, ora justa; y si aún necesitara acreditarla 

más , luego acometió empresas que serían increíbles 

sin el sello r igurosamente histórico quo las certifica. 

Porque , lo mismo que el 23 de noviembre sofocaba 

con su sola presencia u n a sublevación de las fuerzas 

que se le iban agregando , atizado el fuego de la dis

cordia en ellas por un miserable t raidor, tránsfuga 

fingido del campo francés, rechazaba las proposicio

nes que en diciembre lo dir igía el general H u g o para 

que abandonara la causa de la pa t r ia (1). Bloqueó, 

así puede decirse, Guadalajara, Brihuega y Tori ja en 

octubre , no permit iendo á sus presidios comunicar 



entre sí, aun hallándose t an próximos, sino con fuer

zas que á veces fué necesario llevar de Madrid. Ni la 

fuerza, n i la in t r iga y seducciones lograron vencerle; 

y si cuando Belliard, a tendiendo á los ruegos de H u g o , 

lo enviaba t ropas y cañones y caballos, se veía en la 

precisión de abandonar el campo á los enemigos, 

como el 9 de diciembre, por ejemplo, en Cogolludo, no 

bien so dividían para mejor perseguirle, a tacaba sus 

cantones y convoyes de quo por lo regular se hacía due

ño ó destruía. Díganlo Jad raquo y Atienza que en aquel 

mes obtuvieron su l iberación, siquier poco duradera , á 

favor do energía en el pr imero do aquellos pueblos y de 

estratagemas en ol segundo quo honrar ían al goneral 

más exper to . «Sensible, dice un su admirador, á los 

males que sufrirían los vecinos de Atienza con t e 

nor allí la co lumna enemiga sin poder ir en su soco

rro, m a n d ó un paisano á H u g o para que lo avisase do 

lo que ocurría en Jadraque ; y con esto a rd id le hizo 

desocupar el pueblo pa ra venir en auxilio de sus ca

ntaradas: cuando ya estaba cerca emprendió el héroe 

Martín su marcha por el camino do Brihuega; y cre

yéndose aquel general que iba con án imo de a tacar la 

guarnición fué en su seguimiento, pero el Empecinado 

mudando en t iempo de dirección pasó á Sigüenza, y 

consiguió que la co lumna francesa, después de fatiga

da y de sufrir la pérdida de u n a tercera par te de su 

fuerza, desistiese del empeño de destruirlo, y se vol

viese á descansar on el seguro que lo ofrecía la artille

ría de las mural las do Guadalaxara .» 

No es extraño que á pocas como aquélla so lo tras

tornara el juicio al fogoso, impresionable y pe tu lante 

padre de Víctor H u g o . 



Las guarniciones después, ya en enero de 1811, 

de Ta rancón , Villarejo de Sal vanes y Arganda se 

vieron amenazadas por el Empec inado , más que por 

secuestrarlas, pa ra impedi r sus correrías, s iempre aso-

ladoras , en la izquierda del Tajo, sin que eso obstara 

pa ra q u e , revolviendo sobre Sigüenza, escarmentara al 

sanguinar io Roquet que había salido para aquel p u n t o 

desde su abrigo do Aranda . Y a desde allí, volvió 

al Tajo á proteger la re t i rada de Vi l lacampa que , 

perseguido desde Aragón por el general Par ís , se 

dirigía á Checa y la H o y a del Infantado, donde lo hu

biera pasado m u y ma l si el Empec inado con sutilezas 

mil i tares, las más ingeniosas, y por fin con las lanzas 

de sus valientes no hub ie ra estorbado la asistencia do 

los franceses de Ta rancón á la cita que se les había 

dado al mismo t iempo que á los de Guadalajara y otros 

pun tos de las márgenes del Tajo. Do Priego, luego, ya 

en marzo , de donde, a u n q u e vencedor, creyó deber re

tirarse D ' A r m a g n a c , que con cerca de 3.000 hombros y 

a lgunas piezas hab ía acudido á aquel campo de con

centración de las par t idas que la j u n t a patr iót ica do 

Guadalajara y las autor idades de Cuenca habían man

dado se reunieran , así como de Molina, cuya guarnic ión 

n o logró sorprender en el fuerte á que se había recogido, 

el Empec inado volvió al Tajo para , en un ión con Vi

l lacampa, apoderarse del puen te de Aufión, único que 

dejaron los enemigos libre para su paso de u n a orilla á 

ot ra . E ra impor tan te el conseguirlo después do la des

trucción de los de Paroja, Trillo y Valtablado; así es que 

los dos jefes españoles acometieron la empresa lleván

dola á ejecución con toda felicidad el 23 de marzo . Los 

franceses tenían fortificado el puen te con u n reducto 
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(1) En el de Hugo, eleva las bajas de los españoles al nú
mero de 700 á 800 y el de 100 prisioneros; las suyas las reduce 
á la de 21 muertos, 30 heridos y otros 25, también heridos, que 
hablan quedado prisioneros. No recuerda que acaba de decir 
que sólo en el reducto habían sido cogidos todos sus presidia
rios. 

Es verdad que, sumadas las bajas de nuestras guerillas en 
derredor de Madrid según aparecen en la Gaceta del Intruso, 
representan una cifra superior, podríamos decir, no sólo á la 
de los que las componían sino de los habitantes varones de 
las provincias en que se habían levantado y operaban. 

I Achaque común de los beligerantes en sus partes oficiales! 

guarnecido por fuerzas del Real Extranjero que caye

ron en poder de los nuestros que las a tacaron, unos de 

frente, bayoneta calada, y otros de flanco después do 

haber vadeado el río. El coronel H u g o , que m a n d a b a 

allí, se retiró al pueblo; y al verse de nuevo atacado 

por los españoles se encerró con sus dos batal lones en 

la iglesia, en la quo hubiera sido t ambién asaltado sin 

la l legada del general H u g o , su par iente , que acudió 

apresuradamente desde Brihuega donde se hal laba en 

aquellos momentos . Aun así, los franceses todos aban

donaron luego el puesto, y el puen te quedó libre, y ex

pedito el paso del Tajo pa ra en adelante . Las pérdidas 

fueron considerables de u n a y otra par te en t an obsti

nado y largo combate; no , empero , las que aparecen en 

los respectivos par tes , exagerados á todas luces (1). 

Lo cierto es y lo glorioso para nuestros guerril leros 

del centro do la Penínsu la , que por a lgún t iempo no 

so ejercitó la iniciat iva francesa contra olios; y , por 

el contrar io , las t ropas imperiales se redujeron á m a n 

tener los puestos que les eran necesarios pa ra sus comu

nicaciones con los demás ejércitos. Sólo un mes después 

apareció por la provincia de Cuenca el general Blan-

deau con fuerzas t an numerosas que ni Villacampa, que 



aún permanecía en la izquierda del Tajo, n i el E m p e 

cinado pensaron en hostilizarle; dejándole acabar lo 

que él l lamó un paseo mil i tar por Pr iego y Val-

deolivas. 

Ta l era el estado de la lucha en las provincias in

mediatas á Madrid cuando José Napoleón emprend ió 

su marcha á Franc ia , si no más incl inado á establecerse 

con su familia en Mortefontaine que en seguir re inan

do en España , pre tendiendo de su h e r m a n o recursos, 

facultados y autor idad con que sobreponerse á los alta

neros é indiscipl inados genéralos franceses y gobernar 

u n país que en ocasiones creía bien dispuesto para 

aceptarle como soberano capaz de hacerlo feliz y res

pe tado . 

Los progresos, sin embargo , de las a rmas france

sas, q u e hac ían suponer la invasión de Andaluc ía y la 

ont rada de Massena en Por tuga l , quedaron paraliza

dos en Cádiz y Lisboa, cuyas líneas en ambos puntos 

bien y p ron to se vio que e ran inconquistables. Galicia 

estaba libre de m u c h o t iempo atrás y Por tugal lo es

tar ía m u y pronto del todo; Asturias esperaba de un 

momen to á otro ver á Bonnet t raspasar la cordillera 

p i renaica para unirse á Serás ó Ke l le rmán , á quienes 

se m a n d a b a desdo Par ís apoyasen las operaciones del 

Pr ínc ipe de Essling ó le a m p a r a r a n en su re t i rada. Los 

demás ejércitos franceses har to ha r í an con man tene r 

la ocupación de los países invadidos , a la rmados , como 

estaban, con el s innúmero de guerri l las que cada día 

los acosaban de todos modos y con el mayor encarni 

zamiento . 

E n Cata luña , y eso en las márgenes del Eb ro t an 

sólo, era donde el talento y la prudencia del general 



Suchet hab ían conseguido, además de a lguna t r anqu i 

l idad, relat iva s iempre , en Aragón, su base de ope ra 

ciones y depósito general de los recursos quo pud ie ran 

serle necesarios, ir paula t ina , metódica y progresiva

me n te asegurándose de plazas que , como Lér ida y 

Tortosa, encerrar ían á la sublevación ca ta lana en su 

terri torio, pr ivándola de los socorros que se t ra tara de 

hacerla llegar pa ra su mejor defensa. Po r que si la 

conquista de Badajoz representaba u n progreso, n i se 

había intentado con otro objeto que con el de estable

cer la comunicación del ejército de Andalucía con el 

de Portugal y unirse después á él, n i hab ía dado sino 

un resultado efímero, puesto que á los pocos días de la 

toma de aquella plaza y de la por tuguesa de Campo 

Mayor, asomaban las t ropas aliadas que no ta rdar ían 

en reconquistarlas para sus señores na tura les . 

N o había , pues , pa ra qué los franceses y menos su 

soberano se forjaran ilusiones de n i n g ú n género sobre 

la sumisión completa de la Pen ínsu la , y una campaña 

más , la que vamos á recordar en el tomo p róx imo , les 

har ía comprender la ya decisiva y has ta r áp ida deca

dencia de sus a rmas en guerra t a n larga ya é infruc

tuosa pa ra ellos como la de la Independenc ia espa

ñola . 



APÉNDICES 





N Ú M E R O 1 

ESTADO de la organización y fuerza efectiva y disponible que tenía en 1.° de 
abril de 1810 la parte del ejército de Extremadura que concurrió á la defensa 
de Cádiz é Isla de León. 
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NÚMERO 2 

«El Rey, y á su nombre la Suprema Junta Central de España é Indias. 
—Como haya sido uno de mis primeros cuidados congregar la nación es
pañola en Cortes generales y estraordinarias, para que representada en ella 
por individuos y procuradores de todas las clases, órdenes y pueblos del 
Estado, después de acordar los estraordinarios medios y recursos que son 
necesarios para rechazar al enemigo que tan pérfidamente la ha invadido, 
y con tan horrenda crueldad va desolando algunas de sus provincias, 
arreglase con la debida deliberación lo que más conveniente pareciese para 
dar firmeza y estabilidad á la constitución y el orden, claridad y perfección 
posibles á la legislación civil y criminal del reino, y á los diferentes ramos 
de la administración pública; á cuyo fin mandé por mi real decreto de 13 
del mes pasado, que la dicha mi Junta Central Gubernativa se trasladase 
desde la ciudad de Sevilla á la Isla de León, donde pudiese preparar mas 
de cerca, y con inmediatas y oportunas providencial?, la verificación de 
tan gran designio: considerando:—1.° Que los acaecimientos que después 
han sobrevenido y las circunstancias en que se halla el reino de Sevilla por 
la invasión del enemigo, que amenaza ya los demás reinos de Andalucía, 
requieren las mas prontas y enérgicas providencias.—2.° Que entre otras 
ba venido á ser en gran manera necesaria la de reconcentrar el ejercicio de 
toda mi autoridad real en pocas y hábiles personas que pudiesen emplear
la con actividad, vigor y secreto en defensa de la patria; lo cual he verifi
cado ya por mi real decreto de este día, en que he mandado formar una 
regencia de cinco personas, de bien acreditados talentos, probidad y celo 
público.—3.° Que es muy de temer que las correrías del enemigo por va
rias provincias, antes libres, no hayan permitido á mis pueblos hacer las 
elecciones de diputados á cortes con arreglo á las convocatorias que les 
hayan sido comunicadas en 1.° de este mes, y por lo mismo que no pueda 
verificarse su reunión en esta isla para el día 1.° de marzo próximo, como 
estaba por mi acordado.—4.° Que tampoco sería fácil, en medio de los 
grandes cuidados y atenciones que ocupan al gobierno, concluir los dife
rentes trabajos y planes de reforma, que por personas de conocida instruc
ción y probidad se habían emprendido y adelantado bajo la inspección y 
autoridad de la comisión de cortes, que á este fin nombré por mi real decre
to de 16 de junio del año pasado, con deseo de presentarla al examen de 
las próximas cortes.—6.° Y considerando, en fin, que en la actual crisis no 
es fácil acordar con sosiego y detenida reflexión las demás providencias y 
órdenes que tan nneva ó importante operación requiere, ni por la mi Su
prema Junta Central, cuya autoridad, que hasta ahora ha ejercido en mi 
real nombre, va á trasferirse en el consejo de regencia, ni por este, cuya 
atención será enteramente arrebatada al grande objeto de la defensa na
cional:—Por tanto yo, y á mi real nombre la Suprema Junta Central, 
para llenar mi ardiente deseo de que la nación se congregue libre y legal
mente en cortes generales y estraordinarias, con el fin de lograr los grandes 
bienes que en esta deseada reunión están cifrados, he venido en mandar y 
mando lo siguiente:—1.° La celebración de las cortes generales y estraor
dinarias que están ya convocadas para esta isla de León, y para el primer 
día de marzo próximo, será el primer cuidado de la regencia que acabo de 



crear, si la defensa del reino, en que desde luego debe ocuparse, lo permi
tiere.—2.° En consecuencia, se espedirán inmediatamente convocatorias 
individuales á todos los RR. arzobispos y obispos que están en ejercicio de 
sus funciones, y á todos los grandes de España en propiedad, para que 
concurran á las cortes en el día y lugar para que están convocadas, si las 
circunstancias lo permitieren.—3.° No serán admitidos á estas cortes los 
grandes que no sean cabezas de familia, ni los que no tengan la edad de 25 
años, ni los prelados y grandes que se hallasen procesados por cualquiera 
delito, ni los que se hubiesen sometido al gobierno francés.—4.° Para que 
las provincias de América y Asia, que por estrechez del tiempo no pueden 
ser representadas por diputados nombrados por ellas mismas, no carezcan 
enteramente de representación en estas cortes, la Regencia formará una 
junta electoral compuesta de seis sugetos de carácter, naturales de aquellos 
dominios, los cuales, poniendo en cántaro los nombres de los demás natu
rales que se hallan residentes en España y constan de las libtas formadas 
por la comisión de cortes, sacarán á la suerte el número de cuarenta, y vol
viendo á sortear estos cuarenta solos, sacarán en segunda suerte veintiséis, 
y estos asistirán como diputados de cortes en representación de aquellos 
vastos paises.—5.° Se formará asimismo otra junta electoral, compuesta 
de seis personas de carácter, naturales de las provincias de España que se 
hallen ocupadas por el enemigo, y poniendo en cántaro los nombres de los 
naturales de cada una de dichas provincias, que asimismo constan de las 
listas formadas por la comisión de cortes, sacarán de entre ellos en prime
ra suerte hasta el número de diez y ocho nombres, y volviéndolos á sortear 
solos, sacarán de ellos cuatro, cuya operación se irá repitiendo por cada 
una de dichas provincias, y los que salieren en suerte serán diputados de 
cortes por representación de aquellas para que fueren nombrados.—6.° 
Verificadas estas suertes, se hará la convocación de los sugetos que hu
bieren salido nombrados por medio de oficios que se pasarán á las 
juntas de los pueblos en que residieren, á fin de que concurran á las cor
tes en el día y lugar señalado, si las circunstancias lo permitieren.— 
7.° Antes de la admisión á las cortes de estos sugetos, una comisión nom
brada por ellas mismas examinará si en cada uno concurren ó no las 
cualidades señaladas en la instrucción general y en este decreto para tener 
voto en las dichas cortes.—8.° Libradas estas convocatorias, las primeras 
cortes generales y estraordinarias se entenderán legítimamente convocadas; 
de forma que, aunque no se verifique su reunión en el día y lugar señalados 
para ellas, pueda verificarse en cualquiera tiempo y lugar en que las cir
cunstancias lo permitan, sin necesidad de nueva convocatoria: siendo de 
cargo de la Regencia hacer á propuesta de la diputación de cortes el señala
miento de dicho día y lugar, y publicarle en tiempo oportuno por todo el 
reino.—9.° Y para que los trabajos preparatorios puedan continuar y con
cluirse sin obstáculo, la Regencia nombrará una diputación de cortes com
puesta de ocho personas, las seis naturales del continente de España, y las 
dos últimas naturales de América, la cual diputación será subrogada en 
lugar de la comisión de cortes nombrada por la misma Suprema Junta 
Central, y cuyo instituto será ocuparse en los objetos relativos á la cele
bración de las cortes, sin que el gobierno tenga que distraer su atención 
de los urgentes negocios que la reclaman en el día.—10.° Un individuo 
de la diputación de cortes de los seis nombrados por España, presidirá 
la junta electoral que debe nombrar los diputados por las provincias cau
tivas, y otro individuo de la misma diputación de los nombrados por la 



América, presidirá la junta electoral que debe sortear los diputados na
turales y representantes de aquellos dominios.—11.° Las juntas formadas 
con los títulos de juntas de medios y recursos para sostener la presente 
guerra, junta de hacienda, junta de legislación, junta de instrucción públi
ca, junta de negocios eclesiásticos y junta de ceremonial de congregación, 
las cuales por autoridad de la mi Suprema Junta, y bajo la inspección de 
dicha comisión de cortes, se ocupan en preparar los planes de mejoras 
relativas á los obgetos de su respectiva atribución, continuarán en sus tra
bajos hasta concluirlos en el mejor modo que sea posible, y fecho, las re
mitirán á la diputación de cortes, é, fin de que después de haberlos exami
nado, se pasen á la Regencia y esta lo ponga á mi real nombre á la delibe
ración de las cortes.—12.° Serán estas presididas á mi real nombre, ó por 
la Regencia en cuerpo, ó por su presidente temporal, ó bien por el indivi
duo á quien delegaren el encargo de representar en ellas mi soberanía.— 
13.° La Regencia nombrará los asistentes de cortes que deban asistir y 
aconsejar al que las presidiere á mi real nombre de entre los individuos de 
mi consejo y cámara, según la antigua práctica del reino, ó en su defecto 
de otras personas constituidas en dignidad.—14.° La apertura del solio se 
hará en las cortes en concurrencia de los Estamentos eclesiásticos, militar 
y popular, y en la forma y con la solemnidad que la Regencia acordará á 
propuesta de la diputación de cortes.—16.° Abierto el solio, las cortes se 
dividirán para la deliberación de las materias en dos solos Estamentos, 
uno popular compuesto do todos los procuradores de las provincias de 
España y América y otro de dignidades, en que se reunirán los prelados y 
grandes del reino.—16.° Las proposiciones que á mi real nombre hiciere la 
Regencia á las cortes, se examinarán primero en el Estamento popular, y 
si fueren aprobadas en él, se pasarán por un mensajero de Estado al Esta
mento de dignidades, para que las examine de nuevo.—17.° El mismo 
método se observará con las proposiciones que se hicieren en uno y otro 
Estamento por sus respectivos vocales, y pasando siempre la proposición 
del uno al otro, para su nuevo examen y deliberación.—18.° Las proposicio
nes no aprobadas por ambos Estamentos se entenderán como si no fueren he
chas.—19.° Las que ambos Estamentos aprobaren serán elevadas por los 
mensajeros de Estado á la Regencia para mi real sanción.—20.° La Regencia 
sancionará las proposiciones así aprobadas, siempre que graves razones de 
pública utilidad no la persuadan á que de su ejecución pueden resultar 
graves inconvenientes y perjuicios.—21.° Si tal sucediere, la Regencia sus
pendiendo la sanción de la proposición aprobada, la devolverá á las cortes 
con clara esposicion de las razones que hubiere tenido para suspenderla. 
—22.° Así devuelta la proposición, se examinará de nuevo en uno y otro 
Estamento, y si los dos tercios de los votos de cada uno no conformaren la 
anterior resolución, la proposición no se podrá renovar hasta las futuras 
cortes.— 23.° Si los dos tercios de votos de cada Estamento ratificaren la 
aprobación anteriormente dada á la proposición, será elevada de nuevo por 
mensajeros de Estado á la sanción real.—24.° En este caso la Regencia 
otorgará á mi nombre la real sanción en el término de tres días; pasados 
los cuales, otorgada ó no, la ley se entenderá legítimamente sancionada, y 
se procederá de hecho á su publicación en la forma de estilo.—26.° La 
promulgación de las leyes así formadas y sancionadas se hará en las mis
mas cortes antes de su disolución.—26.° Para evitar que en las cortes se 
forme algún partido que aspire á hacerlas permanentes, ó prolongarlas en 
demasía, cosa que 6obre trastornar del todo la Constitución del reino, po-



dría acarrear otros muchos graves inconvenientes; la Regencia podrá seña
lar un término á la duración de las cortes, con tal que no baje de seis 
meses. Durante las cortes y hasta tanto que estas acuerden, nombren é ins
talen el nuevo gobierno, ó bien confirmen el que ahora se establece, para 
que rija la nación en lo sucesivo, la Regencia continuará ejerciendo el 
poder ejecutivo en toda la plenitud que corresponde á mi soberanía.—En 
consecuencia, las cortes reducirán sus funciones al ejercicio del poder le
gislativo, que propiamente les pertenece, y confiando á la Regencia el del 
poder ejecutivo, sin suscitar discusiones que sean relativas á él, y distrai
gan su atención de los graves cuidados que tendrá á su cargo, se aplicarán 
del todo á la formación de las leyes y reglamentos oportunos para verificar 
las grandes y saludables reformas que los desórdenes del antiguo gobierno, 
el presente estado de la nación y su futura felicidad hacen necesarias: 
llenando así los grandes objetos para que fueron convocadas. Dado etc. en 
la real isla de León á 29 de Enero de 1810». 

(Copia d e l q u e e s t a m p a en s u obra D. M i g u e l A g u s t í n Pr ínc ipe ) . 
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Don Nicolás María de Sierra, secretario de estado y del despacho universal de 
gracia y justicia, é interino de hacienda y marina, notario mayor de los 
reynos &c. &c. 

Digo: que constituido en esta real Isla de León el Consejo de Regencia 
desde el día 22 del corriente á esperar el momento deseado de la instala
ción de las presentes extraordinarias Cortes generales, después de haber 
reiterado la convocatoria acordada ya, y circulada por la Junta central, y 
prefixado para su apertura el presente dia; habiendo hecho que precediera 
una solemnísima rogativa pública por 3 dias, para implorar del Padre de 
las luces las que exigen para el acierto los sublimes objetos de un congre
so, de que no hay exemplar en los siglos que han antecedido, por la gene
ralidad y universalidad de la representación nacional con que se ha procu
rado convocar y organizar; habiéndose dispuesto que para llenar en lo po
sible la que corresponda a las provincias desgraciadamente ocupadas por 
el enemigo, se practicasen elecciones de diputados suplentes entre los emi
grados de ellas, presidiéndolas los primeros magistrados de la nación; sub
siguiéndose á esto el implorar de nuevo la inspiración divina por medio de 
la misa del Espíritu Santo, que acordó el Consejo de Regencia, y debia 
celebrar de pontifical el cardenal de Scala, arzobispo de Toledo, en virtud 
de un decreto formal del dia de ayer con otros actos de religión análogos 
al intento; llegado ya el instante en que debia realizarse la instalación, se 
dispuso que congregados todos los señores diputados de las provincias 
libres, y suplentes de las ocupadas, en el real palacio de la Regencia, sa
liesen formados con el Consejo supremo, y se dirigiesen á bi iglesia parro
quial de esta Isla, donde habia do celebrarse la misa votiva del Espíritu 
Santo, cantarse antes ó después el himno Veni Sánete Sjñritus, y en segui
da, precediendo una ligera insinuación exhortatoria, se hiciese por los se
ñores diputados y suplentes la profesión de la fé y el juramento que debían 
prestar. Todo lo qual se preparó y executó con el aparato magestuoso que 
requería el interés y sublimidad del objeto, habiéndose congregado en 
dicho palacio y sala destinada para su recibo los Señores D. Benito Ramón 
de Hermida, diputado por el reyno de Galicia: el Marques de Villafranca, 
por el de Murcia: D. Eelipe Amat, por el principado de Cataluña: D. Anto
nio Oliveros, por la provincia de Extremadura: D. Ramón Povér, por la isla 
de Puerto Rico: D. Ramón Sans, por la ciudad de Barcelona: D. Juan Valle, 
por Cataluña: D. Plácido de Montolni, por la ciudad de Tarragona: D. José 
Alonso y López, por la junta superior de Galicia: D. José María Suarez de 
Rioboo, por la provincia de Santiago: D. José Cerero, por la de Cádiz: Don 
Manuel Ros, por la de Santiago: D. Francisco Papiol, por Cataluña: Don 
Pedro María Ric, por la junta superior de Aragón: D. Antonio Abadin y 
Guerra, por la provincia de Mondofiedo: D. Antonio Payan, por la de la 
Coruña: D. Juan Bernardo de Quiroga, por la de Orense: D. Josef Ramón 
Becerra y Llamas, por la de Lugo: D. Pedro Ribera y Pardo, por la de Be-
tanzos: D. Luis Rodríguez del Monte, por idem: D. Antonio Vázquez de 
Parga, por la de Lugo: D. Manuel Varcárcel, por idem: D. Francisco Morros, 
por Cataluña: D. José Vega y Sentmenat, por la ciudad de Cervera: Don 



Félix Aytés, por Cataluña: D. Ramón Utgés, por idem: D. Salvador Viñals, 
por idem: D. Jayme Creus, por ídem: D. Ramón de Lledós, por idem: Don 
José Antonio Castellarnau, por idem: D. Antonio María de Parga, por la 
provincia de Santiago: D. Francisco Pardo, por idem: D. Vicente Terrero, 
por la de Cádiz: D. Francisco Maria Riesco, por la junta superior de Ex
tremadura: D. Gregorio Laguna, por la ciudad de Badajoz: D. Vicente de 
Castro Lavandeyra, por la provincia de Santiago: D. Domingo García Quin
tana, por la de Lugo: D. Andrés Morales de los Rios, por la ciudad de 
Cádiz: D. Antonio Llaneras, por la isla de Mallorca: D. Ramón Lázaro de 
Dou, por Cataluña: D. Alonso Maria de la Vega y Pantoja, por la ciudad 
de Mérida: D. Antonio Capmani, por Cataluña: D. Juan Maria Herrera, por 
Extremadura: D. Manuel Maria Martínez, por idem: D. Alfonso Nufiez de 
Haro, por la provincia de Cuenca; D . Pedro Antonio de Aguirre, por la 
junta superior de Cádiz: D. Joaquín Tenreyro Montenegro, por la provin
cia de Santiago: D. Benito Maria Mosquera, por la ciudad de Tuy: I). Ber
nardo Martínez, por la provincia de Orense: D. Pedro Cortinas, por idem; 
D.Diego Muñoz Torrero, por la de Extremadura: D. Manuel Luxan, por 
idem: D. Antonio Duran de Castro, por la de Tuy: D. Agustín Rodríguez 
Baharnonte, por idem: D. Francisco Calvet y Rivacoba, por la ciudad de 
Gerona: D. José Salvador López del Pan, por la ciudad de la Coruña: Don 
José Maria Couto, suplente por Nueva España: D. Francisco Munilla, su-
fplente por idem: D. Andrés Savariego, suplente por idem: D. Salvador S. Mar
tin, suplente por idem: D. Octaviano Obregon, suplente por idem: D. Máxi
mo Maldonado, suplente por idem: D. José Maria Gutiérrez de Terán, su
plente por idem: D. Pedro Tagle, suplente por Filipinas: D. José Manuel 
[Couto, suplente por idem: D. José Caicedo, suplente por el vireynato de 
"Santa Fe: Marques de S. Felipe y Santiago, suplente por la isla de Cuba: 
D. Joaquín Santa Cruz, suplente por idem: Marques de Puñoenrostro, su
plente por Santa Fe: D. José Mexia, suplente por idem: D. Dionisio Inca 
Yupangui, suplente por el vireynato del Perú: D. Vicente Morales, suplen
te por idem: D. Ramón Feliu, suplente por idem: D. Antonio Suazo, su
plente por idem: D. Joaquín Leyba, suplente por Chile: D. Miguel Riesco, 
suplente por idem: D. Francisco López Lisperguer, suplente por el vireyna
t o de Buenos-Ayres: D. Luis Velasco, suplente por idem: D. Manuel Rodri
go , suplente por idem: D. Andrés de Llano, suplente por Goatemala: D. Ma
nuel de Llano, suplente por idem: D. José Alvarez de Toledo, suplente por 
-la isla de Santo Domingo: D. Agustin Arguelles, suplente por el principado 
íde Asturias: D. Rafael Manglano, suplente por la provincia de Toledo: Don 
Antonio Vázquez de Aldana, suplente por la de Toro: D. Manuel de Arós-

(tegui, suplente por la de Álava: D. Francisco Gutiérrez de la Huerta, su
biente por la de Burgos: D. Juan Gallego, suplente por la de Zamora: Don 
posé Valcarcel, suplente por la de Salamanca: D. José Zorraquin, suplente 
!por la de Madrid: D. Manuel García Herreros, suplente por la de Soria: 
ií>. José de Cea, suplente por la de Córdoba: D. Juan Clímaco Quintano, 
¡suplente por la de Palencia: D. Gerónimo Ruiz, suplente por la de Segovia: 
?D. Francisco de la Serna, suplente por la de Avila: D. Francisco Eguía, su
plente por el señorío de Vizcaya: D. Evaristo Pérez de Castro, suplente 
^por la provincia de Valladolid: D. Domingo Dueñas, suplente por la de 
•Granada: D. Francisco de Sales Rodríguez de Barcena, suplente por la de 
¡Sevilla. D. Francisco Escudero, suplente por la de Navarra: D. Francisco 
González, suplente por la de Jaén: D. Esteban Palacios, suplente por la de 
Caracas: D. Fermín de Clemente, suplente por Caracas: y D. Francisco 



Fernandez Golfín, diputado por Extremadura. Salieron todos á las 9 y me
dia en punto de esta mañana formados con el Consejo de Regencia, estando 
tendida toda la tropa de casa real y la del exército acantonado, y dirigién
dose á la iglesia parroquial, se celebró por aquel prelado la misa, en la 
qual después del evangelio y de una breve y sencilla exhortación, que hizo 
el serenísimo señor presidente D . Pedro Quevedo, obispo de Orense, se 
pronunció por mí por dos veces en alta voz la siguiente fórmula del jura
mento: ¿Juráis la santa religión católica, apostólica, romana, sin admitir 
otra alguna en estos reynos? ¿Juráis conservar en su integridad la naciones 
pafíola, y no omitir medio para libertarla de sus injustos opresores? ¿Juráis 
conservar á nuestro muy amado soberano el Sr. D . FERNANDO VII todos sus 
dominios, y en su defecto á sus legítimos sucesores, y hacer quantos esfuer
zos sean posibles para sacarlo del cautiverio y colocarlo en el trono? ¿Juráis 
desempeñar fiel y legalmente el encargo que la nación ha puesto á vuestro 
cuidado, guardando las leyes de España, sin perjuicio de alterar, moderar 
y variar aquellas que exigiese el bien de la nación? Y habiendo respondido 
todos los señores diputados: sí juramos, pasaron de dos en dos á tocar el 
libro de los santos Evangelios, y el señor presidente, concluido este acto, 
dixo: si así lo hiciereis; Dios os lo premie; y sino, os lo demande. Se siguió in
mediatamente el himno Veni Sánete Spiritus y el Te Deum entonado con 
gravedad y solemnidad, y finalizada esta función, desde la iglesia baxo la 
misma formación caminaron á la sala de Cortes, y habiendo ocupado sus 
lugares los señores diputados y suplentes, y constituídose sobre el trono el 
Consejo de Regencia, dixo el señor presidente en discurso muy enérgico, 
aunque breve, en que manifestando el estado de alteración, desorganiza
ción y de confusión del tiempo en que se instaló, y los obstáculos al pare
cer invencibles, que presentaban entonces las circunstancias, para des
empeñar dignamente y con los ventajosos efectos que se apetecían, un en
cargo tan grave y peligroso, concluyó dando el testimonio mas irrefragable 
del patriotismo y sentimientos generosos del Consejo de Regencia, expre
sando que dexaba al mas alto discernimiento y luces de las Cortes la elec
ción y nombramiento de presidente y secretarios de aquel augusto congreso. 
Con lo cual se finalizó el acto, quedaron instaladas las Cortes, y se retiró 
el Consejo de Regencia á su palacio, habiéndose observado en todos esos 
actos la magestad y circunspección propia de la mas noble, generosa y es
forzada de las naciones, y un regocijo y aplausos en el pueblo muy difí
ciles de explicarse. De todo lo qual certifico como tal notario mayor. Real 
Isla de León 24 de setiembre de 1810.— Nicolás María de Sietra. 
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He aquí lo que refiere acerca de este asunto el manifiesto ó sea diario 
manuscrito de la primera regencia que tenemos presente, extendido por 
Don Francisco de Saavedra, uno de los regentes y principal promotor de la 
venida del duque. 

Día 10 de marzo de 1810. «En este día se concluyó un asunto grave so-
abre que se babía conferenciado largamente en los días anteriores. Este 
«asunto que traía su origen d e d o s años atrás, tuvo varios trámites, y se 
»puede reducir en substancia á los términos siguientes. 

«Luego que se divulgó en Europa la feliz revolución de España acaecida 
sen mayo de 1808, manifestó el duque de Orleáns sus vivos deseos de ve-
«nir á defender la justa causa de Fernando VII: con la esperanza de lograr
l o s pasó á Gibraltar en agosto de aquel año, acompañando al príncipe Leo-
«poldo de Ñapóles que parece tenía igual designio. Las circunstancias per
turbaron los deseos de uno y otro; pero no desistió el duque de su intento. 
«A principios de 1809, recien llegada á Sevilla la junta central, se presentó 
«allí un comisionado suyo para promover la solicitud de ser admitido al 
«servicio de España, y en efecto la promovió con la mayor eficacia, compo-
iniendo varias memorias que comunicó á algunos miembros de la central, 
«especialmente á los Sres. Garay, Valdés y Jovellanos. No se atuvieron estos 
»á proponer el asunto á la junta central como se pedía, por ciertos reparos 
«políticos; y á pesar de la actividad y buen talento del comisionado no lle-
«gó este asunto á resolverse, aunque se trató en la sesión de estado; pero 
«no se divulgó.» 

«En julio de dicho año escribió por sí propio el duque de Orleáns, que 
«se hallaba á la sazón en Menorca, repitiendo la oferta de su persona; y 
«expresando su anhelo de sacrificarse por la bella causa que los españoles 
«habían adoptado. Entonces redobló el comisionado sus esfuerzos, y para 
«prevenir cualquier reparo, presentó una carta de-Luis XVIII aplaudiendo 
«la resolución del duque, y otra del lord Portland, manifestándole en nom-
«bre del rey británico no haber reparo alguno en que pusiese en práctica 
«su pensamiento de pasar á España ó Ñapóles á defender los derechos de 
«su familia.» 

«En esta misma época llegaron noticias de las provincias de Francia 
«limítrofes á Cataluña, por medio del coronel D. Luis Pons, que se hallaba 
»á esta sazón en aquella frontera, manifestando el disgusto de los habitan-
«tes de dichas provincias, y la facilidad conque se sublevarían contra el 
«tirano de Europa, siempre que se presentase en aquellas inmediaciones 
«un príncipe de la casa de Borbon, acaudillando alguna tropa española.» 

«De este asunto se trató con la mayor reserva en la sección de estado de 
»la junta, que comisionó á D. Mariano Carnerero oficial de la secretaría 
«del consejo, mozo de muchas luces y patriotismo, para que pasando á Ca-
«taluña, conferenciando con el general de aquel ejército y eon D. Luis 
«Pons, y observando el espíritu de aquellos pueblos, examinase si sería 
«acepta á los habitantes de la frontera de Francia la persona del duque de 
«Orleáns, y si sería bien recibido en Cataluña. Salió Carnerero á mediados 
«de septiembre, y en menos de dos meses evacuó la comisión con exactitud, 
«sigilo y acierto. Trató con el coronel Pons y el general Blake que se halla* 



»ban sobre Gerona, y observó por sí mismo el modo de pensar de los habi
t a n t e s y de las tropas. El resultado de sus investigaciones de que dio pun-
•tual cuenta fué, que el duque de Orleáns, educado en la escuela del cele-
ybre Dumourier y único príncipe de la Casa de Borbon que tiene reputación 
•militar, sería recibido con entusiasmo en las provincias de Francia, y que 
sen Cataluña, donde se conservan los monumentos de la gloria de su bisa-
abuelo y la reciente memoria de las virtudes de su madre, encontraría ge-
•neral aceptación.» 

«Mientras Carnerero desempeñaba su encargo, el comisionado del du-
•que se marchó á Sicilia, adonde le llamaban á toda priesa. En el mismo 
•intervalo se creó en la junta central la comisión ejecutiva, encargada, por 
»su 4 Consti tucion, del gobierno. En esta comisión pues, donde apenas había 
»un miembro que tuviese la menor idea de este negocio, se examinaron los 
•papeles relativos á la comisión de Carnerero. Todo fué aprobado y quedó 
•resuelto se aceptase la oferta del duque de Orleáns, y se le convidase con 
•el mando de un cuerpo de tropas en la parte de Cataluña que se aproxima 
»á las fronteras de Francia; que se previniese á aquel capitán general lo 
•conveniente por si se verificaba; que se comisionase para ir á hacer pre-
•senté á dicho príncipe la resolución del gobierno al mismo Carnerero, y 
jque se guardase el mayor sigilo ínterin se realizase la aceptación y aun la 
•venida del duque por el gran riesgo de que la trasluciesen los franceses.» 

tYa todo iba á ponerse en práctica, cuando la desgraciada acción de 
i Ocafia y sus fatales resultados suspendieron la resolución de este asunto, 
»y sus documentos orijinales, envueltos en la confusión y trastorno de Se-
•villa, no se han podido encontrar. Por fortuna se salvaron algunas copias 
•y por ellas se pudo dar cuenta de un negocio nunca m á s interesante que 
»en el día.» 

«El consejo, pues, de regencia enterado de estos antecedentes, y persua-
»dido por las noticias recientemente llegadas de Francia de todas las fron-
steras, y por la consideración de nuestro estado actual, de lo oportuna que 
«sería la venida del duque de Orleáns á España, determinó: que se lleve á 
•debido efecto lo resuelto y no ejecutado por la comisión ejecutiva de la 
«central en 30 de noviembre de 1809; que en consecuencia condescendien-
»do con los deseos y solicitudes del duque, se le ofrezca el mando de un 
•ejército en las fronteras de Cataluña y Francia; que vaya para hacérselo 
•presente al mismo Don Mariano Carnerero encargado hasta ahora de esta 
•comisión, haciendo su viage con el mayor disimulo para que no se tras
c i e n d a s u objeto; que para el caso de aceptar el duque esta oferta, hasta 
»cuyo caso no deberá revelarse en Sicilia el asunto á nadie, lleve el coini-
•sionado cartas para nuestro ministro en Palermo, para el rey d6 Ñapóles y 
•para la duquesa de Orleáns madre; que se comunique desde luego todo á 
»Don Enrique Odonnell general del ejército de Cataluña y al coronel Don 
•Luis Pons, encargándoles la reserva hasta la llegada del duque. Ultima-
»jmente para que de ningún modo pueda rastrearse el objeto de la comisión 
•de Carnerero, se dispuso que se embarcase en Cádiz para Cartagena, don-
»de se previene esté pronta una fragata de guerra que le conduzca á Paler-
>mo, y traiga al Duque á Cataluña.» 

Día 20 de junio. «A las siete de la mañana llegó á Cádiz Don Mariano 
»Carnerero comisionado á Palermo para acompañar al Duque de Orleáns 
»en caso de venir, como lo había solicitado repetidas veces y con el mayor 
»ahinco, á servir en la justa causa que defendía la España. Dijo que la fra-
•gata Venganza en que venía e l duque iba á entrar en el puerto; que ha-



«bian salido de Palermo en 22 de mayo y llegado á Tarragona que era el 
«puerto de su destino; que puntualmente hallaron la Cataluña en un lasti-
«moso estado de convulsión y desaliento con la derrota del ejército delante 
«de Lérida, la pérdida de esta plaza y el inesperado retiro que había hecho 
«del ejército el general Odonnell; que sin embargo que en Tarragona fué 
«recibido el duque con las mayores muestras de aceptación y de júbilo por 
«el ejército y el pueblo, que su llegada reanimó las esperanzas de aquellas 
«gentes, y que aun clamaban porque tomase el mando de las tropas, él juz-
»gó no debía aceptar un mando que el gobierno de España no le daba, y que 
»aun su permanencia en aquella provincia en una circunstancia tan crítica, 
«podría atraer sobre ella todos los esfuerzos del enemigo. En vista de todo 
• se determinó á venir con la fragata á Cádiz á ponerse á las órdenes del 
«gobierno. En efecto, el duque desembarcó, estuvo á ver á los miembros 
«de la regencia y á la noche se volvió á bordo.» 

Día 28 de julio. I E I duque de Orleáns se presentó inesperadamente al 
«consejo de regencia, y leyó una memoria en que tomando por fundamento 
»que había sido convidado, y llamado para venir á España á tomar el man
ado de un ejército en Cataluña; se quejaba de que habiendo pasado más de 
«un mes después de su llegada, no se le hubiese cumplido una promesa tan 
«solemne; que no se le hubiese hablado sobre ningún punto militar, ni aun 
• contestado á sus observaciones sobre la situación de nuestros ejércitos, y 
«se le mantuviese en una ociosidad indecorosa. Se quiso conferenciar sobre 
• los varios particulares que incluía el papel, y satisfacer á las quejas del 
«duque; pero pidió se le respondiese por escrito, y la regencia resolvió se 
«ejecutase así reduciendo la repuesta á tres puntos: 1.° Que el duque no 
«fué propiamente convidado sino admitido, pues habiendo hecho varias 
«insinuaciones, y aun solicitudes por sí, y por su comisionado Don N i c o l á s 
«de Broval, para que se le permitiese venir á los ejércitos españoles á defen-
»der los derechos de la augusta causa de Borbon; y'habiendo manifestado 
>.el beneplácito de Luis XVIII y del Rey de Inglaterra, se había condes-
«cendido á sus deseos con la generosidad que correspondía á su alto carác-
«ter; explicando la condescendencia en términos tan urbanos, que más pa-
«recía un convite que una admisión. 2.° Que se ofreció dar al duque el 
«mando de un ejército en Cataluña cuando nuestras armas iban voyantes en 
«aquel principado y su presencia prometía felices resultados; pero que des-
«graciadamente su llegada á Tarragona se verificó en un momento crítico, 
«cuando se había trocado la suerte de las armas, y se combinaron una mul
t i t u d de obstáculos que impidieron cumplirle lo prometido, y que tal vez 
>se hubieran allanado si el duque no dándose tanta priesa á venir á Cádiz, 
«hubiese permanecido allí algún tiempo más. 3.° Que el gobierno se ha ocu-
• pado y ocupa seriamente en proporcionarle el mando ofrecido, ú otro equi-
«valente; pero que las circunstancias no han cuadrado hasta ahora con sus 
•medidas.» 

Día 2 de Agosto. «A primera hora se trató acerca del duque de Orleáns, 
»á quien por una parte se desea dar el mando del ejército, y por otra parte 
»se halla la dificultad de que la Inglaterra hace oposición á ello. En efecto, 
«el embajador Wellesley ha insinuado ya, aunque privadamente, que en el 
«instante que á dicho duque se confiera cualquiera mando ó intervención en 
«en nuestros asuntos militares ó políticos, tiene orden de su corte para re-
«clamarlo » 

Dia 30 de setiembre. «El duque de Orleáns vino á la Isla de León y 
«quiso entrar á hablar á las cortes; pero se excusaron de admitirle, y sin 



«avisar ni darse por entendido con la regencia, se volvió en seguida á Cádiz. 
»Casi al misino tiempo se pasó orden al gobernador de aquella plaza para 
»que con buen modo apresurase la ida del duque. Se recibió respuesta 
»de éste al oficio que se le pasó en nombre de las cortes, y decía en subs
t a n c i a en términos muy políticos que se marcharía el miércoles 3 del pro-
: x i 11 n • mes.» 

Dia 5 de octubre. «A la noche se recibió parte de haberse hecho á la ve-
»la para Sicilia la fragata Esmeralda que llevaba al duque de Orleáns, y se 
«comunicó inmediatamente á las cortes.» 



NÚMERO 5 

«En aquel tiempo se suponía que el ejército invasor sería doble en nú
mero que el d6 la defensa y que, dividido en dos cuerpos iguales y formida
bles, operaría á la vez en la orilla derecha y en la izquierda del Tajo para 
rechazar rápidamente á sus adversarios sobre Lisboa; ó que, si resistían, in
tentaría probablemente destruirlos en combates sucesivos y sangrientos. 
No se podía, pues, admitir la probabilidad de una resistencia coronada por 
el éxito; así es que el primer objeto que se debía proponer era, el de asegu
rar los puntos de embarque, fuera para el caso en que el ejército experi
mentase algún desastre, fuera para el en que el enemigo se presentase 
ante las líneas antes de que hubieran adquirido bastante fuerza para que se 
las pudiera ocupar sin peligro. El segundo objeto, que merecía seria aten
ción, era el del establecimiento de fuertes cerrados, destinados á defender los 
desfiladeros y que permitiesen, con tropas poco aguerridas, rechazar ó de
tener una columna enemiga en las tentativas que hiciese para perturbar la 
retirada del ejército regular. Una vez alcanzado este doble objeto, cuya im
portancia no podía ponerse en duda, se trataría exclusivamente de fortifi
car en cuanto lo permitiera el tiempo de que se podía disponer, las series 
de alturas por donde debiera pasar la línea de atrincheramientos en cuya 
ejecución se había convenido.» 

«Las costas de Portugal, erizadas de rocas, ofrecen pocos puntos favo
rables para la comunicación con el mar; y en todo el espacio que deberían 
cubrir las líneas proyectadas, no se halló más que uno que conviniese; 
una pequeña bahía que no tiene mayor profundidad de la de 180 metros y 
que no está sino en parte abrigada de las tempestades del Océano por el 
fuerte de San Julián, situado en la desembocadura del Tajo. Aun allí, el 
mar está á veces tan agitado que días enteros una barca no podría acercar
se sin riesgo (1).» 

«Los atrincheramientos destinado! á cubrir el punto de embarque de
bían satisfacer á tres fines:» 

«1.° A formar una posición de extensión tal que el ejército entero pu
diera establecerse en ella poniendo en seguridad su artillería y sus almace
nes en el caso de que el mal tiempo retardase su embarque.» 

t2.° A contener una obra cerrada que sirviese como de reducto á la lí
nea principal, de tal extensión y fuerza tal que pudiera ser defendido por 
un corto número de tropas si un vendabal llegaba á contrariar la operación 
después de haberse embarcado una parte de las tropas y aun en la hipóte
sis de que el ejército experimentara en su movimiento de retirada pérdidas 
bastante graves para quitarle la posibilidad de ocupar el recinto exterior.» 

(•) «Es t a n m a l a l a c o s t a q u e e n b u e n a e s t a c i ó n , d e fines d e abr i l á m e d i a d o s d e j u n i o 
d e 1810, l a s r o m p i e n t e s i m p i d i e r o n echar e m b a r c a c i ó n a l g u n a al m a r en l a g r a n d e a l d e a 
d e Er ice ira , p o b l a d a cas i e n t e r a m e n t e por pescadores .» 

«En 1811, se c o n s t r u y e r o n bajo la d i r e c c i ó n d e l c a p i t á n H o l l o w a y cuatro e sco l l eras d e s 
t i n a d a s á cubr ir e l p u n t o d e e m b a r q u e d e San J u l i á n . A q u e l l o s trabajos cos taron 15.000 
l ibras e s t e r l i n a s (875.000 francos); á pesar d e l a d e s v e n t a j a d e l a s l o c a l i d a d e s y d e l a opi
n i ó n d e s f a v o r a b l e d e l o s m a r i n o s acerca d e su e s t a b i l i d a d , a q u e l l a s obras res i s t ieron lo s 
g o l p e s d e mar m á s v i o l e n t o s d u r a n t e l a guerra y o frec ieron u n e m b a r q u e prac t i cab le c o n 
t o d o t i e m p o y e n t o d a s l a s es tac iones .» 



«3.° En fin, á proporcionar en la ribera un pequeño puesto de fuerza su
ficiente para proteger á la retaguardia del ejército y asegurar su embarque.» 

«Se llenó el primer objeto con una línea de reductos destacados y de 
obras intermedias, cuya derecha se apoyaba en el Tajo cerca del fuerte das 
Maias, y la izquierda en el Océano, á espaldas del canal, en la torre ó fuer
te fortín de la Junque i ra . Las obras de la línea exterior dominaban el pue
blo d : Oeiras y comprendían dentro de su trazado, cuyo desarrollo era de 
3.000 yardas (2.700 metros), todo el promontorio á cuya extremidad está el 
fuerte de San Ju l ián . Se obtuvo el segundo objeto de la defensa constru
yendo una grande obra irregular y cerrada en la cima de la al tura, cerca y 
enfrente del fuerte San Jul ián; y, en fin, ese mismo fuerte de San Ju l ián 
satisfizo al tercer objeto por la desmesurada al tura de sus escarpas y la gran 
profundidad de sus fosos que lo ponían al abrigo de todo a taque á viva 
fuerza á la menor resistencia que opusieran sus defensores.» 

«En la hipótesis de una serie de operaciones en la izquierda del Tajo, se 
había formado en Setúbal, como punto .secundario de embarque, una línea 
de obras dest inadas á cubrir la orilla derecha de aquel puerto y asegurar 
su comunicación con el mar . Esas obras, formando en par te una línea con
t inua y en parte reductos destacados, tenían su derecha defendida á corta 
distancia por el fuerte San Fel ipe y su izquierda apoyada en un escarpe. 101 
desarrollo de su frente era á lo más de 1.500 yardas (1.350 metros), y como 
ocupaban los puntos más favorables para la construcción de baterías que 
pudieran incomodar á los transportes, formaban con el fuerte San Felipe 
un puesto imponente en que una división podría mantenerse durante el 
embarque del cuerpo de ejército principal y efectuar en seguida su ret i rada 
sacrificando una débil retaguardia en el fuerte.» 

«La principal línea de defensa, que tomó el nombre de segunda l ínea, 
se había establecido bajo estas consideraciones:» 

«1.° Que no hay más que cuatro carreteras que conduzcan á Lisboa en
tre el mar y el Tajo por bajo del punto en que este río, con anchura ya y 
profundidad considerables, llega á ser en concepto mili tar barrera insupe
rable para un ejército.» 

«2.° Que tres de esos caminos, en 'puntos casi en línea recta, pasan por 
collados ó entre a l turas que ofrecen grandes medios de defensa; á saber: en 
los desfiladeros de Mafra, de Montachique y Bucellas.» 

«3.° Que el cuarto, que bordea el Tajo, en que el terreno ofrece menos 
recursos para la defensa, pasa en Alhandra ;ü pie de una áspera cadena de 
montañas que se hallan á cerca de dos leguas frente á la derecha de la lí
nea de desfiladeros de que se acaba de hablar .» 

«4.° En fin, que el país si tuado entre esos caminos, siendo montuoso y 
accidentado, no podría un ejército, s in sufrir los mayores retardos y extre
mas dificultades, atravesarlo por n inguna par te con artillería.» 

«Se propuso que se cerrasen los pasos por entre las montañas con obras 
muy fuertes y que en las varias cadenas de montes que se extienden entre 
un pasó y otro se elevara una línea de atr incheramientos que presentase 
una barrera cont inua á través de la península; de modo que un ejército in
vasor se hal lara en la precisión de forzar aquella línea con un a taque de 
frente antes de poder dirigirse sobre Lisboa.» 

«La naturaleza se prestaba mucho á la ejecución de tal proyecto.» 
«Comenzando por la izquierda, en la choza de Ribamar, orilla del Océa

no y delante de Ericeira, remontando el riachuelo de San Lorenzo hasta 
Cacheca jun to al desfiladero de Mafra, el terreno en una extensión de siete 



millas presenta un barranco profundo, escarpado, inaccesible on varios 
puntos y en que rara vez se halla sitio para la marcha de un batallón en 
columna. Ese flanco no ofrece, pues, al enemigo ventaja que le pueda ani
mar á elegirlo para su línea principal de a taque . En un principio se pensó 
que destruyendo los senderos que existen por aquella parte y estableciendo 
artillería en las obras cerradas 88 á 94 sobre los puntos salientes de las al
tu ras á fin de flanquear la parte más accesible de la subida, bastaría un pe-
quefio cuerpo de observación para asegurar la posesión de aquel trozo de la 
l ínea hasta el momento en que fuera posible reforzarlo.» 

i S e dedicó esmero particular á la fortificación del desfiladero de Mafra. 
Ese pun to exigió trabajos considerables; porque aun cuando la subida 
principal , considerada como paso aislado, sea muy fuerte, t iene sobre su 
derecha un espacio muy extenso de terreno, cerrado con tapias , como de 
un parque real (Tapada), cuyos accesos no son muy difíciles; y además dos 
caminos casi paralelos que rodean, el uno al norte y el otro al sur, el recin
to de la Tapada y ofrecen grandes facilidades al enemigo para maniobrar y 
forzar el paso con un ataque de flanco.» 

«Después de haber asegurado la defensa de la subida principal por 
medio de reductos y baterías, dispuestas de modo que enfilasen el camino 
y concentraran su fuego en los puntos del mismo, en que debían en mo
mento oportuno practicar anchas y profundos cortaduras y oponer Otros 
obstáculos, se trató de fortificar los flancos del desfiladero. Los muros de 
la Tapada, ó parque real, recibieron una banqueta en su interior, y se es
tablecieron buenos flanqueos con aspilleras y cafioneras en toda la exten
sión de su frente. Se levantó una cadena de reductos, 74 á 77, en los puntos 
culminantes del interior del recinto para barrer los barrancos é impedir 
el paso por el camino á retaguardia. Los varios puntos del terreno que des
pejaban la proximidad de la Tapada, fueron, además, ocupados con los re 
ductos 62, 63 y 64, armados con formidable artillería.» 

<Las altas montañas por encima de Gradil , l lamadas Berra de Chypre, 
s i tuadas en el camino de Torres Vedras y á propósito para estorbar igual
mente la marcha de una columna que avanzase por el desfiladero principal 
de Mafra y los brazos colaterales sobre la izquierda de Morugueira, fueron 
también ocupadas con los reductos del 78 al 81.» 

«Un poco atrás y á la izquierda de la aldea de Morugueira, s e estable
cieron los fuertes 82, 83 y 84, destinados á defender el desfiladero menos 
considerable de Cacheca y á formar uno de los anillos de la cadena de co
municación entre Mafra y el extremo izquierdo de la línea.» 

«Además, para impedir que fuesen envueltos esos importantes puntos ' 
con la arti l lería hacia la izquierda, y para que la seguridad del considera
ble cuerpo destinado á la defensa del desfiladero principal de Mafra no de
pendiese del éxito de la defensa en la vasta línea formada por el barranco 
de entre Morugueira y Ribamar, se estableció un puesto á retaguardia, 96 
y 97, en Carvoireira, sobre la izquierda del valle de Chilleros, para dominar 
el solo camino marí t imo de Ericeira á Cintra, San Ju l ián y Lisboa en el 
descenso de la vert iente opuesta del valle: los sitios de aquel camino que 
se encont raban más sometidos al fuego de los reductos, deberían ser des
truidos con minas . La obra núm. 95, s i tuada en una fuerte posición sobre 
la derecha del valle ocurría á esos diferentes objetos.» 

«Por fin, se hizo del pueblo de Mafra un puesto defensivo del lado de 
Ericeira y con ese objeto se le cubrió con un sistema de obras 85, 86 y 87, 
que cerraban los aproches laterales practicables para la artillería.» 

» 



«Lo que en seguida debía llamar la atención era el paso ó desfiladero de 
Cabeca-de-Montachique. Las alturas que forman sus lados inmediatos eran 
naturalmente fuertes, y siendo á la vez favorables á la defensa que se pu
diera desear, necesitaron poco trabajo, siendo la primer atención la de ce
rrar el camino. Con ese objeto, se plantaron 25 piezas de artillería en los 
reductos del 52 al 61 inclusive, alzados en los puntos salientes cuya mayor 
parte se hallaban delante de la cadena principal de alturas, á derecha é iz
quierda de la gran comunicación empedrada de Torres Vedras y Sobral á 
Zibreira; esas piezas, que enfilaban completamente una extensión conside
rable del camino que llevaría el enemigo, (.ebían, según se supuso, hacer 
extremadamente aventurado su paso por aquella vía. El sistema de aquellos 
reductos se adaptó á la forma del terreno cuyos salientes ocupaban; si llega
ban perfectamente entre sí y formaban una cadena de puestos colectivamen
te más fuertes que las partes más difíciles del desfiladero. Esta es, sin em
bargo, una manera de aplicar la fortificación de campaña que no se debe 
imitar sino con suma circunspección, porque es opuesta á los buenos prin
cipios de la defensa toda cadena de pequeños puestos delante de una posi
ción principal; es transformar la defensa en acciones parciales sucesivas, 
lo cual es inadmisible para la defensa de un desfiladero cuando el terreno 
permita al enemigo operar por fuera de la carretera.» 

«Desde el desfiladero de Mafra hasta el de Cabeca-de-Montachique, las 
posiciones defensivas del terreno son menos notables que en cualquiera 
otra parte de la línea; pero las alturas, aunque interrumpidas y cortadas, 
son elevadas, escabrosas y se adelantan al campo: cubrían un camino pa
ralelo á la posición y que ligaba entre sí los dos desfiladores. Se ocuparon 
las alturas con reductos aislados 62 á 73, que atalayaban el país difícil si
tuado á su frente, dominaban todos los aproches del camino lateral citado 
y aseguraban aquella comunicación á sus defensores. De esa manera, eran 
ellas puestos exteriores y guardias avanzadas de una cadena de alturas 
más formidables detras del camino. Estas últimas, así cubiertas, ofrecían un 
campo de batalla ventajoso para el caso en que el enemigo creyese poder 
arriesgar el ataque de una línea entrante que no le conduciría, para facili
tar sus ulteriores movimientos, más que á la posesión de un camino sobra
damente malo para la Artillería, y del cual no se aprovecharía sino des
pués de haber forzado las obras levantadas cerca de Gradil en la Serra de 
Chypre, ó las defensas avanzadas del desfiladero de Montachique.» 

«Desde Montachique hasta el desfiladoro de Bucellas, la naturaleza de 
las montañas no hace necesaria la construcción de obras si no es con el de
signio de cerrar un camino á la caballería y quizás á los carruajes en la 
cima de la altura de Freixal, lo que se consigue con los atrincheramien
tos 49, 60 y 51.» 

«El desfiladero de Bucellas ofrece medios formidables de defensa, por
que el camino pasa por entre dos montañas altas y escarpadas que no 
dejan sino un intervalo de algunos centenares de metros. La defensa de 
ese desfiladero está, pues, asegurada mientras las tropas estén en posesión 
de los lados de las montañas; y todo cuanto puedo hacer allí un ingeniero 
es levantar para la artillería baterías que enfilen el paso, minar el puente 
en su entrada para destruirlo en caso de necesidad y crear otros obstáculos 
en el camino para detener á las columnas que intentasen avanzar bajo el 
fuego. Se trató de impedir los aproches con las obras 43 á 47; y para el caso 
de un revés, la 45 estaba destinada á proteger la retirada de los defen
sores.» 



«Del desfiladero de Bu celias al Tajo, la Serra de Serves, cadena de altas 
montañas y de pendientes rápidas, que apenas ofrece un barranco accesi
ble, ocupa un frente de más de dos millas de desarrollo hasta el camino 
de Villa de Rey que la cruza. Su flanco derecho domina y desciende gradual
mente á una llanura hasta el borde del Tajo. Ese espacio es de dos millas 
y media, ó 4 kilómetros, desde el flanco derecho de la montaña hasta el río; 
ofrece una acción libre al ingeniero para aplicar en él los recursos del arte. 
En el centro se multiplicaron las obras. Las números 34 á 39 fueron cons
truidas á vanguardia de Vía-Longa y, por consiguiente, en los últimos ra
males de la Serra de Serves. Por encima de Portella, se establecieron las 
números 40, 41 y 42 formando el flanco izquierdo de la posición. Su flanco 
derecho se apoyaba en el Tajo, en un fuerte reducto, el número 33. Se deci
dió aumentar después las defensas de aquella parte de la línea con anchas 
y profundas cortaduras hechas en las salinas de delante y trazadas de modo 
de enfilarlas con el fuego de las lanchas cañoneras. Sin embargo, á pesar de 
todas las precauciones que se tomaron para perfeccionar aquella parte de 
los atrincheramientos, se consideró siempre como la más débil, poniéndo-
dose una gran confianza en el auxilio que podría proporcionarse de una ca
dena separada de montañas abruptas que formaba, por decirlo así, una po
sición aislada cerca de Alhandra á distancia de cerca de cinco millas á 
su frente. Se tuvo el propósito de disputar la posesión de aquellas alturas 
con un cuerpo de tropas avanzado, y se establecieron las obras números 1 á 
4 para enfilar el camino principal, flanquear el terreno bajo y obtener un 
equilibrio de fuerza en toda la línea. Los reductos 6, 7 y 8 fueron construi
dos para impedir al enemigo envolver la posición con su artillería.i 

«Las diversas posiciones que se acaban de describir y que ocupaban una 
extensión de 22 millas (7 leguas), ligadas entre sí y fortificadas con 59 re
ductos, contenían 232 piezas de artillería y necesitaban 17.500 hombres pa
ra sus guarniciones. Formaban la principal línea de defensa á través de la 
península y llenaban cuantas condiciones se podían imponer para la elec
ción de una línea destinada á cubrir Lisboa.» 

«Las obras que en la primera hipótesis de que el ejército operaría su re
tirada á Extremadura se habían levantado en las alturas de Torres Vedras 
y Monte Agraça, 14 á 17 y 20 á 27, servían como puestos avanzados útiles 
para aquella línea defensiva, á la distancia de 6 á 9 millas á su frente ba
tiendo los aproches principales, y aseguraban á las tropas el tiempo nece
sario para operar su retirada y ocupar las nuevas defensas antes de que el 
enemigo pudiera atacarlas fuertemente. Aquellas obras avanzadas eran 
puestos enteramente aislados con una sola excepción: como á la izquierda 
de Torres Vedras el terreno es abierto y ofrece al enemigo acceso fácil que 
pudiera animarle á envolver aquel desfiladero y las obras construidas para 
su defensa, se guardó ó, por mejor decir, se vigiló el paso del riachuelo de 
Zizandra con tres reductos, contruidos en la orilla izquierda en San Pedro 
de Cadeira y detrás de Ponte de Rol, 30, 31 y 32. Con intención semejante 
respecto á Monte Agraca se levantaron los reductos 9 á 13 en el desfiladero 
d'Arruda.» 

«Dos posiciones fuertes y aisladas que dominan los caminos principales 
á los puntos intermedios d'Ajuda y Enxarra dos Caballeiros, fueron tam
bién atrincheradas con las obras números 18 y 20, 28 y 29 que deben con
siderarse como obstáculos adicionales destinados á contener la marcha rá
pida del enemigo sobre la línea principal.» 

«Con la idea de asegurar una comunicación expedita entre aquellas di-



versas obras destacadas y en general en todo el frente de la línea de defen
sa, se establecieron puestos de señales en los puntos que ofrecían más segu
ridad y de donde se pudiera descubrir mayor extensión de terreno.» 

«Lisboa, el premio de la guerra en la Península, situada á doce millas 
detrás de Vía Longa, quince á retaguardia también del desfiladero de Buce
llas, doce lo mismo del desfiladero de Montachique y 23 del desfiladero de 
Mafra, es de grande extensión y está ventajosamente situada, tanto en el 
concepto de la defensa como en el de la subsistencia de las tropas, en la 
orilla derecha del Tajo. Sus casas, construidas sólidamente con piedra, son 
tan poco combustibles que un bombardeo no causaría sino débiles efectos. 
Sus avenidas, generalmente angostas y hundidas, se hallan flanqueadas por 
casas de piedra, cuyas puertas y ventanas están guarnecidas de rejas de hie
rro; otros pasos practicables hacen los arrabales particularmente suscepti
bles de una defensa regular. No se juzgó, pues, necesario fortificar el recin
to de aquella capital; pero se ayudó á los habitantes en la construcción de 
barreras y traveses en las principales salidas, en el establecimiento de 
puestos interiores y en el armamento del castillo, del convento de la Pegna 
y de otros puntos dominantes. Tomadas esas disposiciones se consideraba 
la ciudad de Lisboa como al abrigo de un golpe de mano cuando fuese ocu
pada por las fuerzas que se tenía la intención de hacer entrar en el momen
to del peligro.» 

«San Julián, el punto de embarque en el caso de un revés ó de una de
rrota, está situado 24 millas detrás de Carvoeira y 27 detrás del desfiladero 
de Mafra. La carretera que desde los otros desfiladeros conduce á aquel 
puerto, atraviesa Lisboa, pero es posible llegar á él desde cada uno de ellos 
por caminos de traviesa que ofrecen bastante buenas comunicaciones sin 
pasar por aquella ciudad.» 

( T r a d u c i d o d e l a obra d e John T. Joues). 



NÚMERO 6 

MEMORAN Dt'M AL MARQUÉS DE LA ROMANA 

Cartaxo 20 de Enero de 1811. 

«La situación de las cosas en Extremadura ha llegado á ser muy crítica 
6 importante; y lo será doblemente más si 'es verdad que Badajoz no se 
halla provista de víveres. Es muy difícil, á consecuencia de los escasos 
informes recibidos de Extremadura, conocer bien las posiciones que ha ocu
pado el enemigo ni el plan de operaciones que debe adoptarse para el soco
rro de Olivenza.» 

«Los generales españoles habrán pensado, sin embargo, en que el último 
cuerpo de ejército que tiene su país es el del mando del Marqués de la Ro
mana y que no deben arriesgar operaciones difíciles ni de dudoso resultado. 
El socorro de los batallones que hay en Olivenza es el principal objeto de 
consideración. Si es verdad, como se ha dicho, que el enemigo tiene fuer
zas considerables tanto en la orilla derecha como en la izquierda del Gua
diana, la operación que debo ejecutarse se hace crítica y puede envolver 
no sólo la pérdida de las tropas que se empleen para conseguirlo, sino que 
también, como consecuencia inmediata, el sitio mismo de Badajoz.» 

«Para poner en evidencia esa posibilidad, debo hacer ^observar que rlb 
hay para los españoles ahora en el Guadiana otro paso que el de Badajoz. 
Entonces, si el total de la fuerza disponible que hay en Extremadura ha de 
echarse sobre el Guadiana en Badajoz y el grueso del enemigo de la derecha 
de aquel río toma posiciones en los altos que hay entre aquella plaza y el 
río Caya no sólo seguirá sitiado Olivenza, si las medidas que se tomen para 
hacer levantar el sitio no dan resultado, sino que Badajoz también, y con 
el inconveniente, además, de que aumentará el número de bocas en la pla
za con el aumento de la fuerza que se haya empleado en el socorro de Oli
venza y que como es de suponer, en caso de no lograrlo, se retire á Ba
dajoz.» 

«El procedimiento que yo recomendaría como remedio para tal incon
veniente, sería, de hacerse posible, atacar á las tropas enemigas de la de
recha del Guadiana al mismo tiempo que se intentara socorrer á Olivenza. 
Si fueran tan escasas de fuerza que se viesen obligadas á retirarse de la 
margen derecha del Guadiana, entonces los puentes de Mérida y Medellín 
deberían destruirse como tengo recomendado anteriormente.» 

«Si la fuerza de los españoles no es suficiente para atacar al enemigo en 
la orilla derecha al mismo tiempo que se intente el socorro de Olivenza, á 
todo evento pienso que debe destruirse el Ponte d' Evora y que se ocupen 
las alturas por parte de la guarnición de Badajoz comunicando con el fuer
te de San Cristóbal y extendiéndose de Badajoz á Campo Maior. Estas me
didas retardarán las operaciones del enemigo y proporcionarán el poder 
reforzar las tropas para su vuelta y paso á través de Badajoz antes de que 
el enemigo ocupe la posición, que se supone, entre Badajoz y el Caya. Pero 
el socorro de Olivenza y las operaciones que deben ejecutarse con ese ob
jeto, en todo caso importante, valen poco si se comparan con la considera-



ción de lo que se necesita hacer para salvar á Badajoz, mucho más si aque
lla plaza no está bien provista.» 

tSi el enemigo tiene la fuerza que se le supone y se propone mantenerse 
en Extremadura, es necesario llevar esas provisiones de Portugal: y en todo 
caso el ejército español debe conservar su comunicación con este reino. 
Yo, además, recomiendo las siguientes medidas á la consideración de los 
genérale? españoles.» 

«1 . * Si es posible, ocupar la orilla derecha del Guadiana y destruir los 
puentes de Mérida y Medellín. Si esta medida no responde á otro propósito, 
de todos modos hará ganar tiempo aun cuando se restablezcan los puentes; 
pero, si no pueden repararse, se obligará al enemigo á hacer uso de sus pro
pios puentes para el paso del río y se le reducirá á que sólo tenga uno.» 

• 2 . a Debe establecerse un campo atrincherado y prepararlo para la fuer
za disponible del ejército del Marqués de la Romana en las alturas de entre 
Badajoz y Campo Maior teniendo su derecha en San Cristóbal.» 

« 3 . a La división del general Ballesteros deberá unirse al ejército del 
Marqués de la Romana.» 

«4. a Las barcas para un puente, existentes ahora en Badajoz, deben lle
varse á Elvas para proporcionar al Marqués de la Romana la facilidad de cru
zar el Guadiana por bajo de Jurumenha, darle ocasión de atacar al enemigo 
en la orilla izquierda del Guadiana, suponiendo que el enemigo echará su 
puente agua abajo de Badajoz, entre aquella plaza y Elvas, y así desalojarle 
de su posición atrincherada.» 

«Todas estas medidas son sencillas y practicables si se empieza inmedia
tamente á ejecutarlas; pero si este plan ú otro cualquiera de su clase no se 
adopta en el momento, y entra en el del enemigo el sitiar Badajoz con la 
fuerza que ahora tiene en Extremadura, llegará á ocupar aquella plaza que 
no tiene probabilidades de salvarse á menos de que Massena se vea obliga
do á abandonar sus posiciones de Portugal.» 

( T r a d u c i d o d e l o s D e s p a c h o s d e Lord Wel l ington) . 



N Ú M E R O 7 

ESTADO de la organización y fuerza efectiva y disponible del quinto ejército 
en 1.° de febrero de 1811 

D i v i s i o n e s 

y s u s 

c o m a n d a n t e s 

D I V I S I Ó N DK 
V A N G U A R D I A 

B r i g . r D. Carlos 
E s p a ñ a 

1." D I V I S I Ó N 

M a r i s c a l d e 
c a m p o d o n 
J u a n J o s é 
Garc ía 

2.» D I V I S I Ó N 

M a r i s c a l de< 
c a m p o d o n 
José V i r u e s . . 

Guarn ic ión d e ' 
B a d a j o z , d e 
p e n d i e n t e del' 
e j é r c i t o . . . 

Cabal ler ía 

Cuerpos 

d e q u e se c o m p o n í a n 

Art i l l er ía , 

DISPONIBLE 

Infantería.—Reg. P r i n c i - ¡ 
p e , 3 bat."—1.° d e Ca-J 
ta luña , 1 b a t . — 2 . ° de( 
í d e m , 1 bat .—Gerona, í 
1 bat .—Vitor ia , 1 bat—I 
Tota l , 7 b a t a l l o n e s . . . . 

Infantería.—Reg. León , l 
3 b a t . 8 — í d e m d e l G e 
nera l , 3 b a t . 8 — í d e m d e 
l a U n i o n , 2 bat. '—1.< 
d e B a r c e l o n a , 1 bat .— J 
V o l u n t a r i o s c a t a l a n e s , ! 
1 b a t . — P r o v i n c i a l d e ; 
V a l l a d o l i d , 1 b a t . - l . ° ( 
de Sev i l la , 2 b a t . 8 — I d . | 
d e Osuna, 1 bat .— Ca
z a d o r e s d e Zafra, 1 bat . | 
—Serena , 1 bat . — T o - i 

ta l , 1G b a t a l l o n e s . . 

Infantería.—Inmemorial i 
d e l R e y , 2 bat . s —1.° d e 
l a P r i n c e s a , 2 bat ."— i 
Lobera , 3 b a t . 8 — Vo-I 
lun tar io s d e Navarra,? 
1 ba t .—Zamora 2 bata- l 
D o n e s . — T o l e d o , 2 b a - . 
t a l l o n e s . — H i b e r n i a , 21 
b a t . » - 2 . ° d e S e v i l l a , l l 
b a t . — L e a l e s d e Fer-1 
n a n d o 7.°, 2 ba t ."—Ti- ' 
radores d e Cast i l la , 1 
bat .—Tota l 18 bat ." 

Infantería.—2.° d e Ma- i 
l l orca , 2 bat ."—Id. d e ] 
B a d a j o z , 1 b a t . — P r o - / 
v i n c i a l d e T r u g i l l o , l l 
bat .—Id. de P l a s e n c i a , / 
1 bat .—Cabal ler ía des 
m o n t a d a , 8 ba t ."—To
tal , 8 b a t a l l o n e s 

Caballería.—Carabineros 
d e E s t r e m a d u r a — R e i 
n a . — I n f a n t e — B o r b o n . 
—Algarve.—Sagunto.— 
L u s i t a n i a . — V o l u n t a -
r i o s . — H ú s a r e s d e E s - ) 
t remadura .—Persegui - l 
d o r e s . — I m p e r i a l e s . —\ 
Granada de L l e r e n a — | 
Cruzada d e A lburquer -1 
que .—Tota l , 13 epos . . I 

Artillería.—En l a s d i v i - ) 
s iones .—Con 25 p iezas} 
de var ios ca l ibres » 

116 

19 

2650 

5594 

1926 

4126 

8861 2595 

BAJAS 

81 

180 

•17 

1071 

1504 

2010 

483 

1969 

Fl'ERZA TOTAL 

166 

no 

412 

168 

467 

19 

8624 

7098 

6936 

4609 

5330 

498 

3159 



GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

RESUMEN GENERAL 

DIVISIONES 

Vanguardia 
1. a división 
2 . a ídem 
Guarnición de Badajoz 
Caballería 
Artillería 

T O T A L GKNKIÍAI . 49 

*i en V O, 

i:¡ 

18 

DISPONIBLE 

183 
857 
2S2 
lili 
887 

— 
1298 

2550 
5391 
4926 
4126 
8861 
498 

21055 

2.v.i: 

259¡ 

RAJAS 

::09 

1074 
1504 
2010 
483 

1909 

7040 

FL'ERZA TOTAL 

rc4 

564 1667 

3G24 
709S 
c.9:;r. 
4609 
5880 
498 

2809S 

81C9 

8159 

Plana mayor 

General en gefe El Escmo. Sr. D. Francisco Javier Castaños. 
General en 2.° El Escmo. Sr. D. Gabriel de Mendizábal. 
Gefc de Estado mayor El Mariscal de campo D. Martin de la Carrera. 
Comandante general de artillería. El Brigadier D. José García Paredes. 

ESTADO DE LAS TROPAS EMPLEADAS EN EL SITIO DE BADAJOZ 

E s t a d o M a y o r . 

El mariscal Soult, duque de Dalinaeia, comandante en jefe del ejército 
del Mediodía. 

El mariscal Mortier, duque de Trevteo, comandante del quinto Cuerno. 
Gazán, general de división, jefe del estado mayor general 
Gouré, coronel, jefe del estado mayor del quinto Cuerpo. 

Moquery, ayudante, comandante. 
Hulot, coronel, ayudante de campo 

del mariscal Soult. 
Brun, comandante de escuadrón, id. 
Saint-Chamans, capitán, id. 
Tholosé, capitán, id. 
Petiet, capitán, id. 
Ricard, capitán, id. 
De Choiseul, capitán, id. 
I.affite, capitán, id. 

Lapointe, coronel, ayudante de cam
po del mariscal Mortier. 

Lapierre, com. de escuadrón, id. 
Duriveau, capitán, id. 
Beaumets, capitán, id. 
De Choisy, capitán, id. 
Bory de St-Vincent, capitán, adjun

to al estado mayor general. 
La Colombiere, capitán, id. 
Lapoterie, capitán, id. 
Pressac, capitán, id. 

I n f a n t e r í a 

1 . a División, general Girard. 

1 . a brigada, general Phi-Í 34." de l í n e a . . . 8 b a t . s . . . . 1.47o h. 

lippon ¡ 40.° id 3 » 1.406 

2 . a brigada, general Bra-v 64.° id 2 » 1.039 

yer ( 88.° id 3 » 1.515 

proxim. 



2 . a División. 

1. a brigada, general Pe-v 21.° ligero 3 » 1.469 
pin ( 28.° id 3 » 1.413 

2 . a brigada, general Ma-í 100.° de línea.. 3 » 1.410 
ransin ( 103.° id 3 > 1.483 

TOTAI 11.210 

Caba l l er ía 

División de dragones, general Latour-Maubourg. 

Brig. general Bou-
vier des Eclats . . . 

Brigada de caballe-í 
ría ligera, gene
ral Briche 

14.° de drag 2 e s e . 8 . . . . . 353 h . s . . . 278 cab 
2 » 417 » 471 » 

4.° id 4 » 562 i 517 i 

27.° de caz 4 » 990 i 1.041 i 

4.° caz. españoles 2 246 l 263 » 
» 25 » 25 

2.° de húsares . . 2 » 405 » 433 9 

10.° id •2 » 504 » 416 » 

2 » 367 i 374 1 

TOTAI 3.868 h . s 3.918 cab. 

A r t i l l e r í a 

Estado Mayor. 

El barón Bonrgeat, general de brigada, comandante de la artillería del 
quinto Cuerpo y del sitio. 

El barón Bouchu, coronel, jefe del estado mayor. 

I.ambert, jefe de batallón. 
Colin, id. 
Morón, capitán, director del parque. 
Desjobert, cap., inspector del tren. 
Benotte, capitán. 
Bubois, id. 
Musnier, id. (herido). 

Andró Saint Víctor, capitán. 
Morlaincourt, id. 
Pernet, capitán, ayudante de campo 

del general Bourgeat. 
Ilamelin, capitán. 
González, mayor español. 
Horré, capitán español. 

Artillería á pie. 

Tropas, 

l . o r regimiento. 9 . a comp. a . . . 3 
1. a c o m p . 0 . . . . 3 

7 20. a c o m p . 8 . . . 4 
( 2 . a c o m p . 8 . . . . 2 

6.° regimiento . 11 . a c o m p . 8 . . . 3 
( 19." c o m p . a . . . 3 

of. f 

5.° regimiento. 

80 h. ! 

9S >, 
90 . 
81 » 
57 » 
70 » 



9 1 M 8 3 cab. s 

9 0 » 9 8 » 
» . a ^ u n í 3 * r regimiento.i 2 . A comp." 3 » 

A R T - Á C A B A L L 0 ' - ¡ 6 . o regimiento.! 4 .« c o m p . . . . . . 4 .. 
Pontoneros l . e r batal lón. . . 6 . a c o m p . a . . . . 3 » 6 8 » 
Obreros » 4 . A c o n i p . a . . . 1 » 37 » 

T R E N 5 . 0 batal lón. . . . j ^ g>'coinp.* 5 » 4 7 0 . 7 6 0 i 

TOTAL 3 4 of. s 1 . 2 2 7 h . H 9 4 1 cab. 1 

Ingenieros 

Estado Mayor. 

El barón Léry, general de división, comandante de ingenieros del ejér
cito del Mediodía y del sitio. 

Cazín, comandante de batallón, jefe del ataque, (muerto). 

Lamare comandante de batallón. 
V a i n 8 o t , capitán (herido). 
Andoueaud, id. 
Lemut, id. (herido). 
Lefaivre, id. 
Bagnac, id. (herido). 

Amillet, capitán. 
Juchereau de Saint-Denys, cap. ayu

dante de campo del general Léry. 
Léry (Alejandro), capitán, id. 
Gregorio, capitán español. 
Riffa, teniente español. 

2.° b o u 
1 . a comp." . . 

c o m p . * . . 

Z a p a d o r e s . . . . ( 3 . e r b ó n . 3 . a c o m p . " . . 

•i 
( 2 . a 

Tropas. 

M i n a d o r e s . . . l . e r b ó n . 2 . a c o m p . a . . Gi l le t , c a p i t á n 1 of.« 
/ , i \ Martín, c a p i t á n > „ 

Lesard, t e n i e n t e i 
Cortes , c a p . flaeridoj.... j „ , 
B r u c h o n , t en . ( m u e r t o ) , j 
Marce lot , t e n j „ 
F o r t í n , Id j ¿ 

5 . ° b ó n . . 4 . a c o m p . a . . L a m o r l e t t e , c a p i t á n . . . . 1 > 
; Szwaser , c a p i t á n ) 

P o l a c o s ) Mul le r, t e n i e n t e [ 3 » 
( Jas inski id ' 

o b r e J ° 9 d e
 2 . ° b ó n . . 1 . a c o m p . " . . R o y o n , c a p i t á n 1 > 

m a r i n a . . . . . 
Tren D e s t a c . 0 » » 

T O T A L . 

106 h.« 

95 » 

106 > 

85 » 

75 » 

122 • 

60 » 
58 c a b . ' 

12 of. s 685 h . s 58 c a b . 8 

(NOTA.) Estas tropas han tenido, en el sitio, 1 3 hombres muertos y 6 0 
heridos. 

{Sacado de la obra de Belmas). 



ESTADO de la fuerza presente que liabia en la plaza de Badajoz en 4 de marzo 
de 1811, seis días antes de su rendición 

ARMAS CUERPOS 

[ R e g i m i e n t o d e Mal lorca 
| P r í n c i p e 
Osuna 

, 1 . ° de S e v i l l a 
i l . ° de B a d a j o z 
•.Cazadores d e l a S e r e n a 
l l d e m d e Zafra 

t , , , / V o l u n t a r i o s c a t a l a n e s 
In fanter ía ( p r o v i n c i a l de Truj i l lo 

l l d e m d e P l a s e n c i a 
l l d e m d e V a l l a d o l i d 
( I n f a n t e r í a d e L e ó n 

d e Cata luña 
2 . ° d e S e v i l l a 

! l . ° d e B a r c e l o n a 
I Par t idas sue l ta s 

Art i l l er ía iRea l c u e r p o d e Art i l l er ía 
Zapadores Zapadores 

[ l . e r e s c u a d r ó n d e Carabineros r e a l e s 
l In fante 
I R e i n a 
] 2 . ° e s c u a d r ó n de A l g a r b e 

Cabal ler ía desmon- , 'Húsares d e E x t r e m a d u r a 
t a d a NGranada d e L l e r e n a 

¿Imperiales d e T o l e d o 
/ D r a g o n e s d e Sagunto * 
[ í d e m d e L u s i t a n i a 
'.Cruzada d e A l b u r q u e r q u e 

FUERZA PRESENTE 

4 6 6 
8 7 0 
4 2 3 
5 8 2 
3 7 6 
5 7 7 
4 8 2 
2 2 6 
6 9 4 
6 8 7 
4 8 5 
5 8 6 
2 3 8 
4 0 9 
1 6 8 
1 4 5 

1 0 2 4 
1 7 3 

4 2 
1 6 8 

1 0 
8 0 

2 2 6 
8 1 
2 5 
9 7 
5 0 
1 2 

FUERZA TOTAL 

3 1 0 

2 9 

Tota l d e in fanter ía , ar t i l l er ía , z a p a d o r e s y c a b a l l e r í a . 

7 4 1 4 

1 0 2 4 
1 7 3 

781 

3 3 9 2 2 

NOTA . N o h a b í a m á s q u e 2 2 c a b a l l o s d e tropa. 



NÚMERO 8 

Oficio del g o b e r n a d o r I m a z 

Excelentísimo Señor: «Con el mas justo sentimiento anuncio á V. E. que 
el mariscal Mortier acaba de intimar la rendición a esta plaza: abierta 
brecha con mas de 32 varas de ancho, y practicable ya para un asalto, ade
lantaba mis obras con bastante aceleración; pero la grande extensión de la 
cortadura del frente atacado, no permite la terminación de la segunda línea 
en muchos dias: esta razón, y la de no tener un punto de retirada, me han 
hecho convocar á los generales, cuerpos facultativos de artillería é ingenie
ros, y gefes principales de los cuerpos que cubren este recinto, quienes 
instruidos del papel parlamentario, votaron la mayor parte debia capitular 
la plaza con todos los honores según prueba el papel núm. l . ° . A pesar de 
esto hice los mayores esfuerzos para seguir la defensa hasta perder la vida, 
pero se me opusieron, haciéndome ver que esta podia durar lo mas dos 
dias, y con ella perdía á un pueblo que ha manifestado generosidad, y á 
una valiente guarnición que se ha portado bizarramente: con estos obs
táculos, me he visto en la ruda precisión de capitular en la forma que in
dica la copia núm. 2 ° Por último, debo recomendar á V. E. los gefes, ofi
ciales y soldados que han permanecido en este sitio 45 dias sin descanso. 
Su valor ha dado pruebas nada equívocas de la gran parte que se tomaban 
por el bien de la patria, y espero que V. E. recomendará á la superioridad 
muy particularmente su mérito.—Dios guarde á V. E. muchos años. Bada
joz once de la noche del dia 10 de marzo de 1811.—Excmo. Sr.—José de 
Imaz.—Excmo. Sr. D. José de Heredia.» 

V o t o s de los^oficiales que a s i s t i e r o n a l consejo de g u a r r a 

N. l . ° «Habiéndose reunido en el aposento del mariscal de campo 
D. José Imaz, gobernador de esta plaza, los generales, gefes facultativos de 
artillería é ingenieros, y los principales de los regimientos existentes en la 
misma, con objeto de tratar sobre la brecha abierta que tiene el enemigo 
en la cortina de Santiago, y con presencia del parlamento que acaba de 
recibirse, acordaron los puntos siguientes, después de haber extendido cada 
uno su voto. 

De l d irector de ingen ieros 

La brecha se halla abierta con el ancho de treinta á treinta y dos varas 
y casi accesible en ángulo de 45° á 50°: el resto del recinto tiene intactas 
sus murallas y fuegos, el frente del Pilar tiene formada su cortadura, y la 
del frente atacado se halla muy atrasada á causa de su gran extensión, á 
que ha obligado el ser los baluartes vacíos y muy baxo el terreno inmedia
to. El estado de la guarnición en cuanto á su número y calidad le recono
cerán mejor que yo sus gefes naturales: solo diré que para guarnecer con
venientemente el recinto en el momento del asalto se necesitan lo menos 
5000 hombres firmes; que resistiendo los asaltos, solo podremos retardar 



dos ó tres dias la rendición; por lo que si hay evidencia de ser socorridos 
en este tiempo debemos resistir los asaltos hasta perecer el último de nos
otros; pero sin esta probabilidad soy de parecer no se sacrifique esta heroi
ca guarnición y vecindario. El enemigo ha practicado sus ataques en toda 
regla y la guarnición ha sostenido la defensa hasta el punto de llenar sus 
deberes y aun mas, si se reflexionan los inumerables defectos de las forti
ficaciones de esta plaza.—Julián Alvo. 

Del c o m a n d a n t e de a r t i l l e r í a 

No teniendo el enemigo apagados aun los fuegos de la plaza , estando 
en estado de defensa los flancos que baten la subida de la brecha, y estan
do esta minada y prontos los barriles de brecha, y cubierta su entrada por 
el parapeto que se formó anoche; soy de dictamen á pesar de no tenerse 
concluida la cortadura por las razones que lleva expuestas el sefior coman
dante de ingenieros, de que se pruebe un asalto, ó de abrirnos paso para 
unirnos al cuerpo mas inmediato ó á plazas vecinas.—Joaquín Caamaño y 
Pardo. 

Del s a r g e n t o m a y o r g r a d u a d o de t e n i e n t e coronel D . P e d r o P o n c e 
de L e ó n , c o m a n d a n t e a c c i d e n t a l del b a t a l l ó n 1 . ° de B a r c e l o n a , 

i n f a n t e r í a l i g e r a 

En atención á hallarse la plaza con brecha abierta accesible de treinta 
y dos varas medidas, y hallarse la guarnición en una total decadencia, es 
de mi parecer no ser defendible.—Pedro Ponce. 

Del coronel D . J o a q u i n V i l l a n u e v a , s a r g e n t o m a y o r y a c t u a l coman
d a n t e del r e g i m i e n t o de i n f a n t e r í a 1 . ° S e v i l l a 

Hallándome convencido de hallarse la brecha abierta al ancho de mas 
de treinta varas, y que para resistir los ataques que puedan dar los enemi
gos, no se halla formalmente construida una segunda línea para refugiarse 
en caso de ser desgraciado alguno de los ataques de la trinchera; y asimis
mo considerando no tener la guarnición aquel número de tropa necesaria 
y hallarse esta bastante cansada por llevar tantos dias de un continuo tra
bajo, es mi dictamen debe tratarse de capitular; bien entendido que esta 
debe ser mas honrosa que la de Olivencia, persuadido de merecerlo la ex
presada guarnición y pueblo.—Joaquin Villanueva. 

Del coronel D . Manuel M a r c o , c o m a n d a n t e a c c i d e n t a l del ba ta l lón 
de v o l u n t a r i o s c a t a l a n e s 

Respecto hallarse la brecha capaz de asaltarse por 60 hombres de fren
te, la poca y endeble guarnición de la plaza, y el no haber un punto donde, 
después de asaltar la brecha el enemigo, poder hacer mas defensa, soy de 
opinión no se debe resistir mas.—Manuel Maria Marco. 



Del t e n i e n t e coronel D . J u a n Ocharan , c o m a n d a n t e del 1 . ° de 
B a d a j o z 

En atención á lo expuesto por los gefes facultativos y la decadencia de 
la corta guarnición que defiende la plaza respecto del número que necesita 
para una completa defensa, como no tener un punto de apoyo en segunda 
línea, es mi sentir se trate de capitular, sacando todo el partido que sea 
posible á favor de este vecindario y honor de la guarnición.—Juan Ocluirán. 

Del t en iente coronel D . Lu i s Zamora, c o m a n d a n t e de Zafra 

En atención á que se halla una brecha en todo hoy practicable, que 
comprehende un ángulo de 45 grados en la cortina contigua al baluarte de 
Santiago; que el señor gobernador de esta plaza no asegura un próximo ó 
inmediato auxilio, tanto que pueda ser socorrida esta plaza en todo el dia 
de mañana; que la dificultad de haber conocido el verdadero ataque del 
enemigo hace que no se haya podido concluir la cortadura á espaldas de la 
brecha, que debia servirnos de apoyo después de sufrir uno ó más asaltos; 
que el ignorar las fuerzas disponibles del enemigo, y la calidad de las 
nuestras que no es de la primera clase en general, ya por bisoñas como por 
la fatiga excesiva á que por la corta guarnición se han visto constituidas 
por mas de dos meses que ha sufrimos el bloqueo y sitio, impelen impe
riosamente á entrar en negociaciones con el enemigo que acaba de intimar
nos la rendición; por todo ello es mi dictamen, que pues creo ha llenado 
esta guarnición su deber según las máximas de la defensa de las plazas y 
del honor de las armas del rey é individual, se haga una capitulación que 
garantice lo expuesto: sin cuyo requisito también es mi dictamen que no se 
sucumba á confundirnos con los débiles que careciendo de tan justos moti
vos, hayan cooperado á la rendición de otra plaza.—Luis Manuel Zamora. 

Del b r i g a d i e r D . R a f a e l Hore , t en iente coronel y c o m a n d a n t e 
p r i n c i p a l del r e g i m i e n t o i n f a n t e r í a del P r i n c i p e 

Respecto á que la brecha está formada, que no tenemos tropa para de
fenderla por su corto número y cansancio, y menos cuando no tiene una 
retirada, soy de parecer no se sacrifique mas tiempo á este leal vecindario 
y bizarra guarnición, y que se trate de capitular; pero con condiciones mas 
honrosas que las concedidas á la de Olivencia, por considerarla muy 
acreedora á ella.—Rafael Hore. 

D e l coronel D . N i c a n o r Ibañez Girón, que lo e s del r e g i m i e n t o 
p r o v i n c i a l de V a l l a d o l i d 

Con treinta y tantas varas de brecha abierta accesible, y sin que haya 
contramuro que forme segunda línea con la muralla batida; la corta guar
nición, el excesivo trabajo y fatiga qu9 ha sufrido en las cuatro salidas, y 
demás servicio en que ha acreditado su animosidad, y otras circunstancias 
que se han meditado; me hacen votar que atendiendo no puede haber buen 
resultado de sacrificar esta bizarra guarnición sobre la brecha, se haga ca-



pitulacion de salir por la misma brecha con todos los honores de la guerra; 
uso de caballos y equipages de oficiales, y trenes con dos cañones cada ba
tallón, y que estando sobre la campaña se de libertad á toda esta guarni
ción, para que libremente pueda pasar á incorporarse en el mas inmediato 
exército español, en el cual pueda continuar el servicio que hasta ahora ha 
estado haciendo á la patria; y no concediéndolo, se continúe con la hosti
lidad.—Nicanor Ibañez Girón. 

Del coronel D . J u a n Campos, c o m a n d a n t e de l b a t a l l ó n de l a S e r e n a 

Hallándose la brecha con mas de 30 varas accesibles, la corta guarni
ción bien fatigada, y no haber probabilidad de socorro en 7 ú 8 dias, que 
no es fácil poder defender esta plaza; es mi dictamen que concediéndose 
una capitulación honrosa debe tratarse, cuando no tenemos esperanzas que 
nos puedan auxiliar.—Juan Campos. 

Del b r i g a d i e r D . J u a n F r a n c i s c o Garc ía , coronel del r e g i m i e n t o 
In fanter ía de Osuna 

Habiendo visto el parecer del comandante de ingenieros, y estar abierta 
la brecha de 32 varas de frente casi practicable, y que no se halla formada 
la línea de retirada, ni puede verificarse su conclusión por falta de manos; 
soy de sentir que admitiendo unas capitulaciones las mas honrosas que 
puedan exigirse, se capitule, y no asintiendo á ellas, nos defendamos hasta 
perder las vidas.—Juan Francisco García. 

D e l b r i g a d i e r D . Antonio Hernando , coronel del r e g i m i e n t o 
In fanter ía s e g u n d o de M a l l o r c a 

Abierta la brecha y practicable según mi sentir, estoy persuadido que 
el enemigo llenará sus deseos por no estar perfeccionada nuestra obra, co
mo lo afirma el señor director de ingenieros: para contener el asalto que de
be suponerse muy breve, son menester fuerzas considerables; no tenemos 
punto de apoyo, y el soldado, cansado ya de la mucha fatiga, trataría de 
salvarse buscando su propia ruina; por esto soy de opinión que tratando de 
capitular con todos los honores que son debidos á la bizarría de esta guar
nición, y separándose de la que se concedió á la plaza de 01 i vencía, cuyo 
punto no tiene comparación con este, se corten las hostilidades; pero de no 
alcanzarla asi, se principie el fuego, y perezcamos antes de ser vencidos.— 
Antonio Hernando. 

Del b r i g a d i e r D. Manue l I t u r r i g a r a y , c a p i t á n de Carabineros 
r e a l e s de E x t r e m a d u r a 

No teniendo la menor noticia oficial de que será la plaza socorrida, y 
hallándose esta con 30 varas de brecha abierta, y sin tener un punto de 
apoyo en donde sostenerse, y la tropa sumamente fatigada por el extraor
dinario servicio que ha hecho en la defensa; enterado al mismo tiempo del 
parecer del comandante de ingenieros, el qual asegura la dificultad de po-



der defender la plaza, es mi dictamen que se capitule con las condiciones 
mas honoríficas: y de lo contrario que se h 3 g a la mas obstinada defensa.— 
Manuel de Iturrigaray. 

D e D . D i e g o Carbaja l , coronel del p r o v i n c i a l de T r u x i l l o 

Respecto á haber brecha para 70 hombres de frente, la poca y endeble 
guarnición de la plaza, y el no haber un punto donde después de asaltar la 
brecha el enemigo, poder hacer mas defensa, soy de opinión no se debe re
sistir mas.—Diego de Çarbajal, Florez y Róeos. 

D e l m a r i s c a l de campo D. J u a n M a n c i o 

No teniendo el enemigo apagados aun los fuegos de la plaza, estando en 
estado de defensa los flancos que baten la subida de la brecha, y estando 
esta minada, y prontos los barriles de brecha, y cubierta su entrada por el 
parapeto que se formó anoche; soy de dictamen, á pesar de no tener con
cluida la cortadura por las razones que lleva expuestas el señor comandan
te de ingenieros, de que se pruebe un asalto, ó de abrirnos paso para unir
nos al cuerpo mas inmediato ó plazas vecinas.—Juan Gregorio Mancio. 

Del m a r i s c a l de campo D . J o s é de Imaz , g o b e r n a d o r de l a p l a z a 

A pesar no tener formada nuestra segunda línea de defensa, con muy 
pocos fuegos en las baterías de Santiago, S. José y S. Juan, y ningún apoyo 
para sostener el asalto, soy de parecer que á fuerza de valor y constancia se 
defienda la plaza hasta perder la vida.—José de Imaz. 

Del Excmo. Sr. D . J u a n J o s é G a r c í a , t en i en te g e n e r a l de los r e a l e s 
e x é r c i t o s 

A pesar de no tener formada nuestra segunda línea de defensa, con muy 
pocos fuegos en las baterías de Santiago, S. José y S. Juan, y ningún apoyo 
para sostener el asalto, soy de parecer que á fuerza de valor y constancia se 
defienda la plaza hasta perder la vida.— Juan José García.—Badajoz 10 de 
marzo de 1811.—Imaz.» 
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N. 2.° t Capitulación entre el Sr. Luis Gouré, oficial de la legión de honor 
y ge/e del estado mayor general del 5.° cuerpo del exército imperial del mediodía 
de España, autorizado por S. E. el mariscal duque de Treviso, comandante del 
exército sitiador, y el Sr. D. Rafael Hore, brigadier de los reales exércitos, y 
teniente coronel del regimiento de infantería del Principe, autorizado por el 
mariscal de campo D. José Imaz, gobernador de Badajoz. 

Art. I, La ciudad de Badajoz, la plaza y obras exteriores dependientes 
de ella se entregarán mañana 11 de marzo á las 9 de ella á las armas de 
S. M. el emperador y rey. 

II. La artillería, las armas, las municiones, almacenes del gobierno, te
sorerías, planos, apuntaciones y archivos, sean de la artillería ó de inge
nieros, del gobierno militar ó el de la provincia, se entregarán á los oficia
les franceses comisionados para recibirlos. 

III. La guarnición saldrá con los honores de la guerra, tambor batiente, 
mecha encendida, con dos piezas de campaña á la cabeza de la columna. 
SS. EE. el general en gefe duque de Dalmacia, y el mariscal duque del Tre
viso, queriendo dar pruebas de su consideración á esta guarnición por su 
bizarra defensa, se conforman en que salga por la brecha. Las tropas de la 
guarnición rendirán las armas y entregarán las dos piezas de artillería so
bre el glasis, conforme vayan saliendo, y serán conducidas prisioneras de 
guerra á Francia. 

IV. Los señores generales, gefes y oficiales de todas graduaciones con
servarán sus equipages y propiedades particulares, y la tropa sus mochilas. 

V. .Habiendo varios gefes y oficiales de la guarnición casados, que tie
nen consigo sus mugeres y familias, se les darán los bagages necesarios, 
siempre que haya proporción. 

VI. Los que sirven sin armas en la mano, como los comisarios de gue
rra, médicos, cirujanos y empleados en la administración, serán enviados 
á sus casas, aun cuando sea en país que no ocupen las tropas francesas, pa
ra lo que se les franquearán los correspondientes pasaportes. 

VIL Sin embargo de la conocida tolerancia francesa de que hacen pro
fesión todos los franceses, y que no hay necesidad de estipulación particu
lar, se declara que los habitantes de Badajoz no serán molestados por sus 
operaciones políticas, y siendo su religión la misma que la de los franceses, 
la protegerán mas bien que la estorbarán, y no serán obligados, como nin
gún otro español, á tomar las armas contra sus compatriotas. 

VIII. Lo mas pronto posible desde esta noche las tropas francesas to
marán posesión del fuerte de S. Cristóbal, de la cabeza del puente, y de la 
puerta de la Trinidad. El Sr. gobernador dará las órdenes para que se haga 
la entrega á las tropas francesas. 

IX. Los oficiales ó miembros de la administración francesa que en con
secuencia del artículo segundo de la presente capitulación se hallen en el 
caso de venir á la plaza, se les permitirá la entrada á la hora que mejor le 
parezca al mariscal duque de Treviso. 

X . Será permitido al Sr. general Imaz, gobernador de la plaza, enviar 
un oficial al Excmo. Sr. D. Gabriel de Mendizábal, general en gefe interino 
del 6 . ° exército, con una copia de la presente capitulación. 



Hecho en Badajoz el día 10 de marzo de 1811, á las ocho y media de la 
noche.—Gouré.—llore.—Es copia á la letra de la que obra en mi poder.— 
Imaz.y>— 

Sin embargo de la conducta recomendable que ha observado la guarni
ción de aquella plaza desde el 26 de enero que empezaron su ataque los 
enemigos, no solo en el desempeño regular de su servicio en un sitio, sino 
en las acciones particulares con motivo de salidas vigorosas, correspon
diendo al deseo y fatigas de su valiente gobernador D. Rafael Menacho, de 
eterna y apreciable memoria, que fué muerto sobre el muro el dia 4 de este 
mes, dando exemplo de constancia y bizarría á sus subditos; sin embargo 
de que el leal vecindario ha hecho llegar al mas alto punto su firmeza y 
constancia, ya dando cuantos auxilios tenia en su arbitrio, ya peleando con 
los enemigos; y finalmente, aunque se hallase la plaza con una brecha de 30 
varas, el Consejo de Regencia, no satisfecho por lo que aparece en estas 
noticias recibidas, y en la duda de si el gobernador hubiera podido llevar 
adelante su defensa, ha dado orden al general en gefe del quinto exército 
para que se proceda en este caso con arreglo á ordenanza; y así lo ha hecho 
presente á las Cortes generales y extraordinarias, al dar á S. M. noticia de 
este sensible acaecimiento. 
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Tarragona 13 de octubre.—Relación circunstanciada de los sucesos del 12 y 14 
de setiembre en la Bisbal y costa cercana, remitida al congreso provincial por 
el general en gefe D. Enrique O-Donell. 

«Excmo. Sr.: El movimiento que hizo el exército del mariscal Macdo
nald hacia la ciudad de Cervera, me hizo conocer que su objeto era situarse 
en un punto céntrico de observación, que pudiese cubrir las operaciones del 
de Suchet que se halla sobre Tortosa y riberas del Ebro; amenazar por la 
retaguardia la línea del Llobregat, y ocupar al mismo tiempo una extensión 
de pais que le proporcionase subsistencias.—La clase de guerra que nos 
conviene hacer, me habia decidido á atacar todos los puestos que habia de-
xado el enemigo á su retaguardia, y por la distancia en que se hallaban de 
nuestras posiciones, los consideraba seguros de toda sorpresa; y consecuen
te á lo que resultase de ellos, seguir mis operaciones, no perdonando en 
ellas la mas mínima ocasión que me proporcionase lograr alguna ventaja 
sobre el enemigo: y para verificar este plan, dispuse se embarcasen en este 
puerto algunas piezas de artillería, pertrechos y un pequeño destacamento 
de tropas, convoyadas por la fragata de S. M. británica la Cambrian, 4 fa
luchos de este apostadero, y la fragata española la Diana que se les reunió 
al paso de su crucero sobre Barcelona.—El indicado movimiento del ene
migo sobre Cervera, tan lejos de hacerme variar este plan, me proporcionó 
poderlo hacer mas ventajosamente, ocultando al enemigo la verdadera cau
sa de la marcha de las tropas, dirigiéndolas hacia los puntos que les indi
casen que mi intención era defender los caminos que debian tomar para 
dirigirse sobre Barcelona: y por lo tanto dispuse que los cuerpos de infan
tería de Tarragona, Iliberia, América, Gerona y Aragón, y los de caballería 
de húsares españoles y dragones de Numancia al mando del mariscal de 
campo marques de Campoverde, marchasen sobre Villafranca, á cuyo pun
to me dirigí desde la plaza de Tarragona el dia 6 del actual, poniéndome á 
la cabeza de la expresada división.—El Y mandé seguir la marcha hacia 
Esparraguera; y por donde pasa el antiguo camino carretero de Barcelona 
á Aragón, y en el pueblo de la Beguda alta, mandé al marques de Campo-
verde tomase la posición que le indiqué, verificando inmediatamente algu
nas cortaduras en el expresado camino y varios atrincheramientos para de
fender su paso: y dexándole instrucciones de lo que debia obrar en caso de 
intentar penetrar el enemigo por aquel punto, me dirigí á Esparraguera 
con la caballería y voluntarios de Aragón.—El dia 8, practiqué un recono
cimiento en el Bruch y Casamasanas, y le señalé al brigadier Barón de 
Eróles la posición que debia ocupar, dispuse varias cortaduras y le dexó 
igualmente mis instrucciones: y también comuniqué las que debian obser
var las divisiones del brigadier D. Bartolomé de Georget y mariscal de 
campo D. José Obispo: la primera mandé que desde Sta. Coloma viniese á 
situarse en Mombuy inmediato á Igualada; y la segunda que desde Mom-
blanch, forzando su marcha, se colocase en las alturas de derecha é izquier
da de las inmediaciones de Martorell.—En la misma noche del 8, mandé á 
Campoverde se pusiese en marcha en la madrugada del 9 para San Culgat 
del Valles, enviando un batallón de América de refuerzo al brigadier Geor-



gét, con la orden de que ninguno sino él debia saber el destino, la que ve
rificó aumentando la división con el regimiento de Almería; y se reunió 
conmigo y con la caballería que igualmente se habia aumentado con los 
cuerpos de la Maestranza y ülivencia en Martorell.—El 10 llegué con toda 
la división á Mataró, y al dia inmediato á Pineda, en cuyo punto separé los 
batallones de Tarragona y América y 60 caballos á las órdenes del coronel 
graduado del real cuerpo de ingenieros D. Honorato de Fleyres con la or
den de que, dirigiendo su marcha por la costa, tomase posición aquella no
che en la hermita de S. Grau; y yo dirigí la mia con lo restante de la divi
sión por el pueblo de Tordera, saliendo ambos de Pineda en la madrugada 
del 12.—A fin de contener las guarniciones de Hostalrich y Gerona que iba 
á dexar á mi retaguardia con la marcha que me habia propuesto executar, 
envié desde Tordera sobre la primera los flanqueadores de Numancia y una 
compañía de cazadores de Iliberia á las órdenes del teniente coronel gra
duado del real cuerpo de artillería D. José Cero; y sobre la segunda, á mi 
ayudante de campo el teniente coronel D. Manuel Llauder con 36 caballos, 
12 de los de mis ordenanzas y los 24 de los cuerpos de Maestranza y Oli-
vencia, con el objeto de hacer creer á los enemigos se practicaba un reco
nocimiento para embestirlos con mas fuerza.—Yo seguí mi marcha desde 
Tordera al pueblo de Vidreras con las tropas restantes, un cañón y un obús 
que mandé desembarcar en Calella, y se reunió á la división sobre la mar
cha; t§ hice noche en el expresado pueblo de Vidreras, donde se me reunie
ron á poco rato de mi llegada, las partidas destacadas sobre Hostalrich y 
Gerona que desempeñaron bien su comisión, trayéndose la primera 9 pri
sioneros tomados en las mismas casas del arrabal de Hostalrich, sin mas 
desgracia por nuestra parte que un caballo muerto, no obstante el fuego 
que les hizo la compañía de la Briballa de Sta. Coloma y algunos tiros de 
cañón y obús del castillo: y la segunda traxo 11 prisioneros hechos á las 
inmediaciones del foso de la plaza; dentro del que dexó muerto de un pis
toletazo el mismo Llauder á uno que se echó en él, á fin de librarse de caer 
prisionero; sin que de sus murallas los enemigos les llegasen á disparar un 
solo tiro de fusil.—Cierto de que el feliz resultado de todas las operaciones 
militares consiste muy particularmente en los movimientos rápidos y de lo 
mucho que convenia nacerlo así en el que iba á realizar de atacar aquella 
mañana misma al general Schwartz, que se hallaba en la Bisbal, no dándo
le lugar á que supiese nuestro movimiento, para impedir fuese á socorrer 
los puntos de S. Felio de Guixols y Palamós, que debia atacar Fleyres en 
la expresada mañana saliendo de la posición de S. Grau, y tomados los ne
cesarios conocimientos de la fuerza enemiga en dichos puntos; dispuse mi 
marcha al amanecer con el regimiento de Numancia, 60 caballos de húsares 
españoles y hasta 100 hombres de infantería que hice salir voluntarios de 
los cuerpos de Iliberia, Aragón y Gerona, los que debian seguir la marcha 
á un trote largo de la caballería en toda ella, menos el regimiento de Ilibe
ria que habia de seguirme en la suya, aunque no tan apresurada; y lo res
tante de la división á las órdenes de Campoverde, mandé la emprendiese 
por Llagostera á situarse en la Valle de Aro, á fin de que sirviese de cuerpo 
de reserva, y cortase toda comunicación á los enemigos en caso de retirarse 
de los puntos que ocupaban. Yo me dirigí por Cassá de la Selva, y no obstan
te la distancia de 8 horas desde Vidreras hasta la Bisbal, y ser ademas des
filaderos mucha parte del camino, me puse con la caballería y los 100 hom
bres indicados en poco mas de 4.—Apenas me presenté á su frente, mandé 
al brigadier D. José Sanjuan se tomasen por la caballería todas las aveni-



das del pueblo para impedir saliesen de él los enemigos, respecto á haberse 
encerrado en una casa fuerte ó castillo antiguo, situado en el mismo pue
blo; pero dexando un cuerpo de ella de reserva con el objeto de acudir 
adonde conviniese. Este movimiento se verificó con una celeridad increí
ble, pues que en menos de 10 minutos se tomaron todos los puntos.—La 
infantería, sin atender al número de los enemigos, penetró inmediatamente 
en el pueblo, y se colocó en las casas de los alrededores del castillo, como 
también en el campanario, desde donde rompieron el fuego contra dicha 
fortaleza.—En este intermedio algunas partidas de coraceros que se halla
ban patrullando exteriormente, fueron tomadas todas por nuestra caballe
ría, que se portó con el mayor valor, llegando á batirse algunos cuerpo á 
cuerpo, sin que los amedrentase la diferencia de armas con que habían de 
pelear.—Viendo que se alargaba la toma del castillo por solo el medio del 
tiroteo; atentida mi poca fuerza de infantería, que consistía en unos 100 
hombres, y algunos paisanos que tomaron las armas, de resultas del soma
ten que se tocó, les intimé la rendición, que no admitieron: por lo tanto 
me determiné á probar la tentativa de poner fuego á sus puertas, adelan
tándome al efecto con el fin de reconocerlo; mas apenas llegué á su inme
diación , fui herido de una bala de fusil en la pierna derecha. Después de 
mi herida, se presentó un cuerpo de infantería de pnos 100 hombres y 32 
coraceros, que venian de la parte de Torruella en socorro de los de la Bis
bal; pero en el momento que se divisaron, el brigadier Sanjuan los hizo 
cargar por los dragones de Ñumancia (que eran el cuerpo de reserva): lo que 
descubierto por los coraceros, huyeron precipitadamente á Gerona, abando
nando su iufantería que quedó por lo mismo prisionera sin tirar un tiro: se 
les tomó igualmente un convoy con algún ganado y otros víveres, haciendo 
prisionera la pequefia escolta que lo conducía. El regimiento de Iliberia 
llegó á poco rato después de mi herida.—Al anochecer, intimándoles nue
vamente la rendición, accedí, para evitar toda efusión de sangre, á la capi
tulación de quedar prisioneros de guerra, saliendo con los honores milita
res, dexando á los soldados sus mochilas, y al general Schwartz y oficiales 
el uso de su espada y equipages, cuya entrega se verificó en la misma no
che del 14, quedando prisioneros de guerra 650 hombres, el general Sch
wartz un coronel y 42 oficiales que al amanecer del 16 salieron para embar
carse en S. Felio de Guixols.—Lo ocurrido en los felices ataques de Pala-
mós y S. Felio, se evidencia con los partes cuyas copias acompaño á V. E. 
—El resultado de la pérdida total del enemigo en este dia glorioso para 
nuestras armas, es un general de brigada, 2 coroneles, 56 oficiales y 1183 
soldados prisioneros, 17 piezas de artillería de varios calibres, entre ellas un 
mortero y un obús: muchos fusiles, fornituras, sables, municiones, una 
grande porción de trigo y ganado, y muchos otros efectos, sin contar unos 
200 hombres entre muertos y heridos entre todos los puntos.—Seria faltar á 
la justicia si no manifestase á V. E. los conocimientos militares que des
plegaron en las marchas y movimientos que hicieron con la división el ma
riscal de campo marques de Campoverde y brigadier D. Ramón Pirez, que 
unidos á sus buenos deseos, los hacen unos gefes dignos del mayor aprecio: 
y lo mismo el brigadier D. José Sanjuan, particularmente al llegar á la 
Bisbal, por las acertadas órdenes que dio para que la caballería maniobra
se arreglado á las órdenes que le tenia comunicadas, como á gefe de ella.— 
El brigadier D. Manuel Velasco que venia con el regimiento de Iliberia por 
el camino que yo llevé, apenas supo estaba empeñado el fuego en la Bisbal, 
activó la marcha de suerte que hizo ver sus deseos en poder participar 



quanto antes de las glorias que estaban adquiriendo las tropas que condu-
xe tan rápidamente á dicbo punto.—Todos los oficiales de estado mayor y 
mis ayudantes de campo desempeñaron tan distinguidamente sus deberes, 
que me es imposible particularizar á unos ni otros sin agraviarlos, hacien
do indistintamente el servicio de caballería, infantería y el de su instituto 
con la mayor exactitud y puntualidad; y lo mismo el coronel D. Luis Hiver 
Pons, de quien quedó muy satisfecho.—El coronel D. Honorato de Fleyres 
á quien confié la expedición contra S. Felio y Palamós, se evidencia de sus 
felices resultados, la exactitud y conocimientos militares con que desempe
ñó las instrucciones que le comuniqué al efecto: debiendo igualmente ma
nifestar á V. E. que todos los demás gefes, oficialidad y tropa manifestaron 
su entusiasmo y deseos que les animaban, en medio de las penalidades de 
unas tan precipitadas marchas que sufrían con la mayor alegría; siendo 
dignas estas tropas del aprecio y consideración de toda la nación.—Dios 
guarde á V. E. muchos años.—Tarragona 19 de setiembre de 1810.—Enri
que O-Donell. 

P. D. Debo manifestar igualmente á V. E. la atención y cuidado que 
he merecido no tan solo del capitán Fanc de la fragata de S. M. B. la Cam-
brian en los dias de navegación que he empleado desde Palamós á este 
puerto, sino también de toda la oficialidad, tropa y marinería que compo
nen su tripulación, propio todo del carácter noble y generoso de su digna y 
grande nación, nuestra mas fiel aliada, habiendo sido testigo esta ciudad 
del modo como me conduxeron la marinería de las lanchas, que no permi
tieron dexarme hasta estar en mi habitación.—O-Donell. 

Copia de los p a r t e s d a d o s a l E x c m o . Sr. g e n e r a l en gefe de e s t e 
e x é r c i t o y pr inc ipado sobre l a s operac iones h e c h a s en l a cos ta . 

I . Excmo. Sr.: En cunplimiento de la orden que V. E. se sirvió darme 
de sorprehender á un mismo tiempo las guarniciones de S. Felio de Gui-
x o l 8 y de Palamós; salí de S. Grau á las dos de la mañana del dia 14 del 
corriente, habiendo dividido la división del modo siguiente: 250 hombres 
del regimiento de América al mando del teniente coronel D. Juan María de 
Gamiz, y 20 caballos para atacar conmigo á S. Felio: 300 hombres del bata
llón de Tarragona y 20 caballos con el acreditado teniente coronel D. Ta-
deo Aldea para la empresa de Palamós, y 150 hombres de ambos cuerpos á 
las órdenes del capitán de Tarragona D. Victoriano Boubire para servir de 
reserva á ambas columnas de operación.—Emprendimos la marcha por San 
Baudilio al valle de Aro, en donde la columna de Aldea tomó el camino de 
Palamós; la reserva se colocó sobre las alturas del camino de la Zeroles, y 
la tercera, siguiendo el valle, se presentó encima de S. Felio por el camino 
de la Bisbal sin haber sido sentida del enemigo.—Poco antes de llegar, en
contré á un propio del enemigo que llevaba á toda priesa un pliego al gene-
rol Schwartz, por el qual supe que los enemigos habían desmontado y em
barcado en la noche anterior los cañones del fortín de la izquierda del 
puerto, y el de S. Telmo. Estábamos á un tiro de pistola de la primera cen
tinela francesa, quando esta nos descubrió, cuya proximidad le persuadió 
éramos de los suyos.—Hice tomar posición á 40 hombres sobre la altura 
del molino que está en el camino de Gerona para servir de punto de retira
da: una guerrilla de 30 hombres se dirigió á la altura de Pachot, que se ha
lla en medio de la huerta, á la salida del pueblo, con una casa que hice as-



pillerear el año pasado: otra guerrilla de 20 hombres fué por la izquierda á 
entrar por el camino de Palamós: con lo restante de la infantería mandada 
por el teniente coronel Gamiz, con dos ordenanzas de húsares españoles, el 
capitán D. Joaquín de Arespacochaga, mayor general de la división, y el 
capitán D. Marcos Iglesias, que en toda la acción han dado las mayores 
pruebas de valor, entré en la villa tocando á degüello, dirigiéndome en de
rechura á la playa. Al principio de esta operación la centinela desengaña
da nos hizo fuego con toda la guardia, y huyó. El enemigo temó precipitada
mente la posición de Pachot, y principió un fuego vivísimo en todas las 
calles que desembocan en el camino real de Gerona: la tropa de Gamiz su
frió este fuego sin tirar un tiro, y siguió rápidamente hasta la playa en 
donde hizo alto, formándose en columna al pie de la rampa del fortín de la 
izquierda del puerto, que subió en seguida con el mayor denuedo: antes de 
precipitarse con bayoneta calada sobre los defensores del fortín, me avancé 
á ellos y les intimé la rendición, ofreciéndoles en nombre del general O-Do-
nell, que serian tratados con humanidad y con todo el respeto que se me
recían unos hombres valientes como lo eran. Al oir el nombre respetado de 
V. E. rindieron las armas, y subieron sobre la cumbre superior en donde 
formaron en batalla: los varios destacamentos enemigos que defendían la 
villa y la altura de Pachot, temiendo ser cortados, volvieron sucesivamen
te al fortin, su punto de reunión, á cuyo pie rindieron sucesivamente las 
armas. Quatro barcas cargadas con un cañón de á 24, balas y pertrechos de 
artillería volvieron á la playa en donde se entregaron: una pequeña partida 
se hizo fuerte en una casa; pero el arrojo de los nuestros no le dio tiempo 
para la defensa.—Hemos tomado al enemigo dos cañones de á 24, uno de 
hierro de á 4, muchas balas y pólvora, 8 oficiales y 270. prisioneros, que con 
unos 36 muertos eleva á 314 la pérdida del enemigo en dicho punto. De 
nuestra parte, hemos perdido el valiente cabo de húsares Francisco Baños 
atravesado con 5 balas. América ha tenido 4 heridos.—El teniente coronel 
D. Juan María de Gamiz por su valor y serenidad en el peligro, su nobleza 
y generosidad en la victoria, ha acreditado de nuevo la fama que tiene de 
ser uno de los oficiales mas distinguidos del exército. Los capitanes D. Joa
quín de Arespacochaga, y D. Marcos Iglesias, el teniente de granaderos de 
América D. Eduardo Bret y Huet, el trompeta de húsares españoles, y los 
ordenanzas del mismo cuerpo Antonio García y Alexo Carretero se han dis
tinguido á mis ojos, y los considero acreedores á los favores de V. E.—Dios 
guarde á V. E. muchos años.—Tarragona 19 de setiembre de 1810.—Excmo. 
Sr.—Honorato de Fleyres.—Excmo. Sr. D. Enrique O-Donell. 

II. Excmo. Sr.—En oficio de hoy el teniente coronel D. Tadeo Aldea, 
sargento mayor del batallón de voluntarios infantería ligera de Tarragona, 
me da el parte siguiente del resultado del ataque de Palamós, que á la le
tra copio.—«El comandante de las tropas destinadas á atacar los enemigos 
que se hallaban en la villa de Palamós, da parte á V. S. de haberlo verifi
cado con 300 hombres del batallón de voluntarios de Tarragona, y 20 húsa
res españoles en los términos siguientes.—Siéndome indispensable para 
conseguir la empresa atacar á los enemigos por la altura del molino que 
domina dicho pueblo, por hallarse bastante fortificados, y con fuerzas su
periores, rodeó por el pueblo de Calonge para no ser visto de ellos; pero 
antes de llegar á este punto encontré una guardia avanzada de los enemi
gos, la que fué atacada por nuestra guerrilla, y dispersada haciendo 9 pri
sioneros y 2 muertos. Inmediatamente seguí mi derrota para Palamós, y 
tomé la posición del molino, enviando por los flancos y centro del pueblo 



guerrillas, las que se han portado con bizarría; pero los enemigos con todas 
sus fuerzas las atacaron con tanta intrepidez que retrocedieron aunque po
co: entonces baxé de la altura con la compañía de granaderos y tercera con 
sus oficiales á la cabeza de ellas, y formados en batalla, sin disparar un 
fusil, los atacamos á la bayoneta hasta encerrarlos en el castillo, desde 
donde nos hacían un fuego muy vivo de cañón y fusil, el que duró 8 horas. 
Viendo que mi tropa no tenia municiones, y que si lo conocía el enemigo, 
podia aventurarse la acción, mandé tocar ataque y asaltar el castillo, lo que 
se verificó con tanto denuedo y prontitud, que no tuvieron tiempo para 
disparar los cañones ya cargados, y los hicimos prisioneros sin escapar uno 
solo.—El ayudante mayor D. José Verdugo, que mandaba 30 hombres por 
la derecha, atacó la batería del puerto, que constaba de un obús real y un 
cañón de 16, la que abandonaron los enemigos, habiendo sido clavados los 
cañones por el soldado de la quinta compañía Mariano Fauset, el que des
pués fué herido gloriosamente.—La fragata de S. M. B. la Cambrian y la es
pañola la Diana, segundaron el ataque con los fuegos de los botes y faluchos, 
habiendo tenido la primera uno de sus expresados botes echado á pique por 
el enemigo.—Hemos tomado á este en esta acción 2 cañones de á 24, uno 
de á 16, un mortero y un obús real; 7 oficiales y 255 prisioneros, sin incluir 
los muertos y heridos que han tenido, que seguramente pasan de 60: de 
nuestra parte, hemos perdido 9 soldados muertos, un teniente graduado de 
capitán y 26 soldados heridos.—No puedo menos de recomendar á V. S. al 
subteniente graduado de teniente D. José Masip, el que se ha portado con 
el mayor valor y bizarría, no atreviéndome á particularizar á otro por ha
berse todos portado con tanto valor y acierto, que haria agravio á la justi
cia, si así lo hiciera. En las demás clases se han distinguido los sargentos 
primeros Jayme García y Felipe Agulló, los de segunda clase José Cabré, 
Antonio Traysen y Jacinto Arjó, los granaderos Gerónimo Sans, Manuel 
Palau, Hipólito Pujol, Francisco Soler segundo, Joaquin Pujol y Francisco 
Gras, y los voluntarios Francisco Gabaldá y Manuel Cabrera, los que reco
miendo á V. S. particularmente, y en general todo el batallón, pues no ha 
habido uno que no haya llenado sus deberes, y acreditado el valor y con
fianza que tiene adquirida en el exército. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Bisbal á 16 de setiembre de 1810.— Tadeo Aldea.*—V. E. graduará todo el 
mérito de dicho gefe por la sencillez de esta relación verdaderamente mili
tar, en la que se olvida de decir que subió el primero al asalto, rindió y dio 
la vida á los enemigos que se dexáron asaltar.—Dios guarde á'V. E. mu
chos años. Tarragona 20 de setiembre de 1810.—Excmo. Sr.—Honorato de 
Fleyres.—Excmo. Sr. D. Enrique O-Donell. 

III. Excmo. Sr.: Siguiendo el plan de operaciones que V. E. se habia 
dignado trazarme, salí á las 12 del dia de ayer de Palamós con el batallón 
de Tarragona y 45 caballos, para posesionarme del castillo de Calonge, en 
donde los enemigos se habian hecho fuertes, y de allí pasar ala Bisbal. 
Antes de echar abaxo las puertas del castillo, envió de parlamentario al 
ayudante general de esta división el capitán D. Joaquin Arespacochaga pa
ra intimarles la rendición en nombre de V. E. Informado de la rendición 
de S. Felio, de Palamós y de la Bisbal, el gobernador se entregó á discre
ción con 67 hombres y 2 oficiales: han conservado su equipage y caballos 
los oficiales, y las mochilas los soldados; y han sido conducidos á Palamós 
con un destacamento del batallón de Tarragona. Dios guarde á V. E. mu
chos años. La Bisbal á 16 de setiembre de 1810.—Excmo. Sr.—Honorato de 
Fleyres.—Excmo. Sr. general en gefe. 



Copia de los p a r t e s dados por el g e n e r a l D . Carlos D o y l e 

I . A bordo de la fragata Cambrian frente de Bagur 11 de setiembre de 1810. 
—Mi querido general: Reconocida la posición de los enemigos en la costa, 
me persuadí no seria difícil, por medio de un golpe de mano, destruir la 
batería que tenían baxo de Bagur, y coger el destacamento que la sostenía. 
Para executar mi proyecto, desembarqué ayer á las 6 y media de la mañana 
en la cala de Sarriera sin la menor oposición, porque la tropa que baxó pa
ra oponerse al desembarco se retiró precipitamente, y fué á encerrarse en 
el castillo.—Para observar este destacamento y oponerme á qualquiera otro 
que pudiera mandar el general Schwartz en auxilio de los del castillo que 
está situado desde la Bisbal á tres horas de él, dexé las dos terceras partes 
de mi gente y me adelanté hasta la Tuna, en donde encontré á los enemi
gos formados para recibirnos, y la tropa á pesar de mis mas terminantes 
órdenes, contestó al fuego que le hizo el enemigo; pero logré cesase inme
diatamente por nuestra parte, y cargar al enemigo, animadas las tropas con 
repetidos vivas, mas como nos hayan permitido acercarnos tanto, de los 63 
que eran, los 42 quedaron prisioneros, y uno de ellos mal herido: cogimos 
4 cañones de á 24 y uno de á 4, quedando prisioneros todos los artilleros, 
menos uno, con sus municiones y víveres; teniendo la gran satisfacción de 
haber logrado mi proyecto sin la menor pérdida de nuestra parte.—El des
tacamento que se hallaba á mis inmediatas órdenes y que cargó al enemigo, 
consistía en 39 hombres, siendo la fuerza total que desembarcó, de 130.— 
Tengo la complacencia de asegurar á V. que el destacamento de volunta
rios de Zaragoza al mando del subteniente D. Vicente Lagarda, se portó 
perfectamente, en especial dicho oficial y los cabos primeros Mariano Los-
cas, Miguel Lázaro y el soldado Francisco Gracia: también se comportaron 
con la misma distinción el teniente de marina de S. M. británica M. La-
wrié, el sargento Nall, el cabo Rayner, y los soldados Fitzgerald, Gerrett, 
Hill, Mawley, Mizen y Morris, que puestos á la cabeza del ataque se arroja
ron al enemigo á la bayoneta.—La buena voluntad y el deseo ansioso de 
llegar á las manos con el enemigo, que manifestaron todos los del destaca
mento, me fueron sumamente gratos; pues que sufrieron las fatigas aquel 
dia con alegría y constancia, á pesar de haber sido estas muy grandes, y 
particularmente para el teniente de marina inglesa Robuison, que persi
guió al enemigo en su retirada, y le cogió 13 prisioneros.—El capitán de 
navio D. José Salas, comandante de la fragata Diana, envió una partida de 
su bordo, la que participó de las fatigas y peligros del dia con suma com
placencia.—V. conoce el carácter del capitán Fanc, omitiendo repetirle 
quanto le debo en este dia: pero no puedo dexar de decirle, que no obstan
te el estado de su quebrantada salud, no me fué posible lograr que dexase 
de acompañarme todo el dia; y me es preciso decir que sin su ayuda y la 
del teniente de navio de su bordo Baynton con los botes de su fragata la 
Cambrian, dudo hubiese sido posible destruir la batería.—Es igualmente 
e8CUsado el decir á V. lo bien que se portó el teniente coronel Arco, el ca
pitán Caylleaux y el teniente Malvehi.—Me han sido igualmente muy úti
les en tierra el cirujano Duke, el contador Waters, ambos de la fragata 
Cambrian, y el joven irlandés Galway que me acompañó en clase dé volun
tario, los que se portaron con la misma bizarría que si hubiesen sido mili
tares de profesión.—Me hallo aun bastante enfermo: á mi salida me halla
ba estropeado é inválido, pero con todo estoy siempre pronto á sor útil á la 



causa común, y á un querido y estimado general como su verdadero amigo. 
—Deyle.—P. D. Recomiendo á V. el subteniente, los cabos y el soldado de 
Zaragoza. 

II. Mi querido general: Con sumo gusto participo á V. que sus deseos 
ya quedan cumplidos con el mas feliz suceso.—Las guarniciones de S. Fe
lio, Calonge, la Bisbal, Palamós, Torruella y Bagur quedan prisioneras de 
guerra, y embarcadas para ser transportadas á Tarragona, componiendo el 
total de un general, dos coroneles, y unos 60 oficiales militares y civiles, y 
mas de 1200 hombres, 17 piezas de artillería, las municiones, efectos, per
trechos, víveres y granos de los almacenes franceses, como también las ma
deras útiles para las obras de fortificación: los buques apresados están tam
bién listos, de modo que solo falta la orden de V. para que el capitán Fanc 
lo envié todo á Tarragona.—Los 23 heridos españoles están á bordo de la 
fragata Diana, y unos 80 de los del enemigo, acompañados por un cirujano 
alemán, en un buque muy grande: también he dexado otro cirujano de la 
misma nación con los prisioneros, que por la gravedad de sus heridas, es 
forzoso queden en tierra.—He hecho destruir y volar completamente todas 
las baterías, torres, casas fuertes y castillos de la costa, de modo que no 
les queda á los enemigos un solo punto de apoyo hasta Rosas.—Nada diré 
de la conducta exemplar de la tropa española que atacó á Palamós, refi
riéndome al parte de su bizarro gefe D. Tadeo Aldea; pero me es preciso 
noticiar á V. la valiente entrada del capitán Fanc con los botes de su fra
gata y de los faluchos de guerra españoles, sosteniendo un fuego vivísimo 
y destructivo sobre los enemigos: uno de los botes ingleses fué echado á 
pique en la inmediación del muelle por una bala de cañón, la que hirió á 
dos individuos de la tripulación; esta se echó al agua y se agregó á la tropa 
de Aldea, entrando en el castillo por asalto, donde tuvieron otro herido.— 
No puedo ponderar lo mucho que se debe al infatigable zelo é incesantes 
esfuerzos del capitán Fanc, y de todos los oficiales y tripulación de su bor
do; y así seria faltar á la justicia el no hacer pública mención de ello.— 
Como el comandante de la Diana habrá dado parte de los esfuerzos y con
ducta de su gente y de la de los faluchos, no me corresponde hablar de 
ellos; pero puedo asegurar á V. que para efectuar el embarco tan eficaz
mente, ha sido menester que todos cumpliesen sus deberes con los mayores 
esfuerzos. Palamós 16 de setiembre de 1810 á las 6 de la mañana.—Queda 
de V. su verdadero amigo y compañero—Carlos Guillermo Doyle. 

He sabido que el oficial que mandaba en Bagur ha muerto: habiendo 
caido en su fuga en un barranco, le encontraron hecho pedazos. También 
hemos encontrado otra pieza de á 24 escondida en la Tuna. 
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A las ocho de esta noche reunidos en mi casa todos los que me habia 
prevenido el Gobernador, mandó que cada xefe de los cuerpos facultativos 
expusiese el estado en que se hallaba la Plaza, por lo respectivo á su ramo, 
y á los xefes de puesto lo que hubiese cada uno que decir sobre el que man
daba. 

Antes habia dispuesto que un coronel de Ingenieros con otros oficiales 
del mismo cuerpo, y todos los que quisiesen acompañarlos pasasen á reco
nocer la brecha de la cortina para con este conocimiento poder entrar en de-
liveracion. 

Vueltos estos dixeron que la brecha estaba practicable, y que por la par
te interior le faltarían como unas dos toesas para llegar á estar abierta has
ta el pie. 

Preguntado el comandante de Artillería sobre el estado en que esta se 
hallaba, recursos y medios que tenia á su disposición dixo: que ya no podia 
remediar la destrucción de las piezas del frente atacado. Que no tenia arti
lleros, que la mayor parte habían sido heridos ó muertos, que en aquella 
misma tarde una bomba le habia inutilizado á todos los del lavoratorio de 
mistos, y que los pocos artilleros que le quedaban estaban rendidos de fa
tiga. 

El comandante de Ingenieros dixo que no tenia sacos á tierra para re
mediar las ruinas de los merlones: Que los trabajadores nada adelantaban, 
por estar desfallecidos con el servicio continuo de armar y obrar, y que nin
gún paisano parecía á los trabajos del parque, habiéndosele escondido has
ta los maestros carpinteros y albañiles. 

También propuso que perfeccionando la caponera podría defenderse la 
brecha, pero no dio los medios de perfeccionarla. El comandante del Tem
ple manifestó hallarse practicable la brecha de la cortina, desmontada casi 
toda la artillería, los merlones destruidos, los sitiadores aloxados en el ca
mino cubierto y en la Plaza de armas de la derecha, sus minadores practi
cando dos galerías al pie del valuarte, dos brechas empezadas que se au
mentaban por momentos en la cara derecha del Temple, y la otra en San 
Pedro, que los rastrillos del Barrio de Pescadores algunos estaban destrui
dos; y que el rio habia bajado de tal modo, que dexando en seco toda la 
estension de la Plaza de armas, las cortaduras quedaban inútiles pues fácil
mente serian atacadas por la espalda al mismo tiempo que por el frente en 
caso de asalto, que por este lado podían darlo á cubierto de todo fuego. 

También expresó faltarle de su cuerpo sobre cuatrocientos hombres que 
se le habían escondido, no pudiendo descubrirlos á pesar de todas las pro
videncias que habia tomado. 

El comandante de Orleáns expuso que ya no tenia arbitrio alguno para 
defenderse con dos brechas practicables, que habiéndose estas reparado en 
la noche anterior una ora de fuego habia destruido todo este trabajo, que 
le faltaban más de doscientos hombres de su guarnición porque todos los 
que hiban á conducir heridos no bolvian quedándose ocultos en la Ciudad. 

Los demás Xefes de puestos cada uno dixo lo que habia, que restablecer 
ó reparar en el suyo. 



El Ministro de Real Hacienda presentó sus estados de existencia de vi-
veres los que llegarían á unos catorce dias de pan siguiendo á media ración, 
y veintitantos de menestras. 

Los vocales de la Junta Corregimental y Regidores, habiendo sido pre
guntados sobre si podrian hacer acudir los paisanos al trabajo y defensa de 
las brechas, dixeron que estando el vecindario atemorizado con el bombar
deo, les seria imposible contar con todos ellos pero que si cesaba el fuego 
darían hasta mil. 

Luego que se profundizaron bien estos antecedentes, espuse á la Junta 
que deseando el Gobernador conciliar la duración de la defensa con los vi-
veres que existían, y estando próximo á recibirse un asalto, no queria ser 
responsable de las funestas consecuencias que resultarían al vecindario en 
el caso de no poderse sostener, que con este fin los habia reunido de su or
den para que enterados de los dictámenes estampados en el libro de Provi
dencias, dixesen cual era el que debia seguirse. 

Casi todos fueron de opinión de que se propusiese la suspensión de ar
mas por veinte dias para ganar tiempo y que si en este término, no eramos 
socorridos que se capitularía. 

Algunos siguieron mi parecer de que se tratase solo por la Ciudad por 
no exponer al numeroso vecindario al resultado fatal de un asalto de im
probable defensa, pero que el castillo y fuerte Tenaz siguiesen defendién
dose. 

Uno propuso que saliese la guarnición, se abriese paso y abandonase la 
Plaza. 

Otro que se le fortificase la altura de Quarteles y que el la defendería. 
Y otros dos que se defendiesen las brechas y no se hiciese caso del ve

cindario. 
Los Vocales de la Junta Corregimental y Regidores reclamaron altamen

te contra estos últimos dictámenes siendo el resultado á pluralidad de vo
tos, de que se propusiese la suspensión de armas por veinte dias, y la Junta 
concluyó á las dos de la mañana. 
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% t Cor tico, 22 de marzo, á las dos de la tarde. 

»Príncipe,—Por las disposiciones que V. E. acaba de tomar para diri
gir á Guarda todo el material de la artillería y enviar á España todos los 
heridos y enfermos, parece que V. E. se prepara á marchar por su izquier
da á fin de aproximarse al Tajo hacia Alcántara. Esa manioba, que abri
ría las comunicaciones de Castilla abandonando á sus débiles recursos las 
plazas de Almeida y Ciudad Rodrigo, me parece muy extraña en las cir
cunstancias actuales en que ignoramos si lord Wellington continuará su 
marcha á la frontera de España. Yo ruego á V. E. me diga si ha recibido 
órdenes especiales del Emperador para semejante resolución que compro
mete de nuevo al ejército, lo aleja de todo medio de renovar su vestuario y 
calzado y expone gratuitamente, lo repito, las fronteras de España y de 
Castilla sin obtener objeto alguno esencial; me parece que sería muy pre
ferible esperar en las inmediaciones de Almeida y Ciudad Rodrigo nuevas 
órdenes del Emperador que no pueden tardar más de 15 ó 20 días en lle
garnos. De aquí á esa época se sabrían también de una manera indudable 
las intenciones de lord Wellington; y si el ejército inglés osara avanzar 
hasta España, las reservas que el Emperador ha situado en las cercanías 
de Salamanca podrían unirse á nosotros y nos permitirían dar al enemigo 
una batalla decisiva que, á no dudarlo, nos sería ventajosa; mientras que 
si V. E. se aleja de Castilla, va, por decirlo así, á extenderse por la valla 
en un desarrollo inmenso sin otro objeto, así al menos pienso, que ocupar 
pronto el terreno Á que debimos dirigirnos partiendo del Zézere, lo cual 
no hubiera causado ninguna pérdida al ejército eu su marcha retrógrada y 
nos habría permitido extender nuestra derecha cubriendo así las dos pla
zas que no tenemos razón para abandonar antes de que V. E. sea autoriza
do por nuevas instrucciones. ¿Qué sucedería si el enemigo marchase entre 
Almeida y Ciudad Rodrigo sobre Salamanca ó Valladolid, necesitando poca 
gente para bloquear aquellas primeras plazas que no le detendrían ni un 
solo momento? Que todas las tropas francesas empleadas en el norte de Es
paña se verían en la precisión de concentrarse en Valladolid, ó á retaguar
dia de este punto, y que si el enemigo llegaba á hacerse dueño de aquella 
posición importante y central, se encontraría, con eso, en libertad de ope
rar sobre el cuerpo que juzgase conveniente sin que los ejércitos franceses 
pudieran concentrarse en ninguna parte y maniobrar combinadamente para 
rechazarlo. El enemigo podría además cerrar con pocas tropas el paso del 
Puerto de Baños, lo que obligaría á V. E. á remontar el Tajo hasta Tala-
vera para dirigiros á Madrid; y si al mismo tiempo se apoderase de Guada
rrama, paralizaría la acción del ejército del Centro y llegaría á poder des
truir con todas sus fuerzas al ejército del mariscal duque de Istria. Yo 
debo entretanto observar á V. E. que en todas estas hipótesis el enemigo 
no va á arriesgar nada; porque, aun suponiendo que no pueda volver, ¿no 
tiene detrás y en su izquierda la carretera de Galicia? Me son sugeridas to
das estas observaciones en* bien del servicio del Emperador, y espero 
que V. E. no las considerará en otro concepto. Le ruego me participe lo 
que se proponga hacer antes de recibir nuevas órdenes: la'infantoría ingle
sa, así como se lo he comunicado á V. E. esta mañana, ocupa Villacortes: 



es probable que mañana haga el enemigo alguna demostración de ataque, 
y lo confieso, sería cosa verdaderamente inconcebible el emprender de nue
vo una marcha de flanco que podría acarrear la completa ruina de nuestros 
asuntos en España. 

» Recibid, Príncipe, las seguridades de mi mayor consideración. 

» MARISCAL DUQUE D'ELCHIXGEN.» 

«El príncipe de Essling, dice Fririón, contestó a esa carta con la orden 
categórica al 6.° cuerpo para que se preparase al nuevo movimiento que 
había decidido. Y recibió á las 1 de la tarde el despacho siguiente del du
que de Elchingen.» 

tCortiço, 22 de marzo de 1811, á las 4 de la tarde. 

.Príncipe,—Acabo de recibir la carta que V. E . me hace el honor de es
cribirme con fecha de hoy, en la que me participa el plan que ha resuelto 
de dirigir el ejército de Portugal sobre Coria y Plasencia: aunque esta ma
ñana no conociese yo sino indirectamente sus intenciones en ese punto, 
entré en materia contra ese proyecto en la carta que le dirigí hace pocas 
horas; ahora que me son conocidas de un modo positivo, protesto formal
mente en contra y declaro á V. E . que, á menos de que el Emperador le 
haya hecho llegar nuevas instrucciones relativas á un movimiento que 
deba efectuarse hacia el Tajo, lo cual no puedo creer en las circunstancias 
actuales, el 6.° cuerpo no ejecutará el de que V. E . me habla en su carta 
de este día. El ejército necesita descansar á espaldas de las plazas de Al-
meida y Ciudad Rodrigo, que le lleguen sus efectos de vestuario y calzado 
de que absolutamente carece y que se hallan amontonados en los depósitos 
de Valladolid. Es "preciso que V. E . se desengañe si piensa hallar víveres 
abundantes en Coria y Plasencia. He recorrido aquel país y nada se parece 
á su esterilidad ni al mal estado de sus comunicaciones. No podrá V. E . ja
más llevar una pieza de artillería hasta allí con los atalajes que acabamos 
de traer de Portugal. Además, esa maniobra, tan singular en estos momen
tos, dejaría á Castilla enteramente á descubierto y podría, como le he dicho 
á V. E . esta mañana, comprometer todas nuestras operaciones en España. 
Sé que, oponiéndome tan formalmente á vuestros proyectos, cargo con una 
gran responsabilidad; pero, aun cuando hubiese de verme destituido ó per
der la vida, no seguiría el movimiento, de que V. E . me habla, sobre Coria 
y Plasencia, á menos, repito, de que no esté dispuesto por el Emperador. 

«Recibid, Príncipe, las seguridades de mi mayor consideración. 

«MARISCAL DUQUE D'ELCHINGEN.» 

«Dos horas después, añado Fririón, el mariscal Ney escribió nuevamen
te al príncipe d'Essling.» 

tCortiço, 22 de marzo de 1811, A las 6 de la tarde. 

• Príncipe,—Varias noticias anuncian que el enemigo se refuerza consi
derablemente cerca de Fornos, en la derecha del Mondego, y aun parece 
que las fuerzas de lord Wellington han pasado el Mondego en Mangualde 
para dirigirse á Celórico: esa maniobra, que puede ejecutarse mañana, y 
de consiguiente, cortarme la retirada á Almeida obligándome á echarme 



sobre Guarda, como V. E . no quiere tomar determinación alguna para la 
marcha de las tropas y espera siempre al momento del peligro más inmi
nente, prevengo á V. E. que mañana salgo de mi posición de Carrapinhana 
y Cortiço para ir á escalonar mis tropas desde Celórico á Freixeda y Al-
meida. Esta disposición es forzada para que el soldado no se desbande en
teramente, con el pretexto de proporcionarse víveres tan necesarios para su 
subsistencia y de que absolutamente carece. 

»Os renuevo, Príncipe, las seguridades de mi mayor consideración. 

»MAEISCAL DUQUE D'ELCHIKGEN.» 

El príncipe de Essling, ya lo hemos dicho en el texto del capítulo, quitó 
el mando del 6.° cuerpo al mariscal Ney, confiándolo al general Loison y 
enviando á París al comandante Pelet con instrucciones confidenciales y 
una carta para el príncipe Iierthier. 

(Traducido de la obra del general Fririou). 
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